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Introducción

Antonio Sáenz de Miera
Presidente de la Junta Rectora Fundación Universidad-Empresa

Aquellos problemas a los que por su amplitud y profundidad calificamos de sociales,
no pueden ser tratados a la ligera. Sin embargo, es tal su urgencia y su gravedad que un
impulso natural nos puede llevar a proponer y ofrecer medidas y soluciones urgentes, poco
maduras, que se agotan en el corto plazo, y ni siquiera, incluso, sirven para paliar el pro-
blema mismo que pretendían resolver.

Algo de esto sucede en muchas ocasiones con el grave y urgente problema del desem-
pleo con el que se enfrentan los Gobiernos en las sociedades avanzadas. El desempleo está
siempre en los primeros lugares de las preocupaciones de los ciudadanos en los sondeos
que se realizan periódicamente. Las medidas y soluciones para reducir el desempleo se
encuentran en lugar destacadísimo en los programas de los partidos políticos. El desem-
pleo es uno de los ejes centrales del debate político de nuestros días, por muchas razones,
por sus magnitudes, por sus consecuencias, por ef malestar y la incertidumbre que provo-
ca, etc.

La gravedad de un problema de tai envergadura no se atenúa, y. menos aún, se resuelve,
con medidas únicas que ofrecen soluciones en un corto plazo de tiempo, y, sin embargo,
éstas son las que. al final, se demandan y las que se ofrecen precisamente por el carácter
extraordinariamente urgente del problema. Es la peseadilla que se muerde la cola. Se ha-
cen diagnósticos, o, más bien, se enumeran y se relatan cifras y datos, se describen sus
consecuencias, y se sugieren, con mayores o menores dosis de arbitrismo. como digo, las
soluciones posibles, siempre, claro, dentro el marco conceptual propio del escenario so-
cial y económico del momento, en el entorno político de urgencia en el que se plantean los
problemas. En la mayoría de los casos, el origen y el carácter del enfoque y de las propues-
tas que se hacen desde el ámbito de la política están muy condicionados por la exigencias
del momento, y sólo rozan la superficie. No alcanzan a tocar la raíz.

En estas circunstancias, es complicado proponer y mantener tratamientos adecuados y
coherentes, que perduren en el tiempo, al grave problema social y económico de! desem-
pleo. Más aún si consideramos que este asunto merece la atención y los enfoques de diver-
sos sectores e instituciones sociales y económicas, cada uno con su propia historia, su
propio código genético, sus inercias, sus creencias. Además, hemos de coniar con la cir-
cunstancia real, que podemos contrastar, que cuando las instituciones en cuestión presen-
tan, en mayor o en menor medida, una estructura burocratizada, el peso de los condicio-
namientos "internos" puede ser también muy grande.

Y eso es lo que ocurre con la Universidad, una vieja institución cargada de historia y de
condicionamientos burocráticos a la que le cuesta moverse con la agilidad y la flexibilidad
que reclaman los tiempos. Recuerdo aquella conocida ¡rase de De Gaulle, pronunciada
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durante la crisis universitaria del 68 francés, que hablaba de la "incapacidad" de esos
grandes cuerpos para adaptarse a las necesidades de la nación. Es inevitable establecer una
relación inmediata entre la Universidad y el empleo, otra cosa es tratar de explicar y de
valorar las formas concretas de esta relación y los resultados prácticos que se derivan de
ella. Para lo segundo, las respuestas pueden ser diversas y contradictorias. Si observamos
con detenimiento, comprobaremos, tal vez, que algunos de los escollos y de !os riesgos
que presenta esta relación entre Universidad y empleo, se pueden superar si se logra
transcender las respuestas urgentes que parecen exigir ios imperativos del momento, y
que. como apuntaba antes, no pasan de ser efectos de ta tentación del arbitrismo y del
cortoplacismo.

En el curso de la Universidad Menéndez Pciayo titulado "La formación y el empleo de
los universitarios en España y en Europa", cuyas intervenciones se recogen en estas pági-
nas, se trató de integrar perspectivas y enfoques diversos con el propósito general de ofre-
cer un completo y afinado panorama del estado de la cuestión, describir y examinar los
principales problemas que se observan en el momento actual, y, como resultado de estos
análisis, proporcionar una herramienta de trabajo para futuros debates sobre una posible
reforma de la Ley de Reforma Universitaria del 83.

En esta Introducción, sobre la base de la ponencia que presenté en el Curso, he recogi-
do ideas y comentarios de los participantes en el mismo, con objeto de que el lector pueda
tener un panorama global de lo tratado en esta obra, antes de adentrarse en cada uno de sus
capítulos.

1. LA EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DEL TRABAJO

"En 1957 se lanzó al espacio un objeto fabricado por el hombre, y durante varias sema-
nas circundó la Tierra según las mismas leyes celestes de gravitación que hacen girar y
mantienen en movimiento a los cuerpos celestes...". Hannah Aredot' comienza de esta
forma lo que se ha convertido en una obra clásica para entender el tiempo contemporáneo.
En ella nos habla de la vida activa y de la condición humana a partir de un objeto, de un
acontecimiento, de las consecuencias de una actividad humana, de un artificio. Nos pro-
porciona una percepción actual de lo que podemos considerar como vida activa: labor
(proceso biológico), trabajo (la actividad que corresponde a lo no natura! déla exigencia
del hombre), y acción (la única actividad que se da entre los hombres sin la mediación de
las cosas, de la materia).

El trabajo ocupa un lugar central en esa vida activa que caracteriza al hombre contem-
poráneo, pero al mismo tiempo se convierte, en nuestros días, en el eje del que nacen
profundas contradicciones que se extienden a tos otros ámbitos. Asi, nos advierte Arendt,
si la Edad Moderna trajo consigo la glorificación del trabajo, y su consecuencia lógica ha
sido la transformación de toda la sociedad en una sociedad del trabajo, ahora, la realiza-
ción posible del deseo humano de verse liberado de la esclavitud del trabajo llega en un
momento en que sólo puede ser contraproducente. Esta sociedad, nos dice Arendt, "desco-
noce esas otras actividades más elevadas y significativas por cuyas causas merecería ganarse
esa libertad".

Tal vez no sepamos con exactitud hasta que punto hemos cruzado esa imperceptible
pero crucial froniera. que la autora alemana sitúa simbólicamente en un objeto creado por
el hombre que logra saíir de la Tierra, y que nos lleva a las dudas y ías incertidumbres en
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tomo al valor y al sentido del trabajo en nuestro tiempo, y lo que ello puede significar en un
futuro próximo. Como siempre, en tiempos de incertidumbre hay más preguntas que res-
puestas, pero es fundamental que tratemos de dar con las preguntas adecuadas que nos
permitan orientarnos en medio de una cierta confusión. Y, como señala el profesor
LAPORTA, "la htclht del ser humano es una lucha contra ¡a incertidumbre ".

Pane de los trabajos que se incluyen en este libro se refieren a cuales pueden ser esas
preguntas y de donde surgen o pueden surgir las dudas, las desconfianzas, las insegurida-
des, en esa zona esencial de vida activa del hombre que es el trabajo. En particular, son
los profesores LAPORTA y ALONSO quienes nos adv ierten. sobre los fundamentos y
las razones que explican y justifican la incertidumbre. y que hacen aflorar dudas razona-
bles sobre las posibles debilidades del horizonte de un nuevo concepto del trabajo que,
parece, comienza ya a tomar carta de naturaleza. Volveremos más adelante sobre sus
comentarios.

Pero demos ahora un paso atrás, para seguir con la evolución del concepto del trabajo
hasta el tiempo presente. El concepto <ic trabajo al que se refería Arend!. el que es propio
de esa sociedad de trabajadores que emerge de la Revolución Industrial, es una invención
de la modernidad. Hs en los tiempos modernos cuando se produce un cambio de valores
respecto a la importancia social y personal del trabajo: el trabajo a canza la categoría de
valor central en la vida del hombre; termina por serlo casi todo: insttumento de igualación
y de democracia, medio de realización personal, respuesta a las exigencias del desarrollo
y del progreso individua! y colectivo, e, incluso, obligación moral. El trabajo dejaba de
ser, en cierto modo, una condena, para ser una liberación. Con el trabajo industrial, el
individuo se siente más seguro, consigue un grado de autonomía del que siempre había
carecido.

En el tiempo de la Ilustración, Turgot" advertía con preocupación sobre el impacto
negativo que la protección de la pobreza podria tener sobre el trabajo: "hacer vivir gratui-
tamente a un gran número de hombres, es fomentar la ociosidad y (otos los desórdenes que
le siguen; es hacer la condición del vago preferible a la del trabajador; es, por consiguien-
te, disminuir para el Estado la suma de trabajo (...), reemplazar h raza de ciudadanos
industriosos por una población de vagos". Fue Saint Simón quien expresamente atribuyó
al trabajo valor ético y moral al declararlo "fuente de todas las virtudes". Esta misma
percepción es la que anima todo el siglo XIX. Para Marx, el trabajo es el principio funda-
dor de la nueva realidad social, y el elemento liberador, historie ai nenie necesario; para
Adam Smith, el intercambio y la búsqueda del interés personal que caracterizan al trabajo
son datos universales y naturales; para la Doctrina Social de la Igles a. el trabajo es fuente
de perfección y santificación.

Los cambios tecnológicos que se derivan del desarrollo de la Revolución Industrial
contribuyen decisivamente a la configuración de un concepto de l.'abajo absolutamente
nuevo. Era mucho más que una mera novedad, representaba también una auténtica revolu-
ción: nuevas formas de vida, el traslado de masas de obreros de unos lugares a otros,
nuevas fábricas y nuevas ciudades, un gran cambio en las relaciones sociales en general, y
una ampliación de las posibilidades de encontrar un medio de subsistencia, fuera del ámbi-
to de la sociedad tradicional. Se amplia notablemente la libertad del individuo al empezar
a separarse con nitidez el tiempo de trabajo y el tiempo de ocio. La vida familiar, la vida
privada, queda protegida al quedar al margen de la vida laboral. El trabajo dotaba al indi-
viduo de un instrumento, prácticamente inédito hasta entonces, de conocimiento y de rela-
ciones personales y de nuevas fuerzas. Todos estos son aspectos positivos de ese nuevo
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concepto del trabajo que, aun cuando hoy nos puede parecer que ha existido siempre,
tiene, en realidad, poco más de 200 anos.

El trabajo como trabajo productivo

Una de las características del trabajo de la Sociedad industrial es su carácter netamente
productivo. Como nos hace ver Arendt: "tanto Smith como Marx estaban de acuerdo con
la opinión pública moderna al despreciar la labor improductiva como parasitaria". Esta
concepción del trabajo margina, deja fuera de juego, por así decirlo, todas aquellas tareas
del hombre que no tienen un carácter utilitario. No se consideran trabajo, en un sentido
contemporáneo, las labores que se realizan para hacer frente a las exigencias de la vida
diaria o las que se llevan a cabo por pura apetencia o por amistad. Si hablamos de trabajo
a propósito de estas actividades, es decir, del "trabajo doméstico" o del "trabajo artístico",
o del de "autoproducción", lo hacemos, como señala André Gorz'", "en un sentido funda-
mentalmente distinto del que tiene el trabajo situado por la sociedad en los cimientos de su
existencia, a la vez medio cardinal y fin supremo".

No nos debe pasar inadvertida esta "reducción", en algún sentido drástica, del concep-
to del trabajo que se opera en el contexto tecnológico y social de la Revolución Industrial.
Cuando Hannah Arendt se refiere a la vida activa o Maurice Barres a !a felicidad que se
puede encontrar en el trabaio al tiempo que se es útil a la sociedad, no se están refiriendo
a ese concepto restringido del trabajo sino a la libre actividad del hombre para, como decía
Joseph Conrad iv, "tener ocasión de conocer la propia realidad, la que nunca conocerán los
demás". Y no son estas disquisiciones una pura especulación, digamos, filosófica. La So-
ciedad Industrial avanzada, nos recuerda FONTELA, "puede sufrir y sufre un problema
de empleo, pero es bastante evidente que no hay carencias en términos de necesidades de
trabajo humano, que son prácticamente infinitas." Trabajo productivo trabajo empleo
vienen a ser la misma cosa desde la perspectiva del mercado y de las necesidades de
recursos humanos del sistema industrial.

El trabajo cuino empleo y el sistema de relaciones laborales

La concepción de! trabajo como trabajo productivo da lugar a la implantación de unos
métodos de organización del trabajo que tienen como objetivo el logro de un perfecciona-
miento constante de los procesos de producción, y todos los factores que dañaran la pro-
ductividad deberían desaparecer... Como consecuencia de ello se elaboran nuevos méto-
dos de trabajo basados en la parcelación de tareas que no dejaran de traer problemas y
preocupaciones: estudios de puestos de trabajo, de tiempo y de movimientos.. En suma, se
trataba de organizar científicamente el trabajo. Las críticas, más reformistas o más radica-
les, tenían su razón de ser, y lo que se hacia cada vez más evidente es que el mundo laboral
demandaba un trabajo menos rutinario, más personal y responsable, más autónomo, y, por
tanto, más creativo.

La contrapartida que el trabajador recibe por su contribución a la producción y al desa-
rrollo de la empresa es el salario y la mayor estabilidad posible en su puesto de trabajo. A
través de la lucha obrera y sindical y de la negociación colectiva se cumplen además mejo-
ras crecientes en las condiciones de trabajo, disminución de la jomada laboral, vacaciones
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pagadas, seguridad en el trabajo... El conjunto de las cuales constituyen el denominado
Sistema de relaciones laborales como subsistema del Estado de Bienestar.

Poro el trabajo no era ni es el único soberano de la modernidad, si es que se puede
hablar asi. También to es el individuo que "como la modernidad, cuya columna vertebra!
forma, nace en Europa en la perplejidad" \ Y lo será pronto el Estado, que acude a su cita
con la historia hasta convertirse en el ogro filantrópico, según la ajustada metáfora de
Octavio Paz ". Las tres piezas, los tres soberanos, se ensamblaban pe ríe clámente. El indi-
viduo, que había roto con las viejas dependencias, con los antiguos lazos, con las solidari-
dades arcaicas, necesitaba protección. En lo social, la prolección se la ofrecerá el Estado;
en lo económico, el trabajo, entendido fundamentalmente como trabajo productivo y re-
munerado, es decir, asalariado.

El esquema básico de la vida social empresa/trabajo Estado/protección se va asentan-
do paulatinamente hasta consolidar la Sociedad Industrial. Es cierto que no faltan criticas
por un lado y por otro, pero, al ser beneficioso para todos, el pacto se mantiene. El hombre,
y cada vez más la mujer, se incorporan al mercado de trabajo, dedican la mayor parle de su
tiempo a la producción, y se integran así en la llamada sociedad de consumo.

Aparte de los conocidos problemas e injusticias producidos por el nuevo orden social,
atenuados con el paso del tiempo por la acción sindical y por la legislación laboral, el
propio concepto de trabajo racionalizado y asalariado ha sido objeto de buen número de
criticas. La actitud hacia el trabajo ha sido ambivalente, y, en cierto sentido, contradictoria.
Por un lado eran bien recibidos los beneficios individuales y colectivos que proporciona-
ba: y. por otro, se denunciaba su carácter alienante. Las posiciones reformistas, asumidas
sin problemas por el mundo empresarial más proclive a la modernización de la empresa,
defendían una mayor atención a los problemas humanos del trabajo, teniendo como obje-
tivo, bien es verdad, la consecución de una mayor productiv ¡dad (los métodos llamados de
"humanización del trabajo"). Estas eran posiciones críticas, pero dentro del sistema.

Sólo los marxistas radicales o las doctrinas de los llamados socialistas utópicos (Stímer,
Fourier, Lafargue) presentaron grandes reparos al trabajo industrial asalariado, por su ca-
rácter alienante y deshumanizado. Kucron la excepción que paulatinamente se fue diluyen-
do. Más tarde o más temprano, las fuerzas políticas de izquierda y de derecha, los sindica-
tos de clase (recordemos los acuerdos de ürenelle del 68 en Francia), los movimientos
sociales, entrarían, con mayor o menor entusiasmo, en el esquema del pacto soeialdemó-
craia del que el sistema de relaciones laborales no es sino una parte. Poco a poco, pues, se
fueron aceptando las reglas del juego de un pacto no escrito, pero asimilado e interpretado
por todos, no en vano parecia ser la condición necesaria del crecimiento económico y el
bienestar social.

Con todos sus problemas, el trabajo ocupaba un espacio central, como ya se ha señala-
do, y cumplía una función esencial, vertebradora del conjunto de relaciones que fue lejien-
do la nueva Sociedad Industrial. Los papeles parecían estar bien repartidos en esa nueva
sociedad, y el escenario que se podía contemplar ha presentado, durante un largo periodo
de tiempo, un panorama de sólido equilibrio. El individuo, como productor y consumidor, la
empresa, en el terreno económico, y el Estado, en el terreno social, eran las piezas fundamen-
tales que completaban el complicado rompecabezas de las modernas sociedades.
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La adaptación del sistema educativo

El sistema educativo se ha ido adaptando a esta situación. La función económica de la
educación ha existiendo siempre. Históricamente, las necesidades del sistema de produc-
ción han tenido una influencia decisiva en la difusión de la educación: si la generalización
de la enseñanza primaria en el siglo XIX respondía a las necesidades de ¡a industria na-
ciente, la generalización de las enseñanzas medias y superior a los nuevos requerimientos
de la evolución tecnológica. Esta circunstancia y la aceleración del ritmo de los cambios
han obligado a la implantación de un sistema de formación continua.

Refiriéndose a Inglaterra, Ottawaiv" nos muestra la relación entre la presión de fas
fuerzas sociales y la implantación de la educación elemental gratuita, así como la impor-
tancia de ésta para hacer posible el avance industrial. Por lo que hace a España, puede
bastarnos el ejemplo que proporcionaron los primeros Planes de Desarrollo: se descubría,
por fin, que no era posible el desarrollo económico sin un previo desarrollo educativo,
especialmente en lo que se refiere a la enseñanza básica. Las teorías del capital humano,
entendido ésie como el conjunto de conocimientos y habilidades de un individuo medido en
términos del valor de bienes y servicios quepotencialmente puede producir, han venido a dar
carácter científico a lo que la experiencia práctica había ya demostrado cump!idamente.

Ahora bien, ¿es únicamente en el aumento de cual i fícaciones o habilidades que propor-
ciona el sistema donde reside el valor económico de la educación? Seria un error contestar
afirmativamente a esta pregunta; no es cierto, como frecuentemente se da por supuesto,
que el valor de la educación consista en proporcionar a los estudiantes fundamentalmente
"instrucción". La realidad es que lo que la sociedad demanda del sistema educativo es la
transmisión de aquellos valores y creencias que necesita para garantizar su cohesión y su
funcionamiento.

La descripción realizada por AlvinToffler "" del "programa encubierto", que cumplió
la educación general para preparar el elemento humano que necesitaba la "civilización de
la Segunda Ola", nos puede ayudar a descubrir algunos de los aspectos prácticos en los que
se traducían los valores que el sistema educativo estaba llamado a trasmitir: puntualidad,
obediencia, aceptación del trabajo organizado y, a menudo, repetitivo... Lo que no es
seguro es que tales "virtudes" vayan a seguir siendo necesarias ni siquiera convenientes en
otro tipo de civilización, en la línea, quizás, de la "Tercera Ola" que el mismo Toffler se
atreve a profetizar en su libro:"... lo que los patronos de la tercera ola necesitan cada vez
más son hombres y mujeres que acepten la responsabilidad, que comprendan cómo engra-
na su trabajo con el de los demás, que puedan hacerse cargo de tareas mayores, que se
adapten con rapidez a nuevas circunstancias y que estén sensitivamente sintonizados con
las personas que les rodean".

El desempleo

Hace ya algunos años Dahrendorf comenzó a llamar la atención sobre la posible apari-
ción de un punto débil en el aparentemente sólido panorama de la sociedad industria!: el
trabajo considerado como empleo y el empleo considerado posible para todos, es decir, el
pleno empleo. No olvidemos que Estado de Bienestar y pleno empleo fueron, durante
mucho tiempo, términos complementarios: esta era una de sus razones de ser, una de sus
justificaciones más fuertes. Sin embargo, observamos que desde ya hace algún tiempo esta
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comp I ementan edad se ha roto: el pacto no ha logrado garantizar el pleno empleo en las
sociedades modernas.

El paro estructural se convierte así en uno de los centros de la crisis del Estado de
Bienestar. La grave crisis de empleo de los últimos años está planteando nuevos y serios
problemas, porque, como señala Robert Castel ". "después de siglos de sacrificios, de
sufrimientos y de ejercicio de la coacción -a través de la legislación pero también de la
necesidad y del hambre- para fijar al trabajador a su tarea y mantenerle en ella con un
abanico de ventajas sociales, es cuando la llamada civilización del trabajo, que bajo la
hegemonía del asalariado era aceptada y asumida, se ve gravemente amenazada".

Lo que Castel señalaba como amenazas es lo que el profesor ALONSO expone con
claridad y rigor en su extenso y detallado análisis. ALONSO comparte y profundiza en las
cautelas expresadas por el profesor LAPORTA, nos previene de los peligros de regresión
que se podrían plantear, y nos recuerda, con una cita de Sen, que "de los malos trabajos no
pueden surgir buenas democracias, y que de las malas sociedades no surgen buenas empre-
sas". Habrá que tener muy en cuenta las advertencias, consideraciones y reservas de los
profesores LAPORTA y ALONSO para tratar de no caer en los riesgos que ya observamos
como reales e inmediatos, y rescatar, como muy acertadamente nos señala ALONSO, "la
idea del trabajo como una contribución social", el trabajo que es mucho más que un
hecho mercantil, que es, también, un hecho comunitario.

Hay. pues, razones para observar criticamente el escenario que podemos vislumbrar
para los próximos años. Los cambios que estamos viviendo representan un salto cualitati-
vo que ya empieza a dar como resultado un tipo de trabajo distinto. Algunos de estos
cambios son ya algo más que signos, son real idades que muestran una clara tendencia que
no podemos n¡ debemos ignorar En la actualidad, existen serios y fundados temores de
que. por mucho que nos esforcemos, no va a haber trabajo para todos. Ahora, en nuestro
presente, podemos decir que el '"vaso mágico de la ciencia", al que se referia Ortega y
Gassef. nos augura cambios significativos en la concepción tradicional del trabajo.

Todo esto, desde la perspectiva actual, parece que empieza a estar en cuestión: ¿asisti-
mos a una revolución equivalente ÍI la que se produjo en los tiempos de la Revolución
Industrial? La respuesta que nos ofrece el profesor FÜNTELA. en este sentido, no ofrece
lugar a dudas: "la experiencia de las últimas décadas de crecimiento lento y de paro ha
pueslo en evidencia la necesidad de un nuevo modelo que debe tener como finalidad el
desarrollo de la Sociedad de ¡a Información (o. si se prefiere. Sociedad del Conocimiento)
y como característica principal ¡a de ser un primer modelo post-industrial, de la misma
manera que la Revolución Industrial propuso un primer modelo post-agrico/a ".

En esta perspectiva, Alberto FERNANDEZ CAVEDA realiza una minuciosa y com-
pleja descripción de las metamorfosis que se están operando en el concepto de trabajo,
muestra los nuevos tipos de contratos y de relaciones que se están estableciendo, los nue-
vos conceptos que ya se empiezan a utilizar (empleabilidad) y señala las distintas fases
(simultáneas o sucesivas! que está siguiendo la llamada flcxibilizaciiin del trabajo: "el
contrato de trabajo no garantiza, como antes, un contenido v unas condiciones labora-
bles estables "; "¡a duración del contrato de trabajo tiende a acortarse"; "muchas rela-
ciones tienden a mercunlilizarse y a perder su naturaleza laboral mediante técnicas de
"descentralización pmductiva" o de "outsourcing", FLRNÁNDEZ CAVEDA nos habla
también de un nuevo contrato "moral" en el que "se tiende a sustituir la garantía de
empleo por la empleabilidad. el mantenimiento del nivel profesional por la formación
continua, y la conservación del poder adquisitivo por la posibilidad de rentas e ingresos
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extras sobre la base de los beneficios o de la revalorización de acciones. En definitiva,
compromisos tenues y re\>isables, nada de garantías irreversibles". Los datos y las obser-
vaciones que nos proporciona FERNÁNDEZ CAVEDA son esenciales para poder expli-
car y comprender la evolución de los recursos humanos en los últimos tiempos y, sobre
todo, para empezar a conocer y a valorar el terreno que pisaremos en los próximos años.

El desempleo y el desarrollo de la nueva economía abren un panorama nuevo para las
sociedades avanzadas, en el que ganaremos y perderemos, si cabe hablar así, libertad,
inseguridad, autonomía, tiempo, estabilidad, valores. Según el conocido autor norteame-
ricano Jeremy Rifkin *', e! trabajo masivo en el sector del mercado desaparecerá proba-
blemente en todas las naciones del mundo; una nueva generación de tecnologías de la
comunicación y de información muy sofisticada reemplazará a los seres humanos en un
número incontable de tareas, forzando a millones de trabajadores a engrosar las filas del
desempleo o, peor aún, las filas de los menesterosos.

Rn apoyo y, en cierto modo, confirmación de estos sombríos pronósticos de Rifkin, los
datos recientes que nos ofrece la OCDE nos dicen que el desempleo en el mundo ha alcan-
zado su nivel más alto desde la Gran Depresión de 1930: "más de 800 millones de seres
humanos están actualmente desempleados o subempleados en el mundo". Y esto es así
porque las economías de trabajo que resultan de la presente revolución tecnológica son
muy elevadas. Aún creciendo ligeramente la economía, según los datos que se manejan,
los procesos productivos precisan cada año de un 2% menos de trabajo, y es previsible que
esta tendencia negativa aumente hasta el punto de que, de aquí a 15 años, las necesidades
de mano de obra se habrán reducido en una tercer parte.

Es cierto que no siempre coinciden las previsiones con la realidad sobre el impacto de
las nuevas tecnologías en la destrucción del trabajo ni tampoco sobre las posibilidades de
creación de nuevos empleos. Pero ya nadie duda del cambio fundamental que se ha opera-
do en el papel del trabajo en la vida del hombre contemporáneo, para bien o para mal. Para
bien, porque las nuevas características del trabajo permiten pensar en la eliminación de
algunos de los graves problemas que afloraban en la llamada organización científica del
trabajo de la sociedad industrial: deshumanización, monotonía, penosidad; con la nueva
concepción del trabajo quedarán, en gran parte, invalidadas las críticas radicales que seña-
laban la alienación que producía el régimen de trabajo asalariado. En los próximos años se
prevé un aumento del llamado autoempleo y de otras formas de trabajo libre y autónomo.
Pero el horizonte que se nos aparece presenta zonas oscuras que suscitan justificada pre-
ocupación. Se gana y se pierde, lo que parece que se va ganando en libertad con estos
nuevos enfoques de trabajo postindustria!, se pierde en seguridad. Asi, y seguramente para
mal. este cambio fundamental que ya percibimos, suscita una pregunta inquietante: ¿.Qué
hará el hombre que no encuentra trabajo?

El profesor FONTELA anticipa, en los dos trabajos que se incluyen en este libro, algu-
nas respuestas posibles que se darán en los próximos años a una pregunta tan inquietante
como transcendental en el mundo actual: "es asi como la Sociedad de la Información
exige un rediseño de la vida humana que haga desaparecer las barreras que existen en el
tiempo entre educación, trabajo v ocio. La estructura de la organización de la vida en el
siglo XXI se aproximará paulatinamente a una interacción permanente entre educación-
formación, empleo-trabajo, y ocio-consumo-participación social": "(..) la Sociedad de
la Información abre ¡a puerta a un portentoso desarrollo del tiempo creativo dedicado a
las artes v las ciencias, algo comparable en la historia al Renacimiento, Una nueva
Sociedad artesana reemplaza a una Sociedad Industria!; los robots mecánicos ya pueden
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desplazar a los robots humanos. La Educación debe renovar el gusto educativo de tas
lili ¡tras generaciones ".

El desarrollo de la Sociedad de la Información y de los procesos de globalización
empiezan a configurar un nuevo espacio en el que se establecen unas nuevas relaciones:
empleo y trabajo se contemplan con nuevos enfoques, con propósitos distintos de los que
conocíamos hasta hace muy poco tiempo. "No hay un problema de empico asegura Renaud
Camus l" - hay un problema de ingresos y hay un problema de tiempo: un problema de
ingresos que faltarán y que no se sabrá donde encontrar y un problema de tiempo que
sobrará y que no se sabrá que hacer con él". La perspectiva de un mundo sin constricciones
económicas debería ser considerada como un ideal aceptable, razonable y deseable para
una gran mayoría. Sin embargo, esto no es tan sencillo en el mundo en que vñ irnos. La
pregunta se puede plantear, como vemos, de muchas formas, pero lo cierto es que. al
contrarío de lo que podría parecer, las respuestas posibles no son todas muy alentadoras.
Aquí tenemos de nuevo esa inquietante paradoja sobre la que ya nos ad\enía. hace casi
medio siglo. Hannah Arendt, e! abismo que se le presenta a una sociedad de trabajadores
cuando tiene ante si la posibilidad cierta de un mundo donde el trabajo humano puede
empezar a ocupar un lugar secundario.

En el año I V.10. Keynes "" en una conferencia que dio en la Residencia de Estudiantes
en Madrid, en la que hablaba sobre el tema del futuro de nuestros nietos, decía que él creía
que. en un plazo de no más de 1ÜO años, para mucha gente no iba a ser necesario tener que
trabajar: esta situación, aparentemente utópica, iba a ocurrir por primera vez en la historia
de la humanidad. Según Keynes. si no se preparaba con antelación un cambio radical en la
mentalidad de los individuos, esta aparente utopia podría convertirse en una tragedia. El
ejemplo que mostraba le llevaba al pesimismo, porque ¿I veía que \a gente rica de su pais,
EE.UU., no sabía qué hacer con su tiempo. Según Keynes. la desaparición de los
condicionamientos económicos a los que había estado sometido el hombre le iba a situar
de una forma descarnada ante el problema de cómo usar su libertad sin la excusa de la
obligación de trabajar.

El viejo Adán seguirá tan afianzado en cada uno de nosotros que, para sentimos tran-
quilos, nos veremos obligados a trabajar al menos un poco, por eso. decía Keynes. habrá
que pensar en repartir el trabajo disponible. Esta recomendación sonaba rara en aquella
época, y, sin embargo, hoy nos puede parecer casi un lugar común. Es una tesis que va
adquiriendo fuer/a aunque cneuentre serios obstáculos de tipo político y organizativo.
Pero Keynes hacia algunas recomendaciones más. El problema principal que él observaba
tenia que ver con la sabiduría del hombre para llenar su tiempo con actividades que le
permitieran desarrollar plenamente lo que él llamaba el "arte de la vida"; y esto no se
produce de la noche a !a mañana, no surge por generación espontánea, requiere un esfuer-
zo constante y consciente que modifique hábitos e instintos que vienen de muy atrás; e,
igualmente, seria necesario sacar al trabajo del estrecho concepto de trabajo por cuenta
ajena y retribuido al que habia sido constreñido en la Sociedad Industrial.

Aquella visión, esperanzadora y pesimista ¡il mismo tiempo, anticipaba un problema
que en nuestros días empieza a mostrar loda su profunda gravedad. Jean Onimus *" nos
recuerda lo evidente: la evolución nos obliga a ser personas, a diferenciamos cada vez más
del animal, a asumir nuestra propia naturaleza. Pero en nuestros días, para desarrollar
mejor nuestra naturaleza, habremos de pasar por un cambio de mentalidad que puede cau-
sar estragos. Aquella visión antieipadora de Keynes, por un lado estimulante y apetecible.
por la libertad personal y la reducción de situaciones penosas que para el hombre podía

19



suponer, confirma en nuestros días, en parte, su lado más oscuro, más pesimista; porque
pasar de una actividad regulada (trabajo, empico) a actividades creativas no es nada fácil.
La era del no-trabajo y de actividades libremente elegidas puede producimos angustia
vital, perdida de las razones para vivir y una especie de desesperación.

Esta es una de las respuestas imaginables, la versión más negativa de las posibles sobre
lo que nos puede ocurrir, pero existen oíros caminos, otras experiencias que ofrecen pers-
pectivas más alentadoras. Por ejemplo: las organizaciones del llamado Tercer Sector son,
pueden serlo aún más, un espacio importante en el que la gente pueda ocupar su tiempo,
encontrar un objetivo, en parte, para su vida. Pero, en todo caso, habrá que reorientar todo
el sistema educativo, como advierte el profesor FONTELA, para huir de ese horizonte
sombrío, ampliar el ciclo de aprendizaje cultural, despenar las curiosidades innatas, fe-
cundar los deseos de saber, de inventar, de crear, alimentar vocaciones, estimular el senti-
do de la solidaridad...

Me he dejado llevar, quizás, un poco más allá del futuro que razonablemente podemos
prever, porque lo cierto es que seguimos, en otros niveles, esclavos del trabajo, obsesiona-
dos con el empleo. En la actualidad la creación de empleo sigue siendo la principal preocu-
pación de cualquier gobierno, y de determinadas instituciones públicas y privadas. Esto,
hoy por hoy. es asi y va a seguir siéndolo durante algún tiempo. Sin embargo, seria un
grave error pensar que el empleo es la única solución posible. Hace ya más de 30 años, la
expresión "fábrica de parados" hizo fortuna para referirse a la Universidad durante el
llamado "mayo francés. Era, a mi parecer, una expresión injusta pero significativa. Centra-
ba el foco de la responsabilidad del desempleo en la Universidad. En el fondo, la crisis
anticipaba ios signos todavía confusos, es verdad, de una época nueva, y la critica se orien-
taba indiscriminadamente hacia aquellas instituciones a tas que se consideraba responsa-
bles de la situación.

2. LA UNIVERSIDAD EN LA SOCIEDAD INDUSTRIAL

El trabajo industrial, veíamos, no es sino una etapa, un episodio, en la larga historia del
trabajo, tan larga como la existencia del hombre. De la misma forma podríamos decir que
la Universidad de la Sociedad Industrial, que es la que responde a la adaptación de los
Estudios Superiores a los perfiles socioeconómicos de este tipo de sociedad, no es sino una
etapa en la larga historia de la Universidad. Asi nos lo explica KELLERMAN en estas
páginas: "En las universidades de la Edad Media no había una distinción clara entre el
estudio en general y el aprendizaje de una actividad profesional concreta. La base del
Derecho y la Medicina eran ¡a Teología y la Filosofía. Friederich SchiUer y sus colegas
idealistas aportaron una distinción más clara entre "la cabeza filosófica", es decir, el
pensador de la Ilustración, por una parte, y el estudiante que busca ganarse la vida por
otra ".

Será preciso llegar a los años 60 para que se produzca lo que el mismo KELLERMAN
describe como un punto de inflexión entre la educación y el empleo. Esto ocurrió en el
Congreso celebrado en Washington por la OCDE en el año 61 sobre "Crecimiento econó-
mico e inversión en educación". Mas adelante, a finales de 1974, el Banco Mundial publi-
có el documento "Sector Working Paper Educalion", en cuyo prólogo el presidente de esta
institución. Roben McNamara, dice: "Mientras millones de personas que han recibido una
educación están desempleadas, millones de trabajos están esperando ser realizados porque
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no se encuentra a las personas con la educación, la formación y las habilidades adecua-
das." En oirás palabras, la Enseñanza Superior no podía soslayar su responsabilidad en el
despilfarro económico y social que supone el desempleo. En el ámbito europeo, la Decla-
ración de la Sorbona. en 1998, resallando el papel de las universidades en materia de
empleo, y la declaración de los ministros europeos de educación, en junio de 1999, refi-
riéndose a la "competid vidad internacional del sistema europeo de enseñanza superior",
no hacían sino oficializar el hecho aceptado y reconocido de la función económica y social
de la Universidad.

Vemos, pues, que la Universidad de la Sociedad Industrial se hace realidad muy tardía-
mente; recordemos los sucesos estudianliles de mayo del 68 en Francia y sus contradiccio-
nes al respecto. En España, no se puede hablar de este lipo de Universidad hasta la aproba-
ción en 1983 de la LRL. Hasta ese momento, la Universidad española se situaba en el
contexto de una Sociedad preinduslrial. y ello, incluso, cuando a través del desarrollo
económicode los años 60 el tejido industrial español y. en general, la sociedad española se
empiezan a ubicar en las coordenadas económicas, políticas y sociales de la Sociedad
Industrial.

Por todo ello, el concepto I rab ajo-empleo y iodo lo que dicho conceplo significa y
lleva consigo, estaba ausente en líneas generales de la Universidad española hasta la LRU.
Recuerdo que cuando en la Fundación Universidad-Empresa comenzábamos a hablar so-
bre la política de empleo, en el año 74. quien era enittnces Director üenera! de Empleo,
Maleu de Ros. reconoció que el gobierno no disponía de datos fiables sobre el número de
desemplcados. Se daba además la circunstancia de que en el año 66 se había suprimido la
Dirección General de Empleo que se volvió a crear con el tercer Plan de Desarrollo. Otro
dato muy significativo: el Servicio Nacional de Colocación que dependía de la Organiza-
ción Sindical disponía en todo el país de "cien agentes sindicales de colocación". Ni el
desempleo era entonces un problema político y social de carácter prioritario, ni (ampoco
era considerado como una responsabilidad que pudiera afectar a la Universidad.

En ese contexto, no es de extrañar que la creación de los primeros Ceñiros de Informa-
ción y Empleo ICO1E) a comienzos de tos SO suscitaran recelo en los medios universita-
rios, ni que las Prácticas en las empresas, que entonces se iniciaban, encontraran serias
dificultades para su implantación en la estructura universitaria y en tos medios empresaria-
les. Y es que en la España autárquica de los años 40 y 50, como nos hace ver BONET. "la
Universidad se mantenía con carácter reducido, selectivo y elitista alejada del mundo
empresarial".

La situación cambiaría con el impulso económico de los Planes de Desarrollo: "supe-
rado con éxito el Plan de Estabilización de 1959 se vivió en las empresas, en la sociedad
y en la política española un cambio muy importante, t. -i fue como pasar de la primera a
la segunda ola; (...) España comienza a abrirse al exterior y sepreparu el llamado mila-
gro económico de los 60. y también el mundo de la educación comienza a cambiar"
(BONET). Como símbolo de este cambio. BONET presenta la creación de las llamadas
Escuelas de Negocios creadas a finales de los 50 en Barcelona: EADA. ESADIiyel IESE;
lo cual es cierto, si bien la Universidad pública seguía en buena medida anclada en el
pasado, y. por tanto, fuera de los esquemas de una Sociedad Industrial avanzada. Estaba
centrada en la doble misión que Ortega y Gasset " le asignaba: enseñanza de las profesio-
nes intelectuales e investigaeión y preparación de los futuros i nve silga dores. Ortega y
Gassel critica el hecho de que profesionalismo e investigación aparezcan juntos, cuando
son en realidad dos quehaceres distintos: "Ser abogado, juez, médico, boticario, profesor
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de latín o de historia en un instituto de segunda enseñanza son cosas muy distintas de ser
jurista, filósofo, bioquímico, filólogo, etc. Aquéllos son nombres de profesiones practicas.
éstos son nombres de ejercicios puramente científicos".

Y, desde una posición que se podría considerar en aquel tiempo utilitarista. Ortega y
Gasset llega a la conclusión de que las profesiones prácticas son más importantes que los
ejercicios puramente científicos: "La sociedad necesita muchos médicos, farmacéuticos,
pedagogos, pero sólo necesita un reducido número de científicos".

A pesar del carácter socialmente práctico de sus preocupaciones. Onega y Gasset, al
definir la misión de la Universidad, evidentcmenie no estaba pensando en los aspectos
económicos de la sociedad, sino en su buen funcionamiento. Al mundo empresarial, como
realidad social que hoy llama nuestra atención, ni lo ve. Lo que le preocupa son las profe-
siones liberales y el personal de la Administración. Por los procedimientos "más sobrios,
inmediatos y eficaces" la Universidad debería centrarse en "hacer un buen médico, un
buen profesor de matemáticas o de historia en un instituto". Ni los empresarios ni las
empresas entran en su horizonte universitario. Aquellos son para Onega y Gasset los re-
cursos humanos, los profesionales que la sociedad necesita para funcionar bien. Si hay
buenos profesionales, todo marchará como es debido.

La otra misión de la Universidad, la de preparación de los futuros investigadores, era
contemplada por Ortega y Gasset con evidente desconfianza. De una parte, porque en
España "la función creadora de ciencia y promotora de científicos está reducida al míni-
mo", y ello no por defecto de la Universidad, "sino por la notoria falla de vocaciones
científicas y la carencia de dotes para la investigación que estigmatiza a nuestra raza". De
otra parte, porque convencido, como vimos, de que lo que necesita la sociedad son profe-
sionales y no científicos. Onega y Gasset asigna a la investigación una función secundaria
y siempre bajo la condición de que no afecte negativamente a su misión profesional. Se
sorprende Emilio Lledó'" de que Ortega y Gasset dedique alguna de sus páginas más
brillantes a combatir un fantasma tan inexistente como es el de la proliferación de científi-
cos en la Universidad española. Es difícil de entender esto en nuestro tiempo, cuando se
defiende la idea de que loda Universidad debe ser investigadora y cuando tenemos el
convencimiento de que la Universidad debe colaborar con sus científicos para cubrir las
necesidades apremiantes de la sociedad.

Otro de los problemas pendientes en la Universidad española, decía Ortega y Gasset en
su ensayo, era el carácter de privilegio, difícilmente justificable y sostenible, que tenían las
enseñanzas universitarias. Y advertía: "La tarea de hacer porosa la Universidad ai obrero
es en mínima parte cuestión de la Universidad y es casi totalmente cuestión del Estado".

Durante el régimen de Franco, cuando el desarrollo económico lo permitió, esa "cues-
tión del Estado" pudo empezar a resolverse: la enseñanza superior se extendió a amplias
capas de la población, es decir, se integró, también por ese lado, en los presupuestos del
Estado de Bienestar. Advirtamos aquí la relación existente entre evolución socioeconómica
y democratización de la Universidad. Porque el hecho de que la Universidad española,
según el modelo imperante en otros países europeos, pasara a formar parte del entramado
económico y social del Estado de Bienestar, es decir, quedase inserta en unos esquemas de
organización estatal, obedientes a una política general definida por exigencias no estricta-
mente académicas, constituyó un hecho importante que produjo al menos tres consecuen-
cias:
a) "La Universidad se conviene, si se nos permite decirlo así. en un soldado que colabora

en la realización de una estrategia ideada para una guerra que, hasta entonces, no había
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sido la suya. Es la guerra por la democratización de la enseñanza universitaria, dentro
del Estado de Bienestar. La Universidad juega un papel "social", planificado por la
Administración Pública y establecido, en sus prioridades y fines, por las instancias
democráticas parlamentarias. No olvidemos esta finalidad de la Universidad como "ga-
rante del bienestar social", pues sigue presente en nuestros días en relación con el
carácter ineludiblemente público de la Universidad estatal.

b) La participación de la Universidad en los "beneficios" que comporta el Estado de Bien-
estar (es decir, en su financiación pública) la compromete en la consecución de la base
económica que hace posible la acción social del listado. En otras palabras, es necesaria
la contribución de la Universidad al desarrollo de una sociedad moderna, tecnológica-
mente avanzada y competitiva.

c) La masticación creciente de la Universidad influye, a su vez. en el carácter de su
aportación a los recursos humanos que demanda la sociedad en general, y. en particu-
lar, el sistema productivo'*"".

Este nuevo papel socio-económico de la Universidad, característico de su engarce en
la Sociedad Industrial, se hizo patente en España, como vimos, desde finales de los años
sesenta. Pero el contexto legal y organizativo de la Universidad seguía siendo el de una
Universidad preindustrial. Las contradicciones que este hecho producía eran graves. La
coexistencia de una Universidad moderna en un marco institucional desfasado creaba ten-
siones y obstaculizaba una necesaria puesta al dia de sus recursos y sus posibilidades. En
ese contexto, ya lo vimos, las preocupaciones por "el empleo" se puede entender que
fueran mínimas si es que alguna existía. Pero el panorama cambió sustancial mente con la
aprobación de la LRU. que significó un intento de racionalizar la Universidad española y
ponerla al dia de acuerdo con los nuevos tiempos y las consecuentes demandas sociales.

La LRU v el empleo universitario

La LRU representó el paso decisivo de la Universidad napoleónica a la Universidad
que le correspondía a una Sociedad Industrial desarrollada. Se abandonó, por i n sen-ib le y
anticuado, el viejo concepto de la Universidad cerrada, endogámica y prolesional. que fue
sustituido pur el proyecto de una Universidad abierta, autónoma y social. La relación con
la sociedad ya no es una difusa alusión a los buenos sentimientos de la solidaridad, la
responsabilidad o la fidelidad al país, sino un conjunto de exigencias y de problemas
cuaniilicables. La Universidad no pudia ignorar el desempleo de los universitarios, ni la
preparación y el reciclaje de los profesionales, ni el empleo social de sus saberes, sus
técnicas y sus materiales de investigación. La Universidad no podía darle la espalda a la
competitividad económica del pais. ni a las demandas de profesionales que el desarrollo
del país necesita. La Universidad debe cubrir, con sus grandes potencialidades intelectua-
les y materiales, !as exigencias urgentes de la innovación tecnológica, que el país debe
afrontar con todos sus recursos.

Es natural que, con estos principios generales, la LRU. por primera ve/ en un ordena-
miento jurídico destinado a regir la vida de la Universidad en F-.spaña. hable de la Empresa
con la evidencia de un axioma que no necesita explicación. La relaciones Universidad-
Empresa se refuerzan con esa Ley, que vino a confirmar lo ya existente y a abrir nuevas
vías para el futuro. En concreto, la Ley de 1983 marca un hito en lo que se refiere a la
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entrada de la Universidad española en ciertas pautas comunes a la enseñanza superior de
las sociedades industríales avanzadas en sus relaciones con el sistema empresarial:
• "Se reconoce y se hace explícita la función económica de la Universidad para el desa-

rrollo de la Sociedad Industrial. Quiere ello decir que se acepta "ideológicamente"
dicha sociedad, hasta entonces más o menos en entredicho por ciertos sectores políti-
cos y sociales, incluso universitarios.

• Se legalizan y se facilitan las relaciones de la Universidad con las empresas, eliminan-
do tos prejuicios y anacronismos que obstaculizaban la apertura de la Universidad al
mundo industrial.

• Se estimula la competencia entre las Universidades y la consecución de vías extemas
de financiación, en el contexto de la crisis económica y financiera del Estado de Bien-
estar.

• Se preconiza la adaptación de los estudios universitarios a las demandas del secior
productivo, es decir, el ajuste oferta-demanda para el empleo universitario"*""'.

Me centraré en el último punto, relacionado ya directamente con el empleo. Con la
LRU. la Universidad española se plantea una actualización de la misión de la Universidad
como preparadora profesional, situándola en la órbita de las preocupaciones del trabajo y
el empleo propias de la Sociedad Industrial. Este hecho tiene una gran trascendencia, por-
que la Universidad de nuestro tiempo no puede permanecer, ya lo hemos dicho, al margen
del problema del empleo. Es cierto que la educación superior es tan sólo una parte de un
largo proceso que arranca desde la primera infancia, ['ero es igualmente cierto que, si
dejamos al margen los estudios de Formación Profesional, es en la Universidad donde el
proceso educativo alcanza su culminación. F.s al dejar la Universidad cuando el estudiante
se inserta en la vida activa en cualquiera de las formas posibles. Por eso, la educación
superior cumple siempre, de una manera o de otra, un papel primordial relacionado con lo
que hoy llamaríamos vida laboral.

Incluso en la sociedad medieval, al margen de las observaciones de KELLERMAN, las
universidades actuaban, sociológicamente hablando, como escuelas profesionales, pues
existía una cierta correspondencia entre las profesiones eclesiásticas y la formación de las
escuetas catedralicias de las que saldrían las universidades. Pero la sociedad que aparece
como telón de fondo de la LRU no es la medieval, ni es tampoco la que analizaba y valo-
raba Ortega y Gasset. No olvidemos que cuando Ortega y Gasset escribía su "Misión de la
Universidad" tenía en mente los 30.00(1 universitarios entonces existentes en toda España.

En la actualidad hay casi un millón y medio de estudiantes matriculados en las univer-
sidades españolas, lo cual supone un nivel de escolanzacion en la enseñanza superior
similar al que en tiempos de Ortega y Gasset, hace 65 años, correspondía al de escolarización
básica. Esto viene a modificar sustancialmcnte todos los conceptos sobre el papel de la
formación universitaria, que tiene ahora que hacer frente al nivel mínimo exigible de cua-
líficación profesional, para una amplia capa de la población.

La LKU asume este cambio y lo hace partiendo de la necesidad de lograr una mayor
adaptación de la oferta educativa a la demanda social. El objetivo, confesado o no. es
facilitar el empleo de los graduados universitarios en los trabajos existentes, que son pro-
porcionados fundamentalmente por el secior productivo. Aunque ya en 1983 parecía evi-
dente que el pleno empleo había pasado a la historia, se presupone en la Ley una adapta-
ción de las salidas universitarias al empleo disponible.
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El preceia de adaptación de las UfllyfnM»^ p*pafinla* al

En los últimos diecisiete años las universidades españolas han venido realizando un
improbo esfuerzo para conseguir una mayor adaptación de los curricula universitarios al
mundo de la empresa. La necesidad de tal adaptación aparece en el propio preámbulo de la
Ley, y, en este sentido, Vicente ORTEGA aduce evidentes razones de compeutiviiiad que
lo justifican: "la previsible incorporación de España a! úrea universitaria europea supon-
drá una mayor movilidad de ululados españoles y extranjeros para responder a esle reto
será necesaria la adaptación de los planes de estudios y la jlexibilizactón de los títulos
que se oferten en el mercado de trabajo ". En fechas más recientes, en el informe Univer-
sidad 2000, como nos recuerda Félix GARCÍA LAUSÍN. se afirma que: "la cuestión mas
importante de la Universidad actual es su adaptación a los cambios que la sociedad le
exige, tanto en relación a las enseñanzas que imparte como a la investigación que realiza ".

No hay que olvidar, sin embargo, que la adaptación de las enseñanzas universiiarias y
sus correspondientes tirulos académicos al mercado del trabajo no está exenta de dificulta-
des. Por un lado, se plantean dificultades prácticas derivadas de la falta de previsiones
fiables del sistema productivo y. en general, del sistema económico. Tanto la llamada coor-
dinación a nivel macroeconómico. que es la más utilizada, y que consiste en el estableci-
miento de balances entre las necesidades de la empresa y los recursos ofrecidos por el
sistema educativo, como el método, que consiste en el examen de ¡as condiciones concre-
tas en las que se realiza la inserción de los jóvenes en la vida activa, no son fáciles de
realizar. Los flujos de salida del sistema educativo pueden ser determinados con relativa
facilidad, pero no así las necesidades de personal en las empresas, sometidas a la coyuntu-
ra económica, a los cambios en los sistemas de organización, al mayor o menor grado de
promoción interna.

Para hacer frente a estos problemas, la Secretaria de Estado de Universidades e Inves-
tigación encargó, según nos informa Vicente ORTEGA, unos estudios a una empresa con-
sultora cuyos resultados fueron publicados en 1985 con el título "El mercado de trabajo de
los titulados universitarios en España", en el que, a través de una encuesta dirigida a cerca
de 250 empresas industriales, se establecen previsiones sobre las tendencias futuras en el
mercado de trabajo así como un conjunto de recomendaciones y conclusiones que fueron
utilizadas en la reforma de las enseñanzas del año 87.

Cualquiera que sean las criticas que se puedan hacer a dicha reforma, demasiado influi-
da por los intereses profesorales y no siempre, también hay que decirlo, debidamente apo-
yada en el plano de la información por el mundo empresarial, la realidad es que se ha
producido un acercamiento importante de la oferta universitaria a las necesidades del sis-
tema industrial. Por una parte, a través del establecimiento de itinerarios curriculares en las
titulaciones ton asignaturas obligatorias, optativas y de libre configuración y. por otra, a
través de la aprobación de los nuevos títulos universitarios oficiales, con los que se trata de
conseguir un mayor enfoque profesional de la formación académica (el ejemplo más ca-
racterístico son las titulaciones de Ingenierías Técnicas y las derivadas de las titulaciones
de Filosofía y Letras, Ciencias de la Educación y Económicas y Empresariales).

¿Se han cumplido las intenciones del legislador y está hoy la Universidad española mas
cerca del empleo? Según Vicente ORTEGA: "El resultado ha sido desigual como vanado
es el mundo universitario... Aparte de errores propios del Real Decreto por su minuciosi-
dad v excesivo reglamentañsmo y de fallar un elemento externo clave para el éxito de la
reforma -la financiación de la misma-, el Decreto encontró desde el principio una re-
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sisiencia práctica a una aplicación de al menos la mitad de ¡as universidades, a veces
aliadas con las corporaciones profesionales, que colocó sus propios intereses gremiales
por delante de las necesidades sociales". En oirás palabras, ni los resultados han sido
plenamente satisfactorios ni se puede decir, sin más, que la reforma no haya logrado nada.

Una prueba de ello la dieron las intervenciones de los representantes de las Universida-
des de Granada, Zaragoza, y Carlos III de Madrid en relación con los servicios creados por
dichas universidades para promover la inserción de titulados universitarios en el mercado
de trabajo y su adaptación profesional a las necesidades de las empresas. Las informacio-
nes y los datos aportados por los profesores MARTÍNEZ MARÍN, AGUADO BENEDÍ, y
JIMÉNEZ CATENA demuestran lo mucho que se ha avanzado en este campo. Y ello no
sólo porque reflejan una sensibilidad cada vez mayor de las universidades hacia el proble-
ma del empleo, lo cual no deja de ser importante. Hay que reconocer también que la puesta
en marcha de los servicios de empleo en las universidades están mostrando una gran efica-
cia en la expansión de las prácticas de los universitarios en las empresas y en la realización
de tareas de intermediación y de información que facilitan en muchos casos el empleo de
los universitarios. "El panorama -explica Javier GARCÍA DELGADO- ha cambiado
sustancialmente en España en los últimos seis u ocho años, y lo ha hecho claramente
hacia mejor: nuevos servicios, nuevos cauces, nuevas oportunidades y nuevos recursos
que vienen a facilitar el sallo de los estudios universitarios al primer trabajo, cuyo auto-
matismo se quebró ostensiblemente en la década de los setenta. "

En la actualidad casi todas las universidades españolas cuentan con su COIE o con sus
servicios equivalentes de mayor o menor entidad. Se ocupan de gestionar puestos de traba-
jo y prácticas para recién titulados y estudiantes de ios últimos cursos. También suelen
ofrecer formación sobre técnicas de búsqueda de empleo y autoempleo y, en algunos ca-
sos, hacen labores de observatorio del mercado laboral, recogiendo datos y analizando
tendencias. También en el plano exirauniversitario es cada vez más frecuente encontrar
agencias o bolsas de empleo promovidas por diferentes entidades: consejerías de CC.AA.,
ayuntamientos, cámaras de comercio, sindicatos, fundaciones Universidad-Empresa o co-
legios profesionales...

Las Prácticas en las empresas se han extendido de forma considerable. Se puede esti-
mar que. en al actualidad, son 150.000 tos universitarios que realizan trabajos en forma de
"prácticas" en las empresas españolas. No existen, es cierto, datos concretos, pero las
mejoras producidas en la situación del mercado de trabajo y la llegada de nuevas promo-
ciones a los cursos finales de los planes de estudios en los que son obligatorias las prácti-
cas, hacen pensar que esa cifra no es exagerada.

También la Formación Permanente ha aumentado mucho en los últimos años: según
datos que ofrece el Circulo de Progreso, de los 145 programas existentes en 1987 se ha
pasado a cerca de 2000 en el último año. Por otra parte, los datos de la "Guía de las
empresas que ofrecen empleo", a los que se refiere en estas páginas Fernando MARTÍNEZ
GÓMEZ, muestran igualmente que el número de empresas que ofrecen empleo a través de
la guia aumenta de forma importante. Superados los temores de los momentos de recesión.
el empresario de hoy sabe bien que las empresas no pueden sobrevivir sin la incorporación
de savia nueva, sin las aportaciones de las nuevas generaciones educadas ya en la Sociedad
de la Información.

A todos estos datos relacionados directamente con el empleo, habría que añadir otras
valoraciones sobre el acercamiento entre el mundo universitario y el mundo empresarial
que inciden también en el empleo universitario. Como escribí en "La fábrica del saber".
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existe hoy en España un tejido institucional en tomo a las relaciones Universidad-Empresa
("cientos de iniciativas publicas y privadas, contactos, foros, redes de información, pro-
yectos en marcha, que llaman la atención no sólo por su cantidad, sino sobre todo por su
extraordinaria diversidad"! que refleja un cambio cualitativo esencial en las relaciones
entre el sistema académico y el tejido productivo. Lo mismo se puede decir del crecimien-
to de instituciones interfaz que facilitan y agili/an las relaciones entre el mundo universi-
tario y el empresarial.

Un crecimiento similar lo podemos obsen ar en el volumen de financiación de I*D que
representan en estos momentos los contratos entre la Universidad y la empresa para tareas
de investigación realizadas al amparo del articulo 11; y ello no sólo por las importantes
cantidades a las que se ha llegado sino, igualmente, como señala el profesor Quintanilla.
porque "se ha generado una cierta cultura en el mundo universitario, y también en el mun-
do empresarial, que hace ver como una cierta obligación social de las universidades al
conseguir incrementar sus relaciones con las empresas, tanto para ia colaboración en el
campo de la investigación como para la colaboración en el campo de la formación e inclu-
so, aunque esto sea otra cuestión, en la prestación de servicios técnicos" " \

[!n resumen, se han dado pasos importantes y se ha llegado hasta donde se podía llegar,
en las circunstancias y en el terreno propio la Sociedad Industrial, para conseguir una
mayor adaptación de los estudios universitarios al empleo disponible. Los datos que va-
mos a examinar a continuación demuestran, sin embargo, que lo conseguido no es sufi-
ciente si miramos al futuro.

3. LO QUE DICEN LAS ENCUESTAS

Una parte importante del curso de la Universidad Menénde/ Pelayo se dedicó a re-
flexionar y a analizar los resultados de una importante encuesta en la que se compara la
situación de los tituiados universitarios en once países europeos. Se analiza en el estudio,
como señala Ulrich TEICHLER, "el proceso de búsqueda de empleo, el periodo de tran-
sición entre la Universidad y el empleo y la situación laboral durante los primeros años
después de obtener la titulación universitaria ". Los datos que nos proporciona esta en-
cuesta son del mayor interés para dar respuesta fiable y realista a unas cuantas preguntas
básicas. Anticipemos algunas: ¿Cuánto tardan los graduados en encontrar un empleo des-
de que acaban sus estudios en la Universidad? ¿Qué tipo de empleo encuentran1.' ¿Qué
relación hay en sus empleos, es decir, lo que hacen en sus trabajos, con lo que aprendieron
en la Universidad? ¿Les sirvió para algo, dicho de una forma abrupta y directa, su paso por
la Universidad?

Lo que tenemos delante es un valioso test (que trata de ofrecer algunas respuestas
plausibles a estos interrogantes! con abundantes dalos que nos permitirán valorar, con
fundamento, en qué medida la Universidad se ha adaptado a los problemas de empleo. Se
trata de un prueba significativa, insisto, porque los resultados obtenidos se comparan con
los de otros países de Europa que siempre han ido por delante de España, tanto en lo que se
refiere al propio desarrollo global de la sociedad industrial como al nivel de adaptación de
la Universidad a este proceso de crecimiento.

Los resultados de esta encuesta aparecen en este libro en los textos de Ulrich TETCHLER,
director del Estudio, de KELLERMAN. en un trabajo en el que se centra, sobre todo, en el
asunto de las competencias, y en el estudio de José GARCÍA MONTALVO. uno de los

27



colaboradores más destacados del estudio español, dirigido por GINÉS MORA. El profe-
sor GARCÍA MONTALVO define con gran claridad ios objetivos de la encuesta y propor-
ciona una excelente información sobre la misma. Y da razones y argumentos que explican
porque la tasa de desempleo de los universitarios españoles es la más alta de Europa.

El trabajo de Felipe SAEZ analiza y valora los resultados del Observatorio de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid; esta información nos permite contrastar, con una experien-
cia española, algunos de los datos del estudio europeo.

Hay que decir que, en general, España queda mal respecto al panorama que presenta el
conjunto de los datos europeos. Nos dimos cuenta en la reunión que mantuvo Ulrich
TEICHLER con los medios de comunicación durante el Seminario. Saltaban a la vista las
diferencias negativas que presentaba la situación española en relación con la que ofrecían
la mayoría de los países europeos. ¿A qué se podía deber? ¿A que la Universidad no había
progresado bastante en ese necesario proceso de adaptación? ¿A la situación económica
general? ¿A que las empresas no crean suficiente empico? ¿Tienen alguna responsabilidad
los propios estudiantes en esta situación'.'

De todo esto hay, como veremos, pero conviene distinguir. La mayoría de las particu-
laridades españolas en el estudio no nos sorprenden. Analicemos, por separado, algunos
de los resultados de la encuesta:

A} Resultado*qw wflpjan hábitos. prárf ira< •unfo|a,ff trtftHfcg 4t Iftrt f1+"ilÍIHI-
les «pañoles ral»tfor«H»v »»"•.-!« » indi reclámete cwi d trabajo:

• Los universitarios españoles son, entre todos los de Europa, los que menos
realizan trabajos remunerados antes de empezar sus estudios universitarios.
"El empleo antes de accede) u IÜ Universidad -señala TEICHLER• es menos
frecuente en España que el resto de ¡os países europeos analizados en el estudio.
Tan sólo un 6% de los españoles, comparado con el 32% de los europeos, ha
estado empleado antes de ir a la Universidad ".

• Son los que menos salen al extranjero a estudiar o a trabajar antes de comple-
tar sus estudios. Sólo un 14%, el porcentaje más bajo de todos los países analiza-
dos.

• De acuerdo con los datos del estudio de GARCtA MONTALVO. España presenta
el porcentaje mayor entre los universitarios europeos de estudiantes que viven
con sus padres, lin I-.spaña el 62% de los jóvenes entrevistados vive con sus pa-
dres.

• Los universitarios españoles son los que más utilizan los contactos personales
para encontrar trabajo {padres, familia, amigos...). Además, son los que hacen
menos uso de los dos métodos más frecuentes en tu ropa que son responder a una
oferta de trabajo o enviar solicitudes a empresas u organizaciones aun cuando éstas
no hayan hecho ofertas de trabajo.

Es evidente que el sistema económico o el sistema empresarial nada tienen que ver
con lo que indican estas respuestas. Quizás las tradiciones o los hábitos si que
influyen: ¿No puede tener una muy estrecha relación el que los estudiantes españo-
les no trabajen y salgan al extranjero con la misma frecuencia que lo hacen sus
compañeros europeos con el circunstancia de tener resueltos los problemas econó-
micos, bedandbrvakfast, en sus domicilios familiares? Curiosamente, sin embar-
go, cuando estos posibles trabajos están ya organizados, por ejemplo, en forma de
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prácticas en la empresa, los estudiantes españoles acuden a ellas en la misma pro-
porción que la media europea. También los datos españoles se acercan a la media
cuando se trata de las horas de trabajo realizadas durante el periodo lectivo, mien-
tras que las que realizan fuera del periodo lectivo son sensiblemente interiores a la
media europea.
(•.Qué conclusiones podemos sacar de estos datos? Podríamos deducir que, cuando
el "trabajo" está organizado, como ocurre con las prácticas en las empresas, los
estudiantes españoles lo aceptan sin problemas. Lo que no hacen, sin embargo, es
lomar iniciativas, fuera de los programas establecidos, para trabajar o para salir al
extranjero.
L'lrich TEICHLF.R llet;a también a esta conclusión cuando señala que la poca fre-
cuencia con que los estudiantes españoles participan en actividades formativas "ex-
perimentales", al margen de su itinerario formativo tradicional, "puede ser una
desventaja en un momento en el que los empleadores demandan una complejidad
creciente de competencias ".
Se puede pensar que los estudiantes españoles adolecen de falta de "iniciativa":
que tratan de evitar cualquier riesgo, por pequeño que sea; que no se preocupan por
desarrollan su "creatividad". Para trabajar fuera o para estudiar fuera es necesario
buscar información, tomar decisiones, "buscarse la vida", y estos hábitos no están,
ciertamente, entre los hábitos más amplia y sólidamente adquiridos por los estu-
diantes universitarios españoles.
El hecho de que utilicen sobre todo los contactos personales para encontrar trabajo
es un dalo bien elocuente, lis reflejo, probablemente, de una confian/u excesiva en
las ayudas "particulares", en el entorno familiar, en cierto modo, en el "'amiguis-
mo".

Bj Resultados que afectan al modelo educativo
Dejemos, por el momento, los problemas relacionados con los hábitos estudiantiles
y entremos en los que tienen una estrecha relación con el modelo educativo en el
que la responsabilidad está más cerca de la propia Universidad.

• Según las encuestas, los estudiantes españoles, consideran que sus universida-
des ponen mucho énfasis en el profesor y en la asistencia regular a clase Se ha
dicho siempre que era esa la característica del sistema educativo español: dejar
poco margen para el trabajo personal para la búsqueda personal de las soluciones y
del conocimiento de los problemas. Aparentemente es un modelo que favorece la
pasividad del alumno y la preval ene i a del argumento de autoridad sobre la discu-
sión y la argumentación propias.

• Al mismo tiempo, los estudiantes españoles consideran que sus universidades
hacen puco para estimular el aprindi/ajt indi-pendiente y para formar actitu-
des > habilidades socioeducaliva*. Sobre eMtis dos aspectos, el número de
encuestados españoles que manifiesta haber recibido apoyo de la Universidad es
menor que e! de cualquier otro país europeo. GARCÍA MONTALVO añade la poca
atención que se presta a la evolución regular del progreso académico y a la escritura
de proyectos, y el poco interés que se concede a la investigación a lo largo de la
carrera.

• Una referencia de gran valor en relación am el modelo educativo es el análisis y la
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evaluación de los motivos para cursar estudios universitarios, tema incluido en
el cuestionario español y no en el de los otros países. El 54,4% de los estudiantes
apuntan que el motivo fundamental para cursar estudios universitarios en el mo-
mento de tomar la decisión fue porque pensaron que era un nivel formativo que les
permitiría encontrar trabajo con más facilidad (52,4%) y ganar más dinero (2%).
frente at 39% que señalan que lo hicieron para realizarse personalmente y aumentar
su nivel cultural. La distribución de motivos no es homogénea: los hombres ponen
más peso en el empleo y las mujeres en otros motivos; los ingenieros (60%) y los
titulados de ciencias sociales (54,6%) dan más importancia al empleo que los de
humanidades (35,5).

Q Datos que afectan va directamente al empleo de los universitarios
Entramos ahora en un asunto relacionado con el empleo, y que tradicional mente no
era considerado en los análisis realizados sobre las relaciones Universidad Empre-
sa. Me refiero al periodo de transición entre el final de la carrera universitaria y el
comienzo de la vida laboral.

• El período de húsqueda de empleo para los universitarios espatelia es el más
largo de los once países analizados en el estudio. Dura, según esta encuesta, una
media de 12 meses. En los demás países europeos la duración media del periodo de
búsqueda de empleo oscila entre los 3 y los 9 meses. En los análisis de Felipe SAEZ
este periodo queda reducido a 10 meses, lo cual no varia mucho la situación ni en
términos absolutos ni en términos relativos.
La responsabilidad de este largo proceso de transición, como veremos al estudiar
otros aspectos del problema, tiene que ser compartida por todos los agentes impli-
cados. En primer lugar, por los propios estudiantes, que son, en el conjunto de los
estudiantes europeos consultados, los que realizan menos actividades encaminadas
a la búsqueda de empleo antes de conseguir la titulación. Del 41% que lo hacen en
Europa se pasa al 24% en España.

• Nuestro país ofrece los Índices más altos de desempleo en Europa. En el ámbito
universitario, el 18% de los graduados españoles dicen haber estado desempleados
la mayor parte del tiempo durante los primeros cuatro años. Esta es una tasa muy
alta. En los demás países se sitúa entre el I y el 9%. La tasa de desempleo de tos
universitarios españoles, según los datos de la encuesta, es del 12%, más de tres
veces la media del total de países europeos que es un 3,4%. No hay ningún otro país
que tenga unas tasas similares.

• Otro dato de la mayor gravedad respecto al empleo (o más bien al desempleo) de
los universitarios españoles: incluso cuatro años después de terminada la carre-
ra la tasa de desempleo de los universitarios españoles es del 10%, es decir,
tres veces superior a la media del resto de los encuesta dos. Con carácter general
la tasa de desempleo de los universitarios españoles según los datos de la encuesta
es del 12%. Los datos de Felipe SÁEZ señalan que, dos años después de terminar
la carrera, el empleo asciende al 65% (con unas diferencias muy apreciables se-
gún las carreras estudiadas; diferencias que, a medida que pasa el tiempo, se van
atenuando).

• Nuestro país presenta los índices más altos de empleo temporal y a tiempo
parcial y eso se refleja también en el empleo universitario. "Los titulados espa-
ñoles son. junto con los italianos y los fineses, los que trabajan en mayor propor-
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ción a tiempo parcial (en tomo al 25%) frente a una media del 15.6%" (GARCÍA
MONTALVO). En España sólo el 47.7% de los jóvenes titulados tiene un trabajo
estable frente a la media europea de! 74.4%.

• Otro dato significativo: el salario que reciben los universitarios españoles es
sensiblemente inferior a la media europea (ios alemanes, por ejemplo, ganan
más del doble).
¿Dónde se puede buscar la causa de esta situación tan negativa? ¿En los hábitos de
ios estudiantes que. como ya vimos, no parecen ser los más apropiados para facili-
tar el empleo? ¿En la formación recibida? ¿En los pocos puestos de trabajo existen-
tes en las empresas? ¿Se puede pensar en una responsabilidad del sistema empresa-
rial español? ¿O, más bien, de la situación económica general?

D) Datos de la encuesta que se refieren a los requerimientos de las empresas
Las encuestas nos dicen que el mayor número de universitarios españoles (40%)
trabaja en empresas pequeñas (con menos de 50 trabajadores). La media total euro-
pea es del 18.4%, lo cual indica una diferencia especialmente significativa, y de-
muestra, una vez más. la importancia de las pequeñas empresas en nuestro sistema
productivo. Referimos a continuación algunas de las exigencias o de los requeri-
mientos que. según los universitarios, demandan las empresas españolas:

• Según los universitarios españoles, pocas veces se requiere trabajar de forma
independiente, se valora poco la conveniencia de disponer de determinadas
habilidades o de amplios conocimientos generales; apenas se considera la ca-
pacidad de trabajar bajo presión, la creatividad, el análisis crítico, la capaci-
dad de lidera/go. Ti ido ello, por los datos de la encuesta, parece menos frecuente
en España que en el resto de los países europeos estudiados.
Según esto, parece, pues, que son (os valores tradicionales (lealtad, integridad) que
las empresas requieren de futuros empleados universitarios los que prevalecen so-
bre los nuevos valores en alza en las sociedad de la información (creatividad, ini-
ciativa I. La empresa española sigue mirando más al pasado que al futuro.

• El valor que dan los empleadores a la experiencia laboral previa es mucho
menor en España que en los oíros países europeos, cosa que no nos puede sor-
prender ya que, tomo hemos visto, la experiencia laboral de los universitarios espa-
ñoles en bastante menor que la media europea.

• Otro de los temas estudiados es el de la v aloración que hacen los estudiantes de
la relación entre los estudios realizados v el trabajo que se les ofrece en la
empresa. Los datos españoles son estos: el 64% considera adecuada la ¿alegoría
laboral con su titulación (la media europea es del 70%); el 60% está contento con
su trabajo! la media europea es del 66%); el 48% aplica en su trabajo lo aprendido
en la Universidad (la media europea es del 54%) y el 25% afirma que el trabajo
encontrado satisface sus expectativas (la media europea es del 42%).

• 11 profesor GARCÍA MONTALVO se detiene en valorar la importancia que se
concede en nuestro país al conocimiento de un idioma extranjero. Ln este sen-
tido, los titulados españoles dicen que tienen un nivel bajo de idiomas extranjeros
cuando acaban la carrera: a renglón seguido, afirman que la empresa que les con-
trató concedió gran importancia al nivel de conocimientos de idiomas: y la conclu-
sión no puede ser más desalentadora: a pesar de todo ello dicen que los puestos de
trabajo que se han encontrado requieren incluso un nivel menor del que tienen. Esto
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le hace concluir a GARCÍA MONTALVO que el idioma tiene un importante poder
señalizador (es decir, como criterio de selección) pero muy escasa utilidad laboral.

• La sobrecualificación. GARCÍA MONTALVO plantea una cuestión muy perti-
nente sobre este asunto: ¿Cuánto cuesta producir titulados universitarios que luego
ocupan puestos de trabajo de cualificación muy inferior a la que poseen'.' Pregunta
que tiene bastante sentido si se liene en cuenta que un 18% de los encuestados
españoles dicen realizar trabajos para los cuales no se requeriría una formación
universitaria, frente al 6,5% del resto de los países.

Según los resultados del estudio, nos dice Ulrich TEICHLER, los universitarios espa-
ñoles se podrían beneficiar de reformas en los programas educativos y curricuiares, en la
enseñanza y en la formación. Y concluye: "Tras un comienzo relativamente tardío de la
expansión cuantitativa de la enseñanza superior en España, es decir en los años 80, en los
90 se prestó más atención a la calidad. Nos podríamos preguntar, sin embargo, si este
debate sobre la calidad se centra demasiado en la investigación y la profesión académica
y no lo suficiente en las competencias de los estudiantes relevantes para el trabajo. Este
estudio, por el contrario, refleja que los estudiantes españoles ven un amplio espacio en
el que sus universidades podrían haber intervenido para prepararles mejor para el em-
pleo y el trabajo ".

Como podemos ver, los datos obtenidos por las encuestas nos dan material abundante
para apuntar algunas primeras conclusiones que nos ayuden a progresar en et mejor cono-
cimiento de la situación actual y, también, para señalar, eventual mente, por donde podrían
y deberían ir las cosa en el futuro inmediato.

Los datos son suficientemente elocuentes. Indican una situación de retraso en práctica-
mente todos los niveles estudiados con respecto a la evolución actual que sigue el resto de
países europeos, Y las responsabilidades se pueden repartir equiiativamenle entre las em-
presas, las universidades, y los propios estudiantes. Las empresas, porque no parece que,
globalmente. otorguen las confianza y el estímulo necesarios para que los universitarios
españoles se incorporen con mayor naturalidad al mercado laboral; y, por otra parte, por-
que tampoco parece que concedan la importancia que deben merecer para su propio desa-
rrollo como empresas, los nuevos valores que trae consigo la Sociedad de la Información;
las universidades, porque no parece que se adapten con la suficiente agilidad y rapidez a
las exigencias educativas y formal ivas que requieren los nuevos tiempos; y, finalmente, los
estudiantes, porque se quejan de una serie de circunstancias que ciertamente les perjudi-
can, tanto en su formación académica y profesional como en su proyección laboral en la
empresas, pero no parece que tomen ningún tipo de iniciativa que trate de romper con
determinados hábitos, actitudes, y prácticas sociales, en las que. a la postre, se sienten
cómodamente instalados, aun cuando, insisto, sean conscientes de que les están afectando
negativamente.

Los resultados de la encuesta casi hablan por sí solos, nos dan un perfil significativo y
que podemos reconocer. Son elocuentes, decía antes, pero no debemos perder de vista que
prácticamente todos los temas tratados en esta encuesta se sitúan en el marco de lo que
podríamos denominar como empleo tradicional en la empresa, es decir, el empleo caracte-
ristico de la Sociedad Industrial. Observamos, por ejemplo, que KELLERMAN define el
concepto de competencia como "la capacidad para desarrollar con éxito una acción
determinada y se adquiere a través del aprendizaje ". Y se pregunta: "¿hasta qué punta
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los estudios académicos permiten la mediación v la adquisición de competencias para
desarrollar con éxito una ocupación académica, es decir, una profesión? "

Es cierto que et término "profesión", tal y como lo utiliza KELLERMAN, puede com-
prender también trabajos desarrollados mera de la empresa, pero, en el contexto global de
la encuesta, la perspectiva del trabajo en la empresa industria! prevalece sobre cualquier
otra. Esto tiene, sin duda, un gran interés porque nos puede permitir profundizar en un
asunto tan relevante como es el de los recursos humanos que requiere la empresa de nues-
tros días, pero deja fuera aspectos importantes de la nueva concepción de! trabajo.

Lo mismo ocurre con los "requerimientos de empleo y adaptación", analizados en este
libro por el profesor S AEZ, en los que la perspectiva de las empresas como representativas
del sistema productivo domina la escena. Estos requerimientos se pueden sintetizar en tres
grandes áreas:
1) "Conocimientos o habilidades de carácter técnico asociados a la gestión, producción,

diseño, control de calidad, programación, etc.;
2) conocimientos de tipo humano, donde se incluyen habilidades de carácter creativo

para la coordinación de tareas, para la toma de decisiones, el trabajo en equipo, el
liderazgo. la comunicación, etc;

3) conocimientos de naturaleza analítica, que son los que tienen que ver con el análisis de
diagnósticos, con la capacidad de analizar la información y los problemas de la empre-
sa, o bien para diseñar escenarios futuros y estrategias de respuesta a los mismos".

En general, y todavía en nuestros dius. como acabamos de ver. el problema de la rela-
ción entre la oferta educativa y el mercado de trabajo se enfoca desde el punto de vista de
su mayor o menor adaptación al empleo disponible. Desde esta perspectiva, el sistema
educativo debería esforzarse en proporcionar los saberes y en transmitir las actitudes que
facilitaran la inserción de los jóvenes estudiantes en la vida profesional a través del desa-
rrollo de los trabajos ya existentes en el marco industrial y laboral.

Ya adelantamos que, aunque no se dice de forma explícita, la LRU. al asumir la nece-
sidad de conseguir una mayor adaptación de la oferta universitaria a la demanda empresa-
rial, tiene como objetivo facilitar el empico de los graduados universitarios en los trabajos
que son proporcionados fundamentalmente por el sector productivo. Se parte, en cierto
modo, de una situación en la que se considera que los empleos ya están creados, de tal
forma que el papel de la Universidad podría quedar reducido a formar, en las mejores
condiciones posibles, a los graduados capaces de cubrir tales empleos.

Sin embargo, la crisis de empleo, la inexistencia de trabajos suficientes, ha obligado a
replantear la idoneidad de este tipo de propuestas. Desde hace algunos años se habla ya de
la responsabilidad del sistema educativo no sólo en lo que se refiere a su adaptación a la
demanda industrial sino también a la propia creación de nuevos empleos.

Pero ¿quién crea empleos? Podemos responder, sin pensarlo mucho, que los que pue-
den crear empleo tienen nombre y apellidos; los empresarios. Los que existen hoy son. sin
duda, los que están en la mente de todos, y sobre los que hacemos recaer esta responsabi-
lidad. Pero, volvemos a preguntamos, ¿no pueden aparecer otros? Porque si estamos pen-
sando en la responsabilidad para que existan las condiciones necesarias para generar em-
pleo, entonces la cuestión estaría mucho más repartida. Asi. en esie sentido, es fácil acep-
tar que todas las iniciativas que se tomen para acercar la oferta universitaria al empleo
existente serán siempre pocas. El desempleo es hoy uno de los problemas centrales de las
sociedades modernas, la referencia inevitable de cualquier propuesta de reforma ya sea de
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carácter económico o estrictamente polílico, Y por lo que se refiere al ámbito universita-
rio, creo que es preciso advertir aquí que la creación de nuevas (itulaciones y la refonna de
los planes de estudio se hicieron, en su momento, con el propósito de afrontar adecuada-
mente una situación de desempleo estructural.

Nos encontramos, por lo tanto, con una doble necesidad en cuanto a la función de la
Universidad en la formación de recursos humanos:
a) Fortalecer la influencia de los recursos humanos para mantener la eficacia y la

competitividad de las empresas y del sistema económico tal como existen (precisemos
que desde esta perspectiva, empresa y sislema económico no son la misma cosa). En
otras palabras, para "mantener y desarrollar el empleo disponible™,

b) Ensanchar y consolidar el papel de los recursos humanos en la generación de nuevos
empleos, fundamentalmente a través de la creación de nuevas empresas. Dicho de otra
forma, la aparición de nuevos empresarios.

4. LA UNIVERSIDAD EN LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN

En nuestro "vertiginoso" presente contemplamos y reconocemos un horizonte nuevo al
que denominamos Sociedad de la Información o Sociedad del Conocimiento. Es un hori-
zonte pero también es una realidad que nos rodea. Comprobamos, sin demasiado esfuerzo,
que en estos tiempos de cambios profundos los desafíos son cada vez mayores, para los
ciudadanos, para los grupos sociales, y para las instituciones. En este contexto, la Univer-
sidad que precisa esta nueva sociedad que se está fraguando tiene la misión de transmitir
los nuevos valores y las nuevas aptitudes y actitudes que exigen las condiciones tecnológi-
cas y sociales de nuestro tiempo.

No le estamos dando vueltas a una hipótesis, a un proyecto más o menos lejano, o a una
teoría, sino a datos concretos de una realidad que ya tenemos delante. En esta obra colec-
tiva, además de información y de argumentos, se dan a conocer experiencias concretas que
nos hablan de la naturaleza y el carácter del nuevo escenario en el que ya nos ubicamos.

Asi, por ejemplo, en el estudio de María BENJUMEA sobre "elpapel de los servicios
de empleo y de otras formas de intermediación " se centra casi exclusivamente en el uso de
Internet para la búsqueda de empleo. Su importancia es tal que, afirma BENJUMEA, "esta
revolución no sólo está afectando a tos agentes económicos implicados en la misma, sino
que alcanza igualmente a todos los profesionales que desarrollan su actividad en el mer-
cado de trabajo", y, advierte que "no es ya viable mantener los viejos servicios de orien-
tación profesional".

Mana BENJUMEA se refiere al concepto de empleabilidad, sobre la base de la expe-
riencia de Infoempleo (servicio que ofrece el Circulo de Progreso y que está teniendo un
gran impacto por las informaciones que provee). Aporta un dato de gran valor para demos-
trar que no sólo buscan empleo los que no lo tienen, sino también los que lo tienen pero no
están satisfechos con él o, simplemente, tratan de encontrar nuevos horizontes: "en
Infoempleo contamos con un 60% de candidatos que se encuentran en activo y que acu-
den a nosotros en busca de un nuevo planteamiento, de una plataforma que les permita
evaluarse deforma permanente, conocer su atractivo para el mercado laboral".

Carlos MA1ER, pionero en la implantación de las nuevas tecnologías para la búsqueda
de empleo en la prensa escrita (participó en el diseño del suplemento de Nuevo Trabajo de
ABC y relanzó el periódico Mercado de Trabajo), dice estar lirmemente convenido de que
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"la información sobre empleo, la búsqueda de trabajo por parle de los particulares y la
selección de personal por parte de las empresas van a encontrar en Internet una herra-
mienta y un soporte mucho más podemso. versátil, eficaz v personalizado de lo aue hov
en dia son las publicaciones especializadas en el motado laboral". Da una pista signifi-
cativa de la rapidez con la que están cambiando las cosas: "En el tránsito del año 1998 al
IV99 el anuncio más caro de la televisión americana fue contratado por una Web de
empleo : www.monsttir.citm. En aquel momento, apa/le de ser una muestra del poderío
económico realmente notable obtenido por este nuevo sector económico, emergente en
los EE. [/(/., no existía ninguna Weh especializada en oferta e información de empleo en
nuestro país. Hoy en día. ningún otro medio canaliza más ofertas de trabajo y presta un
servicio tan completo en la preselección de personal, que ¡as diferentes Web que compiten
por hacerse con el ¡iderazgo en el mercado español".

l.n relación con esie mismo asunto, se incluyen en este libro los testimonios de dos
periodistas que nos hablan de la nueva prensa especializada en empleo. Belén CEBRIAN,
de El País, refiriéndose al auge de los servicios de empleo en la prensa, señala que "la
prensa se ha convertido en un nuevo intermediario en el mercado de trabajo que pone en
evidencia, entre otras cosas, el deficiente servicio que prestan en esta labor organismos
ptiblicos como el Inem ". Y constata la rápida evolución que están conociendo estos servi-
cios en los últimos años: "de las 1 (i páginas de ofertas de empleo que El País publicaba en
1987/...) se han llegado a mzar casi las 2(11)".

Asunción VELASCO. directora de Expansión y Empleo del Grupo Recoletos, nos ha-
bla del sintomático crecimiento que se está produciendo en la sección de las ofertas profe-
sionales: "Inicialmenle pensamos incluir (en el suplemento de Expansión y Empico) al-
gún reportaje sobre Internet en cada número v. en do.s n tres meses, nos dimos cuenta de
que en todas las secciones se abordaba el mundo de la Red desde diferentes puntos de
vista". Y nos llama la atención sobre un muy significativo cambio de enfoque que ha
experimentado personalmente: "hasta hace poco nos obsesionaba el paro va los directo-
res de Recursos Humanos les preocupaba como deshacerse de gente: ahora están cada
ve: más interesados en atraer v retener talento". Avanzamos hacia un nuevo modelo, el
modelo postmdustrial al tjue se refiere FÜNTELA. El arquetipo de trabajador asalariado,
nos dice el profesor FONTEL A. "no ha desaparecido I...) pero ha perdido representatividad
en términos de los recursos humanos necesarios para el modelo de crecimiento".

Loa Puntos de Partida de la Universidad del Futuro

Comprobamos que están cambiando mucho las cosas: en el escenario y en los protago-
nistas, en sus aspiraciones, en sus demandas, en sus propósitos. Por eso conviene analÍ7ar,
por partes, además del carácter y la naturaleza de estos cambios, lo se puede seguir en las
diversas perspectivas y enfoques de los trabajos de este libro, los factores ineludibles que
hay que tener en cuenta a la hora de considerar el papel de la Universidad en la Sociedad
de la Información.

A) I.a Importancia decisiva de los recursos humanos en el desarrollo económico y
empresarial de nuestro tiempo.
Nunca como ahora los recursos humanos han desempeñado un papel tan decisivo en el

desarrollo y supervivencia de la empresa. Nunca como ahora las exigencias de
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competitividad del sistema industrial han hecho tan urgente para el sector empresarial la
aportación de las jóvenes generaciones, formadas ya en el contexto de la Sociedad de la
Información y en sintonía, por ello, con sus valores y comportamientos sociales.

Es evidente que la economía de un país depende esencialmente de la capacidad y crea-
tividad de su población. Este es uno de los pocos factores que quedan lodavia en el marco
de decisión nacional. Robcrt Reich. " en "El trabajo de las naciones", afirma que el bien-
estar económico de los ciudadanos norteamericanos ya no depende de la reniabilidad de
sus compañías o del empuje de sus industrias sino "del valor que puedan agregar a la
economía mundial a través de sus conocimientos y habilidades".

B) La Responsabilidad e influencia del sistema educativo (y de la educación infor-
mal) en la calidad de los recursos humanos.
En los documentos más actuales sobre las perspectivas futuras de la enseñanza supe-

rior se encuentran referencias determinantes y explícitas sobre la importancia creciente de
la función económica de la Universidad. En uno de ellos ("Metas y proyectos de la educa-
ción superior". Universidad-Empresa 19991 se afirma que. en nuestros días, "la educación
superior está ligada estrechamente al desarrollo económico y social"; que el cambio es-
tructurad profundo que producen las nuevas tecnologías en las sociedades industriales avan-
zadas "convierte a las centenarias instituciones universitarias en piezas claves de los mo-
delos de crecimiento", por io que. se concluye, "el sistema universitario puede y debe ser
hoy fuente de riqueza y de capacidad competitiva de los pueblos".

Estas exigencias, que no son nuevas pero que se han agudizado en los últimos tiempos,
repercuten de forma inmediata en la vida universitaria y en la vida empresarial. La
globalización de los mercados y la rapidez con la que se ha de producir la asimilación de
las innovaciones tecnológicas, convierten a la formación en un elemento imprescindible
para garantizar la competitividad de las economías nacionales. Asi. las cuestiones relacio-
nadas con la financiación de la educación superior, por ejemplo, adquieren una gran im-
portancia económica en términos de gastos de inversión, con independencia de su im-
portancia social. Asi como en el modelo industrial la responsabilidad del sistema educati-
vo se situaba especialmente en el ámbito de la enseñanza secundaria y de la formación
profesional técnica, el nuevo modelo de crecimiento, nos recuerda FONTELA, "al insistir
sobre la introducción de cambios tecnológicos, que suprimen el puesto de trabajo rutina-
rio, también apela a unos recursos con un elevado nivel de preparación, especialmente de
tipo universitario y con procesos de enseñanza permanente".

C) Los cambios producidos en los requerimientos del sistema económico y empresa-
rial en relación con las características de los recursos humanos.
Las exigencias de las empresas en relación con los recursos humanos no son las que

tradicionalmentc imperaban en la Organización del Trabajo, propia de la Sociedad In-
dustrial. La vigencia de ciertos valores, como ya se ha apuntado, o bien están, sin más,
en entredicho, o lo están al menos como valores esenciales para el buen funcionamiento
de la Empresa. Los términos clave, cuando se habla de los nuevos profesionales y man-
dos que hoy requiere la empresa, son innovación y flexibilidad, sinónimos de libertad y
riesgo, aplicables por igual al campo tecnológico y a los desarrollos organizativos y
comerciales.

En esta etapa transitoria en la que nos encontramos, el sistema educativo no debería
pensar en la formación del "hombre-organización", orientado hacia un destino mis o me-
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nos previsible, como sucedía antes, sino en la formación del "hombre-creación", que será
el gestor de su propio destino laboral y vital.

Ahora no resulta fácil predecir, como advierte FONTELA. "si serán necesarias más o
menos ingenieras, juristas, economistas o médicos, pero ¡a que si es evidente (...) esquela
perspectiva de la nueva sociedad europea reclama profesionales preparados para cuatro
funciones básicas: la investigación, el funcionamiento sistémico. el empresariado, y el
servicio a la colectividad".

D) La formación debe ser contemplada como un todo.
El sistema educativo no es sino una parle de un lodo en el que aparecen factores tan

poderosos y relevantes como el entorno y la herencia, la formación que se recibe en la
familia, el ambiente social y cultural, y la motivación personal.

VoKcmos. en este viaje circular, a los factores que siempre aparecen como la base
sobre la que construir. Porque, al profundizar, al tratar de I legar al meollo de los problemas
educativos, nos encontramos con los grandes principios que desde siempre han defendido
los teóricos de la educación y que siguen siendo \álidos al enfrentarnos con los nuevos
problemas. Así pensaba, por ejemplo, Giner de los Ríos1VI hace más de 50 años: "la edu-
cación es una acción universal, difusa y continua de la sociedad (y aún del medio todo)
dentro de la cual la acción de! educador intencional (...) desempeña la función reflexiva,
discreta (...) de excitar la reacción personal de cada individuo y aún de cada grupo social,
para su propia formación y cultivo".

La preparación del hombre como hombre es lo substancial, lo verdadera mente relevan-
te. Lo cual hay que traducir, en cualquier caso, como la preparación para la vida en todas
sus dimensiones, en la integridad de sus diferentes fuerzas para ser y vivir, en la unidad de
su actividad, deslino y relaciones.

Apuntados, siquiera brevemente, algunos de los factores o puntos de partida sobre los
que se ha de configurar la Lrm ersidad en la Sociedad de ¡a Información, señalaré, a continua-
ción, lo que. a mi parecer, han de considerarse como la.s funciones básicas del sistema
educativo en su estrecha relación con el desarrollo social y económico.

Tres funciones del sistema educativo en relación con I» economía

a) La formación del tejido básico
Una de sus funciones más obvias, tanto del sistema educativo en su conjunio como de

la Universidad masiíicaiia de nuestros días, es la preparación del tejido básico de forma-
ción requerido para el buen funcionamiento del sistema económico.

Si consideramos las fres categorías de trabajadores que describe Roben Rcich. en esta
función de tipo general entraría la formación de aquellos trabajadores que desempeñan
"los servicios rutinarios de producción y los servicios que requieren una atención perso-
na!". Ambos sen icios precisan hoy todavía de la colaboración de un gran número de tra-
bajadores que realizan tareas simples y repetitivas, pero que son absolutamente impres-
cindibles para garantizar la eficacia del sistema. F.sta función educativa, necesaria, no es,
sinembargo. suficiente.

b} La formación de élites profesionales
bn la Sociedad de la Información, las empresas y las administraciones públicas necesi-
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tan un nuevo tipo de trabajador, con una formación amplia capaz de estructurar sistemas
complejos, de reducir la complejidad a relaciones simples, de mantener la flexibilidad
innovadora, de anlicipar y resolver problemas.

Estos trabajadores del conocimiento o analistas simbólicos constituyen un grupo hu-
mano singular, no fácilmente adaptable a rutinas y convencionalismos, transgresor incluso
de las reglas si estas se convierten en obstáculos, apio para la comunicación y la persuasión
y con genuino interés por los problemas sociales.

De ellos se sabe, nos dice FONTELA, "que poseen cerebros capaces de estructurar
sistemas complejos. (...) que acumulan todas tas técnicas de solución de problemas, que
practican el razonamiento transversal. (...) y que serán cada día más indispensables para
mantener las flexibilidad innovadora de las empresas".

La formación de los nuevos profesionales debe configurarse de acuerdo con estas nue-
vas necesidades y demandas. Asi, la separación por categorías, la parcialización del mun-
do de la ciencia y de los acontecimientos sociales, está en contradicción con las exigencias
que plantea el desarrollo de la Sociedad de la Información. El mundo, se dice, no está
integrado por elementos inconexos que pueden ser examinados de forma aislada. Antes de
enseñar a resolver un problema hay que enseñar a analizarlo en profundidad. Habrá que
saber por qué ha surgido y habrá que situarlo en el contexto del sistema global, es decir, en
el contexto de su relación con otros problemas.

La enseñanza de profesionales de élite debe basarse en la experimentación; debe darse
a los estudiantes la oportunidad de explorar el terreno por sí mismos; no deben ser condu-
cidos en una dirección predeterminada, sino que se les debe proporcionar una serie de
elementos que le ayuden a encontrar su propio rumbo. Hay que enseñarles a reconocer que
el aprendizaje permanente es una responsabilidad propia.

Peter Drucker. "" el gran experto en organización de empresas termina una de sus obras
hablando de la importancia de lo que él describe como "la persona instruida". En la Socie-
dad del Saber, anticipa Drucker, lo esencial no es el hombre sino la persona: es la persona
la que tiene el saber, la que lo transporta, la que lo aumenta, la que lo transmite, la que lo
emplea bien o mal. La persona instruida vive en dos culturas: a) La del intelectual que se
concentra en palabras e ideas, y b) La del gestor que se concentra en personas y trabajo.

c) Semillero de vocaciones empresariales
El desempleo es, como ya se ha a señalado en varías ocasiones, uno de los problemas

centrales de las sociedades modernas. Para tratar de resolverlo no es suficiente que las
empresas existentes, las ya constituidas, se esfuercen en crear empleo y que los propios
trabajadores que en ellas desarrollan sus funciones contribuyan y se comprometan en su
mantenimiento y en su desarrollo. Suele ocurrir que cuando se habla de la creación de
empresas se considere que se está hablando de la responsabilidad de unos empresarios
concretos, que están ya ahí como predeterminados, y que son siempre los responsables de
lo que hace o deja de hacer la empresa.

Esta es. a mi modo de ver. una percepción desenfocada del problema y. además, no
conduce a parte alguna; porque lo que se necesita, sobre todo, son otras empresas, nuevas
empresas que den vigor y savia nueva al tejido industrial, y que respondan a las expectati-
vas del sector investigador, del mundo académico respecto al sector industrial. En alguna
ocasión he comentado estas ideas a alguno de los autores del llamado "Manifiesto de El
Escorial", una muy estimable reflexión del mundo de la investigación dirigida al sector
industrial. ¿No es también responsabilidad de ese mundo universitario investigador entrar
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en el campo de la creación de empleos, fomentar la aparición de nuevos empresarios?
¿Porqué se endosa siempre esa larea a los empresarios, en abstracto, como si no estuviera
la puerta abierta para lu entrada de nuevos patronos que re vi tal i/.aran el secíor?

En un Informe reciente sobre la reforma de la Universidad francesa, elaborado por una
Comisión presidida por Jacques Anali. "i" se recuerda que en Estados Unidos los titula-
dos y los profesores de una sola Unñersidad. el Massachusetts Insiitute o 1"Technology,
participaron en el origen de la gestación de alrededor de 4.000 empresas que emplean en la
actualidad a más de un millón de personas. Según este Informe, "las empresas innovadoras,
las que crearán fundamentalmente los empleos y las riquezas del futuro sólo podrán desa-
rrollarse a través de una relación estrecha y confiada con el sistema universitario". En una
palabra, esta Universidad americana actúa de forma práctica y directa en !a creación de
empleo. Esla es la nueva exigencia de la uue\ a situación. No sólo adaptarse sino colaborar
activamente.

El empresario, nos recuerda FONTELA, "es el ágeme indispensable, la condición
necesaria v suficiente ¡¡ara la existencia v el óptimo fumiomimientn de lu economía de
mercado"; y ocurre que el empresario ya no responde ya a la imagen "del hombre hecho a
si mismo, que consigue crear una empresa apoyándose en su intución v entrega, sin nin-
guna formación previa". Hoy día parece evidente que el empresario moderno procede en
gran parle de la Universidad.

El Pn»ect<> emprendí/a je

Una buena descripción práctica de la situación actual se encuentra en una investigación
titulada "Proyecto emprendizaje" que ha desarrollado varios estudios sobre el perfil del
emprendedor en su relación con el perfil del universitario español.

Según este trabajo, e! universitario español eslá bástanle alejado del perfil de la perso-
na emprendedora, lal como este perfil viene definido previamente: "ni su personalidad ni
sus motivaciones, ni su comportamiento en general, ni su actitud frente al éxito profesio-
nal, ni siquiera sus variables socio-económicas, se acercan a las que definen al emprende-
dor". Lo normal, por ello, es que no surjan emprendedores dentro de la población univer-
sitaria española,

Aunque muchas de las características del emprendedor son. según este estudio, conse-
cuencia de una compleja relación entre herencia y ambiente, el nñ el del espíritu empren-
dedor se puede mejorar incidiendo en los factores considerados como modificables: capa-
cidad de iniciativa; creatividad: autonomía: capacidad para asumir riesgos.

¿Se forman estos valores en la Universidad española'.' Según los datos de esic trabajo la
respuesta es mayoritanamenie negativa. El 64% de los estudiantes cncuestados manifiesta
que los estudios universitarios no han influido en su actitud para emprender actividades
empresariales. Y para un ()"n la influencia ha sido negativa. El prestigio social del empre-
sario en los medios universitarios españoles parece, pues, que no es muy alto.

La preparación para la j jda

En la Sociedad de la Información, en definitiva, se pueden hacer realidad los objetivos
de los grandes pedagogos y educadores de hacer compatibles la perfección ¡menor de la
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persona como resultado del proceso educativo y su inserción social o laboral. La prepara-
ción para una vida creativa y libre es lo que precisan los jóvenes de nuestros dias y el
sistema económico de nuestro tiempo. Desde esta perspectiva, la función económica del
sistema educativo y de la Universidad es muy amplia y comprensiva.

Constituiría un grave error, a mi modo de ver. hacer de ella un mero instrumento para la
satisfacción de exigencias coyunturales del sector empresarial o para la consecución de
objetivos económicos de corto alcance. Esto lesionaría gravemente la misión más impor-
tante y permanente del alma mater universitaria, su misión más inexcusable. Y no contri-
buiría a cimentar sobre una base sólida el desarrollo económico y el bienestar.

En la Sociedad de la Información se nos aparece, con un carácter más nítido que en
anteriores circunstancias, la función económica de la Universidad no debería entrar en
colisión con el cumplimiento de otras funciones relacionadas con los objetivos sociales o
la formación de una ciudadanía responsable y activa que siempre ha tenido. Ni siquiera la
función crítica de la Universidad, considerada tradidonalmente como parte sustantiva de
su misión y con frecuencia juzgada inconciliable con los objetivos económicos, deberá
quedar fuera cíe un adecuado entendimiento de la actividad universitaria al servicio del
bienestar social.

El aumento del tiempo de ocio, puede afectar gravemente al equilibrio del sistema y a
los propios individuos a lo largo de su vida. La progresiva reducción de la aportación
humana a la producción dará lugar a un aumento de tiempo libre para la mayoría de la
población. Más tarde o más temprano la jornada laboral se acortará y lo mismo ocurrirá
con la duración de la vida laboral activa. No habrá trabajo para todos o. al menos, no lo
habrá para todos durante toda la vida. La Universidad del ftituro no podrá dejar de lado el
gran problema de la formación para el ocio, para el tiempo libre del que dispondrán en
forma creciente los hombres y las mujeres de la Sociedad de la Información. Sin olvidar
que. para muchos, ese tiempo libre se convertirá en una oportunidad de volver a la Univer-
sidad a completar su formación cultural y humana.

Para terminar esta Introducción, dejaré en el aire una serie de interrogantes que son
parte ya del futuro incierto que entrevemos: ¿Cómo podemos imaginar el futuro de la
educación y del trabajo en una sociedad que va envejeciendo, en la que los individuos
viven cada vez más, y la proporción de las personas mayores dentro del conjunto de la
población aumenta? ¿Cómo será la sociedad de! futuro y cómo podemos contemplarla?
Esta pregunta no solamente afecta a la distribución del ciclo vital y a las edades en las que
se produce la transición entre las fases de la educación, el trabajo y la jubilación. También
afecta a la calidad de la educación y del trabajo y a la importancia que ambos tendrán en la
vida de una persona.

¿Cómo debe diseñarse la educación si su objetivo no es meramente proporcionar cua-
lificación para toda una vida laboral, sino también preparar al individuo para una larga fase
de jubilación? ¿Puede una educación como ésta tener lugar sólo en la fase de juventud?
¿Es humana la rígida separación que se establece entre la vida laboral y el largo período de
jubilación? ¿Qué tipos de educación y de trabajo conducen a un proceso óptimo de enve-
jecimiento y cuáles lo obstaculizan? Todas estas preguntas, y algunas más, son el eje en
tomo al cual giran los trabajos que se incluyen en esta obra colectiva, producto de la
reflexión y el trabajo de campo de personas de procedencias diversas. En estás páginas
hay. información, cifras y datos, análisis y valoraciones desde diferentes enfoques. El de-
bate está abierto...
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La globalizacion:
tendencias económicas e implicaciones sociales

Emilio Fontela
Catedrático. Universidad de Ginebra
Universidad Autónoma Je Madrid

1. ¿OLE ENTENDEMOS POR GLOBAUZAC1ÓN?

La globalización o mundialización corresponde a un fenómeno de supranacionalización
de la economía. Dos siglos después de La Riqueza de las Naciones de A Smith, nos esta-
mos planteando una nueva realidad política, tecnológica, económica y social que implica
un concepto de Riqueza del Mundo. Es obvio que la mecánica institucional de la
globalización sigue siendo en buena parle ""internacional", o sea que se establece por acuerdo
enire naciones soberanas: pero la gran innovación de este proceso reside en el impulso
globalizador que ejercen las fuerzas económicas y que hace que algunos agentes económi-
cos se eleven imperativamente a un nivel "supranacional".

Los principales aspectos de esta supranalización se refieren:
• al funcionamiento del sistema financiero:
• a la percepción de los limites y de la sostenibilidad del planeta:
• al desarrollo del conocimiento, de la ciencia y de la tecnología:
• y al funcionamiento del comercio y de los sistemas productivos.

Estos aspectos tienen carácter permanente, y por ello se pueden encontrar antecedentes
históricos para cada uno de ellos; siempre han existido agentes económicos interesados
por actividades de dimensión mundial. Lo que hace que el siglo XXI sea especial a este
respecto es el apoyo que el proceso de globalización esta recibiendo por parte de la ideo-
logía económica dominante (o sea por el pensamiento liberal) y por parte de ¡as tecnolo-
gías del paradigma de la Sociedad de la Información, tecnologías qu.: eliminan innumera-
bles distancias geográficas: el mercado es ahora un algoritmo de solución de problemas
económicos con validez universal, y la información se desplaza a escala planetaria en
tiempo real y sin obstáculos.

a) La globaü/ación financiera

Los acuerdos de Bretton Woods habían recortado severamente las posibilidades de
circulación del capital financiero a nivel internacional, hasta principios de la década de los
setenta. Durante el último cuarto del siglo XX hemos asistido a una liberalice ion de todos
los movimientos de capital, a corto o largo plazo; el big bang de las bolsas, el éxito de la
conexión electrónica entre mercados financieros, y el ejemplo de la regulación financiera
enlaUE han hecho posible que las finanzas sean el primer sector productivo que consigue
un funcionamiento verdaderamente globalizado.
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El objetivo de las finanzas es facilitar la intermediación entre el ahorro y la inversión.
y en estos momentos, la mayoría de los instrumentos de esta intermediación forman parte
de un mercado financiero global, en el que se negocian transacciones entre ahorradores c
inversiores con diferentes niveles de precios y de riesgos.

Aunque los movimientos de capitales tienen evidentes consecuencias nacionales (paí-
ses como EEUU, pueden financiar sus inversiones para el crecimiento gracias al ahorro
del resto del mundo), las decisiones que toman los agentes de esle mercado global respon-
den a sus propios intereses, que no tienen ninguna razón para ser intereses nacionales. En
este sentido, el mercado financiero global ya es supranaciona].

Y aún más: los agentes de! sistema financiero global se mueven en función de su propia
interpretación de lo que es una "economía sana", un "sector sano" o una "empresa sana", y
esta evaluación de situaciones utiliza criterios estrictos (estabilidad de precios de una eco-
nomía, perspectivas de innovación tecnológica de un sector, o rentabilidad financiera de
una empresa, por ejemplo), que no cubren necesariamente aspectos importantes de la eco-
nomía real o del funcionamiento de la sociedad.

b) Los limites del planeta

Malthus ya había puesto en evidencia el carácter inexorable de las progresiones
geométricas. El crecimiento de la población y el crecimiento económico tienen necesaria-
mente un limite físico en la dimensión del planeta. El Club de Roma renovó el pensamien-
to maltusiano, completándolo con los problemas de la destrucción del medio ambiente y
del agotamiento de los recursos minerales y energéticos.

En el último cuarto de siglo, apoyándose en los modernos medios de comunicación, la
consetencia ciudadana de estos problemas globales del crecimiento se ha intensificado, y
ha favorecido un movimiento de ONGs que también evoluciona progresivamente por enci-
ma de las tradicionales barreras nacionales.

Poco a poco se está abriendo paso la idea de que una gestión global del medio ambiente y
de los recursos plantea necesidades de nuevas formas de gobernación mundial, y que nuevas
fórmulas de solidaridad planetaria deben guiar el uso de los bienes comunes de la humanidad.

Es evidente que en este campo buena parte del tema consiste en pensar globalmente y
actuar I ocalmente, con lo que este aspecto de la globatización conlleva actuaciones
subnacionales (que también debilitan el sentido de la soberanía nacional de los últimos
siglos), pero también es verdad que los grandes problemas que condicionan la sobrevivencia
requieren soluciones supranaciona I es, como es el caso de la destrucción progresiva de la
capa de ozono.

La globalÍ2ación del medio ambiente y de los recursos está empezando y no ha progre-
sado tan rápidamente como la globalización de las finanzas, pero es obvio que será un
elemento determinante para el funcionamiento de los sistemas tecnológicos, económicos y
sociales en el siglo XXI.

e) La ciencia y la tecnología

La ciencia es un bien común de la humanidad, y como tal ha circulado con bastante
libertad, aunque es de todos sabido que los nacionalismos siempre han tratado de impedir
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esta libre circulación del conocimiento, en la mayoría de los casos sin conseguirlo, ya que
se trata de un intangible que se mue\e en la esfera de la inteligencia humana.

La tecnología, o ciencia aplicada a la solución de problemas de producción de bienes y
servicios, si es objeto de apropiación por los agentes económicos, y puede serlo también
por los estados leí llamado lecno-nacionalismo. que. por ejemplo, limita las transferencias
de tecnologías llamadas "estratégicas"!.

En el siglo XIX y en el siglo XX. caracterizados por el predominio de la actividad
industrial apoyada en el desarrollo tecnológico, y en base a la ideología de La Riqueza de
las Naciones, las empresas han mantenido en regla general (siempre hay excepciones) un
enfoque nacionalista, desarrollando su tecnología, innovando y produciendo en el pais de
origen y exportando sus productos al resto del mundo. Fste es el fundamento de la división
internacional del trahajo, y de la especialización internacional.

La liberal i zación de los movimientos de capitales que ha promovido la globali/ación
de las finanzas también está impulsando la globalización de la tecnología. Liberada de las
ataduras del nacionalismo empresarial, la tecnología se desplaza, se compra y se vende, se
difunde, aporta soluciones generalizadas de ámbito mundial: el tecno-naeionalismo se di-
luye. La tecnología sigue y seguirá siendo apropiable, pero el titulo de propiedad es ahora
mundial.

d) El comercio y la producción

SÍ en Bretton Woods se decidió controlar severamente los movimientos de capitales,
también se decidió liberalizar progresivamente los movimientos de bienes. Rl acuerdo era
internacional, y sus fundamentos eran los de la teoría económica del comercio internacio-
nal, según la cual la especialización de los paises en la producción de bienes para los que
disponen de ventajas comparativas! en términos de disponibilidad y calidad de factores, o
de conocimientos tecnológicos para combinar eficientemente estos factores), aportaría
ganancias de bienestar a todos los implicados, exportadores e importadores.

V.\ GATT primero, y ahora la OMC (Organización Mundial de! Comercio, la más mo-
derna de las instituciones internacionales, que ya ha optado por llevar el titulo de "mun-
dial") han promovido un desmantelan!iento progresivo del nacionalismo comercial, elimi-
nando burreras cuantitativas, aranceles y. más recientemente, barreras no tarifarias que aún
frenan el libre movimiento de bienes y servicios.

La Unión Huropea. con la constitución de un mercado único, se ha erigido en precurso-
ra de lo que puede llegar a ser el mercado mundial en el siglo XXI. incluyendo la etapa
final de la moneda única, consecuencia inevitable de la globalización financiera y de la
globalización de los mercados de bienes y servicios.

Como .señalábamos al comentar la globalización de la tecnología, las empresas de la
economía real han empezado ya el desarrollo de estrategias productivas mundiales, y la
IDK (inversión directa extranjera) es parte esencial de las inversiones productivas totales
en la mayoría de los países del mundo.

Es estos momentos, la globalización de las finanzas es un hecho, y la globalización del
medio ambiente y los recursos, de la ciencia y de la tecnología, y finalmente del comercio
y de la producción, está en marcha. La Riqueza del Mundo es el objetivo implícito de este
proceso, que requiere un elevado grado de altruismo colectivo para modificar la goberna-
ción internacional.
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Para conseguir que la globalización aporte una respuesta positiva al objetivo de La
Riqueza del Mundo, la gobernación requiere un gran contrato social planetario, en el mis-
mo sentido que la Riqueza de las Naciones se ha apoyado en el pasado en contratos socia-
les nacionales, o sea en fórmulas pactadas que garanticen la igualdad de oportunidades y la
igualdad de situaciones.

No hay duda de que en este contexto la reflexión institucional evoluciona con un fuerte
retraso y con excesiva lentitud frente a la explosión del proceso globalizador.

Como ya señalábamos con el Grupo de Lisboa en los Límites de la Competitividad
(Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 1996) un nuevo contrato social mundial podría apoyar-
se en instituciones de cooperación entre administraciones, empresas, ONGs y otros orga-
nismos del tercer sector, esencialmente en tomo a cuatro grandes temas:
• el contrato de las necesidades básicas (superar las desigualdades);
• el contrato cultural (tolerancia y diálogo entre culturas);
• e! contrato de la Tierra (por un desarrollo sostenible):
• y el contrato democrático {hacía la gobernación mundial).

Numerosos agentes económicos y sociales ya han iniciado acciones que consciente o
inconscientemente se enmarcan en los conceptos que inspiran esta propuesta, cuyo princi-
pal objetivo ha consistido en delimitar campos prioritarios para la acción de la colectivi-
dad como respuesta al reto de la supranacionalización y de la globalización de numerosos
problemas y actividades humanas.

2. GLOBALIZACIÓN Y NUEVO MODELO DE CRECIMIENTO ECONÓMICO

En el contexto de globalización que acabamos de describir, se produce la transforma-
ción productiva de los países industriales avanzados que, como España, se encuentran
frente a un nuevo reto de competencia a escaía planetaria. Estos países buscan un nuevo
modelo de crecimiento que sea compatible con el nivel de bienestar adquirido y con las
nuevas condiciones que impone el proceso de globalización.

Para los economistas y otros especialistas de las ciencias sociales, hablar de modelo de
crecimiento es entrar en un terreno de arenas movedizas. Abundan los trabajos que expli-
can la dinámica del pasado; de entre la multiplicidad de causas aparentes de un cierto
crecimiento, en un país determinado, los analistas saben extraer aquellas que fueron las
más importantes, aquellas que caracterizaron un modelo especifico y diferenciable: acon-
tecimientos políticos e institucionales, desarrollos tecnológicos, motivaciones culturales,
atmósferas de la producción, movimientos demográficos.

Los estudios econométricos basados en series históricas nos dicen que la principal
fuente de crecimiento, la que permite que todos los ciudadanos de un país sean cada vez
más ricos, y vivan cada dia mejor, es la mejora de la productividad total de los factores. En
términos económicos, crecer es producir más, pero a ser posible economizando esfuerzos
de trabajo, de energía, de materias primas y de equipos de capital. Un modelo de creci-
miento es un modelo que explica el progreso de la productividad global de los factores y
sus efectos sobre el bienestar social.

En el pasado histórico reciente de nuestra sociedad el modelo de crecimiento ha sido
un modelo industrial, o sea un modelo en el que las mejoras de productividad se producían
en las actividades industríales, en la producción de materiales básteos y bienes intermedios
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(productos químicos, metales, materiales de construcción, etc.). en la producción de ma-
nufacturas y bienes de consumo I duraderos como los automóviles o los electrodomésticos,
o de vida más efímera como los productos alimenticios, textiles, del cuero, etc.).

Las progresiones más fuertes de la productividad tenían lugar en aquellas industrias
que podían fácilmente beneficiarse de economías de escala, que podian rebajar costes
unitarios cuando aumentaban su producción: era más productiva una planta de polímeros
que producía 500.000 toneladas/año que una que producía solamente 100.000 tn.; era más
barato producir un automóvil en una cadena que terminaba 1.000 unidades diarias que una
que solamente producía 100 unidades. También era más fácil, al aumentar la producción,
introducir mejoras tecnológicas en los procesos, economizar, en términos relativos, ener-
gía, materiales y trabajo humano.

Los resultados de este proceso de aumento de productividad tenían otras consecuen-
cias: disminuían los precios relativos de los productos industriales en relación con el resto
de los productos agrícolas o de servicios. El consumidor recibía con satisfacción esla trans-
ferencia de excedentes de productividad que le llegaba por la via de precios reales más
bajos; y se animaba a comprar más automóviles y lavadoras, más cubos de plástico y
mesas de plexiglass, más trajes de prét-a-porter y zapatillas de depone.

Si hay una ley económica que funciona con relativa consistencia en cualquier circuns-
tancia, esta es la de los precios; cuando el consumidor intuye que los precios reales han
bajado ( o en monedas corrientes, cuando observa que su poder de compra aumenta más
rápidamente que ciertos precios), compra o compra más.

En muchos países industrializados, la euforia compradora que sustentó el crecimiento
"milagroso" de los años sesenta tuvo su origen en este simple modelo de crecimiento:
precios de bienes intermedios a la baja, productos manufacturados más baratos, demandas
no satisfechas, lejos de una posible saturación, y que respondían positivamente al estimulo
de los precios.

El modelo que acabamos de analizar era un modelo de crecimiento industrial; la agri-
cultura compañía este modelo, aumentando sin cesar su productividad (mejorando sus
productos, mecanizando su producción, introduciendo nuevos estímulos químicos) y dis-
minuyendo sus necesidades de empleo. Los servicios, por el contrario, seguían con ritmo
cansino esta revolución de los sistemas productivos; las funciones administrativas o las
profesiones liberales preservaban sus tradiciones; el pequeño comercio seguía dominando
los sistemas de distribución; las finanzas empleaban miles de colaboradores dotados de
meticulosidad y buenos modales. Los precios relativos de los servicios aumentaban; el
consumidor pagaba cada vez más caro la escasa progresión de la eficiencia de estas activi-
dades, caractenzadas también por mercados pocos fluidos y rentas de situación vitalicias
(por ejemplo, en numerosas profesiones liberales).

Pero gracias al esfuerzo tecnológico y productivo de la industria, el bienestar global.
incluyendo a los servicios menos productivos, estaba garantizado. Obreros y empleados,
veian como aumentaban sueldos y salarios: empresarios y capitalistas veían como crecían
sus rentas y dividendos. La Revolución Industriaí había conseguido sus objetivos; pero su
modelo estaba llegando al limite de sus posibilidades.

La experiencia de las últimas décadas de crecimiento lento y de paro, ha puesto en
evidencia la necesidad de un nuevo modelo que debe tener como finalidad el desarrollo de
la Sociedad de la Información (o. si se pretiere. Sociedad del Conocimiento) y como ca-
racterística principal la de ser un primer modelo post-induserial, de la misma manera que la
Revolución Industrial propuso un primer modelo post-agricola.

49



Si el paso de la Era de la Agricultura a la Era de la Industria puede servir de ejemplo,
conviene recordar que la agricultura ha seguido aumentando su productividad y reducien-
do su empleo a lo largo de toda la Era de la Industria. Pero que su contribución al creci-
miento global ha disminuido progresivamente hasta el punto que las amplias fluctuaciones
de su producción, debidas a efectos climáticos, ya no tienen prácticamente ningún efecto
sobre la coyuntura económica de los paises industriales avanzados.

En la mayoría de los paises, la agricultura tiene, en términos de valor añadido, un peso
relativo inferior at de la construcción, y sin embargo alimenta sin problemas a la población
local o padece situaciones excedentarias.

Al reflexionar sobre una sociedad post- industrial, es necesario establecer un paralelis-
mo con estas consideraciones sobre la agricultura. En el nuevo modelo de crecimiento de
la Sociedad de la Información, cabe esperar de la industria que siga aumentando su pro-
ducción y su productividad, en particular para producir los bienes "inteligentes" que de-
mandarán los consumidores y también bienes más tradicionales. Pero esta progresión de la
industria ya no podrá ser el motor del crecimiento como en el modelo industrial pasado.
Generará excedentes de productividad, pero éstos serán insuficientes para mantener el
sector de los servicios si este sigue siendo poco eficiente como en el pasado.

¿Cómo es posible imaginar un cambio tan radica! en el motor de crecimiento?. Pues
simplemente porque las posibilidades de grandes revoluciones en los procesos industriales
están llegando paulatinamente a saturación; pasar de un proceso discontinuo a un proceso
continuo generaba importantes excedentes de productividad; pasar de una cadena mecani-
zada a una cadena robot izada también produce excedentes de productividad pero que son
relativamente menores que los anteriores.

En la postguerra mundial, era necesario renovar las estructuras industriales; en muchos
casos, se partía de una base cero. También existían grandes demandas insatisfechas de
bienes materiales. Hoy esas demandas se han diluido. Numerosos mercados de bienes
duraderos están saturados y la renovación domina sobre las nuevas demandas.

La cantidad, criterio básico de la revolución industrial y de su modelo de crecimiento,
está dando paso a la calidad, y una demanda de calidad va más allá de una simple demanda
de bienes manufacturados bien hechos. Es una demanda de atención, de cuidado, de man-
tenimiento, de servicio. La economía de la calidad es una economía de servicio.

En la Sociedad de la Información la demanda de los consumidores ha evolucionado
hacia este nuevo criterio de la calidad:
• calidad de vida, que se refleja en una demanda de entorno físico adecuado (calidad de!

medio ambiente, de los transportes, de la vivienda) y de entorno social estimulante
(educación, sanidad, ocio);

• calidad del trabajo, también reflejada en un entorno físico apropiado y en una realiza-
ción personal medíanle el trabajo bien hecho;

• calidad de ios bienes y servicios de consumo privado, identificada en general con una
elevada personalización (bienes y servicios "a la medida", en los que el acto de compra
es una manifestación de identidad).

La principal característica de la calidad es su mayor densidad en servicio; es difícil
responder a la demanda de calidad únicamente con bienes manufacturados, agrícolas o
industriales; el servicio es un complemento indispensable. Por todo ello, parece evidente
que la Sociedad de la Información será también una Sociedad de Servicio.

Pero ¿puede crecer una Sociedad de Servicio? ¿ Es posible que los mecanismos de
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generación y distribución de los excedentes de productividad global, que necesita todo
modelo de crecimiento, puedan producirse en una sociedad en la que la actividad básica, el
servicio, sea tradicionalmente poco eficiente?

La respuesta a esta pregunta encierra el secreto del nuevo modelo de crecimiento de la
Sociedad de la Información, y es una respuesta positiva.

Las tecnologías del paradigma de la Sociedad de la Información, y en particular aque-
llas vinculadas a los ordenadores y a las telecomunicaciones contienen todos los ingre-
dientes necesarios para revolucionar los procesos productivos y la productividad de la
totalidad de ias actividades llamadas de serv icios. Telemática, informática de base de da-
tos, inteligencia artificial y sistemas expertos transformarán (y están trasformando ya) el
complejo mundo del comercio, de las finanzas, de las administraciones, de las profesiones
liberales, de los medios de comunicación, de la educación, de la sanidad, de las comunica-
ciones, de los transpones, del turismo, y un largo etcétera de actividades de servicios que
ya representan hoy más de la mitad, y cerca de los dos tercios, de la actividad productiva
de un país, reflejada en su valor añadido.

L:l modelo de crecimiento de la Sociedad de la Información es un modelo en el que el
peso de la creación masiva de excedentes de productividad total recae sobre los servicios.
y no sobre la industria o la agricultura.

Sin duda este modelo es más complejo [por ejemplo, es más difícil de medir y cuanti-
ficiir. ya que la productividad en el sector servicios se encuentra con el obstáculo del carác-
ter a veces etéreo, cualitativo y subjetivo, de la producción) pero es el único compatible
con los nuevos desarrollos tecnológicos y con las nuevas demandas sociales.

Como una gran parle de los servicios se sitúan en la esfera de actividad del sector
público y se disiribuyen fuera de las reglas del mercado, la responsabilidad de las Admi-
nistraciones Públicas, como promotoras del cambio de modelo y del desarrollo de la inno-
vación, es otro factor de complejidad; como también lo son las innumerables rigideces
institucionales que con frecuencia paralizan la innovación en los servicios privados (véase
el caso de numerosas profesiones liberales reguladas por convencionalismos arcaicos, a
veces hasta pre-industriales).

La transición hacia el modelo de la Sociedad de la Información, que se está viviendo
duranie las dos últimas décadas, ha abordado con resolución la eliminación de estos obstá-
culos: supresión de monopolios públicos de telecomunicación o de medios de comunica-
ción, desrcgulación administrativa, supresión de restricciones a la libertad de instalación, y
en general liberalización de las condiciones de competencia en sectores tradicionalmente
protegidos como la banca, ¡os seguros, los transportes, las comunicaciones, el comercio, etc.

Estos cambios institucionales favorecerán la adopción de nuevas tecnologías producti-
vas y el desarrollo de nuevos servicios, creando las bases para un mayor desarrollo de la
demanda, de la producción y de los excedentes de producti\ idad.

En lo que se refiere al reparto de eslos excedentes, en principio el modelo de creci-
miento deberia incluir mecanismos similares a los del modelo basado en la industria.

Las mejoras de pmduetiv idad total y el aumento de la competencia, deberían permitir
transferir directamente los excedentes de productividad a los precios de los servicios, ha-
ciendo que éstos disminuyan en términos relativos y en relación con los de los bienes
agrícolas e industriales.

Con precios más bajos para tantos servicios privados y públicos, de uso individual y
colectivo, saldrían a la lu/ las necesidades de calidad, hoy insatisfechas, como nuevas
demandas solventes; se recuperaría así un circulo virtuoso apoyado en las leyes de la eco-
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nomía: menores precios, mayores demandas, mayores producciones, nuevos procesos lec-
nológicos, mayor produclividad, menores precios.

La agricultura y la industria como consumidores de tantos servicios (servicios de ase-
soramiento, manutención, transporte, comercialización, etc.) se beneficiarían de esta dis-
minución de precios relativos, para aumentar su propia capacidad de redistribución a los
factores primarios, trabajo y capital.

La economía habría iniciado asi una nueva tase de crecimiento equilibrado a largo
plazo, habría entrado en un nuevo ciclo de expansión, como auspician los economistas
neo-schumpeterianos, y los actuales promotores de la Nueva Economía.

La primera ola de la introducción de las nuevas tecnologías de la Sociedad de la Infor-
mación, en el último cuarto del siglo XX, se ha producido en un período de larga recesión,
y ha contribuido a acentuar ciertos aspectos traumáticos de esle proceso: sin embargo todo
parece indicar que un nuevo modelo de crecimiento se está consolidando y que éste se
apoya fuertemente en estas nuevas tecnologías y en sus aplicaciones al sector de los servi-
cios. El siglo XXI puede ofrecer muy pronto una confirmación de este modelo.

3. LAS NECECIDADES DE CAPITAL HUMANO

Un modelo de crecimiento es un modelo que requiere recursos humanos apropiados. El
modelo nacido en la Revolución Industrial se apoyaba en el trabajador industrial, obrero
asalariado, y en su nivel de cualificación que le permitía una inserción adecuada en proce-
so productivo.

La empresa industrial y su entorno institucional (la organización sindical obrera, las
legislaciones laborales, la seguridad social) se establecieron en tomo a este recurso huma-
no y mayorítario.

Este arquetipo de trabajador industria] no ha desaparecido, y seguirá manteniéndose en
la sociedad post-industrial, como se ha mantenido el agricultor y el trabajador agrícola,
pero ha perdido y pierde cada día más representatividad en términos de los recursos huma-
nos necesarios para el modelo de crecimiento.

La Sociedad de la Información, como sociedad posi-industrial apoyada en un nuevo
modelo de crecimiento que atribuye especial importancia a las actividades de servicio,
necesita probablemente nuevos recursos humanos. Estos no se sitúan, como en el caso del
modelo industrial, mayoritariamente en el terreno de la enseñanza secundaria y de la for-
mación profesional técnica. El nuevo modelo de crecimiento, al insistir sobre la introduc-
ción de cambios tecnológicos que suprimen el puesto de trabajo rutinario, también apela a
unos recursos con un nivel elevado de preparación (especialmente de tipo universitario y
con procesos de enseñanza permanente).

Es imposible predecir ahora si serán necesarios más o menos ingenieros, juristas, eco-
nomistas o médicos (aunque si es posible intentarlo y hasta se pueden elaborar modelos
cuantificados de la demanda de diplomados universitarios), pero lo que si es evidente es
que la perspectiva de la nueva sociedad europea reclama profesionales adecuadamente
preparados para cuatro funciones básicas prioritarias:

la in\estigación;
• c 1 tune i o nam iemo s i st émico;
• el empresanado;
• y el servicio a la colectividad.
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3.1.1.a Investigación

£n un momento en el que se desarrollan tecnologías genéricas que pueden transformar
lodos los sistemas de producción y de consumo, la investigación está más cerca que nunca
de la innovación (o sea de la aplicación concreta, administrativa o empresarial, de una
nueva tecnología). Universidad y Empresa constituyen un binomio inseparable del cambio
tecnológico.

La investigación científica se identificó en el pasado con la libertad y la dureza que tan
bien sabe amalgamar el diletantismo.

En la Sociedad de la Información, la investigación, sin perder mucho su libertad, ha
entrado en el sistema productivo, se ha profesionalizado. Sigue siendo un trabajo que
requiere vocación, y que también reclama una dosis insospechadas de disciplina intelec-
tual, de rigor y versatilidad, de flexibilidad mental, de capacidad de corrección de errores;
pero ahora al investigador también se le piden con frecuencia nuevas cualidades: la capa-
cidad de promoción de ideas, la capacidad de demostrar la validez de ciertos resultados
adentrándose en el campo del desarrollo tecnológico (en el que la factibilidad técnica se
encuentra con la restricción económica de los costes productivos). A veces contra su vo-
luntad y cada día con más frecuencia, el investigador se ve obligado a posponer su genuina
curiosidad por lo desconocido, para dedicar tiempo a estas nuevas obligaciones que en
cierta manera, son producto del propio éxito de la capacidad investigadora.

La demanda de investigadores está aumentando fuertemente y mantendrá su ritmo cre-
ciente durante las próximas décadas. La investigación pública (más básica), se verá pro-
gresivamente completada por una mayor investigación de las empresas (más aplicada),
para los cuales los resultados de la investigación condicionan competitividad y capacidad
de decisión productiva.

Las empresas que hoy dedican mayores porcentajes sobre su cifra de negocios a las
actividades de 1+D serán también aquellas que. en sus respectivos sectores, mantendrán la
capacidad competitiva de Europa, y la disponibilidad de investigadores será uno de los
elementos esenciales de su localización productiva futura.

No hay duda que la profesión investigadora es para el universitario europeo la que ofrece
mejores perspectivas de empleo; pero también es importante señalar que ser investigador, y
en particular investigador aplicado, es una profesión que requiere un duro aprendizaje.

3.2. fcl Funcionamiento Sístémico

La Sociedad de la Información que se avecina es una sociedad compleja (en términos
operalivos. por la infinidad de los elementos y la multiplicidad de las relaciones), en la que
la disminución del empleo (es inevitable que disminuyan las aportaciones de campesinos,
mineros, obreros y empleados no cualificados, etc.) reclama a su vez sistemas cada dia
más complejos (automatismos, cibernética, sistemas expertos de inteligencia artificial,
metalenguajes informáticos, etc.). Para que estos sistemas complejos funcionen adecuada-
mente, las administraciones y las empresas necesitan un nuevo tipo de trabajador universi-
tario: el "brain-worker" o el "'trabajador del conocimiento" (Von Gizycki et al.. 1999).

Los brain-workers son la nueva generación de trabajadores que en la Sociedad de la
Información controlan la "inteligencia" de los sistemas productivos. De ellos se sabe que
poseen cerebros capaces de estructurar sistemas complejos, de reducir la complejidad a
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relaciones simples; son estructuradores. Acumulan todas las técnicas de solución de pro-
blemas (problem solving); practican el razonamiento transversal; transfieren experiencias
entre campos de actuación. En todas las empresas serán cada día más indispensables, para
mantener la flexibilidad innovadora, para promover la diferenciación, para anticipar y
resolver problemas.

Ya se sabe que los brain-workers forman un grupo humano muy peculiar, que viven
inmersos en redes personales por las que circula información sobre las nuevas tecnologías,
que tienen sed de conocimientos (muchos son "work-alcoholics"), que se implican en asuntos
sociales, que en general son anliconlbrmistas.

Los brain-workers son sin duda problemáticos y su integración en un sistema empresa-
rial es difícil; pero del éxito de esta integración dependerá en buena medida el éxito de la
empresa en la Sociedad de la Información.

Características de los Brain-Workers

1) Competencia/Conocimiento
1.1) Capacidad Técnica

- Ingenieria-Física-Discipl inas-Técnicas
- Metodología Científica

1.2) Interdiciplmaridad
- Conocimientos económicos, sociales, políticos
- Solución de problemas por transferencia de experiencias

1.3) Capacidad Empresarial
- Orientación de colaboradores
- Generación de ideas e implementación
- Compresión de problemas con el punto de vista de! demandante
- Aceptación de información de todas las fuentes posibles
- Marketing tecnológico
- Internacionalismo

2) Características personales.'Aptitudes
1.1) Relaciones Interpersonales

- Trabajos en grupo
- Aptitud para la comunicación
- Rapidez y exactitud
- Capacidad de venta de si mismo
- Transgresión de reglas si ésias constituyen obstáculos
- Capacidad de persuasión

1.2) Personalidad
- Persistencia, perseverancia
- Confianza en su capacidad intelectual
- Capacidad para el esfuerzo
- Capacidad de riesgo
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3) Aptitud para el razonamiento
Lll Razonamiento Intelectual

- Pensamiento en redes de impacto
- Razonamiento analógico y heurístico
- Orientación sistémica, abstracción
- Razonamiento estético
- Capacidad de estructuración
- Simplificación de fenómenos complejos
- Contexto común para objetos de diferentes disciplinas

1.2) Razonamiento Empresarial
- Capacidad de a-flexión conjunta estraiégic a-tecnológica
- Creatividad, innovación
- Aprendizaje rápido

- Preguntas simples para interpretar problemas complejos
- Aprende con los errores
- Improvisación
- Fantasía, visión.

33. El Fmpresariad»

El empresario es el agente indispensable, la condieión necesaria y suficiente para la
existencia y el óptimo funcionamiento de la economía de mercado I Honteia. 2000). En una
Europa que enardece la competividad y confía en el mercado, la demanda de empresarios
es intensa y permanente.

La imagen del "setf-made man", del hombre que consigue crear una empresa apoyán-
dose en su intuición y entrega, sin ninguna formación previa, está, en nuestros días, dando
paso a una nueva realidad del mundo empresarial.

El mundo complejo de la Sociedad de la Información exige de todo empresario, grande
o pequeño:
• la capacidad de estudio de los mercados y de identificación de sus tendencias;
• la capacidad de interpretación del cambio tecnológico, de sus riesgos y oportunidades;
• unos .sólidos conocimientos de los fenómenos financieros;
• y una capacidad de liderazgo humano.

Sin duda, estas exigencias pueden corresponder a dotes naturales de algunos indivi-
duos, pero también pueden constituir el resultado de una formación adecuada, una forma-
ción basada en la transferencia de experiencias reales que no se proporciona únicamente
en las escuelas de negocio: la empresa también puede ser tuna de nueva emprcMirialidad.

En muchas grandes empresas, consideraciones de eficiencia están provocando tenden-
cias a la exlcmali/ación de numerosos productos (componentes) y sen icios (de informa-
ción, de mantenimiento, de marketing. etc.),

Esta tendencia a la exlernalización de actividades también ofrece una oportunidad para
que la empresa genere otras empresas, para que sus trabajadores-emprendedores sean al-
gún día empresarios independientes. La Sociedad de la Información se caracteriza por la
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agilidad de las redes empresariales, por el predomino de la colaboración sobre el control
rígido; la intra-empresaríalidad es un instrumento importante para el ulterior desarrollo de
estas redes de empresas y de empresarios.

Muchas empresas disponen de resultados de investigaciones tecnológicas, patentes,
marcas, derechos de comercialización, ele, que por causas diversas no explotan. Algunas
grandes empresas están intentando inventariar este conjunto de potencialidades para pro-
vocar un desarrollo extemo (con "empresarios" del interior o del exterior), actuando asi
como "incubadoras" de pequeñas empresas innovadoras. Es este otro aspecto interesante
de la intra-empresarialidad en su vertiente tecnológica.

Numerosos jóvenes pueden, por la vía directa de la formación en administración de
empresas o apoyándose en el fenómeno de la intra-empresarilaidad, entrar en el siglo XXI
con la profesión que ofrece mayores riesgos y mayores oportunidades: la profesión de
empresarios.

3.4. Los Servicios Colectivos

El Estado de Bienestar de los países europeos ha desarrollado una actividad de carácter
público que hoy representa casi la mitad de la actividad productiva. Numerosos servicios
se distribuyen total o parcialmente a los ciudadanos sin apelar a las leyes del mercado, de
manera gratuita o con precios subvencionados. Sanidad, educación, seguridad, protección
jurídica, orden público, transportes, telecomunicaciones, viviendas, etc., ofrecen oportu-
nidades para el desarrollo de intervenciones de interés social, y requieren para su ejecu-
ción un personal cualificado.

Los servicios colectivos constituyen un factor determinante de la calidad de vida de los
ciudadanos, y esta misma calidad es un factor de atracción para las nuevas inversiones
productivas. Al mismo tiempo, los servicios colectivos pueden afectar los costes de pro-
ducción de fas empresas, reduciéndolos cuando son servicios comparativamente eficien-
tes, aumentándolos cuando son fuentes de retrasos y atascos.

Asi, también en el mundo de la competitividad con el que se está construyendo el
edificio europeo, la eficiencia y la calidad de los servicios colectivos son factores impor-
tantes de esta misma competitividad.

La experiencia internacional demuestra fácilmente que para que los servicios colecti-
vos sean eficaces, su capital humano incorporado debe ser elevado. Una función pública
moderna reclama para sí los mejores profesionales que salen de las mejores Universida-
des, en abierta competencia, una vez más, con la empresa privada. En la Sociedad de la
Información del siglo XXI el funcionariado público debe aportar estrategias similares a las
de la empresa privada: productividad, eficiencia, proactividad, eficacia, completándolas
con aquéllas que son indispensables para la vocación altruista del servicio a la colectivi-
dad: justicia, benevolencia, tolerancia, fidelidad. Para muchos jóvenes las oportunidades
de empleo que ofrece el servicio público ya permiten fórmulas diferentes de realización
personal.

La Sociedad, la tecnología, la producción están cambiando; las nuevas generaciones
deberán vivir en un mundo en el que el trabajo productivo será función de la capacidad
creativa individual, de su capacidad de autorealización, y no de la existencia de un merca-
do del trabajo en el que unos individuos (con o sin títulos) venden sus dotes personales a
otros a cambio de un salario.
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En un periodo de emergencia de un nuevo paradigma tecnológico, lodos los conoci-
mientos se encuentran sometidos a un proceso de cambio permanente: el saber adquirido
es un ínfima parte del saber que queda por adquirir. Las profesiones con futuro son profe-
siones flexibles, dinámicas, que plantean cada dia problemas nuevos y que requieren solu-
ciones urgentes.

Todo esto hace que de cara al siglo XXI exista una prospectiva del empleo que parece
insoslayable: los casos, frecuentes en el pasado, de jóvenes que transformaban un primer
empleo en aciividad rutinaria permanente del ciclo de vida, desaparecerán apresurada-
mente. La demanda de trabajadores de nivel superior será cada dia más flexible; se le
exigirá con más frecuencia al trabajador cualificado lo que, en el fondo la sociedad tiene
derecho a exigirle: que defina con claridad su vocación e intereses y que desarrolle una
estrategia en consecuencia. No le faltarán oportunidades para conseguir sus objetivos per-
sonales.

4. CONSIDERACIONES FINALES

La globalización, un proceso sólido con antecedentes históricos, eslá tomando fuerza
en el mundo moderno. Ya tenemos finanzas globales, y nos acercamos a pasos agigantados
a una globalización de los problemas del medio ambiente y de los recursos, de la ciencia y
de la tecnología, y de ia actividad empresarial en materia de comercio y producción.

En paralelo con este proceso, y con frecuencia en relación simbiótica, los países indus-
triales avanzados están desarrollando un nuevo modelo de crecimiento, la Sociedad de la
Información.

La Sociedad de la Información y la globalización plantean nuevos retos a las empresas,
y en especial, a sus sistemas de gestión de recursos humanos.

\r.n primer lugar, el trabajo se transforma: de ser un nabajo instrumental integrable en
una organización científica de producción, buena parte del trabajo se dedica ahora a una
aplicación creativa del conocimiento. Integrar a trabajadores del conocimiento (brain
workers) implica comportamientos revolucionarios de la empresa, que progresi\ amenté se
transforma en una "'empresa de empresarios" (Fontela. 2000).

En segundo lugar, también el trabajo se globaliza y huye de las tradicionales restriccio-
nes nacionales: los grandes expertos del funcionamiento sistémico pueden estar físicamen-
te en cualquier lugar del mundo. El trabajo en red modifica las estrategias de legalización.

l:n tercer lugar, el capital humano necesita un proceso de acumulación y por ello. la
formación (interna o extemai se identifica como uno de los principales vectores de la
competit i vidad.

Todo parece indicar que en el doble contexto de la globalización y de la Sociedad de la
Información, las estrategias en materia de gestión de los recursos humanos junto con las
estrategias de desarrollo tecnológico constituirán las bases prioritarias del desarrollo em-
presarial.
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"Seria un desastre que la mundial ización que se está produciendo funcionara en
una dirección única: por un lado, los "emisores universales", y por otro los "recep-
tores": por un lado "la norma", y por otro las excepciones: por un lado los que están
convencidos de que el resto del mundo no puede enseñarles nada, y por otro los que
están seguros de que el mundo no va a querer escucharlos jamás"

Amin Maalouf{1999:149>

INTRODUCCIÓN

El malestar y las tensiones sociales que han acompañado al triunfo del discurso de la
economía globalizada han \uclto a poner en primera linea de argumentación política el
tema de la cohesión social. Lo que se explica en gran parte porque los costes sociales del
modelo de desregulación de los años ochenta y noventa se han hecho inocultables y porque
la construcción un tanto ilusoria, pero no exenta de razón, de una imagen de los "buenos
viejos tiempos keynesianos" han venido a resaltar que un modelo de integración y resolu-
ción del conflicto social ha quedado desarticulado dejando fuera a los sujetos sociales -y
productivos- que habían sido fundamentales en la construcción de un consenso del bien-
estar (Alaluf 1999).

En general toda teoría social es una leona implícita de la cohesión social porque (raía
de resolver el problema "hobbestano" del ungen del orden social y las raices que confor-
man el vinculo que mantiene a los individuos unidos en formaciones sociales estables.
Además en estas mismas teorías tendemos a encontrar casi siempre una leona anexa del
perfeccionamiento del \ inculo. de manera que formas más elementales, locales y emocio-
nales de relación -la comunidad en los clásicos términos de r-erdinand Tonnies (1980)—
se van formando en complejas, anónimas, nacionales y racionales -la asociación-, consi-

guiendo así una mayor armonización entre la libertad individual y los valores sociales, asi
como entre los intereses individuales y las necesidades sociales.

El discurso, últimamente, dominante en la formación de la cohesión social es básica-
mente una versión reformada y reforzada de la tradición liberal, según la cual, un mercado
autorregulado y sin trabas es capaz desde el centro de la sociedad de generar la mayor
riqueza posible a la vez que de garantizar la mayor libertad individual!Polanyi 1989). La
cohesión social libera! no es más que un resultado -o "subproducto"- de formas privadas
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de interacción donde cada individuo lleva a cabo desde su posición estratégica acciones
racionales y contractuales destinadas a maximizar la utilidad individual. Desde esta pers-
pectiva el proceso de integración social es un hecho fundamentalmente privado-subjetivo
donde instituciones primarias y voluntarias desde la familia al asociativistno -un
asociativismo contractual¡sta de seres estrictamente individuales y asociativismo
contractualista de seres estrictamente individuales y soberanos que establecen relaciones
cooperativas para mejorar su posición social- realizan el papel fundamental de dotar al
mercado de una comunidad moral absolutamente privada de acuerdo con los principios
básicos de la máxima libertad individual y la negación de lo colectivo como esfera no
derivada directamente de la acción y la adición de decisiones individuales.

Así la desintegración -o la exclusión- serán también un hecho -y una responsa-
bilidad- estrictamente privada un mal uso de las oportunidades vitales y cooperativas del
mercado y los sentimientos morales del capitalismo. El fracaso social es considerado, des-
de esta óptica, como un fenómeno transitorio y reversible donde desajustes de objetivos -
o simples reveses de la fortuna- pueden ser corregidos con políticas de promoción perso-
nal, realizadas o bien por un Estado mínimo o bien por el asociacionismo privado que
vuelven a aumentar la capacidad de competencia en el mercado de los individuos -en los
casos más leves-, o que vuelvan a crear las expectativas de esa competencia en los casos
más aisladas y severos.

Siguiendo la tradición del análisis liberal y toequev itlíano sobre el potencial asociativo
de las democracias. James Colcman (1990) introduce el concepto de capital social hablan-
do de un específico recurso para la acción, que consiste en la estructura de relaciones de un
individuo y entre las personas. Razonar en términos de capital social es considerar la so-
ciedad desde el punto de vista del potencial de acción de los individuos que derivan de las
estructuras de relación. En efecto, Coleman desarrolla una sociología del actor estratégico
y racional y se mueve desde ahi hacia las macroestrucruras. El capital social, entonces, más
que un objeto específico, parece constituir un punto de vista sobre el conjunto de relacio-
nes que una sociedad es capa/ de generar. Las organizaciones creadas para fines específi-
cos son estructuras que se producen y producen capital social con una acción directa e
intencional, quien controla una organización tiene un capital social, pero además. Coleman
está interesado de un modo particular en el capital social creado, como subproducto de las
estructuras sociales más inlbnnales: las asociaciones de ayuda mutua, las organizaciones
voluntarias, las relaciones entre personas ligadas en más de un contexto: (familiar, de ira-
bajo, religioso); las redes densas de actividades socioempresariales. etc.

El últimamente muy difundido Francis Fukuyama (1998). ha utilizado recientemente la
vía abierta por Coleman para el análisis comparado de la estructuración social de las socie-
dades capitalistas contemporáneas en una actualización reforzada de la tradición liberal. A
su juicio, está en curso una convergencia de las instituciones políticas y económicas de los
diversos países con economías orientadas al mercado y a la integración en la división
capitalista global del trabajo. Se registra un abandono de las esperanzas sobrevenidas de la
intervención del Estado en los asuntos económicos- y un redescubrimiento del hecho de
que instituciones políticas y económicas sanas dependen de una sana y dinámica sociedad
civil. La sociedad civil -empresas, asociaciones, escuelas, clubes, sindicatos- se funda a
su vez sobre la familia como lugar primario de socialización de la cuJtura, de los valores y
de las disposiciones morales de una sociedad. La convergencia económico-politica de los
diversos países hace emerger el conocimiento y la importancia de las diferencias cultura-
les. La tesis central del análisis comparativo se especifica, entonces, en la constatación de
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que las diversas sociedades tienen diversas dotaciones de capital social. En particular, el
radio de confianza más amplio o más restringido- es función de dislinios códigos éti-
cos, que se refieren en particular u diferentes culturas de la famiiia. le otorga a cada socie-
dad mayor posibilidad de éxito económico y social. La familia puede ser la base de formas
económicas de pequeña empresa de éxito, como en la Italia del Centro-Noreste, donde la
familia tiene un radio medio de extensión de confianza en la comunidad, una especie de
"lámilismo" extendido, pero es también un obstáculo para organizaciones económicas más
complejas. Las grandes corporaciones encuentran, de hecho, un terreno cultural apto en
países como Japón. Alemania y Estados Unidos, donde la familia no ha sido culturalmenle
un obstáculo para formas asociativas extensas, favorecidas también por otros elementos
culturales (las sectas protestantes en Estados Unidos, por ejemplo). La zona meridional en
Italia y Rusia son. en fin. ejemplos de "famüismo" restringido sin fuertes familias ni redes
de confianza más extendidas, y se sugiere la capacidad de producir ellas solas organizacio-
nes criminales como estructuras comunitarias solas. Hay que señalar también que China.
Francia, la Italia meridional y otras con baja confianza han pasado por una experiencia de
fuerte centralización poli tica que ha agotado el capital social disponible. Esto no ha suce-
dido en Japón. Estados Unidos y Alemania.

Por otra parte, nos encontramos con la vía más institueionaüsta y colectiva de afrontar
los problemas de la inclusión, la solidaridad y la incrustación social. Asi la vía institucional
de la cohesión social la ha abierto fundamentalmente la tradición más clásica de la socio-
logia francesa, encabezada por EmilcDurkheinH I*í82). y que encuentra la principal fuen-
te de esta cohesión en ia división social del trabajo que crea una solidaridad por interde-
pendencia o necesidad mutua. Solidaridad orgánica que se considera superior y alternativa
a las formas de solidaridad mecánica o por proximidad, cercanía y semejanza situacional
asociada a grupos humanos con escasa división del trabajo. El perfeccionamiento de la
división del trabajo implica asi una mavor densidad moral de la sociedad y la construcción
de un marco normativo en general y jurídico en particular basado cada vez más en el
derecho -de diferencias articuladas- resiiiutivo y menos en el orden primitivo -de
homogeneidades impuestas propio de las sociedades consideradas como primitivas y
autoritarias. La cohesión social es así la conciencia colectiva que como hecho social

independiente de las voluntades individuales surge como horizonte normativo y
valorativo de la necesidad de interdependencia funcional que vincula a las diferentes gru-
pos que producen en sociedad la desintegración y pérdida de cohesión social es tomada
como un desorden normativo como un desajuste de normas y valores incapaces de ajustar
la división del trabajo y de estabilizar la especial i zac ion funcional de la sociedad sobre
principios morales sólidos y colectivamente respetados, una especie de pérdida de te en la
religión civil de la solidaridad institucional y la interdependencia funcional juridificada. El
conflicto aparece, pues como un conflicto normativo y valorativo. y su solución es siempre
del mismo lipo encontrar nuevas normas morales y sistemas jurídicos que estén de acuerdo
con la división del trabajo para asi incrementar la solidaridad orgánica.

Este enfoque de características solidaristas e institucional islas, típico de! optimismo
social |y presocialista) de la primera reforma republicana de finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX ha tenido una larga y diversa trayectoria en las versiones más moderadas ha
acabado siendo absorbido por el pensamiento funcionalista armonizándolo con la tradi-
ción liberal, asi el sociólogo norteamericano Talcott Parsons( 1976) acabó identificándola
sociedad como un sistema integrado de roles, donde el sistema cultural socializaba a los
individuos en valores que los convertía en realizadores necesarios de las funciones globales
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de reproducción social, visión que se sigue planteando constantemente cada ve; que se
habla de cohesión social (véanse, por ejemplo, Berger y otros 1999). Sin embargo esla
tradición institucionalista también ba generado una corriente más radical que llega hasta
nuestros di as.

La más interesante de estas propuestas es la de Robert Castel (1997) que parle de la
hipótesis de un doble eje de integración por el trabajo --empleo estable, empleo precario,
expulsión del empleo- y la densidad de la inscripción relaciona) en redes familiares y de
sociabilidad -inserción relaciona! fuerte, fragilidad relacional, aislamiento social-; estas
conexiones cualifican zonas diferentes de densidad conjunta de las relaciones sociales,
zonas de integración, zonas de vulnerabilidad y zonas de desafiliación. Evidentemente no
hay correlación mecánica entre los dos ejes -eje laboral, eje relacional- y la pérdida de
posiciones en uno no implica que no se pueda mantener la estabilidad social para ciertos
individuos si en el otro eje se da una situación sólida y solvente. Pero para Castel e! tema
es más global e institucional, la flexibilización y precarización del trabajo está separando
cada vez más y privatizando estos dos ejes haciendo aumentar las distancias entre las
zonas de integración y las zonas de vulnerabilidad -riesgo de perdida de ingresos labora-
les, y de obtención de reconocimiento social por la ocupación de temporalización recu-
rrente, de rotación y volatilidad en el empleo, etc. y desafiliación -desintegración seve-
ra, pérdida total de autonomía, exclusión, mendicidad, etc.-; de tal manera que para Castel
el mecanismo de la flexibilidad laboral combinado con el de la desformalización
desjuridideación y de sinstituc ion aligación de todas las relaciones sociales y especialmen-
te las laborales, está formando las condiciones para una sociedad exclusógena, donde a la
vez que aumenta cualitativamente el poder y la comodidad del grupo integrado, aumenta
cuantitativamente el tamaño y las dificultades de las zonas vulncrabilizadas y desafiliadas.
Por ello Castel concluye que la verdadera lucha contra la exclusión no consiste, o al menos
no únicamente, en tratar de insertar a los excluidos, sino en luchar por una transformación
y consolidación de las condiciones de trabajo y de vida, muchas veces mirar sólo a los
márgenes en los temas de cohesión social impide ver que los procesos se generan en el
centro mismo.

En concordancia con esta tesis Pierre Bourdieu (1999) establece tos procesos de cohe-
sión social como procesos conflictivos de lucha por un capital simbólico -la ciudadanía
reconocida- que los grupos dominantes tratan de controlar y bloquear en su acceso y por
el que los grupos dominados pugnan en estrategias ya sean de adaptación solidaria e
individualizada o de confrontación y acción colectiva. Es por esto que las políticas socia-
les que han desarrollado los Estados de orientación neoliberal crean el concepto de exclu-
sión social como un proceso de segregación estructural del capilal social, donde "el pue-
blo" como colectivo queda fragmentado, segmentado y clasificado hasta a aislar a amplios
sectores de la población en categorías socioadministrativas incapaces de generar estrate-
gias políticas por si mismas.

Norben Elias en su agudo análisis sobre la exclusión social remarca más los aspectos
de la interdependencia concreta dentro de los problemas de cohesión psicosocial, para este
autor la cohesión es producto de un proceso de construcción y naturalización de las confi-
guraciones sociales producidas por redes de dependencia (Elias y Scotson 1997). El uso
de la noción de cohesión social según Elias nos remite a la distancia social y la oposición
entre los establecidos y los "outsiders". la cohesión interna de los establecidos aumenta
cuando se cierran y alejan en distancia de los "outsiders": que cada vez se desvinculan
más y pierden contacto en las redes de interdependencia. El uso de los factores simbólicos
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de generación de coherencia de los establecidos cierra la posibilidad de incrustarse en las
redes do interdependencia a los outsidcrs, por lo tanto, sólo las políticas de refuer/o de la
interdependencia en las redes, que combinan lo macro y lo microsocial y que rompan las
lógicas de exclusión de los sectores internos integrados (sus blindajes simbólicos educati-
vos y materiales) serán medidas realmente efectivas para ampliar una cohesión social
auténticamente general que vendrá por reducción de las distancias sociales y por el forta-
lecimiento y el alargamiento de las configuraciones sociales y las redes de interdependen-
cia materiales y simbólicas.

En los últimos tiempos ha crecido la atención por estas metodologías de articulación de
lo macro con lo micro, para investigar los modos de adaptación personales a situaciones y
recorridos típicos. Así el estudio de las adaptaciones por medio de una redes horizontales
de relaciones (Granovetter. 1974). el análisis de las carreras (Anhur. Hall. Lawrence 1U89(
y el redescubrimiento del mundo de las interacción y el reconocimiento de su importancia
para la estructuración social son. herramientas que Richard Sennel maneja en el que
puede considerarse como el gran libro de ensayo de finales de los noventa, cuya estela
puede permanecer todavía bastantes años. En esta obra Richard Sennett (2000J realiza un
impresionante diagnóstico que sobre la corrosión del carácter del ciudadano postmodemo.
minimizado y movilizado éste por las relaciones laborales del postfordismo norteamerica-
no. Scnnctt va describiendo asi con una plasticidad casi literaria la quiebra de las narrati-
vas autobiográficas de quienes ya no pueden presentar su vida como un reíalo estabilizado
y organizado a partir de la vocación laboral o de la centralidad y coincidencia de su lugar
laboral y su lugar social. La desorientación sobre las responsabilidades personales y la
percepción de la vida en la empresa como una situación mezcla de presión y vulnerabili-
dad permanente, es para Sennel, una consecuencia de las nuevas relaciones laborales que
desde finales de los años ochenta se desenvuelven a base de reestructuraciones de planti-
llas permanentes. Kn este horizonte, el recurso al trabajo en equipo, o a unas rutinas de
"buen" trato personal superficial -tanto entre los empleados de las empresas como entre
las empresas y sus clientes- no puede aliviar la tensión existencia! que atenaza a cada vez
más grupos sociales colocados bajo el arbitrio de la flexibilidad, la reconversión empresa-
rial permanente y la rotación por diferentes puestos de trabajo. Rotación y movilización
por diferentes puestos y funciones que aunque percibida míticamente como un avance
personal, en la mayoría de los casos, no son más que derivas descendentes o estrictamente
horizontales que indican que en ausencia de carreras estables la movilidad funcional y
geográfica impuesta por las prácticas de flexibilización generalizada encubren, muchas
veces, una especie de esfuerzo permanente y recurrente para no llegar a ningún sitio.

Pero la obra de Sennet va más lejos, cuando nos describe la ruptura del ascenso social
permanente y de la realización de las personas en el trabajo. En este sentido las diferencias
de motivación, cohesión y satisfacción comunitaria que produjo el ciclo fordista con res-
pecto a las que está provocando la nueva economía flexibilizada son paradójicamente
abismales a favor del modelo de los años de postguerra, puesto que la actualidad ni los
incentivos de consumo para las generaciones más jóvenes, -que ya han lo identificado y
naturalizado como forma de vida . ni la perspectiva de la construcción de un futuro labo-
ral -y familiar- estable, ni la identificación con una ética del trabajo que se convierta en
una ética completa de vida, son capaces de provocar una experiencia subjetiva que ligue
las trayectorias individuales y generacionales con una consciencia colectiva generaradora
de vínculos sociales comunmente aceptados y reconocidos. El mundo, así. de unas relacio-
nes laborales presidido por la flexibilidad, el riesgo, la azarosa relación entre esfuerzos y
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recompensas y la difícil inteligibilidad de sus objetivos concretos en medio de una infla-
ción de discursos abstractos (competitividad. mundializacion, rapidez, novedad) está pro-
vocando en todos los niveles de ia pirámide laboral -puesto que a la precarización abso-
luta de los niveles más bajos le corresponde la situación paralela de una cúpula permanen-
temente presionada y en movimiento (y angustia) continua- una constante situación de
frustración y vacío asumida con grandes dosis de cinismo, pero también con importantes
disfunciones psicológicas, con falta de identidad y de creación de relatos propios con
vueltas hacia todo tipo de comunidades locales y afectivas muchas veces más cercana a la
creencia premoderna que a la racionalidad occidental.

Todos estos análisis, en suma, nos sitúan ante un curioso panorama y es que cuando
parece más arraigada y triunfante la nueva economía de matriz financiera y tecnológica a
nivel internacional, más parecen mostrarse los efectos de una especie de anomia del bien-
estar procedente de un modelo de crecimiento económico que ha demostrado su capacidad
de generar enormes expectativas de enriquecimiento económico y avance tecnológico,
pero que todavía tiene sin construir tos modelos de ciudadanía, legitimación y consenso
social adecuados para regular, asegurar y estabilizar la norma de empleo y los criterios de
ciudadanía multicultural propios de esta "era de la globalización" (Cohén y Kennedy, 2000).
En este panorama cultural mente presentado como postmoderno -porque descree de todo
gran relato, de cualquier pretensión de sentido unitario o de pregreso lineal- se abre una
duda radical sobre la consideración del trabajo como categoría económica y social, de sus
formas concretas de uso y aplicación al proceso productivo y, en suma, de su colocación en
el conjunto de instituciones sociojurídicas que conforman la ciudadanía actual como una
comunidad de garantías, de derechos y obligaciones. De ahí que si en la postmodemidad,
y en el postmodernismo, iodo lo social se ha vuelto débil, parece que resulta difícil el
encaje en el diseño de todo tipo de organizaciones del inmediato futuro, empezando por la
organización de la misma convivencia cívica y la formación de la vida democrática de las
naciones, de los valores que se habían venido atribuyendo ai mundo del trabajo como
máximas conquistas del proyecto moderno.

Con ello también todas nuestras formas de definición del trabajo y de expresión de su
consideración social se están construyendo sobre metáforas y narraciones que lo enmarcan
en un espacio en el que se entrecruzan y sintetizan tendencias que a simple vista son con-
tradictorias, pero que generan un torbellino de condiciones nuevas para determinar lo que
es la condición laboral misma. El trabajo y el consumo fordista respondía a la lógica mo-
derna de los mercados de masas homogencizados y estandarizados por una tecnología que
encontraba en las grandes series tanto la condición del abaratamiento de los productos,
como la posibilidad de hallar un consumidor tipo que respondía a la razón de la amplicación
cuantitativa de los mercados en la formación y desarrollo de nuevas clases laborales con-
sumidoras. La condición postmodema ha cambiado esta lógica lineal y cuantitativa, no
tanto superándola -como pretenderían las versiones más triunfalistas y acríticas del
postmodemismo teórico- sino complejizándola y rediseñándola en un diversidad de esti-
los de vida que tiende a la individualización y a la subjelivación de las percepciones y las
trayectorias personales. Sobre el trabajo -y el consumo- de masas se vienen integrando,
asi líneas de fragmentación y segmentación que antes de responder a una simple razón
cuantitativa y organizada de la economía de la producción industrial -una mecánica orde-
nada de precios, cantidades y calidades- expresan la desorganización sistemática de las
culturas -y sobre todo las culturas laborales , construidas ahora de manera ecléctica y
paradójica bajo la presión de una nueva economía fuertemente desmaterializada y
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desregulada, que avanza por una senda siempre quebrada y (socialmente) azarosa, pero
siempre por el camino de la máxima rentabilidad financiera a corto plazo (Offe y
Deken. 2000).

Los relatos postmodernos se han venido construyendo, pues, contra las grandes
convinciones sociales, culturales y filosóficas de la modernidad ilustrada (Jameson. 1999
y 2000). y al enfocarse sobre la lógica de la producción han vanalizado y minimizado la
importancia de la relación salarial en la construcción de los vínculos sociales. La dinámica
de las sociedades nu puede ni debe explicarse, a partir de ahora en función de los modos de
producción, sino de los "modos de discurso" y el modo de conocimiento de manera
especifica- se considera más importante que la producción social de bienes y servicios
propiamente dicha: con ello el lugar del trabajo se hace, teórica, simbólica y jurídicamente
depender de las formas de información y control de la información (Bell. 1976 y 1978).
Tanto los teóricos déla postindustnalización económica (Handy. 1993 y 1996) .como los
de la posmodemÍ7ación cultural (Block. 1990 y Mcüuigan 1999). coinciden en dar por
hecho que hemos entrado en un sistema informativo y reproductico -más que estrictamente
productivo- expresado en una ingente red de aplicaciones tecnológicas que requiere una
nueva capacitación, una nueva mentalización y sobre todo un nuevo reajuste valorativo de
los colectivos sociales que quieren pervivir en ese nuevo entorno, un entorno virtualizado
y simbólicamente enriquecido capa/ de debilitar las relaciones entre personas hasta con-
vertirlas en una mera representación de representaciones mediáticas (Echeverría, 2000).

Si entendemos por postmodernidad no tanto una forma determinada de sociedad o
mejor una fase en la evolución de la sociedad misma -lo que haría el concepto inútil y
reductivo al tratar de identificar bajo un término lodo un complejísimo mundo de socieda-
des que en la actualidad se mezclan y combinan entre sí (Vid. Eaglelon. 1998) - sino un
ethps. una moral que representa el marco normativo básico que regula las relaciones con el
prójimo, la naturaleza y la sociedad en su conjunto; podemos decir, entonces, que en el
centro de esc incoherente e inconsistente ethos postmodemo (ya sea en sus versiones teó-
ricas más apocalípticas o más integradas, más liberales o más neoconservadoras) se en-
cuentra el lugar común de resaltar el debilitamiento y la desubstancialización sistemática
de los lazos sociales estables y predecibles (Rubio Carracedo. 2000). lista desfunda-
mentación del sentido colectivo de las actividades humanas tiene una especial incidencia
en el debilitamiento del lugar social del trabajo como un espacio regulado por garantías y
derechos universalistas, construidos fuera del relativismo moral y del ayar existencia! de
los intercambios mercantiles. En este proceso estamos conociendo la destrucción de los
conceptos contextúales que creaban la misma idea de trabajo en la modernidad madura. El
conjunto de convenciones y valores sociales que presentaban al concepto de trabajo como
socialmente central se diluyen y el trabajo, lejos ya de ser un referente institucional autó-
nomo se debilita y flexibiliza hasta convertirse en un elemento añadido -en un empleo
temporalizado y dcspmicgido en otras dinámicas de de>.arrollo técnico y acumulación
económica, más obligadas éstas a seguir los designios de la rentabilidad financiera que a
respetar las cautelas del bienestar social y. particularmente. laboral (Storper y Saláis. 1997).

De esta manera e! trabajo después de la Segunda Guerra Mundial se hacia consustan-
cial c inseparable con los elementos jurídicos de de reconstrucción de la modernización
social democrática, después de la crisis y ruptura de esa misma modernidad que había
supuesto el surgimiento de los regímenes totalitarios y el conflicto bélico subsiguiente. En
este contexto de referencia -como en todos- el trabajo es indisoluble del núcleo institucional
en que se incrusta, ven el ciclo que se inicia en la salida de la Segunda Guerra Mundial el
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trabajo es inseparable de sujuridfeación pública (superando la relación contractual pri-
vada), y por tanto su conversión en un derecho de ciudadanía que asociaba titularidades y
bienes públicos. Con ello, el trabajo y sus representantes institucionales quedaban formal-
mente consolidados dentro de un sistema regulador que intervenía parcialmente tando en
la reordenación de los procesos económicos en los que se incluía -el proceso productivo,
las relaciones mercantiles, los sitemas retributivos, etc.- como en las políticas sociales
que lo enmarcaban (Marcha!), 1998). La llamada sociedad del trabajo donde el trabajo
como relación social y el empleo como situación juridicoeconómica tendían a unificarse
en un mismo marco normativo e institucional (Maruani y Renaud. 1993)- se revelaba, por
tanto, como la resolución conlextual de los conflictos sociales, producidos por la segunda
revolución industrial y el primer gran capilalismo financiero cartelizado, asi como del
ciclo político de las grandes guerras. Se coronaba con ello la reforma social presentada
durante toda esa época como la cuestión pendiente de ta modernidad y que tomaba la
forma de una sociedad de la normalidad laboral, de la regularidad en y por le trabajo, y en
general de una sociedad de la seguridad, donde el Estado, y la instituciones en general, se
comprometían, nominalmente. a asegurar las condiciones de estabilidad laboral como un
derecho de vida y ciudadanía. El trabajo tendía a estar regulado por las instituciones jurí-
dicas -regulación secundaria y débil dada la aceptación básica de la racionalidad primaria
del mercado, pero muy importante en sus efectos y resultados de igualación social- y gran
pane de la novedad del capitalismo en esta fase histórica era su capacidad articular merca-
do, democracia y ciudadanía social sobre la base de que el trabajo y los costes sociales que
se acumulaban sobre el mundo del trabajo iban a quedar parcialmente cubiertos jurídica-
mente -al menos como declaración y proyecto político- por un Estado y una red
institucional que se mostraba formalmente garante de los derechos del empleado (Erbés-
Seguin, 1999a).

La dinámica institucional, por tanto, era asimilar el concepto de bienestar al concepto
de seguridad laboral como producto normativo del proyecto moderno. La sociedad moder-
na como sociedad del bienestar se acababa representado como un proyecto colectivo de
seguridad económica, en el que el mundo laboral se diseña jurídicamente y actúa por sí
mismo, como un espacio de identificación de la ausencia de riesgo. La idea de progreso,
que se venia arrastrando desde el proyecto ilustrado, se acababa concentrando en la obli-
gación estatal c institucional de generar una ciudadanía segura que armonizase los reque-
rimientos del avance tecnológico -y de la ganancia mercantil- con las posibilidad de
reparto de renta -y de riesgos- de un sistema económico en expansión, pero regulado
social y democráticamente (Alonso 1999). El ethos postmoderno ha erosianado este siste-
ma de equilibrios parciales e inestables, haciendo precisamente de la explosión de la
parad i dad -la fragmentación- y de la inestabilidad -el caos, el azar, el riesgo, etc.- su
santo y seña ético y político, dejando al mundo del trabajo, con ello, en una suerte de
deriva de su sentido social profundo .

1. EL TRABAJO V LA CONSTRUCCIÓN DE LA COHESIÓN
SOCIAL MODERNA

La sociedad del trabajo como sociedad de la seguridad, tenía su base productiva en la
fabricación en masa, organizada industrialmentc en cadena y generadora de largas series
de productos muy poco variados. Una producción dispuesta, en una primera aproximación
para cubrir mercados muy amplios y muy homogéneos a base de objetos relativamente



simples, pero generalizados. Esta producción masiva llevaba asociada indisolublemente
la figura de un trabajador codificado y normalizado por los sistemas de fabricación y
distribución en cadena, un trabajador estabilizado por el principio mecánico que se com-
portaba colectivamente como un agente social relativamente nuevo. Es asi como el "blue
collar", el trabajador masculino e industrial se consagraba en el momento de la madurez
lordista como el represéntame de la normalidad labora!, que suponía la separación defi-
nitiva del mundo del trabajo del universo de la pobreza tradicional y de! miserabilísimo
extremo en el que se había desenvuelto la vida obrera a lo largo del siglo XIX y a prin-
cipios del siglo XX.

El trabajador fordista se consagraba, desde su primera generación, como un sujeto
social separado de la inseguridad radical -con lo que esto supone para la construcción de
figuras aceptables - gozando ya de una capacidad de consumo estable y de acceso a bienes
duraderos. Este es un hecho fundamental para pensar el mundo del trabajo ya de pleno a
partir de los años cuarenta en las sociedades occidentales, puesto que un sistema de nuevos
incentivos y valores de consumo se integraba en las formas de crear disciplina, armonía y
reconocimiento social sobre la base de que los frutos consensuados del trabajo, que se
materializaban en un paquete asegurado de bienes de consumos privados y públicos
(Aglietta. 1 S*7l>>. Trabajadores regularizados en ciclos biográficos largos y firmes (estabi-
lidad en*el empleo, muy poca ratacion laboral, mantenimiento del puesto en la misma
empresa durante prácticamente todo el periodo laboral útil, circulación por puestos de
tabajo de características profesionales y mandarías semjantes. etc.). Ciclos que. además,
tienden a construir una norma de consumo, un modo de vida salarial y hasla un esquema
de autoridad familar ajustado a esta normalidad laboral que lleva asociada comportamien-
tos económicos propios de las clases medias, como es la adquisición de un paquete estan-
darizado de bienes de consumo y, especialmente, bienes de consmo duradero. Estos com-
portamientos económicos suponían, una fuerte valoración positiva y racional del esfuerzo
laboral -frente a la disciplina autoritaria negativa y misérrima de la disciplina laboral
decimonónica previa a esta reforma social- y la formación de un compromiso cooperati-
vo (una disciplina negociada) sobre las obligaciones laborales, lo que a la ve/ generaba
obligaciones financieras y monetarias en el mundo de! consumo, estabilizando definitiva-
mente los estilos de vida laborales sobre la generalización de una sociedad adquisitiva
(Cross. 1993).

Esta situación hizo que en gran parte de! occidente desarrollado -y especialmente en
Europa- se ajustasen casi al milímetro una relación salarial fordista con una nueva norma
de consumo de masas Ajuste que no sólo separaba definitivamente el mundo del trabajo
de la pobreza extrema sino que hacia del salario uno de los factores fundameniales en la
constitución de ia demanda efectiva del sistema económeo. con lo que evidentemente sin
alterar la lógica básica de la relación salarial -producción social, beneficios privados-, tal
lógica se incrustaba en un modo de regulación social e institucional de innegables efectos
redistributivos y fúndame madores de la base socioeconómica de una nueva ciudadanía
laboral. Producción en masa, trabajo en cadena, ciclos biográficos en la actividad laboral
muy amplios y continuados, protección y regulación juridico-institucional de esa actividad
laboral, etc., hacían, en suma, que el horizonte del trabajo, dentro de la más estricta lógica
mercantil, fuese, a la vez, protegido por toda una serie de titularidades sociales que despe-
jaban el horizonte temporal y fijaban unas perspectivas de cierta estabilidad social,
geográfica y funcional para la mano de obra asalariada. La expresión del vinculo directo
entre progreso técnico y económico en el mundo del trabajo y progreso familiar y personal
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en el mundo del consumo se materializaba en un uso muy regulado de la mano de obra que
provocaba, a su vez. un incremento de las posibilidades sociales, públicas y privadas,
asociadas al lugar político, distributivo y estructura! del trabajo, ligado ya definitivamente
al mercado del gran consumo y superada, igualmente, la etapa histórica y el pauperismo
(Coriat. 1982).

Estas trayectorias de avance y consagración final de la producción en masa, la gran
fábrica y la vida productivamente estructurada conformaban un omnipresente horizonte
laboral asegurado, a la vez, que normalizado jurídicamente y regulado por una norma de
consumo; situaciones, todas ellas, que acaban por crear el marco para poder anunciar una
"nueva condición obrera". Condición obrera que tiende a converger -por lo menos en
ciertos aspectos reproductivos y de estilo de vida- con las nuevas clases medias emergen-
tes ligadas también a la producción masiva, pero en este caso a la producción masiva de
servicios. Nuevas clases medias que desbordan numérica y simbólicamente a las pequeñas
clases medias patrimoniales históricas basadas en la pequeña propiedad comercial o ín-
dusirial- y que vinculadas a los requerimientos de la programación y la distribución co-
mercial y financiera de un sistema económico, cada vez más complejo, de mayor escala y
necesitado de personal asalariado especialista en las labores de administración, circula-
ción y realización monetaria de los valores (Orti. 1987)

El crecimiento espectacular de las nuevas clases medias -de las clases de excedente-
es el responsable de que una enorme masa de trabajadores de la burocracia y los servicios
entren a formar parte del mundo laboral masificado. normativamente asegurado, con su
traducción paralela en el consumo estabilizado de bienes públicos y privados. Estos traba-
jadores "white collar", estas clases medias de gestión y distribución, representaban la ex-
pansión masiva de un concepto estructural de trabajo administrativo asalariado; ordenado
y estandarizado según principios de organización racionalizada y jerarquizada, lo cual
tendía a generar la construcción desde el lugar de las burocracias públicas y privadas de un
centro ideológico de la relación salarial sobre la convergencia implitia de las grandes cla-
ses asalariadas y los grupos de rentas medias y medias bajas. Una sociedad centrípeta
donde la normalización de la producción industrial en masa y la homogeneización de los
servicios administrativos y burocráticos configuraban un centro social generador de valo-
raciones, justificaciones y convenciones normalizadoras de comportamientos y actitudes.

Esie centro laboral tomaba carta de naturaleza pública mediante el Estado del bienes-
tar, que sin hacer desaparecer las clases sociales tradicionales las componía en una estruc-
tura de integración e inclusión: la ciudadanía social (Procacci, 1949). Así el Estado del
bienestar representaba el reconocimiento institucional y normativo de la ciudadanía labo-
ral, cristalizado un tipo de acción destinada a garantizar una reproducción estable de la
tuerza de trabajo. Se consolidaban, con ello, una larga serie de soportes públicos diseña-
dos para mantener de manera ordenada y garantizada la reproducción de la mano de obra
laboral: educación pública, seguridad social, políticas de alojamiento, medios de transpor-
te, etc. Generalizándose con ello la convención -aceptada en la práctica por todos los
agentes sociales- de que el Estado tenia que intervenir para asegurar una larga serie de
derechos, no ya sólo políticos -como el derecho al sufragio universal o las libertadas
llamadas negativas-, sino también de derechos sociales y económicos, reconocidos. Esto
suponía la constitución de una "ciudadanía total", basada sobre la idea de que en última
instancia, el ciudadano tiene derechos que no sólo se derivan de la participación política, a
través de los votos, o de la participación en la vida económica a partir de los precios, sino
que existen normas garantizadas por el Estada para la obtención de titularidades de bienes
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y servicios públicos. De la legislación laboral arcaica y proteccionista, graciable e incluso
pieiista (primeros controles de jomadas de trabajo, uso de mano de obra infantil, insalubri-
dad, etc.) de la primera reforma social se pasa a una condición de ciudadanía social y
colectiva aceptada e impulsada por el Estado social que la acaba protocolizando constitu-
cionalmente (Midgley. 1997).

Los topo i o lugares comunes mayoritari amenté aceptados que sirven como origen de la
argumentación ideológica y de la justificación de las políticas públicas de una época (Welsch,
1997). se situaban así en esta etapa histórica, en la representación social del trabajo como
fuente inapelable de derechos, titularidades y garamias. Tanto en lo que se refiere al traba-
jador lipo -el "trabajador masa" socializado en la cultura de la producción fordista (Pouget,
1998)- como a su familia (consangrándose así via laboral los esquemas de la familia
nuclear moderna) conformados en el primer circulo contributivo, pasando luego a cons-
truirse, a partir de este centro laboral, espacios cada vez más debilitados y borrosos, de
mecanismos asistenciales que se consuman en formas de redistribución genérica, blanda y
no contributiva de las rentas de un centro laboral, seguro y asegurado, hacia las periferias
sociales extremas (Beaud y Pialoux, 1999). Otro lugar común indisolublemente ligado a la
sociedad del trabajo es aquel que establecía la definición social de los bienes y servicios
públicos asociada a la idea de "los fallos del mercado". Así gran parle de los efectos
extremos negativos y los costes sociales producidos por el funcionamiento del mercado,
debían de ser internalizados y neutralizados en forma de políticas redistribuí i vas de ingre-
sos y gastos públicos que reasignaban de esta manera -sobre la idea de una cierta igualdad
distributiva del trabajo-, los efectos no queridos del mercado. Por ello la progresividad
fiscal o las políticas de discriminación positiva en la atribución de bienes públicos se rea-
lizaban sobre esa convención de que el trabajo por si mismo estaba, en la génesis de dere-
chos por encima de las desigualdades generadas por la escala meritocrática mercantil. La
edad de oro del listado del bienestar coincidía así con la edad de oro de la modernización
social en el intento, parcial y muchas veces nominal pero real •, de neutralizar parcial-
mente los efectos extemos negativos del mercado (Maris, 1999).

El Estado del bienestar asi se mostraba como un Estado desinercantilizador. por cuan-
to fundamentalmente operaba creando espacios de lo social en los que los precios no fun-
cionaban o. cuando menos, estaban mitigados por algún tipo de regulación social I Décaillot,
l°99). Precisamente, porque el listado benefactor fue el producto de la resolución par-
cial- de los conflictos sociales, después de un ciclo de asentamiento de un modelo econó-
mico -el de la producción en masa realizada por grandes organizaciones empresaríales-
que atravesó lodo tipo de enfrentan!ientos colectivos e incluso dos guerras mundiales, las
políticas del Eslado del bienestar no se explicaban directamente por ninguna ley del valor
o la mera eficacia económica, sino por su capacidad de crear legitimidad y consenso en el
orden político y económico reinante. El Estado del bienestar generaba legilimidad y cohe-
sión social al reconocer necesidades colectivas que no podían ser recogidas por los apara-
Ios mercantiles privados, la ciudadanía laboral que completaba el "standart packadge"
de bienes de consumo privados con un conjunto de titularidades públicas suministradas
por el Estado al no ser precio eficientes- no era, por tanto, el producto de la gradual
evolución de \a condición obrera a la vida laboral, sino la respuesta social al bloqueo de la
modernización y a los conflictos asociados a ello en los primeros decenios del siglo XX,
de modo que el propio concepto de ciudadanía integrase y equilibrase, o cuando menos
desradical i/ase los conflictos de clase (Kergoat, Boutet. Jacob y Linhart 19*í8|.

El Estado social generaba una ciudadanía nacional nueva en la que un conjunto de
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políticas sociales públicas, planificadas para erradicar el subconsumo social, realizaban, a
su vez. una contribución central en el ajuste de la demanda agregada a la oferta agregada,
persiguiendo con ello la creación de espacios sociales seguros y un funcionamiento Huido
de los mecanismos de acumulación económica. El paradójico equilibrio keynesiano, era
en realidad un desequilibrio presupuestario tolerable que permitía cierta esiabilidad políti-
ca y social, realizado mediante políticas fiscales y de gasto anticíclicas que a su vez garan-
tizaban la fluidez de la vida económica empujada por ia inversión y el gasto público. La
filosofía Beveridgc -pleno empleo con "conservación de las libertades básicas", sociali-
zación de la demanda, seguros sociales dependientes de las rentas del trabajo (vid. Williams
y Williams 1990) de creación de una ciudadanía laboral estable, se integraba así perfec-
tamente en el proyecto keynesiano de mantenimiento de la demanda efectiva y estabiliza-
ción nacional asistida del ciclo económico. El Estado intervencionista de la sociedad sala-
rial representaba, por tanto, la garantía de mantener una regulación sobre los usos mercan-
tiles del trabajo, así como la creación de mecanismos de una cierta redistribución de los
costes sociales que se generaban en estos usos mercantiles, pero también hacía de esta
política un sistema de elementos funcionales para la acumulación mercantil y el crecimien-
to económico. Desarrollo económico y reproducción social se construían en la misma
dirección, teniendo al mundo del trabajo fordista como elemento central de este modo de
regulación y construcción institucional de las bases juridico-sociales en las que se incrusta
toda actividad económica.

La pobreza que -no lo olvidemos- era la condición normal de la vida laboral del siglo
XIX. se separa en esta etapa del mundo del trabajo y de sus esquemas de representación
moral, social y política, no entrando ya ni en sus discursos políticos, ni en sus protocolos
reivindicativos. Se traspasa, pues, la responsabilidad sobre ia gestión mínima del mundo
de la pobreza y la exclusión al Estado del bienestar, que con ello no sólo lomaba labores
redistribuí i vas, salariales y contributivas, sino también asistcnciales. tratando de adminis-
trar y controlar parcialmente los espacios sociales de pobreza embolsada (Elias y Scotson,
1997). Una bolsa social que tendía a estar explicada por su falta de integración en los
mecanismos de la modernización social (por motivos territoriales, étnicos, culturales, psi-
cológicos, etc.) y asignada en su responsabilidad al Estado que debía de ejercer labores
de tutela, de prevención, de atención y beneficencia, pero siempre sobre la base de la
superación del pietismo, la expresión de una responsabilidad pública colectiva y el diag-
nóstico de la desigualdad extrema como un hecho que indica efectos extemos negativos y
que afecta a una miñona social que debía de ser codificada y controlada por un conjunto de
políticas normalizadas. Todo lo cual refuerza la convención que abría una clara linea de
demarcación psicosocial entre el mundo de la normalidad social -el trabajo- y la
marginalidad. o sea. la ausencia de ingreso regular y, en algún caso, el subsidio estatal.

En el modelo de regulación social de (asegunda postguerra mundial, cuando la produc-
ción fordista y el Estado del bienestar se integran en un modelo de reproducción coheren-
te, se asientan y desarrollan definitivamente a nivel jurídico un amplio conjunto de canales
de institucionalice ion pública del conflicto sociolaboral. Se incorporan, además, en estas
redes de mediación del conflicto, las grandes organizaciones -muchas veces históricas—
del mundo del trabajo y a las organizaciones de la esfera patronaJ, establee ¡endose un
fuerte mecanismo jurídico público, asumido incluso por muchas naciones constitucional-
mente, de negociación, regulación, codificación y mediación estatal del conflicto laboral.
El conflicto tiende, por tanto, a regularse según los parámetros del Estado y. por tantos a
juridifícarse y a ser legalmente regulado, considerándose como campo de actuación del
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derecho público. De esta forma el conflicto laboral mitiga sus efectos más disruptivos y
destructivos al ser reconocido y considerado como resultado de negociaciones y pactos
entre los tres agentes básicos de la sociedad del trabajo; las organizaciones obreras, las
organizaciones del capital ye! propio Estado, que actúa, a la vez. como juez y como parte
de este miníelo de síntesis social en equilibrio incslable. pero con funciones latentes y
manifiestas de canalización y aprovechamiento de la energía social del conflicto
(Dahrendorf, 1979 y Coser, 1976). Se articula con ello un modelo asimétrico de pacto
-porque no todos ios agentes pueden ejercer el mismo poder en dicho pucto que tiende
en los diferentes niveles y marcos sociales en los que se cumplimenta idesde la negocia-
ción colectivo en la empresa hasta el pacto social nacional) a corresponsabilizar a todos
los sujetos colednos implicados en el mundo del trabajo en la gobemabilidad genera! de
la nación, obligados casi legalmcnle a consensuar, llegar a acuerdos y alender y reconocer
al otro agente como interlocutor.

Esta instilucionalización del conflicto abría la época del pacto keynesiano. en el que se
consagraba la idea -y la práctica de relativizar el orden natural del mercado -propues-
to históricamente por el liberalismo y el utilitarismo- para proclamar, incluso constitucio-
nalmente, que el acuerdo explícito de los diferentes agentes sociales es imprescindible
para que la sociedad económica se estabilice y la producción se regule (Barr. 1994). Este
acuerdo básico y fundamental significaba la cristalización generalizada de estrategias de
toma y daca, como v ia de regulación de las relaciones laborales, es decir, el establecimien-
to de un pacto implícito por el cual las organizaciones obreras aceptaban la racionalidad
básica (productiva) del sistema capitalista siempre que existiese una vía legal de la partici-
paren la distribución de los beneficios del crecimiento y. de igual forma, en la renegociación
de los costes sociales que ese crecimiento generaba. El Estado se presentaba como el
gozne fundamenta! en el funcionamiento del pacto keynesiano. puesto que consagraba la
negociación laboral, no sólo como contrato privado, sino incluso como ley pública (Erbes-
Seguin. ]*W9bl. de tal modo, que los acuerdos entre los diferentes sujetos y agentes socia-
les, se constituían como una suerte de intercambio político, en el que el mundo del trabajo
entraba en la arena de la gestión pública de manera complementaria y, a la vez. paralela
a la política parlamentaria mediante un complejo sistema de justificaciones y representa-
ciones sociales que venían a hacer ver la necesidad de una aceptación implicita por todos
los actores sociales de la racionalidad productiva (micro) del sistema, siempre que a nivel
macro los tra bajad ores pudieran, por una parte, negociar cierta distribución del excedente
económico y, por otra, traspasar hacia el Estado ciertos costes de reproducción de su pro-
pia vida laboral.

El modernismo social, la cara amable del proyecto ilustrado que expresaba la dimen-
sión del progreso en su capacidad de crear armonía, acuerdo, solidaridad orgánica y buen
gobierno (Sainl-Simon. Durkhcim, el fabianismo, etc.). siempre relegada > eclipsada por
la cara más áspera de la razón instrumental tecnocrática y mercantil, se manifestaba ahora
y esplendorosamente conformando una sociedad corporalista (Scmitter y Lehbruch. 1979),
una sociedad de grandes organizaciones que acuerdan entre si -con fuer/as y posibilida-
des de actuación muy diferentes no lo olvídenos- repartos de costes y ganancias de los
frutos del crecimiento. En suma, la suciedad del trabajo, institucionalizó un modelo de
regulación que habia desradicalizado su conflicto, mesoc ral izado su estructura social y
hecho que el conflicto realmente existente no se convirtiera necesariamente en disruptivo
y aniquilador, sino con posibilidades de generar dinámicas mtegrativas y positivas para la
organización social al hacerla avanzar en el reconocimiento de sus necesidades, posibiti-
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dades y deficiencias. Sin embargo, esta sociedad del trabajo dejaba también huecos impor-
tantes, su estatuto de ciudadanía se hacia a partir de una figura casi exclusivamente mascu-
lina e industrial (dejando a todos los demás colectivos sin ese estatuto ciudadano o con un
es tatú do diferido de esa ciudadanía central), su enfoque eselusivamente nacional y occi-
dental la hacía etnocéntríca (y eurocéntrica) y su no consideración del medio natural como
un límite real la hacía ecológicamente explosiva (Vid. Beck, 1999: 48-72).

2. POSTFORD1SMO: CRISIS Y FRAGMENTACIÓN DE LA
SOCIEDAD DEL TRABAJO

Los elementos fundamentales del Estado del bienestar y de la sociedad del trabajo se
han ido debilitando progresivamente delante de nuestros ojos en estos últimos veinte años.
La sociedad occidental de los años ochenta y noventa ha ido desmontando la convención
de la centralidad juridico-social del trabajo, coronada por la idea de que las instituciones,
fundamental mente públicas, tienen que garantizar un trabajo estable, seguro y con futuro
como base de la realización de la riqueza misma de las naciones. En la línea contraría, sin
embargo han hecho su aparición y han arraigado loda una serie de convenciones, dinámi-
cas y valores sociales que desinstitucionalizan la base jurídica -y económica- de la segu-
ridad, centralidad y sustentación pública del trabajo como bien colectivo. La sociedad del
trabajo -esa sociedad del pleno empleo definida como logro social por todas las instan-
cias políticas durante la hegemonía de las prácticas económicas de corte kcynesiano y de la
social democratización material, no sólo formal, de las naciones occidentales- vive una
crisis paralela a la crisis del concepto mismo de progreso y modernidad, crisis, por tanto.
que supera el nivel coyuntura] o de ajuste más o menos difícil entre oferta y demanda de
puestos de trabajo, y apunta por muchos resortes a la construcción de un nuevo modelo, o
más propiamente de un antimodelo, de ocupación, inclusión y consideración del lugar
social del trabajo. Nuevo modelo que se inserta subordinadamente en una sociedad reticular
y ultratec no logizada de impresionantes capacidades innovadoras, financieras y acumulativas,
pero con serias dificultades no sólo para generar los puestos de trabajo suficientes para
satisfacer las necesidades de ocupación de nuestra sociedad -cosa que para ciertas coyun-
turas temporales y fases del ciclo de negocios, asi como para ciertos grupos sociales tradi-
cionales ha sido un problema extremo-, sino también para organizar e institucionalizar el
mundo del trabajo bajo los criterios civilízatenos de estabilidad, calidad, justicia retribu-
tiva, equidad y seguridad, criterios todos ellos derivados de la ciudadanía propia de la
modernidad progresista.

Esta entropía en la integración social del trabajo ha alcanzado de lleno al Estado social del
bienestar de características estructurales básicamente socialdemócratas -aunque, lógicamen-
te, muchos de los gobiernos de la época no lo fueran-, que establecía los parámetros
jurídicos básicos de intervención pública para que. por una parte se asegurase la rentabili-
dad privada, ñero también para que, por otra parte, se garantizase que los costes sociales
de esa rentabilidad privada iban a ser asumidos públicamente, adoptando una clara vía
asistencial, asociando al hecho colectivo del trabajo un amplio paquete de titularidades.
capacidades y opciones al disfrute de bienes y derechos sociales (Pasquino, 2000). La
centralidad del Estado social de derecho y del trabajo se hacían así la misma en el espacio
institucional del capitalismo intervenido y regulado, sin embargo en los últimos años he-
mos conocido un poderoso debilitamiento de la acción pública y las políticas reasignativas
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del Estado nación, desiquilibrándose las funciones económicas o acumulativas con res-
pecto a las sociales y legitimadoras de este Estado intervencionista. La gran llamada a la
competitividad universal y la nueva remercantilización han desencajado la idea que hacía
ai trabajador masa igual al ciudadano social, en el contexto de una fuerte correlación, entre
identidad laboral e identidad social (Sabel y Zeitlin. 1997).

Todo este proceso se ha disparado al transformarse radicalmente los diferentes meca-
nismos sobre los que se asentaba la sociedad del trabajo y del pleno empleo, de tal manera
que si podemos hablar de pastmodernismo es porque un connjunto complejo de transfor-
maciones en el proceso de trabajo que en su forma actual venimos ya conociendo con la
muy ambigua denominación de postfodismo- se viene difundiendo por todo el centro de
las economías occidentales. Así, el primer vector del actual modelo de regulación y ajuste
social del trabajo seria su configuración productiva: desplegado sobre un modelo fordisia
de un sistema de trabajo en cadena y una norma de consumo de masas altamente normali-
zada, hemos pasado a un sistema muy flexibilizado técnicamente, que ha tendido a
sobreautomati/arse y diseminarse y.que a su vez. de una manera muy rápida ha generado
lineas de consumo muy diferenciales y una alta gama de estilos adquisilivos de vida. La
fuerte tendencia del proceso productivo a robotizarse y a hacerse más intensivo en capital
e información es paralela a otra dinámica profunda que hace que las condiciones de con-
tratación de la mano de obra se desformalicen y se relacionen más con el ciclo de negocios
que con las convenciones jurídicas que protegen al factor trabajo, coincidiendo con la
disminución radical de las necesidades de mano tic obra fabril, cualificada y formada se-
gún los esquemas típicos de la sociedad industrial (Coriat 1993).

Se hacen, así. patentes, tendencias a la desindustriali/ación y dcsl ocal i/ación del tejido
industrial tradicional de las sociedades modernizadas. La economía productiva va per-
diendo efectivos y fuerza de trabajo industrial, en el marco de una flexibilización que
primero es técnica, pero que luego se convierte en social general, la estructura cerrada de
la gran fábrica se transforma en una red de producciones nacionales e internacionales,
fenómenos manifiestos de contratación, subcontratado!! y externa!ización de funciones
empresariales se combinan con dinámicas territoriales complejas de conexión productiva
a corta y larga distancia (fenómenos de fabrica difusa, distintos industriales locales, aso-
ciaciones y alianzas de empresas, desvinculac iones, divisiones y fusiones de empresas a
nivel internacional, etc.). Una estructura productiva, por tanto, mucho más reticular y frag-
meniada que la macroindustria o la macroplanta mecánica, modelo de unidad productiva
que había servido como punto de referencia casi único a la formación de la imagen central
del trabajo en el período fordista. Fsta lendencia a la deslocalización y a la generalización
de redes tecnoproductivas muy diseminadas y descentralizadas dentro de los países más
desarrollados se acompaña con estraversión de parte de las ramas y producciones indus-
triales clásicas -más intensivas en mano de obra- hacia las semiperiferias. El modelo
sectorial productivo, en suma, ha cambiado de configuración, es más dinámico,
postindustrial izado, ligero y disperso en los países centrales, a la vez que se han trasladado
parte de las producciones masivas hacia los nuevos países industrializados, lo que hace, en
su conjunto, que los esquemas de caracterización del trabajo basados en la empresa indus-
trial orientada principalmente al mercado nacional sean cada vez más insuficientes para
entender el valor de la vida laboral actual (Castells. 1997-8).

Los efectos transformadores sobre el tipo de producto final y los estilos de vida tam-
bién han sido espectaculares, para las nuevas clases medias ascendentes y clases medias
altas, asi como para las nuevaséiitcs de servicios (ligadas a bs actividades de intermediación
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financiera, tecnológicas o de producción simbólica o mediática) las series de objetos au-
mentan en sus gamas, se hacen más cortas distinguidas, y diversas, en general los modelos
disponibles para el consumidor se disparan en cantidades y calidades, las configuraciones
formales délos objetos tienden a tomar estilos mucho más personalizados. De los grandes
mercados de masa muy homogéneos, pasamos a mercados muy fragmentados, con todavía
un segmento o núcleo duro dominante cuantitativamente de consumo muy normalizado.
estandarizado y estéticamente convencional izado, pero con una enorme profusión de es-
trategias mercantiles de aprovechamiento y refuerzo de nichos de demanda cada vez más
pequeños, cambiantes, dinámicos y económicamente diferenciados. Criterios de renta,
generacionales, territoriales, de microgrupo afectivo, de red relacional, etc., rompen y frag-
mentan los mercados potenciales de bienes de consumo creando lineas de identidad de
producto muy específicas de manera, estamos observando la quiebra de la tendencia cen-
tral en el fordismo a generarse identidades grupales directamente derivadas del mundo
laboral, a partir de una solidaridad mecánica básica en la que el mundo del trabajo propi-
ciaba, de manera casi inmediata, normas de consumo y formas de vida muy coherentes y
homogéneas con la disciplina productiva I Lutiwak, 2000).

El régimen de acumulación actual es, por tanto, un sistema que combina una panoplia
muy diversificadas de formas de producción flcxibtlizada y aligerada, en el sentido de su
vinculación en tiempo real a los requerimientos del mercado eliminando cualquier freno al
ajuste rápido en forma de norma jurídica o límite económico (costes de almacenamiento,
de personaj fijo, de tiradas no ajustadas, etc.). Producción que tiende a descentralizar su
fabricación a nivel internacional buscando las ventajas comparativas en costes de los eco-
nomías de plataforma, a la vez. que a adaptar, hacia el interior, formas de conrractualización
y descentralización productiva que difumman y diluyen en distintos empresariales y cons-
telaciones cada vez más borrosas de empresas, la fabricación y la comercialización clásica
(Durand. 1999). El impacto sobre el territorio de iodo este proceso es impresionante, ge-
nerando nuevas desigualdades, desplazamientos, y barreras espaciales -efectos frontera-
desindustrializándose parte de los territorios fabriles históricos, pero a la vez generándose
importantes polos de atracción de capital e innovación tecnológica a nivel global. Este
proceso de rearticulación de la sociedad y el tentono en función de la máxima movilidad
de los recursos financieros, y de la generación del máximo número posible de mercados
rentables finales tiende a fragmentar las identidades genéricas y especialmente las identi-
dades laborales nacionales. El trabajo en masa como forjador de identidades -trabajo que
se traducía inmediatamente en una norma de consumo de masas-, tiende a quedar
desdibujado detrás de las paradojas y mult¡determinaciones de un modelo cada vez más
dinámico, flexible y fragmentado de incrustación institucional y territorial del mercado en
la sociedad (Davís. 1999).

Coherentemente con esto, hemos visto aparecer procesos de segmentación profunda
del mercado de trabajo, generándose una estructura de mercados múltiples y muchas veces
impermeables, entre ellos con segmentos secundarios o extemos donde se concentran las
especificaciones de cualificación más elementales y los colectivos laborales más expues-
tos e indefensos. La imagen de un mercado de trabajo general, jerarquizado, pero homogé-
neo y continuo, se ha transformado y disuelto en un conjunto de colas particulares y
autonomizadas que se ordenan según lógicas instituciones diferentes y divergentes. Se
multiplican, con ello, los submercados concretos de trabajo, encontrándonos con el merca-
do negro o ilegal, el gris o semiclandestino, el irregular o precario, el rosa o ocupado
históricamente por mano de obra femenina de bajo coste, y así toda una panoplia de espa-
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cios balean izados y desestructurados donde los trabajadores nacionales o inmigrantes más
desprotegidos se estratifican en ocupaciones de baja deseabilidad social (Laville. 1<W9).
Pero frcnle a este mercado que ha estallado en miles de fragmentos desarticulados, tam-
bién aparecen espacios especialmente bien defendidos, eliúzados o blindados, donde se
ordenan los gestores y técnicos ascendente de la nueva economía de los servicios, el dise-
ño informático o electrónico o la intermediación financiera. La tendencia a la fragmenta-
ción se completa con una tendencia paralela a la dualización lo que significa un estira-
miento y polarización de la pirámide estratificacional lo que implica que esas solidarida-
des fuertes (orgánicas y mecánicas» que se habían creado desde e! mundo del trabajo se
convierten en so 1 i da ri d a des dañada s. vínculos que se construyen precariamente entre suje-
tos sociales débiles en una sociedad hojaldrada y claramente neoestamentalizada donde es
muy difícil encontrar factores genéricos de unidad ideológica en tomo al mundo del traba-
jo (vid. Mingione. 1993).

La consagración jurídica de esta fragmentación del mercado de trabajo ha senidodela
mano de su desregulación estructural, lo que supone una fuerte liberali/ación y
temporal ización de las condiciones de entrada y salida al mercado de trabajo, asi como una
multiplicación y debilitamiento de las formas contractuales, lo que ha hecho que el con-
cepto de flexibilidad haya pasado al lenguaje común no ya como un concepto técnico, ni
siquiera jurídico, sino como una preconcepción social general que se asocia a una serie de
sujetos sociales debilitados en sus derechos, con identidades errantes i> a la deriva y casi
incompatibles con la idea de seguridad y estabilidad el Estado del bienestar keynesiano y
la sociedad del trabajo. Justamente cuando se produce ese estallido de las identidades
laborales aparece un fenómeno social difícil de asimilara lo que considerábamos el centro
social de la sociedad de pleno empleo: éste es que el trabajo tiende a quedar determinado
por un proceso de institucionalización social de la incertidumbre fabricada (Giddens. 2000).
En una sociedad que para producir ganancias extraordinarias genera riesgos permanentes,
el trabajo en su conjunto tiende a quedar subordinado a las dinámicas de rápida rentabili-
dad económica, mientras el discurso de la competitividad a ultranza y la aceleración forza-
da coloca en situaciones de inseguridad básica en la reproducción de su condición laboral
a grandes sectores poblacionales y generacionales de esta "nueva" sociedad.

De este modo, en el mismo momento que la nueva economía de la rápida innovación
tecnológica y de las grandes operaciones de ingeniería financiera han generado una cultura
de la alta rentabilidad n corto plazo | lo que también ha producido en muchos casos con-
ductas inducidas de especulación y consumo ostentoso), han ido surgiendo también enor-
mes estratos funcionales en el mercado de trabajo ocupados por sujetos sociales débiles y
adaptados a las ocupaciones más degradadas de la "zona obscura" de la sociedad de .serv i-
cios: jóvenes en situaciones de (falsas) becas, prácticas o contractualizaeiones
microtemporales, parados de larga duración en la economía sumergida, mujeres inmigrantes
en el servicio doméstico o los servicios de proximidad semiclandestinos (cuidado de an-
cianos, niños, etc.), hombres inmigrantes en las labores manuales de la construcción o la
agricultura de temporada, etc. Colectivos, todos ellos, que difícilmente pueden ser consi-
derados como elementos de esa clase obrera fordista estabilizada en unos modos de vida
propios de la edad de oro del Estado del bienestar. Cada vez se va haciendo más difícil, a
lo largo de este período encontrar puestos de trabajo de reciente creación que sean fijos y
relatnamcnic seguros, sobre iodo para incluir a estos colectivos especialmente frágiles
(Thurow, 1999).

Paralelamente a este proceso hemos asistido también a un profundo y muy difundido
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episodio de crisis y reconversión del Estado del bienestar. Por una parte se han producido
abiertas posturas políticas de cuestionamiento de los efectos sociales y económicos del
Estado del bienestar, acusándolo de generar burocratización ineficiencia, derroche, infla-
ción, indisciplina social, etc.; pero a estos ataques que han cristalizado en un discurso ya
aceptado y universal izado como neoliberalismo. hay que añadir una crisis auténticamente
estructural de la relación salarial fordista, que ha mostrado sus limitaciones y contradiccio-
nes en el final del gran ciclo keynesiano (Rodríguez Ortiz. 20001. La llamada crisis del
Estado del bienestar -convertida en lugar común de todo tipo de literatura social, sea
periodística, científica o política- se ha mostrado como un complejo e intrincado conjun-
to de dinámicas que han hecho que el sentido de la intervención del Estado haya cambiado
en los últimos veinte años y que el lugar político, territorial, económico y social del Estado
se haya hecho cada vez más contradictorio y problemático -pero no por ello, como pre-
tenden las visiones más ingenuas de la globalización. menos importante- a lo que en su
día fue el Estado del bienestar keynesiano que sirvió para armar y dar coherencia a la
sociedad de la ciudadanía laboral.

Hemos conocido, por tanto, déficits estructurales y continuados de los Estados occi-
dentales contemporáneos que han anunciado continuamente el peligro de una especie de
bancarrota del Estado actual, con efectos fuertemente desequilibrantes para las economías
y las sociedades occidentales. El diagnóstico neoliberal ha sido claro, el Estado del bienes-
tar rompe los equilibrios mercantiles por sus ingerencias en los mercado financieros al
tratar de financiarse ocupando márgenes de rentabilidad del sector privado . por ello el
Estado del bienestar se ha convertido, según este mismo diagnóstico, en un Estado incom-
patible con la ola de rclanzamienio de una nueva economía mercantil más potente, flexi-
ble, inmaterial y necesitada de financiación, siendo cada vez menos eficaz en activar la
demanda efectiva al generar todo tipo de efectos de expulsión Icrowding-outi. desplazan-
do al sector privado do grandes espacios rentables de la economía y desincentivar la acti-
vidad empresarial privada por la excesiva presión impositiva y por su injerencia en los
mercados reales y financieros.

Ante este diagnóstico los Estados, a partir finales de los años ochenta, han ido transfor-
mando el sentido de su intervención y superando un primer momento de simple y agresiva
retórica antipública ("reaganomics", thaicherismo, etc.) con acciones privatizadoras o
supresoras de servicios sociales -pero sin un modelo alternativo de vinculación entre Es-
lado y economía-, para ir construyéndose estrategias de intervención estatal que -lejos
de la simple supresión- van minimizando, localizando, seleccionando y focalizando las
actuaciones del Estado social. Mientras que. a la vez. se van incrementando las actuacio-
nes destinadas a la remercantiiización de los sectores estratégicos, y la facilitación del
despliegue de las redes financieras, tecnológicas y productivas (Boix, 1996). Con este tipo
de cambio de modelo sociopolitico de intervención, mucho más cercano a un Estado pro-
motor o empresarializador que a un Estado social, aparece la convención generalizada de
que ya no son los faJlos del mercado ni el motor ni la justificación básica de la intervención
estatal, sino que es el "castigo del mercado", esto es. el convencimiento de que el Estado
no puede crear costes sociales excesivos o generar espacios fuera de la ley de la rentabili-
dad económica, sino, todo lo contrario, su función principal es instituir las condiciones
para que se creen posibilidades de beneficio empresarial y. por ende, de empleo y riqueza
general, considerada desdee el lado de lo individual y lo privado. El Estado en el
postfordismo se ha ido transformando radicalmente, dejando inexacta, esquemática e insu-
ficiente la imagen-cliché de la simple privatización o el desmantelamiento, para converür-
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se en un Estado remercantilizador y constructor politico de oportunidades de negocio a
lodos los niveles, desde lo local a global. Un listado, asi. antes basado en las titulariades
sociolaborales universales como se pretendía en el Litado del bienestar de corle keynesiano
(Vid. Adelantado. 2000).

De esta manera, conocemos, la tendencia det Estado postfordista a su centramiento en
las políticas de reordenación y redefinición económica, financiera y tecnológica, mientras
se detecta una Tuerte limitación y contención íiel Estado del bienestar clásico de corle
(parcialmente) redistributivo. Las políticas sociales se van resiruande hacia las medidas de
corte más asistencialista (inter\ención en casos de extrema necesidad de marginación. de
miseria, etc.) y. por ello, a encargarse a organismos locales, a dirigirse a grupos muy espe-
cíficos y de alta vulnerabilidad social o a encargarse a cuerpos y organizaciones interme-
dias de la sociedad -organizaciones altruistas seglares o laicas . sin descartar tampoco
una cierta empresarialización del sector bienestar. Por otra parte, se conoce un innegable
declive de la politica social como elemento de seguridad y normalización de las clases
medias laborales, bienes sociales que tenderían según los actuáis convenciones
mercantilizadoras a suministarse de manera principal a partir de formas privadas y empre-
sariales de gestión y cobertura de riesgos (Mann. 20(10). En gran parte la identidad entre
Estado y clases medías se ha rolo en lo que respecta a la asociación entre un capital social
colectivo y gestión pública de riesgos, y el mismo proceso de fragmentación, borrosidad y
dualización de las clases medias ha hecho que en sus tramos descendentes su exposición a
los riesgos sociales (desempleo. v ulnerabilidad, fracaso social) haya ido en aumento, mien-
tras que en sus tramos ascendentes hayan acudido a formas de capitalización privada a
partir de la construcción de fondos, depósitos, contratos de servicios, seguros y. en general
formas de consumo defensivo que buscan, por la vía privada, una cierta reconstrucción del
bienestar independiente de la ciudadanía productiva laboral y de la obligación pública de
defenderla típica de keynesianismo y de su marco fordista.

Esta tendencia se acentúa con el proceso de la globalización y mundalización de la
economía actual. No porque el Estado nación haya dejado de intervenir en la economía o
se vaya a disolver en el vacío, sino porque se codifica limita y unifica el sentido de sus
políticas en función de la internalízación de las estrategias económicas, mercantiles y.
fundamentalmente, financieras, de tal forma que actuar contra ellas ¡lucde suponer perder
posiciones en la división internacional del trabajo. Asi el Estado mtenón en un entorno
postfordista no puede mostrarse como socialmente eficaz, porque si lo hace deja de ser
económicamente eficiente, por lo tanto, según ias convenciones económicas dominantes,
la única intervención estatal plenamente legitimada es la de garantizar la eficiencia pro-
ductiva nacional -y sobre todo el equilibrio financiero- de cara a salvaguardar la prosición
competitiva iniemacional de laeconomia del país (o la región) en cuestión. La progresívidad
-social, fiscal, presuucstaria, etc.- del Estado del bienestar clásico ha sido sustituida por
una mezcla de ortodoxia presupuestaria y neutralidad social en el Estado promotor y
empresarializaiior postfordista destinada a promover e integrar -o a compensar cuando
los equilibrios son excesivos- las bases económmicas locales en la economía internacio-
nal (Aglietta, 1990).

Directamente relacionado con esto se encuentra el proceso de transformación de los
modos jurídicos de regulación de las relaciones laborales y de formación de garantías
contractuales negociadas en el ámbito laboral. En este sentido, la figura del contrato labo-
ral privado había sido absorbido por el pació keynesiano en un conjunto de instituciones
de negociación que se desplegaban desde los convenios colectivos hasta los pactos nacio-
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nales modificados la matriz estrictamente individual de la relación salaria!. La ruptura del
pacto keynesiano ha supuesto, precisamente, una fuerte desestnicturación, individualiza-
ción y empresarialización de las relaciones laborales donde unas situaciones de
contractualización.o incluso precontractualización, muy desiguales, inseguras y
diversificadas avanzan y limitan el estatuto público del contrato laboral y la negociación
colectiva. El pacto keynesiano se ha roto desde el momento en el que la democracia social
es incapaz de generar una red de convenciones y acuerdos sobre la redistribución de los
productivos del crecimiento económico y la internalización de sus costes, esto es, cuando
Estado, trabajo y capitgal son incapaces de encontrar espacios de acuerdo para racionali-
zar sus posiciones y demandas sociales mutuas, porque se parte en los nuevos modelos de
crecimiento económico y tecnológico postfordistas, que no puede existir frenos o normas
sociales que relativicen la competitividad económica de los sistemas productivos y finan-
cieros (Recio, 1997). En este esquema de actuación -que en el discurso de la nueva eco-
nomía se lleva hasta sus últimos extremos- la fuerte fínanciarízación de todos los espa-
cios sociales, ha creado dificultades para la formación de las demandas sociaJes del tabajo y
para, incluso, la consideración de los actores sociales que representan al mundo de trabajo
como portadores legítimos de intereses generales. Esto crea una tendencia, cada vez más
acusada, a erosionar el sentido social del contrato laboral y la relación salarial -estatalmente
regulada- y a individualizar, personalizar y des institucional izar de las relaciones labora-
les hasta convertir el concepto de trabajo (público, institucional mente garantizado, asocia-
do a titularidades, etc.) en el de una bolsa de empleos ofrecidos en diferentes niveles y
colas y por el que los individuos a titulo personal pujan en función de unas "competencias"
consideradas como extrictamente individuales (Reina, 2000).

Estamos asi asistiendo a un proceso donde se está reduciendo y, en parte, disolviendo
el núcleo central y los repertorios temáticos de la negociación colectiva y las relaciones
laborales estatalmentc reguladas y centralizadas. Disolución que opera en una doble vía,
por una parte, en lo que respecta al aumento de grupos vulnerables y colectivos laborales
inestables y precarizados. todos ellos sin capacidad política de imponer sus reivindicacio-
nes en los procesos de agregación, concertación y negociación salarial, por otra, en la
aparición de grupos profesionales técnicamente muy cualificados pero extremadamente
individualizados en sus proceos de contractualización laboral así como reacios a la norma-
lización y ajuste colectivo de sus condiciones de trabajo. Hemos pasado asi de un modelo
macrocorporatista basado en la unificación, representación y negociación de intereses a
través de grandes organizaciones nacionales derivadas de la división del trabajo a una
compleja red de agencias microcorporatistas de rama, sector, empresa o incluso linea pro-
fesional nacional o ¡ntemacvional, que representan el nuevo poder de ciertos colectivos de
técnicos y gestores capaces de sacar ventajas de sus situaciones particulares o de sus com-
petencias específicas (posesión de cualificaciones muy particulares, capacidad de bloquear
un servicio o suministro, importancia estratégica, económica o política del sector, etc.).
Conocemos, por tanto, una fuerte desintegración y fragmentación de todo el universo labo-
ral tradicional al que cada vez le resulta más difícil encontrar incentivos de movilización,
propuestas de acción y unificadores simbólicos capaces de encontrar eco en colectivos
genéricos. Esta especial capacidad incluso simbólica, de imponer por parte de los técnicos
y gestores sus condiciones especificas en las negociar iones concretas -fuerza que, de
hecho, se trata de trasladar a ámbitos extemos, en procesos de desfiscal ización o de movi-
lización internacional de los recursos de todo tipo-- es simétrica a la imposibilidad por
parte lie los colectivos laborales tradicionales de hacer incluir sus demandas no sólo ya en
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los objetivos de políticas económica de los gobiernos, sino también en las convenciones
comunmente aceptados de lo que es e! bien común o la "cooperación negociada" (Beltrán,
2000). El tradicional discurso de la era kcynesiana sobre la convergencia política de los grupos
asalariados, o entre las funciones técnicas y las (unciones labórale;, tradicionales discursos
del tipo "nueva condición obrera", "nueva clase", "proletarización del trabajo intelectual"
o "alian7;i de las tuerzas del trabajo y la cultura", etc.- se ha sustituido por un fuerte
particularismo reivindicativo que acaba acumulando los costes sociales más evidentes (largas
jomadas, bajos sueldos, malas garantías, etc.) en los grupos laborales y salariales más
indefensos e inestables. Coherentemente con esto hemos conocido un innegable desgaste
de las grandes organizaciones sindicales, perdiendo fuerza y presencia social, precisamen-
te porque cada vez pueden inducir menos una lógica general de reivindicación y moviliza-
ción sobre colectivos fuertemente sometidos a una estratificación interna -que incluso
llega a la dualizadón de las condiciones salariales. R! avance de efectivos laborales (o
superdinámicos o superineslables) que se emplean en muy buenos y muy malos trabajos en
el sector servicios, justo cuando disminuye la población ocupada fija en el sector de la
producción industrial, construyen un mapa laboral difícilmente asimilable a la relación
salarial fordistafüadrey, 1496).

Este tipo de situación hace que sea muy problemático hablar en estos momentos de la
central ¡dad y estabilidad política del trabajo rasgo que. en definitiva, se convierte en el
descriptor sociológico fundamental de la sociedad postmoderna dejando a este sin bases
sociales posibles para la constitución de un pacto universal y general isla sobre los reperto-
rios interpretativos y bases temáticas y justificativas que se manejaron en la era fordista y
keynesiana. Estabilidad y central ¡dad que también encuenira sus límites territoriales al
minimizar su eficacia la concertación laboral nacional, al enfrentarse con una economía
globalizada, o al crearse espacios regionales o locales mucho más flexibles que el Hstado/
nación para generar acuerdos o pactos que. ahora, tienden a presentarse justificativamente
más para lanzar la compctilividad económica de la zona que para generar paz o bienestar
social.

3. DEI, EMPLEO DÉB1I. A LA SOCIEDAD DÉBIL: LA FRAGMENTACIÓN
COMO MARCO DE LA FLEXIBILIDAD TOTAL

El modo de regulación fordista tenia efectos evidentes de uniformidad social y de mo-
notonía cultural, lamo por el lado de las políticas públicas como por su desarrollo de
una cultura de consumo de masas. La libertad de elección, en el universo fordista de for-
mación de una sociedad de consumo de masas, se presentaba como relativamente peque-
ña: grandes franjas de la población consumía, por primera ve/, prácticamente lo mismo,
accediendo a bienes técnica y culturalmente muy homogéneos y. en parte, sostenidos por
políticas estatales más o menos fuertes, pero siempre presentes: bienes de consumo de
masas, televisión y radio públicas, campañas nacionales de expansión del consumo, em-
presas nacionales, ayudas y/o producción pública de bienes de consumo, etc. La sociedad
de consumo, como modelo de conceptualización más o menos idealizado -o
contra idea I izado desde las escuelas criticas- de la expresión social de la madurez opulen-
ta del industrialismo moderno, hacia hincapié, por tanto, en los efectos integradores y
funcionales que producía ese tipo de sociedad: clases medias emergentes, clase obrera
"integrada", mercados de masas, pleno empleo, prestación impersonal y múltiple de bie-
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nes y servicios destinados a un consumidor anónimo medio. Estado keynesiano
desmercanti I izador, etc. Todo esto conformaba la imagen de una sociedad de masas defini-
tivamente socializada en una cultura del bienestar y la institucional ización del conflicto, a
la vez que presentaba un perfil del consumo definido principalmente por la imagen de lo
sube ul tura 1 y lo masivo para un gran público que, reiteramos, por primera vez. entraba en
el universo de la adquisición regular de bienes fabricados en masa, superando el
miserabilismo de modos de vidas anteriores (Corrigan, 1997).

Sin embargo, este tipo de representación de lo social se ha ido quedando sin sentido ni
referencia, en cuanto que ha ido cambiando la configuración de los procesos económicos
y productivos contemporáneos; cambio centrado, como hemos visto, en el paso de una
matriz productiva fordisia a un modelo postfordista de fabricación y especial ización flexi-
ble. Con ello, en gran medida, ha estallado ese universo social, unificador e integrador que
había servido como referencia básica para la caracterización de la sociedad de consumo:
gusto de clase media, grandes mercados de productos muy poco diferenciados, fabricación
en cadena de largas series de enorme duración comercial, escasa renovación estética y
simbólica de los productos, etc. El modelo neo o poslfordista ha generado casi todo lo
contrario: mercados segmentados, tendencias a la dualización social, desempleo estructu-
ral, oferta diferenciada y estratificada (hasta la "personalización") de bienes y servicios,
adaptación de los productos a multitud de nichos comerciales, Estado mercantil izador y
em presaría I izador, etc. (Brown, 1992). Asi, la salida de la crisis de los setenta/óchenla ha
supuesto un enorme cambio en la estructura social de tas sociedades occidentales que, en
gran medida, puede ser caracterizado por un fenómeno general: la fragmentación, y el
aumento de la disponibilidad social, de la fuerza de trabajo (Freyssinet. 1997). Las accio-
nes públicas y privadas para restaurar la tasa de beneficios han supuesto, desde principios
de los años ochenta, el definitivo abandono, de hecho o de derecho, de cualquier política
de pleno empleo y con ello la contención de las demandas salariales, el desempleo estruc-
tural, la intensificación del uso del factor trabajo contratado y el desarrollo de "políticas de
oferta" destinadas a destruir cualquier obstáculo que impidiera el funcionamiento del mer-
cado, aun cuando éste produjese fallos de asignación y desigualdad social evidentes.

Frente a la mítica sociedad de clases medias que arranca a finales de la Segunda Gue-
rra Mundial (romboide en su pirámide, centrípeta en sus discursos y uniformadora en sus
prácticas sociales) el capitalismo de finales de los ochenta y primeros noventa tiende a
conformarse como una sociedad dual, centrífuga y segmentada, donde se crean barreras
insalvables para un sector "difuso" que ha quedado relegada en la salida de la crisis. La
nueva estructuración de clases, al debilitar la relación salarial como regulador jurídico de
lo social, arroja hacia sus márgenes a colectivos muy importantes de las clases laborales
tradicionales y de las capas medias decadentes (pequeña explotación agraria, industrial o
comercial), convirtiéndolos en parados de larga duración, trabajadores precarios: trabaja-
dores autónomos que saltan de un supuesto negocio' a otro sin capacidad de asentamien-
to, asalariados azarosos de 'trabajos malos', jubilados y prejubilados aiipicos, o. en gene-
ral, en cualquier grupo social que mantiene con dificultad las condiciones de vida que
disfrutaba. Todos estos sectores tienen una característica común, que es el de su estanca-
miento como proyecto de vida, en un mundo que cambia con una rapidez frenética, y hace
central en su discurso ese cambio, estos grupos caen tendencialmcnte en el esfuerzo per-
manente por permanecer en el lugar social donde estaban, movimiento sin avance real que
muchas veces acaba en la marginalidad. Por otra parte, la austeridad impuesta hacia el
coste del factor trabajo, la congelación, el recorte o la redimensional ización real de impor-

80



tantes espacios y servicios del Estado del bienestar, la fuerte tecnifícación del proceso
productivo y la preponderancia de los negocios financieros han hecho que los típicos efec-
tos redistributivos clásicos de las políticas keynesianas hayan sido sustituidos por los "re-
ajustes" económicos (finos o duros), de efectos antidistributivos seguros, típicos de las
políticas de oferta {Bilbao. 1499). Al calor de la desregulación han aparecido y se han
favorecido formas de consumo elitistas y una nueva euforia financiera: nuevas formas de
especulación en los mercados de valores, de fusiones y adquisiciones de empresas, de
actuaciones alcistas en el mercado inmobiliario, una "nueva economía" donde antes que al
negocio produemo o incluso al beneficio empresarial a largo plazo se atiende a la máxima
rentabilidad de los súbitos movimientos del capital internacional.

La expansión de esta economía financiera y la creación de un tipo de empleo más o
menos especializado de alta remuneración en sus aparatos de gestión y desarrollo tecnoló-
gico, ha servido para consolidar un nuevo nivel de capas medias, alias de renovada cultura
promocionista e individualista, cristalizando a partir de ella una cultura del dinero, el po-
der y la ambición que en buena medida ha servido tanto para quebrar la hegemonía del
unifícador simbólico del consumo de masas (basado en el valor social de una creciente
clase media integradora). como para relegitimar y encumbrar un nuevo elitismo meritocrático
inmediatamente convertido en consumo ostentoso. Una sociedad fragmentada y en plena
desregulación, tiende a volver a separar y reforzar las características adscriptivas o cuasi-
adscríptivas (juventud, vejez, sexo, raza, etc.) de los grupos sociales que conforman los
mercados de trabajo; asi la política típica de la ciudadanía laboral kcynesiana de intervenir
con planteamientos universalistas para neutralizar las tendencias disgregativas en el mer-
cado de trabajo (que en la era kcynesiana se tendió a realizar casi exclusivamente en e!
ámbito de los derechos distributivos masculinos) se ve ahora ampliamente superada por
una fuerte tendencia del mercado laboral a la segmentación, hecho que se refuerza con la
incorporación en los espacios externos del mercado de trabajo de colectivos donde sus
características adscriptivas -empezando por el género-, se aprovechan como elemento
de segregación dinámica y funcional para aumentar la rentabilidad, burlando cualquier
disposición jurídica de equidad, la igualdad o a la integración (Barbier y Nadel. 2000). El
refuerzo, pues, de las condiciones adserptivas tiende a fortalecer la desigualdad y a usar
esa discriminación para ennseguir espacios de especial vulnerabilidad y rentabilidad basa-
dos en una doble o múltiple discriminación salarial :mujer. inmigrante, negra, joven, etc.
(vid. Maruani, Rogerat yToms 2000).

Nos encontramos, por tanto, con las nuevas subclases o i n frac lases como formas mu-
cho más dinámicas e integradas de modernización de la pobreza. Fin este contexto a la
pobreza patrimonial -tener poco- hay que añadirle la extensión inocultable de la pobre-
za funcional asociada la nueva dinámica económica del modo de la regulación flexible
postfordista \ a la desigualdad de acceso a bienes simbólicos especialmente diferenciadores
introducida por la nueva economía en red. Una subclase que más que como una bolsa
tiende a comportarse como un comodín en la conformación laboral de una economía for-
malmente desindustrializada y con un enorme crecimiento del sector servicios; sector ser-
vicios que no lo olvidemos, no es sólo el sector de los servicios cualificados y postin-
dustriales. sino de los servicios subproletari/ados e infraindustriales. La vieja clase obrera
tiende a ser de sustancial izada y sustituida en muchos espacios por una nueva subclase
funcional. Subclase donde aparecen inmigrantes, jóvenes desempleados y malempleados,
residuos de viejas clases obreras y medias caídos en desgracia después de varias reconver-
siones industriales y comerciales, etc. Subclase difusa y nada embolsada, mas bien toman-
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do cuerpo como una invisible o semi-invisíble y omnipresente sustancia lubrificante de
una máquina económica que para engendrar beneficios crecientes, requiere costes socia-
les, igualmente, en aumente» (Fitoussi y Rus san val Ion. 1997). De la pobreza como residuo,
se pasa entonces a una sociedad dual integrada y a la vez polarizada, una parte utiliza el
mercado para mantener en situación de disponibilidad permanente a la otra. Reforzándose
asi una fuerte dualización del mercado de trabajo y dando cada vez más peso a los sectores
extemos y más desprotegidos de la mano de obra. La cirugía laboral de las políticas econó-
micas de los ochenta han supuesto la posibilidad de ir expandiendo cada vez más el sector
externo del mercado de trabajo, justo por su mayor manejabilidad y disponibilidad, prepa-
rando el terreno para las estrategias de la economía financiera de los noventa, cada vez
más agresivas, en lo tocante a la gestión de recursos humanos.

El mundo del trabajo, ¡ejos de ser una referencia estable, es ahora en muchas de sus
franjas un mundo turbulento, de tal manera que la propia cultura laboral se va fragmentan-
do en lógicas de supervivencia cada vez más personalizadas, azarosas y en ciertos casos,
también, crecientemente tribalizadas. Al mismo tiempo que pasamos a un mercado de
trabajo con muy importantes sectores, tanto cuantitativamente como cualitativamente, ase-
diados por la vulnerabilidad y la temporalidad estructural. Una situación en la que la pér-
dida de la "garantía laboral" genera condiciones de contratación muy endebles, con requi-
sitos reales de formación fuertemente desajustados con respecto a las ocupaciones efecti-
vas a realizar y a las posibles formaciones curriculares, sin ningún tipo de garantía de
continuidad o de confianza en un proyecto de futuro laboral y. además, de futuro laboral
vivido en un conjunto de condiciones grupalcs y emocionales estables (Supiot y otros,
19991. Los ciclos biográficos del mundo del trabajo, coherentemente con eslo, se
desestrueturan. rompiendo la perspectiva de una vida laboral continua y homogénea; la
idea de un trabajador estable que ocupaba más o menos joven un puesto de trabajo, reali-
zando una función similar a lo largo de su vida laboral, acumulando, experiencia, antigüe-
dad y ascensos, y salia a una edad avanzada con una jubilación respetable, se hace ahora
cada vez más improbable. La aparición de retrasos en la incorporación al mercado laboral,
largos periodos de paro, tendencias al incremento de la rotación de un puesto a otro, una
enorme cantidad de contratos inestables y sin ninguna perspectiva, ya de entrada, de cua-
lificación, promoción o incluso simple permanencia en ellos se convierte en una situación
normalizada en el enlomo de la sociedad postfordista. Produciéndose, también, una corre-
lación muy fuerte entre la precariedad -entendida como la tendencia a la degradación
general de las condiciones jurídico labora I es de estos puestos de trabajo-. y la previsible
disminución en ellos de la satisfacción y el interés profesional de las personas que los
ocupan. El mundo del trabajo que en la era keynesiana tomaba como horizonte el pleno
empleo de trabajadores homogéneos y homogeneizados por la propia producción material
fordista -ese mundo de grandes clases y grandes grupos-, tiende cada vez más a desarti-
cularse en un estallido de procesos varios que generan identidades muy diversas, y lo que
es peor, en algún momento identidades encontradas: identidades fuertes, integradas y
promocionadas, frente a identidades débiles y con enorme desafección y desinterés por un
tipo de trabajo que no permite ningún tipo de plan de vida, de realización personal o de
homogeneidad política.

La amenaza de despido, el imperativo de continua adaptación de realidades económi-
cas y tecnológicas cambiantes, la ausencia de criterios claros acerca de como comportarse
en sus respectivas empresas, ha acrecentado las filas de los perplejos, moralmente acosa-
dos y psicológicamente maltratados, hombres y mujeres que no pueden presentar la vida
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como una narración coherente, porque su referencia a la continuidad entre trabajo y ocio
también se ha vuelto borrosa (Hirigoyen. 1999), F.l tiempo posifordista no es un tiempo
continuo, sino fragmentado en múltiples segmentos y desordenado en múltiples condicio-
nes, pero sobre lodo aumentado en la duración efectiva de las jomadas de trabajo, sin
referencia ya a normas jurídicas en los usos del tiempo, sino a condiciones de desempeño
impuestas por una cultura de la plena disponibilidad a la empresa I Ramos. I998). La nueva
economía no sigue ya aquellos modelos empresariales de negocios familiares transmitidos
de padres a hijos y fundados en la lealtad y confianza de los trabajadores - e¡ capitalismo del
pionero . ni a la definición de normas y estándares previsibles y negociados -el capitalis-
mo organizado--; las nuevas empresas no quieren ni pueden apelar a una tradición porque
contemplan los poderes racionalizadores de la historia y la experiencia, En esta disolvente
"es truc tura-red", los empleados de mediana edad más que como transmisores de conoci-
mientos útiles o como centro de una organización estable, son considerados como obstácu-
los para la renovación y pasan a ser los candidatos permanentes para el despido, o bien
para la jubilación anticipada (Sennett. 2000)

El menosprecio al pasado se complementa con una concepción meramente ajena deí
(uturo. nada puede preverse porque todo es azaroso y caótico incluso (y ante todo) lo que
se puede hacer con las personas. E¡ tiempo se acelera dejando atrás a personas y mercan-
cías y el movimiento permanente siguiendo la presión ambiente es el único argumento
entendido para atajar-inútilmente- la caducidad permanente, que siempre acaba relegando
y sometiendo a algo o alguien al estatuto de improductivo. Con un pasado desvalorizado y
con un futuro tan abierto, los parados, los pensionistas, los trabajadores o los ejecutivos en
situación de permanente inestabilidad, no tienen otra opción que sentirse privados de iden-
tidad. Los dictados del nuevo espintu del capitalismo disuelven tanto la profesión -voca-
ción--, como la conciencia colectiva de las organizaciones, que quedan diluidas en la
superfíce de la sociedad red. la obsolescencia informática, el trabajo en equipos sin con-
fianza, las rutinas de serv icio, la temporalidad generalizada y. en suma, en la inestabilidad
y pérdidas de referencia de la cultura de la flexibilidad (Bolianski y Chiapello, 1999).

En esta situación donde las identidades sociales se han vuelto mucho más fragmenta-
das se han multiplicado las sensibilidades y percepciones que desde diferentes grupos
sociales se le da a la noción misma de producir y consumir. Al pasar de los mecanismos
centralizado a todo tipo de redes flexibles de producción, de distribución, de consumo, de
información, el concepto de producción en masa, y su compañero natural, el de consumo
de masas, debe ser actualizado con conceptualizaciones mucho más ágiles como las de
estilos de vida o consumos disliniivos. que representan esa tendencia a encontrar diferen-
tes lineas de cohesión económica y social a lo largo de la sociedad; lineas más excluyentes
que inlegradoras y másdiferenciadorasquchomogeneizadoraslRochefort, 1996). Líneas,
en suma, que hacen aumentar la complejidad de lo social, a la vez que lo problematizan y
lo ponen en peligro. De ahí que. en este contexto, la desarticulación lahoral haya prepara-
do el paisaje social para una tuerte individualización del consumo. La prescripción
postmodema (vid. Vartimo. 21)011) que observa en la perdida de referencias sociales de los
sujetos en el lugar de producción, como la apertura de caminos para valorar la diferencia y
la identidad, y considera el consumo (y ahora más con las formas del consumo en red)
como una forma de aventura que permite la plasiiddad y la expresividad, olvida siempre
que en esta situación los sujetos sociales se pueden disgregar en puros individuos encerra-
dos en un mundo autista y egoísta -hasta alcanzar e! estatuto de un yo disgregado y múl-
tiple- pleno de descompromiso y desinterés por lo colectivo. En este espacio de modifica-
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ción prefinida de las estructuras productivas del capitalismo postindustrial, lo social como
proyecto ha caído en el vacío -Lipovetsky (1986, 1990) habla de la desubstanciación o
incluso derrumbe de lo social-, la cultura se presenta como un proceso de combinación de
formas y de recreación del gusto en una representación neobarroca construida a base de
moda y superficialidad, lo que no resulta extraño porque si se sustituye la sociedad por el
mercado, inmediatamente la cultura se convierte en moda (Calabrese, 1989). El
postmodemismo, como lógica cultural del capitalismo tardio (Jameson, ] 991), se presenta
como el intento cultural expreso de separar cualquier vinculación entre la posición social
de los sujetos en la producción -concepto, en si mismo, que se tiende a considerarse por el
pensamiento postmodemo como obsoleto o fetichizado- y la construcción activa de su
identidad.

El trabajador como figura positiva de la modernidad queda asi sustituido en las repre-
sentaciones postmodemas por figuras siempre recreadas en el consumo, el "cosmopolita
doméstico" viviendo en su interconectado electrónicamente, pero cerrado humanamente,
hogar de "telépolis" (Echeverría, 1995). es un sujeto (a)social que ha ampliado sus posibi-
lidades informacionales de manera insodpechadas, sin embargo parece que ello no afecta
para nada (o por lo menos para nada bueno) la reflexión sobre los valores éticos y políticos
de la sociedad en que se desenvuelve. Esa (no)identidad en la segmentación, hace también
que haya segmentos de alta velocidad, de alta tecnología, de alta codificación, de diferen-
ciación social espectacular y sobrepago, especialmente visibles, pero su rapidez y dina-
mismo hace que inmediatamente aparezcan los segmentos simétricos, los formados por los
que son incapaces de seguir ese ritmo acelerado de formación, consumo y representación
simbólica. Se hacen hegemónicas. asi. las representaciones más tecnológicas de lo social,
tanto por el despliegue o redespliegue de ramas y sectores -informática, telecomunicacio-
nes, ingeniería genética- como por la profusión de objetos nuevos, los, conocidos como
objetos nómadas, objetos (post)industriales que producen y son producidos por la movili-
dad y la ubicuidad personal, como el fax, los teléfono móviles, los juegos de vídeo, las
redes de intercomunicación, los ordenadores portátiles, etc. (Attali, 1994). Consumos que.
a su vez, expresan y refuerzan la inividualización (técnica y física) de los vínculos sociales,
asi como la industrialización de muchos servicios antes fuertemente dependientes de tra-
bajo directo, tales como ocio, la formación, la documentación, la pedagogía, el diagnósti-
co de sistemas, la prevención y el tratamiento médico o asistencíal. etc. A la temporalización
del asa lanado tradicional le corresponde un fuerte movilidad espacial y temporal de las
empresas -nómadas ellas mismas-, buscandotrabajodescualificado(oconcualificaciones
tradicionales) cada vez más barato e innovaciones tecnológicas que le den ventajas com-
petitivas y rentas de situación. El sector servicios tiende a generar más empleo y a
complej izarse -justo cuando el sector industrial aumenta su productividad, pero disminu-
ye sus necesidades de empleo- como resultado de múltiples dinámicas y factores: la nue-
va economía necesita más regulaciones informativas, genera más necesidades de atención
en los últimos escalones de! proceso de distribución de bienes, se demandan sevicios a
personas también por el aumento de la renta disponible de ciertos sectores de la población
y los oferentes de trabajo tienden también a situarse en el ámbito del sector servicios por
ser considerado de mayor prestigio, novedad y conformación de estatus que los sectores
tradicionales.

El consumo de los objetos más triviales está envuelto en una masa espectacular de
cultura ¡cónica, de derroche informativo, de inversión en imagen, de erotización simbóli-
ca. La cultura de consumo actual disuelve las barreras entre el consumo como actividad
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económica y el consumo como fenómeno cultural, hasta convenirlo en el "hecho social
central", dejando al trabajo -o, para ser exacto, a muchos trabajos, los más débiles e
inseguros- en un lugar invisibilizado y banalizado hasta desaparecer en el entorno (Connor.
1996). El triunfo social mundial de los "consumos en red" o del "consumidor de acceso
rápido" -donde las dimensiones de accesibilidad, rapidez y diferencia simbólica, sobre-
pasan a las de abaratamiento de precio y búsqueda de economías de escala típicas del
fordismo) Rifkin. 2000)-. v iene precisamenie de su representación en el espacio y el tiempo
de todas las paradojas postmodemas. el de condensar así -en una forma análoga a lo que
la psicología freudiana la atribuía a la dinámica del sueño- en un espacio y un tiempo
virtual una enorme cantidad de símbolos culturales, muchas veces contradictorias entre si,
pero que atraen las prácticas de los individuos, creando el contexto de su normalidad
social. Al proyectarse esta dinámica sobre el espacio, vemos aparecer el triunfo de la
"postmetrópolis" -los centros comerciales y los museos son las referencias de la cons-
trucción posimodcma, lo mismo que lo fueron los bloque de viviendas, la fábrica o el
edificio oficial o cívico en la moderna-, ciudad a la que corresponde un espacio que ha
perdido su centro para expandirse y reticularse siguiendo la totalización comercial. Si la
ciudad moderna por escelencia era la ciudad industria! fordista -Chicago-, la ciudad
postmodema - Los Angeles- es un conjunto ele grandes espacios comerciales unidos por
autopistas y donde el automóvil es el canon occidental en materia de distancias y recorrí-
dos, hasta hacer extraña y casi sospechosa- cualquier separación entre ser humano y
automóvil (Davis. 19%). De la máquina de habitar propuesta por el urbanismo y la arqui-
tectura funcionalista moderna, pasamos asi al archipiélago postmoderno de centros co-
merciales generadores de una red laberíntica y borrosa de ciudades sin principio ni fin
claramente demarcado y con una mezcla expansiva de usos y funciones, pero donde la
gran superfice de ventas aparece -casi literalmente- como el templo postmodemo, el
fijador de referencias de las personas en el espacio. La gran ciudad comercial es así el
espacio cotidiano -local- que integra y da cuerpo a todas las ciudades postindustriales
posibles: la ciudad global, la ciudad virtual, la postmetrópolis, la ciudad informacional
(Soja. 2000). Lo global y local -lo glocal- se funde asi en un campo flexible que superan
con mucho la idea de planificación y orden urbanístico político o administrado, para recla-
mar constantemente metáforas caóticas. Una autoorganización económica que tiende a
desenvolverse en un marco permanente de entropía y desorden proyecta estos modelos
caóticos sobre todo lo social.

4. ;DE LA SOCIEDADA FRAGMENTADA A LA COMUNIDAD INDEFENSA?

Todos los cambios económicos y sociales que se han producido en los dos últimos
decenios, han supuesto la quiebra de muchas de las lineas de identidad, solidaridad y cohe-
rencia grupa 1 que se habían construido trabajosamente en tas sociedades occidentales a
partir de la salida de la Segunda Guerra Mundial con el asentamiento de modo de regula-
ción fordista. la construcción del Estado del bienestar de carácter keynesiano y la exten-
sión de los derechos de ciudadanía laboral hasta el ámbito de lo social y lo económico.
Esta quiebra ha supuesto el bloqueo de la dinámica de universalización y totalización de
los derechos de ciudadanía derivados de la condición laboral y soportada por la consliución
en avance del Astado del bienestar. Se han vuelto, asi, a destapar los más viejos argumen-
tos conservadores -los que se habían puesto ya históricamente de manifiesto lanto contra
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la misma constitución del concepto de ciudadanía, como cuando su generalización con la
democracia política (Torres López, 1998)- de la necesidad del desigualitarismo, el
mercantilismo, la limitación de los derechos, y la lucha por la competencia individual.
como fórmulas para alcanzar el bienestar económico. La difusión social y el triunfo relati-
vo de estos valores ha puesto contra las cuerdas a la cultura sociopolitica de los movimien-
tos sociales modemosf nuevos y viejos) basada precisamenie en la radicalización de los
derechos públicos y privados de ciudadanía a todos los niveles y en todas las circunstan-
cias, ya fueran redistributivos y económicos (movimiento sindical), ya fueran cívicos y
valorativos (nuevos movimientos sociales). El "desencanto de lo público" pronto se ha
tomado en cinismo y la condición política postmodema no ha podido aportar más que un
"ethos disgregado", hedonista y fragmentario, incapaz de generar ni una sola virtud públi-
ca más que no sea la trivialización de los valores consagrados en la sensibilidad moderna,
todavía gran parte de ellos sin pasar del estadio de proveció inacabado (Hellcr y Fehér,
1985 y 1989). Los valores sociales se han visto ame este cúmulo de circunstancias acosa-
dos, desorientados c incapaces de dar respuesta a tan difíciles retos. Del ciclo fordista
keynesiano ha quedado una aceptación pasiva de gran parte de los valores y propuestas
abstractas que, en la línea de reconocimiento de derechos de ciudadanía, habían puesto en
circulación los movimientos sociales modernos. Sin embargo lo que ya resulta muy difícil
de encontrar es un proyecto duradero con vocación de cierta generalidad que sea capaz de
defender estos valores de una manera activa como un plan conjunto de cambio social
(Habermas, 1998).

En este sentido parece que la desregulación y flexibi¡ización (numérica, funcional,
geográfica, tecnológica, jurídica, etc.) impuesta por la "nueva economía" (Gadrcy, 2000) y
el modo de regulación postfordista -fragmentación económica y social-, ha generado
una socíalidad blanda que ha disuelto los vínculos sociales en una grupalidad pasiva -la
nueva tribal i dad- incapaz de generar identidades que se opongan tanto al individualismo
hedonista como a la masticación comunicativa del capitalismo uItraconsumista de fin de
siglo. De esta manera el ciclo de ampliación de la ciudadanía vinculado, a su vez, a la
ampliación de los derechos laborales colectivos y a los nuevos movimientos sociales de
carácter más activo y expresivos se ha convertido en el postfordismo en un estado social*
mente pasivo y defensivo, y de ahí los discursos de dramática resistencia, casi in extremis
ante desafíos civilizatorios frente los que hay que protestar por miedo inminente de colap-
so irreversible de carácter ecológico, bélico o social. Al enorme optimismo de las realiza-
ciones tecnológicas y sus posibilidades hacia el futuro le corresponde casi paradójicamen-
te el pesimismo de una cultura de la derrota y el fatalismo social que ha sustituido al
optimismo proactivo y confiado de la cultura emancípalo ría de la era de derechos sociales
crecientes propia del pacto keynesiano y su desarrollo en los años sesenta y principios de
los setenta (Maffesoli. 2000).

Curiosamente la era postfordita se ha construido sobre una notable escasez de modelos
de convivencia y construcción de la ciudadanía que se correspondan con el avance tecno-
lógico y los cambios territoriales y culturales de la nueva economía en red y globalizada.
El agotamiento de esta capacidad social se muestra en que gran parte de las movilizaciones
se han producido más como reacción a las estrategias consideradas como neoliberales de
privatización y desmanlelamiento del Estado del bienestar, que defendiendo nuevos mo-
delos de convivencia, lo que resulta llamativo, pues ha sido uno de los escasos momentos
en la historia occidental donde más que por una imagen del futuro gran parte de las
movilizaciones han sido para defender un modelo social el pasado como el estado inter-



vencíonisla keynesiano. La de fin i con de la política social ha sido, de esta manera, uno de
los puntos nodales del débale sobre los derechos que confiere el trabajo en los últimos
años. Pero, a su vez. una de las grandes novedades ha sido una cierta devinculación entre
la política social y el mundo integrado del trabajo (y por lo tanto una nueva política de la
gestión individualizada de riesgos no relacionada directamente con las titularidades deri-
vadas de la condición laboral), pues trente a las demandas sociales de tipo general o diri-
gidas al reconocimiento de las necesidades derivadas de la relación salarial en los últimos
años han sido las necesidades especíales de colectivos particularmente excluidos o
"desafiliados" por la salida de la crisis de los setenta y el encumbramiento de modelos más
flexibil izados de gestión económica los objetivos declarados de una política social
minimalista y considerada prácticamente incompatible con el mundo del trabajo (Castel.
1998).

No por casualidad al relativo declive de los modelos de conílictividad industrial clási-
ca, le corresponde una sensibilidad especial sobre los problemas de nueva pobreza . exclu-
sión y desa filiación social -como imposibilidad para sectores crecientes de la población
de recrear un horizonte iaboral seguro, codificado y proyectado hacia el futuro que garan-
tiza su identidad social (Caslel !99?í- que se han convertido en caballo de batalla de
gran parte de las acciones colectivas recientes, acciones defensivas - no\edad que se da
incluso en su realización a partir del funcionamiento de organizaciones no gubernamenta-
les o del voluntariado social -. pero que además de hacernos entrever horizontes de re-
construcción de los actores sociales, nos han hecho descubrir que los nuevos mo\ imientos
sociales no sólo tenían que explorar y construir identidades basadas en utopías
emane ¡patonas radicales, ya fueran progresivas o regresivas. de fuerte contenido cuhural.
sino que también surgen de situaciones de interacción cotidiana que expresaban necesida-
des, demandas y estados de expectación concretos (Touraine. 2000).

Pero, paralelamente, la identidad cultural, la aspiración de coherencia y cohesión so-
cial y las energías utópicas de una sociedad basada -tomo el optimismo del fordismo
keynesiano- sobre la posible negociación y la confluencia de intereses de todos los acto-
res sociales (e incluso de las generaciones) que se agrupaban en tomo al proceso de trabajo
y que llegaban por primera vez a una cultura del consumo de masas y el Estado del bienes-
tar, se han ido agolando y desgastando, hasta convertirse en una cierta razón cinica domi-
nada por el individualismo y el pragmatismo reinante en la actual cultura de la flexibi I i/ación
tecnológica -atrincherada en una simple cultura de la satisfacción (Galbraith. 201») lo en
le autismo del ciberegoista de los sectores más promocionistas de la sociedad que escon-
den tras su pose neolibertaria el más absuluto descompromiso eolectivojTurkle. 1997V-.
como por la presencia de situaciones de degradación y malestar en los mecanismos que
generan los vínculos de socialización (micro y macro) más tradicionales, desde la familia
hasta el Fstado. situaciones que hacen preguntarse a muchos sobre la posibilidad de en-
contrar nuevos mecanismos comunitarios y solidarios capaces de superar la corrosión del
carácter que ha supuesto sobre todo la crisis del modelo de solidaridad orgánica definido,
a la vez, por el fordismo y por !a resolución de los grandes conflictos sociales de la primera
mitad del siglo XX. Solidaridad que recordemos, ya desde Durkheim (19S5) se le atribuía
a una buena división social del trabajo y a la alta densidad moral que de ella se genera,
justo cuando el riesgo se colectiviza, se institucionaliza normativamenle el principio de
derecho restitumo y todo ello queda bien recogido en la consciencia colectiva de las so-
ciedades.

Parece que el postfordismo, la nueva economía y la cultura de la flexibilidad todavía
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han sido incapaces de generar esta solidaridad orgánica, justamente porque su esencia está
en la idea del indiviualismo extremo y el empleo débil, lo que la hace incompatible casi por
definición con las ideas durkheimianas precedentes i Standing, 1999). Si el trabajo sedesregula,
fragmenta e individualiza el puntal maestro de la solidaridad orgánica , entendida como el
progreso social mismo, se pierde y ya sea en e! contexto norteamericano -escasas garantías
laborales colectivas, alta ocupación, pero muchos malos empleos- o europeo -pervivencia
de más garantías pero alto nivel de desempleo estructural-, aparecen los grandes proble-
mas de pérdida de cohesión social, de incremento de la desigualdad (sobre todo de entre
los colectivos sociales más extremos) y, a nivel político, situaciones de movilización fun-
damentalmente particularistas. En este ambiente se abre ¡nmediatamenle la puerta para un
repliegue social, en el que, por una parte se produce una desmovilización y apatía social
generalizada en la que se llega a perder hasta la más mínima capacidad de acción y res-
puesta grupa 1 a los desafíos colectivos -es la pérdida de la voz social- y. por otra parte,
se tienden a generar situaciones donde el miedo a perder posiciones sociales competitivas
y el pánico al otro considerado como un extraño producen una desestnicturación y desor-
ganización del conflicto social -asi como de corrosión del carácter y la conscicncia colec-
tiva- social que teje una red (la otra red) de situaciones desafee ti vas y reactivas de los
valores cooperativos con peligro de generalizarse y extremarse. Los modelos de desarrollo
del conflicto laboral y social como un juego corporaiista, organizado, cíclico y negociado,
tipicos de un marco de fuerte ínstítucionalización del conflicto fordista, tienden a ser des-
plazados en crecientes franjas, territorios y espacios vulnerables de esta sociedad del ries-
go posfordista a situaciones de carácter precorporatista: es el resurgir del conflicto anémico
(Dahrendorf. 1994).

Pero frente a las tesis de Fukuyama (2000) que sitúa esta anomía y pérdida de capital
social -conjunto de normas y valores informales que les permiten o las personas y a las
sociedades el desarrollo activo de la cooperación y el intercambio social y económico- en
una especie de quiebra moral generalizada de occidente. así como piensa en una milagrosa
recuperación también un tanto inexplicable c inexplicada, habría que conectar han hecho
lando estas quiebras de la confianza y el capital social declinar las ideologías cálidas y
activas en las sociedades occidentales con la dcsregulación y mercantilización extrema de
los últimos años con sus secuelas de descompromiso, pragmatismo y egoísmo, convertidos
en santo y seña del universo cultural de la posmodemidad. Pero ante esta fría o incluso
gélida cultura del descompronuso ideológico -una especie de autocomplaciente realiza-
ción ciega del fin de las ideologías proclamado por la sociología conservadora norteame-
ricana en los inicios de la era tecnocrática- y el vacio de valores cívicos colectivos dejado
por tal situación, la construcción de identidad colectiva tiende a ser generada por grupos y
actores que cristalizan y hacen activos los miedos e incertidumbres actuales. En la era del
vacío social, donde se hace difícil la posibilidad de identificación positiva colectiva, em-
piezan a aparecer proyectos regresivos que traían de rellenar tal vacio con falsas segurida-
des y certidumbres- La comunidad expulsada de nuestras referencias dominantes por la vía
positiva reaparece por la via negativa, desde el neopopulismo antiestético y degradado de
la cultura mediática -cada vez mas encerrado en el plebiscitismo del "síndrome gladiator"
(pan y circo) de las audiencias (Vallespín 2000). hasta el tribaltsmo y el sectarismo cotidia-
no (en el nivel microí de ciertos grupos especialmente descentrados-, para pasar a nivel
macro en el preocupante renacer de antimovimientos sociales tales como los nacionalis-
mos agresivos, el resurgir directo del fascismo en sus diferentes expresiones (racismo,
xenofobia, bandas violentas, etc.) o cualquier forma de guerra comunitaria (Le Bot, 1997).
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Ant i movimientos sin más proyectos de identidad que negar la identidad de los otros, sin
poder salir de laaporiadcl nosotros (lo seguro, lo puro, lo respetable) frente a los otros (lo
peligroso, lo contaminado, lo denigrable).

Ahora bien, la aparición de es ios ant i moví miemos sólo puede entenderse como un
proceso directamente encuadrado en los cambios de la estructura social, ligados a la
flexibilización del modelo de producción y acumulación postfordista. De tal manera que el
asentamiento de una economía basada en la fragmentación, la segmentación y la
precarización de todos los procesos productivos, ha dejado, por una parte en sitación de
desorientación y crisis de identidad al movimiento obrero tradicional, incapaz de encon-
trar un principio de solidaridad mecánica al entrar el "blue-collar" en crisis como unifica-
dor simbólico, y por otra parte, ha roto el radicalismo de clases medias que animó a los
nuevos mo vientos sociales. Conocemos entonces, como ya hemos señalado, la descompo-
sición del conflicto y de los modelos de conflicto ripicos del industrialismo maduro -tal
como los estudiaron y teorizaron, autores como Raymon Aron (1971). Lewis Coser (1976)
o Ralph Dahrendorfl 1479)--. un conflicto institucionalizado, normalizado y funcional que
estructuraba el centro de las relaciones industriales como principio general de organiza-
ción social y de reconocimiento colectivo de actores e identidades convertidos en grupos o
cuasigrupos interactuando de manera no disruptiva. Y esta dcscomposión ha propulsado
tanto procesos de conflictividad anómica. como procesos de individualización y de blo-
queo de referencias colectivas. Tan alejadas del poder como del mundo de los marginados,
las clases medias que se han adaptado a la "nueva economía" parecen pertenecer a una
sociedad que. de momento, sólo se definen por la participación en el consumo, la vincula-
ción mediática y la constante preocupación por las posibilidades de ascenso ¡ndivual y el
peligro de caída personal. Esto ocurre, además, en un momento en que se experimenta la
necesidad de grandes consumos de objetos y señales mediáticas para satisfacer la idea
misma de mantenimiento en la posición de referencia dentro de la escala social, pues se ha
generado ya un ambiente tan opulento que la idea de permanecer presentable en la esfera
de la clase media, pasa por la realización de enormes cantidades de gasto personal, incom-
parable en términos relativos con respecto a cualquier otra época o contexto anterior, cosa
que en las generaciones jóvenes es todavía más evidente (y a la vez menos motivante en
términos absolutos) por su nacimiento y aceptación natural de una sociedad de consumo
tan barroca (Sennet. 2000: Krokcr. 1998). El paso de una sociedad en el que el pacto en el
centro de las relaciones industriales regulaba la producción de la normalidad social mis-
ma, a una sociedad de la supcrestraiificación y de la exclusión creciente y dinámica de
ciertos sectores laborales o sublaborales. ha generado el declive de movimilización social
institucionalizada y organizada o preorganizada, y entre los muchos electos que esto ha
tenido se encuentra la consolidación de un espacio ampliado de actitudes y conductas que
tienden a la negación de las virtudes cívicas, cooperativas y públicas.

El signo de la época ha sido la polarización y duahzaeión social provocada tanto por la
aparición de las nuevas capas especultativo-financieras yo de gestión tecnológica en as-
censo (favorecidas por las politcas antidjstributivas de oferta J, como por la aparición de
las nuevas clases marginales, expulsadas de los mercados internos y estables de trabajo o
procedentes de la inmigración legal o clandestina, integradas como subproletariado en las
activ idades económicas más penosas. Tal polarización ha dejado en una situación de per-
plejidad - replegado y sin capacidad de expresar un proyecto solidario colectivo a un
centro social que ha tomado como modelo de conducta la despolitización, el consumo
ostentoso y la adoración envidiosa de los nuevos mitos financieros, cosa que, también, ha
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producido reacciones defensivas ante fantasmas exteriores que inmediatamente se reco-
gen, manipulan, agigantan y devuelven grotescamente, materializados por los antimo-
vimientos sociales (Walzer. 1998). Fenómenos fundamentales éstos que tenemos que con-
siderar de cara a la reconstrucción de los movimientos sociales en las sociedades occiden-
tales actuales, puesto que la estructura económica y social del capitalismo de los noventa
ha creado situaciones e identidades sociales nuevas incapaces de ser analizadas en rela-
ción a modelos ya agotados.

Más si tenemos en cuenta que el modelo de acumulación económica que esla cristali-
zando implica una fuerte transnacionalización de todo tipo de flujos y actividades produc-
tivas y reproductivas, con una fuerte extraversión hacia las semiperi ferias avanzadas de la
fabricación en serie de los productos industriales, la postindustrialización y rápida disper-
sión/reducción cuantitativa del tejido industrial en los países centrales y por fin el hundi-
miento y depresión en la más absoluta miseria, olvido y ostracismo a grandísimas zonas
del planeta históricamente subdesarrolladas o más recientemente deprimidas porque sus
materias primas ya o tienen valor como factores de producción en la industria avanzada o
en la nueva economía de la información y el conocimiento (Garda Canclini, 1999). Esta
situación ha provocado, a nivel mundial, nuevas emigraciones e inmigraciones, y de hecho
el llamarla la "nueva gran migración" (Enzensberger. 1992) sirve para recalcar que la
diferencia de la situación actual con respecto al pasado no es tanto cuantitativa -pues mo-
vimientos migratorios han existido siempre y mucho más después de la Segunda Gue-
rra Mundial hacia las zonas desarrolladas de Europa y America del Norte-, como cualita-
tiva pues refleja una inmigración desordenada y paradójica enmarcada en los recortes al
Estado del bienestar, la pérdida del postulado del pleno empleo dentro de las políticas
económicas públicas, el envejecimiento de las poblaciones occidentales y la tendencia a
crear grandes bolsas de apartheid social como forma de garantizar la rentabilidad de la
moderna economía flexible y la cobertura de puestos de trabajo de baja cualificación y
deseabilidad social. Si los movimientos migratorios de la postguerra (relativamente orde-
nados) servían para paliar las necesidades de fuerza de trabajo fabril y suponía el incre-
mento de la asalarización social, las actuales migraciones sirven para completar las nece-
sidades de la subclase de servicios (y especialmente servicios de proximidad) de una for-
ma muy desordenada y no exenta de contradicciones sorprendentes, pues por una parte se
reclama la necesidad de estos inmigrantes para realizar estas funciones descua!ideadas o
incluso para aliviar las tensiones demográficas en los repartos de los sistemas de pensio-
nes, pero por otra parte se blindan jurídicamente las condiciones de entrada de los
inmigrantes a estos países (Portes, 1995).

Situaciones como esta de la inmigración, con sus secuelas de marginación y segrega-
ción, o cualquier otra que exprese la consolidación de subclases o situaciones de "nueva
pobreza" se están convirtiendo en estructurales bebido al modelo postfordista de máxima
movilidad y flexibilidad en la utilización de recursos sociales y económicos, especialmen-
te de la fuerza de trabajo. Descalificación y mano de obra excedente, trabajos precarios,
subempleo, desempleo estructural, etc., son situaciones laborales que hacen emerger gran
cantidad de identidades sociales tremendamenie débiles, en las que se tienden a acumular
todos los costes sociales del actual modelo de acumulación económica y que resultan difíci-
les de agregar a la cultura política y los intereses económicos de la clase obrera tradicional.
Situaciones, también, que se convierten en el eje central para la reconstrucción de una nueva
ciudadanía- Reconstrucción imprescindible, pero difícil, ya que tendrá que dar respuesta
tanto a los peligros de desmolivación y desmovilización del mundo del trabajo -cada vez
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más en peligro de producir identidades corporativa como resultado de la fragmentación y
remercantilizaeión ofensiva del modelo postfordista ¡o que rompe la posibilidad de encon-
trar en la clase económica la fuente única y mecánica de identidad y solidaridad-, como a
ta dificultad que tienen las i n frac lases, y especialmente las actuales, de dotarse de instru-
mentos simbólicos y organizativos para generar una identidad ciudadana activa (Schnapper
y Bacheüer. 2000).

Es lógico, por tanto, que los actuales discursos de la ciudadanía se estén construyendo.
y deberán seguir construyéndose, tomo respuesta solidaria a los antimovimientos regresi-
vos y autoritarios, a la vez que como estrategia para hacer entrar en la historia y en la
sociedad a los sujetos frágiles o débiles, expulsados del ámbito de la decisión política y
social por la nueva articulación de la economía postfordista. El reconocimiento, la denun-
cia, y en muchos casos el primer paso para un miento de solución activa de necesidades,
muchas veces extremas, de grupos excluidos o en trance de exclusión, que el descompromiso
social, la remercantilización de la vida cotidiana y la privatización de parcelas del Welfare
Siate han dejado fuera, se han convertido en los motivos fundamentales de movilización
colectiva de los últimos nóvenla. Esto no quiere decir que buena parte de las identidades y
culturas que animaron a los que ya pueden considerarse como mo\ imientos sociales "clá-
sicos" sigan manteniéndose de fermento movili/ador fundamental, pero lo que si ocurre es
que se han producido acontecimientos que sitúan en terrenos bien diferentes el repertorio
de motivos de actuación y las estrategias de acción de los movimientos actuales si los
comparamos con el mo\ ¡miento sindical fordisia o los nuevos movimientos sociales de los
sesenta (Deacon. 1999). En lo que se refiere a estos últimos, los llamados nuevos movi-
mientos sociales, lo que en aquellos fue pensar las nuevas identidades no reconocidas por
la politca formal, en la actualidad lo fundamental es pensar la alteridad negada, ¡o que fue
defender y construir lo privado cotidiano frente a la colonización y juridización de lo
público hoy es defender lo público panicipativo frente lo privado desintegrador, lo que
entonces suponía radicalizar las contradicciones del Estado del bienestar, ahora se con-
vierte en la reconstrucción, solidificación y avance del mismo. Lo que allí fue un canto a la
nueva marginalidad hoy es y debe ser un discurso por la solidaridad.

CONLUS1ON: SOLIDARIDAD, ALTERIDAD V TRABAJO

La cultura política de la sociedad del trabajo encontraba un tuerte unificador simbóli-
co: el otro era un trabajador, se deshacía, pues, la diferencia en un problema de distribu-
ción y redistribución. Hoy no es tan fácil abordar el problema de la alteridad. sin embargo
es un punto crucial en una coyuntura histórica como la que estamos viviendo, donde un
agresivo individualismo posesivo redivivo trata de imponerlas ventajas filosóficas, teó-
ricas y prácticas- del egoísta homo-oeconomicus a lo que desde allí se considera el grega-
rismo estupidizante de lo colectivo. Y aquí qui/ás lo más interesante es que el tema de
considerar a la sociedad como un conjunto de mov imientos sociales nos sirve para poder
romper lanto las mistificaciones individualistas que traían de hacer de la sociedad un sim-
ple sumalorio de indtv iduos aislados, como las de los diferentes colectivismos masificantes
que tratan de ahogar al individuo en una tolaiidad anónima. Precisamente esas mistificaciones
se rompen cuando hacemos entrar enjuego la grupalidad como fundamento de la socialídad.
Y la grupalidad activa no sólo se establece como simple grupo de interés egoísta, sino
como grupo donde la acción colectiva es forma expresiva de reivindicar las necesidades e
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identidades gmpales atendiendo a la trasformación general de la realidad social. En esle
sentido el tema de la solidaridad se amplía del ámbito de lo privado -la ética de la perso-
na-, para convertirse en un elemento central de lo público -de lo político-, la creación
de una comunidad de riesgo y un reparto más amplio y más justo de los costes sociales en
un interés propio, recíproco y generalizado (Ricoeur. 1990).

Además, la construcción de la solidaridad se hace critica cuando la distancia entre
"nuevos" y "viejos" movimientos sociales es cada vez más débil e indefinida, si tenemos
en cuenta que la vieja identidad entre ciudadano y trabajador se esta rompiendo en mil
formas de empleo, desempleo, contratación y subco ni ral ación dentro de sectores muy
segmentados del mercado de trabajo. Las viejas identidades y solidaridades homogéneas
de ciase económica pasan asi por momentos de máxima inestabilidad, al perder gran parte
de sus lineas de cohesión grupa!, estamos atravesando, por !o tanto, por un proceso de
amplia diferenciación y diversi Fie ación de la estuctura de clases en el curso de esta larga y
dubitatvapre/posterisis permanente, que hace que se multipliquen los problemas asi como
las necesidades concretas, de grupos especialmente fragmentados, llevando asociada por
lo tanto, la dinámica previsible de la multiplicación de las identidades especificas y las
mediaciones sociales. De la capacidad actual para crear nuevos vínculos sociales y de
solidaridad - una solidaridad de tercer tipo (Ascher y Godard, 2000)- que sean capaces
de trascender políticas sectoriales o incluso situaciones locales depende la capacidad so-
ciaJ de intervención pública efectiva. En este sentido el reconocimiento de la sociodiversidad
es uno de los elementos esenciales en la reconversión de los sistemas políticos de distribu-
ción, ayudando a gestionar directamente un nuevo Estado benefactor más descentralizado
donde se dé la posibilidad de encontrar vínculos sociales cada vez más flexibles, pero más
seguros, que combinen la distribución económica con la identidad cultural. Ya que si bien
el principio universalista estuvo en la base de! moderno Estado social, sin embargo al igual
que la modernidad el Estado del bienestar ha sido un proyecto inacabado a mano de las
políticas de oferta y de las disfunciones generadas en su propia marcha: burocratización,
paterna I i sm o, pasividad, descompromiso hacia él. etc. De esta manera, frente a las inter-
pretaciones neoliberales que hablan de los riesgos de la ciudadanía total -desmotivación
hacia el esfuerzo personal, indisciplina por exceso de derechos y democracia, sobrecarga
de demandas en las instituciones políticas, crisis de gobemabilidad. etc.-, lo que estamos
conociendo ahora es precisamente lo contrario, la estrechez y limitaciones de ese concepto
de ciudadanía que cada vez deja más grupos fuera a la vez que se hace más pasivo y
acomodaticios a sus titulares reales (el sector medio alto de la sociedad). Los movimientos
sociales -nuevos y viejos, laborales y cívicos- tendrán que luchar para ampliar y activar
los derechos de ciudadanía social -frente a los simples derechos de propiedad económica
impuestos por el mercado-, a la vez que tendrán que lograr la materialización de estos
derechos ciudadanos en todos aquellos colectivos y sujetos especialmente débiles, sojuz-
gados y dispersos que están siendo y serán estructurales en el nuevo capitalismo de princi-
pios del siglo XXI (Leonard, 1997).

Si la expresión del radicalismo de identidad de las clases medias funcionales fue el
objeto central de los nuevos movimientos sociales en los años sesenta y setenta, los de la
actualidad, sin renunciar a los problemas de expresión de identidad, estarán situados en la
lucha por el reconcimiento de la alteridad. por la rceuparación de otras identidades nega-
das y expulsadas hacia la exterioridad económica, social y simbólica desde la sociedad
interna integrada. La dificultad esta en hallar incentivos de identidad y solidaridad que
sean capaces de superar la fragmentación social y la aparición de microconflictos incapa-
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ees de remontarse por encima de los intereses particularistas (Fraser. 2000). De. en una
palabra, pasar de la racionalidad individual a la racionalidad colectiva y del Estado de ta
naturaleza al lisiado social. Sin embargo tamo, por una parte, los límites, costes sociales,
des!eguunidad y disfunciones que se han producido después de más de una década de
hegemonía de las políticas neoliberales en las sociedades occidentales, como, por otra, la
agresividad económica, ecológica y social que ha provocado el descompromiso social
posmoderno, hacen vaticinar un cambio de signo en los compromisos sociales y abren la
posibilidad de un nuevo acercamiento a lo público reconociendo las necesidades afectivas,
económicas, sociales y comunicativas de una mayoría que corre el riesgo de estar margina-
da en diferentes grados y de diferentes Formas. Esta renovación del compromiso público
hace pensar que. quizás con contenidos utópicos más limitados, centrándose en lemas
menos espectaculares, no tan centrados en un discurso emancipatono y más abiertos a la
sensibilidad de las necesidades, volvamos pronto a vivir el eterno retorno a los movimien-
tos sociales. Quizás teórica y politicamente el tema está en encontrar puentes entre el
paradigma de la difernecia y la identidad -tan caro al pensamiento posimodemo- y el
paradigma de la redistribución y la transformación radical de la división social y económi-
ca del trabajo estandarte del pensamiento moderno (Young, 2000).

Jin este sentido el proceso de amplia diferenciación y di versificación de la estructura
de clases en el curso de la salida de la crisis (procesos de segmentación, parcelación,
descuaifícación y sobrocualifieación. desempleo y empleo negro o precario, etc.). asocia-
da a una fuene terciarización de! proceso de trabajo, hacen que las viejas identidades y
solidaridades homogéneas de clase económica también pasen por momentos de máxima
inestabilidad al perder gran parte de sus líneas de cohesión grupal. Ahora bien, este fenó-
meno de máxima compleji/ación de lo social antes que provocar una. tan anunciada como
indemostrable, muerte de la sociedad del trabajo, lo que hace es obligar a replantear los
procedimientos tanto del análisis teórico como de la práctica política del mundo laboral.
La gran segmentación y estratificación de las situaciones laborales provocadas tanto tec-
nológica como institucionalmente obligan a olvidar cualquier csencialismo en la determi-
nación de los antagonismos sociales, reconociendo que la clase obrera de la era postfordista
esta constituida, cada vez más. por una pluralidad de posiciones de sujeto débilmente
integradas, en algunos casos, y directamente contradictorias en otros, con lo que no queda
más remedio que analizar esta pluralidad de posiciones diversas y en muchos casos contra-
dictorias, de manera total o parcial, abandonando la imagen de un agente unificado
automáticamente y homogéneo tal como se componía la "clase obrera' del discurso clásico
(Santos. 2000). La lógica económica de unos intereses "obetivos" bien represeniados pue-
de escindirse de la lógica social de otros colectivos sociales incapaces de imponer cual-
quiera de sus reivindicaciones. Los modelos de presentación y representación (política,
social, cultural) del trabajo que pretendan sustentar una re presentan vi dad y una legitimi-
dad escncialista y estrecha -brazo operativo de una inencont rabie "verdadera" clase obrera
que de hecho ha estallado en diversos segmentos desigualmente colocados en el proceso
de trabajo-, están destinados a ser sustituidos larde o temprano por procesos de
representatividad amplia, articulada políticamente y dialógicamente construida de una
manera muy estrecha con las acciones de otros movimientos sociales, en la defensa de un
Estado universal, de la ciudadanía, el bienestar y la seguridad, frente a los procesos
disciplinadores. generadores de inseguridad, riesgo y miedo (Beck. 2000).

Por ello se puede decir que el trabajo, sin ningún lipo de esencialismo y concebido
como razón social y política concreta, encamado en grupos sociales reales -sin tomarlo
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ni como una abstracción historie isla y profética, ni como un empleo que se reduce a mera
magnitud económica individualizada- debe ocupar un lugar institucional principal en el
conjunto de mecanismos de regulación y gobierno de las democracias actuales, no deci-
mos ni el único, ni el central -entre otras cosas porque ese hipotético centro es cada vez
más difícil de encontrar-- pero si insistimos en su importancia y en la necesidad de su
reconocimiento en la formación tic identidades y en la adquisición de titularidades. Los
discursos del fin o la superación del trabajo son además de empíricamente insostenibles,
políticamente arriesgados, porque tienden a consagrar la vida y las referencias sociales y
personales ile gran pane de los habitantes y las familias occidentales al perfecto e incons-
ciente desorden de! azar económico y la flexibilidad total. Frente al impulso postmodemo
de solazarse ya sea de manera apocalíptica, ya sea de manera integrada en este marco
caótico (Baudrillard. 1980 y 1983), parece más lógico, en un nivel político, confiar en el
imperfecto orden consensúa I derivado de los movimientos, grupos e instituciones sociales,
entre tos cuales el mundo del trabajo sigue siendo una dimensión fundamental. En los
últimos años, han sido precisamente los comportamientos más individualistas los que se
han potenciado en las sociedades occidentales, resquebrajándose la solidaridad institucional
representada por el Estado del bienestar y que hundía sus raíces en e! trabajo estable, la
seguridad laboral y social, las prestaciones unlversalizadas y las políticas fiscales progre-
sivas. De este debilitamiento de la cara más progresiva de la modernidad, se ha derivado
hacia su faceta menos presentable hasta generar un discurso postmodemo que en grandes
aspectos se puede caracterizar directamente como coniramoderno (I labermas, 1991).

Por tanto, dados los peligros contemporáneos tanto de desintegración y fragmentación
de las identidades sociales, como de corrosión y disolución de los vínculos cooperativos,
parece necesario restaurar la solidaridad y la seguridad pública en el ámbito de las políti-
cas democráticas, y en este sentido la contribución del mundo del trabajo resulta impres-
cindible. Reconstruir y regenerar los derechos sociales del trabajo, impulsar su estudio y la
mejora de sus condiciones, revatorizarlo e incentivarla en su dimensión colectiva y
civilizatoria es volver a impulsar los valores de la ciudadanía -y no sólo los del consumo
privado o la inversión tecnológica- hacia un desarrollo activo evitando asi el peligro de
regresión al que estamos permanentemente expuestos. Esto significa plantear un proyecto
de sostenibilidad social de los modelos occidentales de empleo, donde lo cuantitativo sea
siempre regulado por lo cualitativo, pudiéndose derivar del mundo del trabajo proyectos
personales y comunitarios donde quepa la seguridad, la a I ten dad y el bienestar ciudadano;
es evidente que de malos trabajos no surgen buenas democracias y de malas sociedades no
surgen buenas empresas (Sen, 2000). En esta reconstrucción de la sociedad del trabajo es
incuestionable que no podemos simplemente volvernos atrás y tratar de restablecer intacto
el sistema de seguridades mutuas del fordismo keyncsiano, nos encontramos en otro con-
texto y siluación histórica, pero hay avances civil izatorios que no podemos desaprovechar
y que se pueden rediseñar y adaptar a situaciones más dinámicas, porque si no lo hacemos
estamos amenazados de volver a situaciones laborales propias de un pasado casi remoto,
reconstruyendo una sociedad donde el estamentalismo y la fragilidad casi hojaldrada de su
estructura social la debiliten hasta dejarla sin defensas cívicas y solidarias (Schnapper.
1997). Hacer visible al trabajo en esta coyuntura tan tecnocrática, sirve asimismo para
rescatar la idea del trabajo como contribución social, haciendo ver que el trabajo no es
sólo es un hecho mercantil, es también un hecho comunitario que además de aparecer en
todo su magnitud en los trabajos extra mercantiles, autónomos y organizados según necesi-
dades sociales, se encuentra en la dimensión comunitaria aparece en todo trabajo por cuan-
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to es un elemento sociohumano tanto como un elemento económico. Por lo tanto, conside-
rar que trabajo y ciudadanía deben de tener relaciones más complejas y completas, que el
propio concepto de trabajo debe de ser considerado de manera más flexible, que incluso
nuestros niveles tecnológicos actuales nos permiten realizar más fácilmente trabajos co-
munitarios y actividades sociales que cubran realmente necesidades, no supone en ningún
caso hablar del fin del trabajo, sino reforzar la razón política de la transformación social
desde el mundo del trabajo como contribución indispensable a una razón civilizatoria ge-
neral (vid. Castillo. 1999).

Defender la idea de la necesidad de contemplar el trabajo en cualquier proyecto de
cambio social es sencillamente hecer perceptible que las condiciones comunicativas de los
sujetos se encuentran incrustadas en condiciones socioeconómicas dadas, y asi no es abo-
gar solo la idea de empleo mercantil, es revitalizar la idea misma de praxis humana como
elemento central de creación de riqueza, de convivencia y de relación. Roto el orden del
trabajo industrial y la ciudadanía laboral fondista hemos sufrido una desarticulación de
todos los elementos estables de generación de identidad universalista y de ciudadanía so-
cial y. a la vez. hemos conocido loda suerte de procesos de prorundización en la desigual-
dad social, ningún elemento real ha conseguido sustituir este orden de! bienestar laboral y
huérfanos de ello corremos el peligro de la fragmentación y dado que el mercado es inca-
paz de generar solidaridad o identidad colectiva y otros aspectos mucho más ambivalentes
que van desde los nacionalismos o los movimientos de carácter étnico, hasta el tribal ismo
alternativo, tienen a ocupar los déficits provocados por el desgaste a que ha sido sometida
la identidad laboral (Perret. 1997). Por otra parte, renunciar a la identidad en el trabajo, es
dejar sin identidad real a grandes grupos de población, y curiosamente siempre tienen que
renunciar a esta identidad los grupos peor colocados socialmente. mientras se sigue man-
teniendo en muchos casos relatos y representaciones sociales positivas para los trabajos y
profesiones mejor colocados en la nueva economía. La inflación de los discursos de iden-
tidad y diferencia sin un referente de solidaridad llevan directamente a la \ iolencia y las
guerras de alta o baja intensidad (Maalouf. 1999). Ni el cinismo postmodemo. niel libera-
lismo utilitarista han sido capaces de apreciar que las conductas humanas se construyen en
marcos de socialización activa, así como que la elección económica esta incrustada en un
sistema cultural y normativo compuesto de instituciones y tradiciones que traducen rela-
ciones de poder, y entre estas instituciones el trabajo ha sido, y será, una institución funda-
mental en la distribución y redistribución del poder social (líourdieu. 20001.

Paradójicamente cuando gran parte de las voces ligadas a la última generación de la
teoría crítica pronosticaba desde los años setenta una crisis de legitimación del capitalismo
tardio: con lo que nos encontramos hoy en día es con un capitalismo y lo que es su nervio
central: un mercado-, sobrelegitimado y simbólicamente anasador, inflamado hasta tal
punto en la autorreferencia de sus éxitos financieros que es capaz de sepultar en ellos sus
fracasos sociales y su bajo tono cívico. Asi en este contexto, "después de Li pasión políti-
ca", se alza, la necesidad de anteponer las razones concretas de los actores y especialmente
a los actores labores, contra los excesos de cualquier pretensión de absoluto, ya sean los de
los discursos abstractos del fin de las ideoSogias. de la historia o del trabajo, o los de la
inflamación de los discursos de la ideniidad total, la militancia extrema o el compromiso
como creencia, basados siempre en argumentos sacrificiales (sacrificio de uno mismo,
sacrificio del enemigo) articulación acaba girando en la órbita del aut orí tari SITIO (Ramoneda,
1999). El trabajo frente a cualquier pretensión de heroicidad histórica, o simplemente
historícista. debe de retomar su lugar modesto, pero por eso fundamental en la formación
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de una ciudadanía que se enfrente solidariamente contra el peligro de red lición de todos los
vínculos sociales y comunitarios a una especie de "mercado total". Peligro que ahora se
agazapa y sobrevive borroso detrás de la razón mediática postmodema -como Adorno y
Horkheimer lo detectaron detrás de la razón moderna, iluminista liberal en la crisis de los
años treinta (Wellmer, 1993)-, reapareciendo a corta y a larga distancia, en acontecimien-
tos nacionales y conflictos internacionales.

£1 trabajo aparece, así, como argumento a estudiar y a oponer en su realidad concreta a
cualquiera de las formas del discurso del supuesto fin de todo -fin de la historia, de los
relatos, de la política y, por supuesto, del trabajo mismo-, discurso que impregnado y
diluido en los tópicos lanzados por la cultura de consumo de nuestro tiempo, que cuando
reproduce términos como global izac ion, pensamiento débil, o postmodernidad, en el fon-
do está difundiendo un mensaje de debilidad política que hace de los sujetos sociales
juguetes en la mano de entes abstractos como los mercados, el azar, el caos, el deseo, etc.,
sujetos, pues, sin autonomía o capacidad de acción política o social colectiva (Antunes,
1999). El avance, por tanto, de la nueva economía ha generado un proceso caótico en el
sentido postmodemo del término -en el sentido de una espontaneidad creativa - de creci-
miento de nuevas formas de riqueza, pero su propio éxito tanto económico como social
puede ser su fundamenta] peligro, a nivel económico por la tendencia al autobloqueo de las
propias dinámicas que ha creado -complejidad excesiva, perdida de control y estabilidad,
fragilidad, desorientación, pánicos mercantiles y financieros permanentes-: a nivel social
por los peligros de cancerización y minoración de sufren todos los tejidos -también el
tejido social- por el excesivo y caótico crecimiento de formas muy artificial izadas de
intercambio económico que destruyen en su evolución la sociodiversidad de otras formas
sociales, otras culturas (tradicionales o altemativas),asi como las bases de la identidad
comunitarias en que se integran los acuerdos, pactos, consensos y garantías jurídicas que
se han generado en esas sociedades en el último siglo. Irónicamente, entonces, la
poslmodernidad se habría devorado a sí misma negando la libertad, le multiculturalismo,
la multiplicidad de sujetos y el relativismo que proclamaba en su formación (Callinicos,
1999).

Los grandes discursos del managenalismo postmoderno, de la globalízación, de las
nuevas tecnologías y del pensamiento débil están social mente desubicados, tienden a una
la retórica que por mucho que se repita, un tanto mecánicamente, desde cualquier lugar del
mundo no borran las duras realidades del trabajo a nivel internacional -ni. específicamente,
las del trabajo industrial- ni pueden impedir observar la importancia de los nudos pro-
ductivos en la red de la supuesta "nueva economía" globalizada. Así. frente a visiones más
convencionales y superficiales, una visión realista del trabajo, nos muestra que el entrama-
do internacional del postfordismo esta lleno de agujeros negros y desigualdades crecientes
y que los costes sociales provocados por los nuevos modelos de producción económica y
de (des(regulación social se concentran y aumentan dentro de territorios y grupos humanos
especialmente debilitados y precarizados a nivel mundial (Biersteker, 2000). Procesos de
hete rogé neizac ion. subproletarización y precarización del trabajo son hechos que se en-
cuentran detrás del brillante despegue último de la nueva economía, y por ello esta nueva
economía virtual solo puede vivir de apoyarse con más intensidad a nivel mundial en una
base poblad o nal que vive exclusivamente del trabajo, lomado éste desde el punto de vista
más tradicional. Tanto teórica como empíricamente tenemos una importante labor de
reí at i v izac ion de los principales mitos contemporáneos que se han creado en lomo al tópi-
co que, no sin cierta ironía podríamos denominar postmodemo. del fin o la banalización
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del trabajo. Tópico que se difunde tanto desde las filas conservadoras y neoconsen, adoras,
que de manera bástanle comprensible, minimizan o ignoran la centralicíad del proceso de
trabajo en la configuración de la economía actual -tratando de sustituir la categoría de
trabajo asalariado por otras como tecnología, información o conocimiento para encontrar
en ellas el origen de la "riqueza de las naciones"- como desde las corrientes más idealizantes
del pensamiento de izquierdas que. aquí de manera un lanto incomprensible, se han dedi-
cado en los últimos años a disolver la potencialidad transformadora del trabajo en catego-
rías intelcctualmenle muy atractivas (comunicación, diferencia, identidad, etc.). pero que
ni son incompatibles con el concepto mismo de trabajo, ni. hasta el momento, han supuesto
su superación teórica ni práctica.
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Formación y empleo durante toda la vida'

ilio Fontela
co. Universidad de Ginebra/Universidad Autónoma de Madrid

1. El. PARO: UN PROBLEMA COMPLEJO

Los países industriales avanzados viven dramáticamente el problema del paro: un por-
centaje elevado de la población que desearía estar empleada en una actividad productiva
de bienes y servicios, no encuentra como conseguirlo. Se traía de un problema ini¡mámen-
te vinculado a un modelo de sociedad en el que se ha impuesto la división del trabajo y la
economía de mercado; no se concibe el problema del paro, ni en las sociedades
preindustriales (aunque alguien ha sugerido que un esquimal feliz, que vive inmerso en su
entorno y subsisie con su pesca, seria oficialmente, en nuestra Sociedad Industrial, un
parado), ni en las sociedades de corte colectivista (no exislia paro en la Unión Soviética),
porque el paro no se identifica ton la pobreza (que si podía afectar al esquimal o al sovié-
tico), y de hecho puede afectar a personas que llevan una vida opulenta.

El concepto de paro existe solamente en una sociedad en la que el trabajo remunerado
adquiere las caracterisiicas de un factor de producción primario sometido a las leyes del
mercado, al equilibrio entre la oferta y la demanda, y a su precio, o sea. en una Sociedad
Industrial. Hn este tipo de sociedad el paro traduce una situación en la que el factor trabajo
tiene una oferta superior a la demanda, o sea en la que el precio del trabajo, el salario, no
garantiza el equilibrio del mercado, lin esta situación, numerosas personas desean encon-
trar un empleo que ofrezca lo que consideran sueldos adecuados para sus capacidades y
necesidades, pero no hay suficientes empleadores dispuestos a contratarlos en esas condi-
ciones.

Puede que sea importante aclarar aquí ciertas posibles diferencias terminológicas que
tienen carácter conceptual.

El paro es una ausencia de empleo; empleo y paro se complementan para formar la
oferta en el mercado de trabajo. Pero existen otras ofertas y otras demandas de trabajo que
no intervienen en este mercado: el trabajo doméstico, la producción de ser\ icios en el seno
de la familia, las actividades de solidaridad social no remuneradas, constituyen trabajos
que la sociedad valora sin el recurso monetari/ado del mercado. Por ello es importante
separar la noción de empleo, vinculada a la economía del intercambio económico, de la
noción más amplia de trabajo, que incluye actividades formales e informales, de mercado
y no mercado.

1 Esta ponencia utiliza amplios extractos de una conferencia sobre "El pleno empleo en la nueva
Europa" publicada por la Federación de Cajas de Ahorro Vasco-Navarras en "El espacio social y el
empleo en la construcción europea", liconomi (.¡erizan, Vitoria-Uasieiz.
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La Sociedad industrial Avanzada puede sufrir y sufre un problema de empleo, pero es
bástanle evidente que no hay carencias en términos de necesidades de trabajo humano, que
son prácticamente infinitas. Un pais puede encontrarse en una situación de paro elevado y
al mismo tiempo, de máximo trabajo y rendimiento económico y social.

En cada época, en cada período histórico, la Sociedad establece los limites entre el
empleo y esta noción más amplia de trabajo, entre el trabajo, remunerado en el marco del
mercado (del trabajo) y el trabajo que se realiza fuera de este mercado.

Existen tres grandes explicaciones del paro, que se identifican con otras tantas escuelas
del pensamiento económico:
* el paro "clásico" (de la escuela "clásica", que se extiende sin interrupción desde Adam

Smith, a finales del siglo X VIH, hasta nuestros dias): se supone que existe un precio de
equilibrio en el mercado del trabajo, como en cualquier otro mercado de bienes, servi-
cios o factores de producción, y que este precio corresponde a una situación en la que
toda oferta de trabajo encuentra una demanda; en esta situación de equilibrio no puede
haber paro de ningún tipo. Si por cualquier razón el precio del trabajo se establece a un
nivel más elevado que este precio de equilibrio, la demanda de trabajo será menor, la
oferta mayor, y se producirá una situación de paro. O sea. que según esta escuela clási-
ca la principal explicación del paro se encuentra en el precio demasiado elevado del
trabajo, y conviene buscar la causa de esta situación en las imperfecciones del mercado
del trabajo (por parte de la legislación laboral o por el poder oligopolistico que se
manifiesta en las negociaciones colectivas). Esta explicación del paro obviamente in-
cluye una prescripción de política económica; para luchar contra el paro es indispensa-
ble bajar el precio del trabajo y para conseguirlo se impone flexibilizar al máximo el
mercado para que este funcione adecuadamente. Solamente se conseguirá el pleno
empleo con una disminución de los salarios (o de los costes sociales afectados al sala-
rio);

• el paro "Keynesiano" (de la escuela crecida en lomo a las teorías de J.M. Keynes,
elaboradas durante los años de la Gran Depresión): sin abandonar el contexto "clásico"
del mercado de trabajo, la situación de paro se produce esencialmente cuando disminu-
ye bruscamente la demanda de trabajo (disminución de la demanda de bienes y servi-
cios, de la producción y finalmente del empleo); se trata de un paro coyuntura! que se
produce y desaparece en función de la evolución cíclica de la economía; el paro es
sinónimo de depresión, y para luchar contra él, lo esencial es recuperar el crecimiento
de la demanda agregada y de la producción. Como el gasto público es un elemento
importante de la demanda agregada de bienes y servicios, su gestión anticicüca (au-
mentándolo en períodos de depresión, disminuyéndolo en periodos de expansión) es
fundamenta! para evitar las depresiones y el paro. El remedio para el paro Keynesiano
parece obvio: inversiones públicas (por ejemplo en infraestructuras) y política de cre-
cimiento (por ejemplo, con bajos tipos de imerés);

• el paro "schumpeteriano" (analizado por 3. Schumpeter y por la escuela "neo-
schumpeteriana" contemporánea, ya que Schumpeier, pensador independiente, nunca
fomentó la creación de su propia escuela cuando desarrolló sus teorías a principio de
este siglo): esencialmente el fenómeno de la competencia entre empresas, situado en
un contexto dinámico en el que intervienen las políticas de innovación en procesos y
productos, conlleva la destrucción y la creación permanente de empresas y puestos de
trabajo; la evolución temporal de la tecnología, en la que se observan fenómenos de
concentración de las innovaciones tecnológicas, hace que los procesos de renovación
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del aparato productivo muestren irregularidades y fluctuaciones que provocan situa-
ciones de paro ("paro tecnológico"). Los remedios en este caso son más complejos ya
que se trata esencialmente de conseguir que se aceleren los procesos de creación (de
empresas y puestos de trabajo) en los seciores de innovación para que estos compensen
adecuadamente los procesos de destrucción.

Sin duda en estos momentos, en los países europeos en los que el paro ha llegado a
niveles cuantitativos de máxima gravedad, coexisten los tres prototipos: hay parados clási-
cos, parados coyunturales y parados tecnológicos: a veces todo ello puede coincidir en una
misma persona, pero por lo general, estas diferentes formas de paro establecen una tipología
clara de los parados. Una reforma de la financiación de la seguridad social para reducir su
peso sobre el salario o la autorización de contrataciones laborales por debajo del salario
mínimo reducirán sin duda el desempleo clásico; y es seguro que a-lanzando las inversio-
nes públicas y bajando los tipos de interés disminuye el desempleo Keynesiano; igualmen-
te con un ritmo elevado de innovación empresarial disminuirá el paro tecnológico. Y s¡ se
actúa en los tres frentes en paralelo, no hay duda que el paro dejará de ser una pesadilla
para la sociedad industrial avanzada, y hasta es posible que se consiga el pleno empleo o
que escasee la mano de obra (en Europa la demografía ya se encarga de reducir el creci-
miento de los grupos de edad que pueden integrarse al mercado de trabajo).

Cabe preguntarse entonces: si todo está tan claro y es tan evidente, ¿porqué no actúan
en consecuencia los Gobiernos'.'. ¿Cómo es que han dejado que el problema se complique
hasta llegar a la situación dramática del presente?.

¿No será que no existen márgenes de maniobra y que estamos llegando al final del
largo periodo histórico de la Revolución Industrial?.

En todos los paises se intenta atajar el desempleo clásico con medidas que abaraten el
precio del trabajo, en particular creando condiciones de entrada en el mercado ventajosas
para los nuevos trabajadores: y en algún país, véase Hstados Unidos, el paro clásico ha
prácticamente desaparecido. Pero el resultado, en general, es bastante desalentador; se
crean puestos de trabajo precarios, para actividades de escasa relevancia humana, y en
condiciones de remuneración que con frecuencia sitúan a los trabajadores en el nivel de
pobreza. Es asi como, en Estados Unidos, la disminución del paro clásico observada du-
rante los últimos quince años se ha visto acompañada por un aumento de las diferencias en
la distribución de la renta de las familias y un aumento generalizado de la pobreza que ha
llegado a los limites de la aceptabilidad social (numerosos analistas atribuyen las revolu-
ciones sociales observadas en algunas grandes ciudades americanas, a esta situación de
creciente disparidad entre ricos y pobres). En Europa, no parece ni política ni socialmente
conveniente desmantelar el complejo apáralo de negociación colectiva, ni los logros prin-
cipales del Fstado de Bienestar, aunque es evidente que en ellos reside una causa funda-
mental del coste relativo elevado del factor trabajo.

En lo que se refiere al paro coyuntura!, la movilidad internacional del capital y los
procesos de integración (especialmente la integración europea I han impuesto restricciones
muy severas para las políticas anticíclicas nacionales; es muy difícil, por no decir imposi-
ble, para un país bajar independientemente los tipos de interés y aumentar su gasto público
sin provocar modificaciones inmediatamente de sus tipos de cambio y de sus variables
monetarias que pueden estimular la inflación y complicar aún más una situación depresiva.
A pesar de ello, es evidente que en este campo si existen ciertos márgenes de maniobra, y
que algunos Uobiemos han sabido mejor que otros reducir la importancia de las variacio-
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nes coyunturales y limitar asi las fluctuaciones de la producción y del empico. No debe
pasar desapercibido que la inteligente política del Banco Central Europeo manteniendo
bajas tasas de interés ha contribuido positivamente al crecimiento y al empleo en 1999 y
2000.

Finalmente en lo que se refiere al paro (ecnológico. los Gobiernos carecen de instru-
mentos adecuados para estimular la innovación, que en úllima instancia depende de la
capacidad empresarial del pais; actuaciones en el campo de la formación profesional, o de
la I+D. o incentivos fiscales, pueden facilitar el proceso innovador, pero se trata siempre
de medidas indirectas, que actúan a largo plazo, y que no se prestan fácilmente a una
evaluación.

En el fondo, no existen muchas dudas sobre lo que convendría hacer para eliminar el
paro en los países industríales avanzados, ¡pero es casi imposible hacerlo!, o lo que es lo
mismo, las sociedades industríales avanzadas se han dotado de un sistema de cohesión y
estabilidad que responde a ciertas necesidades prioritarias, pero que no puede evitar que el
empleo no cubra la totalidad de la demanda de trabajo remunerado.

Cabe preguntarse sin embargo, cómo es posible que en ¿pocas aún recientes en la
memoria colectiva, en los años cincuenta y sesenta. Europa que hoy tiene un nivel de
desempleo superior al 10% de su población activa, tuviese entonces menos de un 3% y
figurase con carácter ejemplar a nivel mundial en cuanto a sus políticas de empleo.

Una manera simple de evitar el paro consistía en muchos países, en un pasado aún
reciente en nuestras memorias, en mantener sectores poco eficientes, protegidos por barre-
ras institucionales, aduaneras o de otro tipo.

En toda economía existen dos grandes categorías de actividades: aquellas que respon-
den a las leyes de la competencia internacional, sustentadas en su capacidad exportadora o
sometidas a la penetración de producciones importadas, y aquellas que no pueden ser
objeto de comercio internacional, por ser de ámbito local o por eslar protegidas: entre
estas últimas conviene destacar a los servicios de las Administraciones Públicas, y a gran
parte de los servicios privados: es casi imposible que la medicina, la educación, la distribu-
ción, los seguros, los bancos o las empresas de manutención de un pais puedan competir en
el territorio de otro sin desplazarse directamente mediante inversiones directas y sin acep-
tar las reglas inslitucionales del pais receptor.

En principio, es posible mantener en el sector expuesto a la competencia internacional.
un empleo mínimo compatible con las reglas de esta competencia, y aumentar hasta conse-
guir el pleno empleo c! sector protegido. Así se explica en particular el rápido crecimiento
del empleo en el sector público de todos los países industrializados, durante el proceso de
constitución del llamado Estado del Bienestar, y la explosión del empleo en los servicios
privados.

La evolución del enlomo internacional ha prácticamente eliminado durante los últimos
años este camino para el pleno empleo. El proteccionismo comercial ha perdido fuerza con
las rondas del GATT y. después de la última ronda Uruguay, la I ibera I i zac ion se está exten-
diendo al sector de los servicios privados; al mismo tiempo, la libertad creciente del movi-
miento de los capitales ha facilitado las inversiones directas en los sectores de servicios
privados, estimulando así la transferencia internacional de tecnologías y métodos produc-
tivos también en este campo; y en el caso especifico de Europa, la constitución del Merca-
do Único interior a partir de 1993 ha abierto a la competencia numerosos servicios tradi-
cionaimente nacionales. En general, el sector expuesto a la competencia ha aumentado su
peso relativo en todas las economías de los países industríales avanzados.
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Hasta e! Estado ve como algunos de los servicios públicos, que antes gestionaba en
condiciones de monopolio, empiezan a verse sometidos a las reglas de la competencia.
Proporcionar empleo público para resolver el problema del paro es un receta que está hoy
desprovista de loda consistencia.

En este nuevo comexto. las leyes del mercado reducen los empleos ineficientes e impo-
nen la competilividad como condición para ía creación de empleo. Solo las empresas com-
petitivas pueden crecer, y al hacerlo pueden crear empleo: esta es una regla de oro de la
economía del siglo XXI.

Se trata de una regla difícil para el objetivo del pleno empleo, ya que el progreso
técnico hace que en los sectores competnñ os. en general, la productividad del trabajo (o
sea la producción por unidad de trabajo) aumente más rápidamenie que la producción;
escasean los sectores productñ os en los que la producción puede crecer con ritmos supe-
riores a los de la productividad, condición indispensable para aumentar el empleo.

Este fenómeno se observ aba desde hacia varias décadas en lodos los sectores agrícolas
de Europa. Estados Unidos o del Japón en los que la progresión de la producción se había
visio acompañada por una drástica disminución de empleo: en épocas más recientes, se ha
observado también en casi lodos los sectores industriales, tamo en la industria básica (side-
rurgia, química, cemento, etc.) como en la industria transformadora (textil, automóvil, etc.).

Algunos analistas han llegado a señalar que ya únicamente los sectores productores de
servicios serian generadores netos de empleo, pero esta afirmación también puede ser
puesta en duda: en EEUU y Japón, y también en algún país europeo, es cada día más
evidente que los servicios que actúan en conexión (o en redes), como los servicios finan-
cieros o los servicios de comunicaciones y transportes también muestran incrementos de
productividad superiores a las de su producción con lo que están perdiendo empleo en
términos absolutos: y cuando aumente el nivel de competencia, es posible que ocurra lo
mismo con otros sectores de los servicios.

En los países de la Ot'DE es cada día más difícil encontrar un trabajador del campo.
Con apenas una ventcsíma de la población activa se abastece una población saturada en
consumo alimenticio y se generan problemáticos excedentes.

Pronto será igualmente difícil encontrar un minero o un obrero de las industrias bási-
cas. Las industrias "extensivas" como las culturas extensivas de la agricultura, se prestan a
una fácil transformación productiva: los sistemas mecánicos, y ahora los sistemas electró-
nicos, y los automatismos cibernéticos, están diseñados para reemplazar al hombre en los
trabajos más duros y más repetitivos.

Ahora le loca el tumo a otros obreros de industrias transformadoras, a los empleados
del comercio y la banca, o a los funcionarios, que hoy tienen empleo asegurado, y que
encontrarán competidores más eficaces, eficientes y fiables en los sistemas expertos que
diseña la inteligencia artificial.

La recom ersión industrial es un proceso permanente que tiene un único soporte lógico:
el desarrollo de formas de empresa alternativas.

Lo que más se necesita en la sociedad postagricola. postminera, postindustrial,
postadministrativa. postservicios, son empresarios, y en el contexto que nos rodea son
empresarios con sólidas bases tecnológicas. En la agricultura, en la minería, en la industria
o en los servicios, siguen existiendo siempre necesidades y oportunidades para competir
internacional mente y para ganar dinero; pero ya no son necesarios tantos campesinos,
mineros y obreros, tanta "mano de obra", y faltan agrónomos, teenólogos de la minería,
controladores de sistemas productivos, "brainworkers" de todo tipo.
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Asi de manera progresiva y en apariencia inevitable, la ley de la competencia, que cada
día promueve con más fiicrza la compctittvtdad y la productividad de las empresas, parece
llevamos hacia una disminución y a un profundo cambio estructural del empleo en los
sectores más productivos; y cuando algún país, como Japón, consigue, aumentar tanto su
producción de bienes vinculados a las nuevas tecnologías que esta proporciona nuevos
empleos a sus trabajadores, lo hace apoyándose en sus exportaciones, algo que sería obvia-
mente imposible para todos los países del mundo (los excedentes comerciales de un país
deben encontrar compensación en los déficits de otro; los empleos creados por una empresa
competitiva de un pais, son empleos potencialmente perdidos por una empresa de otro país).

En resumen, para que aumente el empleo en un sector, es indispensable que su produc-
ción aumente más rápidamente que la productividad del trabajo: esto únicamente se pro-
duce en sectores que responden a una demanda que crece muy rápidamente (algo poco
frecuente en las actividades maduras, cuya demanda, en los países industrializados, se
acerca a los limites de la saturación), o en sectores que, por el contrarío, tienen muy baja
productividad y esta crece lentamente. Estos últimos sectores constituyen, vestigios del
pasado, desde el punto de vista de la estructura productiva, y en ellos (véanse numerosas
actividades de servicio) las reglas del mercado están impulsando ya la adopción de nuevas
tecnologías y el aumento de la productividad.

De estas observaciones se deduce que, en el fondo, las economías de los países indus-
tríales avanzados siguen un proceso de innovación y productividad que requiere menores
aportaciones de trabajo humano empleado en los sectores productivos.

En la situación presente es evidente que coexisten los tres modelos de paro evocados
anteriormente, el clásico, el keynesiano y el schumpeteriano, y es probable que con una
disminución de los salarios y una política de crecimiento elevado se conseguiría en nume-
rosos sectores aumentar más rápidamente la producción que la productividad, y con ello
retomar a situaciones de pleno empleo. Pero ¿es aconsejable precanzar el empico? ¿vale
la pena proyectar el aparato productivo a tasas de crecimiento demasiado elevadas?, ¿no
estaríamos así luchando sin probabilidad de victoria a largo plazo, contra un desempleo
tecnológico subyacente?

El desarrollo de la innovación tecnológica y su reflejo en el aumento de la productivi-
dad del trabajo es la ley del progreso de las sociedades industriales avanzadas, y la compe-
tencia entre las empresas es el factor que las sustenta.

El mundo de la innovación permanente es un mundo difícil para el que es esencial estar
adecuadamente preparados, individualmente y sociaimente.

2. LA ORGANIZACIÓN DE LA VIDA Y EL NUEVO PLENO EMPLEO

La Revolución Industrial estructuró una organización de la vida humana que, a grandes
rasgos, se ha mantenido hasta el presente. Esta estructura comporta tres fases bien distin-
tas, que se siguen en el tiempo.

La primera es una fase de educación y de formación que. progresivamente, ha ido
ampliándose. aumentando con los años de obligación escolar y con la democratización de
la enseñanza superior.

La segunda es la fase del empleo, especialmente en forma de actividad asalariada,
durante la cual el empleador espera rendimientos crecientes en el tiempo mediante un
proceso de aprendizaje y adquisición de experiencia.
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La tercera es una fase de retiro, ocio permanente obligado por razones de edad, fase
que también se está ampliando, como ta primera, porque e! retiro llega antes y porque la
esperanza de vida aumenta.

La segunda tase se reduce paulatinamente por el doble efecto antes mencionado, se
alarga el periodo educativo y se baja la edad de retiro; y asi. mientras un empicado traba-
jaba durante más de cincuenta años hace un siglo, hoy son pocos los que trabajan cuarenta
durante el curso de su vida.

El paso de una fase a la siguiente es traumático. No es fácil dar el salto de I» escuela o
la Universidad a la empresa; es un obstáculo que cada dia se franquea con más dificultad;
y en lo que se refiere al retiro de la vida activa, el trauma psicológico de los afectados es
con frecuencia importante, y aumenta a medida que la nutrición y la atención sanitaria
rcestablecen la capacidad activa de los más ancianos.

Después de una preparación en "circuito cerrado" y completamente aislado del mundo
profesional, el joven llega a la vida profesional como si arribara de DITO mundo. En el otro
extremo, por el solo hecho de haber cumplido una determinada edad, los más viejos que-
dan excluidos de toda actividad, independientemente de sus deseos y de sus capacidades.
Desde una \ ida activa en la que apenas está permitido pensar en oirá cosa que no sea la
propia actividad, se salta bruscamente a un •"retiro" del que todo estaba previsto excepto el
modo de llenarlo, porque para esa etapa no hay preparación alguna.

Todo parece indicar que este modelo está llegando a sus limites últimos y que la revo-
lución de ¡a Sociedad de la Información debe proponer un sistema alternativo.

El modelo de la Revolución Industrial estaba centrado sobre el concepto del hombre
como suministrador del factor de producción "trabajo" que rcctamr.ba la función de pro-
ducción industrial.

En la Sociedad de la Información la función de producción industrial se realiza esen-
cialmente mediante automatismos artificiales; la intervención del hombre deja de ser la de
un factor de producción simple, anónimo, no-diferenciado, para transformarse en un ge-
rente, controlados creador, inspirador del proceso productivo.

En la Revolución Industrial, la lógica del proceso imponía sus condiciones al trabaja-
dor; en la Sociedad de la Información, el trabajador impone su lógica al proceso. Las
responsabilidades cambian, y con ellas las características y las necesidades de formación.

La estructura de la vida en !res fases pierde sentido; los conocimientos adquiridos
durante la primera fase de educación, en un mundo de innovación permanente, pronto
serán obsoletos; y el capital humano acumulado por la experiencia de! trabajador al termi-
nar la segunda fase, es una rique/a indispensable para ¡as nuevas exigencias de los siste-
mas productivos complejos que no se puede perder en un retiro, dorado o no.

Es asi como la Sociedad de la Información exige un rediseño de la vida humana que
haga desaparecer las barreras que existen en el tiempo entre educación, trabajo y ocio. La
estructura de la organización de la vida en el siglo XXI se aproximará paulatinamente a
una interacción permanente entre educación-formación, empleo-trac ajo, y ocio-consumo-
participación social.

Es este el nuevo diseño que conviene analizar en el marco de una prospectiva normati-
va, ya que es evidente que. aunque su desarrollo pueda inscribirse en tendencias percepti-
bles hoy en dia (véanse los intentos de sistemas de reciclaje de la formación profesional, o
el retomo de ciertos países a prácticas más flexibles en materia de edad legal de jubila-
ción), la organización de la \ ida sin fases diferenciadas exige planteamientos institucionales
y actuaciones políticas para modificar, de manera sustancial, aspectos tan importantes y
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sensibles para el ciudadano como la legislación laboral o la planificación de los servicios
públicos de enseñanza.

Este rediseño de la organización de la vida humana es. obviamente, ¡ndisociable del
desarrollo innovador de las tecnologías de la Sociedad de la Información, y también pare-
ce que es indispensable para enconirar una nueva definición del concepio de empleo que
tenga validez a largo plazo, y permita poner punto final a la inaceptable discordancia entre
empleados y parados.

Es conveniente señalar desde un principio que. un rediseño de tal magnitud de la orga-
nización de la vida humana, no tiene únicamente aspectos institucionales: también tiene
consecuencias e impone condiciones sobre el sistema económico y, en particular, sobre el
funcionamiento de la distribución de las rentas derivadas de la producción.

En el modelo de la Revolución Industrial, el peso de la distribución de la renta, recaía
sobre la población ocupada, y en medida más selectiva, sobre los propietarios del capital.
La disminución del papel del trabajador-empleado como factor de producción, requiere
otros mecanismos de distribución primaria y de redistribución, que permitan financiar la
educación, el ocio, la participación, el trabajo doméstico o social, y tantas otras activida-
des que irán aumentando su peso relativo en la organización de la vida humana. Es obvio
que no se trata de un problema de recursos absolutos (la Sociedad de la Información inno-
va, produce más, genera mayores excedentes de productividad y, por consiguiente, permi-
te que el bienestar de todos, en conjunto, aumente), sino de un problema de regulación del
proceso de redistribución de estos recursos, para que éstos no se queden prioritariamente
en manos de los detenlores de factores de producción de la Revolución Industrial (trabaja-
dores-empleados y capitalistas).

Esta última observación permite establecer claramente en qué ámbito se sitúan las res-
ponsabilidades del cambio de modelo: en las Administraciones Públicas y en el proceso
democrático que las valida, innovar en las instituciones que regulan la interacción educa-
ción-trabajo-ocio, y en los procesos que facilitan la redistribución de la renta, es el reto del
siglo XXI para las sociedades industriales avanzadas, para sus representantes democráti-
camente electos y para sus Administraciones Públicas.

No deja de ser en cieno modo aleccionador que, aunque la organización de la vida sea
una tarea individual en la que se manifiesta plenamente el libre albedrío, su evolución
estructural a largo plazo requiere decisiones colectivas y el éxito de los procesos de trans-
formación conlleva una perfecta consonancia entre individuo y sociedad

2.1. Empleo y trabajo

En una Sociedad de la Información plenamente desarrollada como Sociedad Post-in-
dustrial. el concepto de empleo se habrá diluido en el concepto más amplio de trabajo.

El aumento progresivo, en todos los países, del empleo a tiempo parcial, la inexorable
disminución de los horarios en las empresas, la adopción de fórmulas de empleo flexible
que permiten las nuevas tecnologías (como el teleirabajo a domicilio) y la explosión que se
verifica en todos los países del autocmpleo o de la actividad productiva independiente, indi-
vidual o familiar, sirven para establecer una tendencia de fondo en las sociedades industriales
avanzadas: el empleo-asalariado que estereotipan los contratos-marcos y las asociaciones
empresariales y sindicales, está perdiendo representatividad en el mundo del trabajo.

Trabajo-empleado, por cuenta ajena o por cuenta propia, trabajo-doméstico y trabajo-
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social adquieren en el nuevo modelo, estatutos de mayor equivalencia mediante fórmulas
apropiadas de redistribución de la renta (salarios sociales para amas de casa, deducciones
de impuestos por trabajos sociales) o de financiación de prestaciones de interés eolecm os.

La Sociedad de la Información, con sus servicios telemáticos, sus bases de datos, sus
memorias y sus automecanismos. ofrece los medios indispensables para el buen funciona-
miento de un sistema de irabajo complejo en el que el plun-empleo y multi-irabajo serán la
regla y no la excepción. En cierto sentido, el trabajo retoma a una situación pre-industrial
con mayoría de artesanos y profesiones liberales, pero ahora con niveles de renta infinita-
mente más elevados para todos y con amplias posibilidades institucionales para mantener
la dignidad productiva de los más débiles.

¿Cómo reaccionarán los trabajadores a medida que van desapareciendo las funciones
de trabajo-empleo asalariado tradicionales?

Imposible suponer una transformación profunda del hombre que lleve de su egoísmo
tradicional a una nueva fórmula de altruismo. El moior del cambio es, y seguirá siendo, el
interés propio, el deseo de maximizar renta y bienestar, y esto hace que el trabajo-empleo
(en su nueva vertiente de flexibilidad, tiempo reducido, y creciente autonomía) seguirá
siendo durante muchas décadas el eje central de la actividad del trabajo productivo. Con el
tiempo, la riqueza compartida puede que facilite el altruismo y propicie una valoración
más elevada de los trabajos alternativos, pero esto, si bien siempre será deseable, no es
necesario para el pleno desarrollo del modelo de la Sociedad de la Información.

t i trabajo (incluyendo al empleo, al trabajo doméstico y al trabajo social) no tiene
ninguna necesidad de regulación pública en cuanto a su distribución en e! curso de la vida
humana. Es bueno que los jóvenes, adultos y ancianos trabajen y modulen esta actividad
en función de sus intereses y necesidades.

Toda sociedad debe facilitar el derecho al trabajo que tiene el individuo en cualquier
momento de su vida. El empleo, por el contrario, como resultado de un mercado de irabajo
organizad», puede y debe ser objeto de regulación, ya sea por su aspecto contractual (en
las relaciones entre empleador y empleado) o en su aspecto de funcionamiento de la com-
petencia (por ejemplo entre autónomos), pero las fronteras entre empleo formalizado y
trabajo informal se irán diluyendo con el tiempo.

Para poder funcionar adecuadnmenle. en un sistema en el que actúan paralelamente y
con múltiples interacciones, unas actividades de trabajo de mercado y otras de no-merca-
do, razones de eficiencia reclaman una información abundante y transparente.

La opacidad de las relaciones interpersonaies en los paises en vías de desarrollo, en los
que formalidad e informalidad coexisten en el mercado de irabajo. es fuente permanente
de injusticias, abusos y esclavitud. Una sociedad moderna que recupera la dualidad for-
mal-informal. necesita garantías y protecciones que solamente pueden proporcionar la
objetividad de los datos y su tratamiento.

En la Sociedad de la Información, las redes informáticas permitirán el libre acceso de
tos ciudadanos a una información detallada sobre las olerías de puestos de irabajo. sobre
tas demandas sociales, sobre las necesidades de trabajos colectivos y facilitarán el contac-
to a distancia, en tiempo real, entre la oferta y la demanda; en estas redes circularán paque-
tes de trabajos a rcali/.ar y realizados, para gestores, emprendedores y brain-workers: se
efectuarán operaciones de compra y venta, se proporcionarán servicios de mantenimiento.

Las experiencias embrionarias que ya se observan en algunos sistemas, no pueden más
que estimular nuestra imaginación; el futuro de la informática como operadora central del
trabajo flexible, parece ofrecer posibilidades ilimitadas.



2.2. Educación y formación

En una Sociedad de la Información plenamente desarrollada como Sociedad de los
Recursos Humanos o como Sociedad del Conocimiento, educación y formación serán
indisociables de un proceso de perfeccionamiento personal que se extiende durante toda la
vida.

Conviene abordar aquí tres grandes temas de la Educación en relación con la Sociedad
de la Información: la Educación Permanente, la Educación del Tiempo Libre y la Educa-
ción Planetaria.

La Educación Permanente es fundamental para una mejor adaptación al cambio tecno-
lógico y para el desarrollo de la capacidad innovadora individual y es una ayuda indispen-
sable para el desarrollo del trabajo independiente.

La educación permanente no puede limitarse a la (necesaria) información sobre las
nuevas tecnologías; no es una educación clásica, en el sentido estrecho del aprendizaje
escolar de una profesión directamente productiva, sino que va bastante más allá, porque no
debe olvidarse que los 4/5 de la vida ya transcurren fuera del trabajo y ello exige también
una educación. Si uno ha abandonado el contacto con todo lo que no sea la vida profesio-
nal, ya no es capaz de aprovechar y vivir el tiempo libre. Y es evidente que la Sociedad de
la Información generará cada día más tiempo libre.

El Tiempo Libre es la principal riqueza creada por el crecimiento económico. Su uso
inteligente requiere una Educación que, en permanencia, estimule la creatividad individual
y provoque sed de conocimientos. Es ésta una finalidad importante de la educación de la
Sociedad de la Información.

A la Educación le queda por misión en palabras de Jacques Attali, "precisar la vía
difícil por la cual los miembros de una sociedad pueden hacerse innovadores, comunican-
tes y actores de su propia vida".

La Sociedad de la Información abre la puerta a un portentoso desarrollo del tiempo
creativo dedicado a las artes y ciencias, algo comparable en la historia humana al Renaci-
miento. Una nueva Sociedad artesana reemplaza a una Sociedad Industrial; los robots
mecánicos ya pueden desplazar a los robots humanos. La Educación debe renovar el gusto
creativo de las futuras generaciones.

La Sociedad de la Información globaliza los problemas: la imagen transmitida destru-
ye las fronteras. El mundo es unidad: el hambre, la desertización. la destrucción de los
ecosistemas, la contaminación, el efecto invernadero... Los sensores obtienen y analizan la
información: los satélites y los cables ópticos la difunden. Cada día tenemos más informa-
ción planetaria; cada día es más fácil actuar locatmente para aportar un grano de arena a la
solución de los problemas globales.

La Educación es en este campo el principio de la acción. Los esquemas nacionales
deben dar paso a nuevos esquemas mundiales. La problemática mundial es una realidad
objetiva sobre la cual se acumulan información día a dia, que los programas de enseñanza
de los jóvenes y los programas de educación permanente deben poder aprovechar.

En el presupuesto-tiempo de los integrantes de la Sociedad de la Información, trabajo-
empleo y educación-formación constituyen un binomio inseparable de actividades que
comunican, se complementan, se estimulan mutuamente; las fórmulas, una vez más, son
flexibles: uso compartido de las jomadas o de las semanas, entre trabajo y educación; años
sabáticos dedicados a la formación; empresas con actividades mixtas de producción de
bienes y servicios educativos.
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Las tecnologías del nuevo paradigma de la Sociedad de la Información intervienen
masivamente en el proceso de educación permanente medíanle la enseñanza asistida por
ordenador y el uso generalizado de sistemas expertos y de elementos de inteligencia artifi-
cial. Idiomas, ciencia, artes, reciben un tratamiento sistemático por parte de las tecnologías
de la información, que permite la flexibilidad, el aprender a un ritmo propio, el profundi-
zar detalles en un ambiente de libertad. Un aspecto esencial de la formación permanente
cubre, en la Sociedad de la Información, la manera de acceder a las múltiples bases de
datos y de textos, o a las instituciones y personas que pueden proporcionar el servicio de
información adecuado.

En estos temas, como en tantos otros, la sociedad actual ya ha definido procesos de
transición hacia la Sociedad de la Información, y ya ha puesto en evidencia obstáculos y
problemas que buscan solución (asi el bombardeo constante de información indiscriminada
por los medios de comunicación, necesita vehículos técnicos de selección que permitan al
ciudadano dictar el ritmo y el contenido de la información que solicile para su desarrollo
personal \.

La fuerza persuasiva de los medios puede provocar y provoca, fenómenos de mimetis-
mo cultural y de abandono involuntario de la capacidad de raciocinio: no hay duda que uno
de los objetivos centrales de la formación permanente cubre el desarrollo de la personali-
dad, la transmisión de valores, la mejora de los procesos de formación de opinión, factores
muy vinculados en el pasado con la relación persona! maestro-alumno, pero que las tecno-
logías de la Sociedad de la Información también pueden facilitar.

Conviene señalar al respecto las enormes posibilidades que ofrece, a largo plazo, el
concepto de sistema-experto para el almacenamiento de experiencias vividas por los "maes-
tros", de sus reglas de pensamiento y de sus mecanismos de mejora permanente de esas
experiencias y razonamientos: las máquinas de la Sociedad de la Información no son úni-
camente capaces de explorar redes lógicas de grandes dimensiones en escasas fracciones
de segundo; también pueden almacenar intuiciones borrosas y establecer conexiones
heuristicas.

Los métodos de enseñanza por ordenador de que disponemos a finales del siglo XX
serán dentro de unas décadas meras curiosidades para coleccionistas, ya que prácticamen-
te el verdadero potencial de los ordenadores y de las redes de interconexión no ha sido ni
siquiera explorado por los agentes de su desarrollo. La posibilidad futura de acceder sin
desplazarse de su consola a las mejores enseñanzas de los mejores profesores del mundo,
de la manera más eficiente y con la información más al dia. hace que la revolución de la
información en el campo de la educación puede cambiar todo el sistema institucional que
hoy nos rodea.

23. Consumo, ocio, participación social

La Sociedad de la Información ofrece amplias posibilidades para el binomio trabajo-
educación, pero también es una sociedad de tiempo-libre: tiempo para consumir, que en el
fondo es la finalidad de la economía, y define, en el sentido más amplio, el bienestar y la
calidad de vida.

La Sociedad de la Información contribuye con nuevos productos y servicios a la mejo-
ra de la calidad de vida; lo hace, introduciendo inteligencia en los bienes de consumo
duradero para facilitar su uso, mejorando los sistemas de transporte y de comunicación,
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simplificando el funcionamiento monetario y financiero o el acceso a los mercados y a la
distribución, o automatizando el entorno directo energético o tle seguridad (domótíca).
Múltiples operaciones de la vida cotidiana, que antes requerían tiempo, esfuerzo, y que
generaban a veces frustraciones y sinsabores, empiezan a ser, y serán en un futuro próxi-
mo, procesos regulados sin intervención humana. Como ya habíamos observado en el pro-
ceso productivo, las tecnologías de fa información parecen eslar especialmente diseñadas
para eliminar todas aquellas actividades humanas que objetivamente se identificaron con
pérdidas de tiempo por su escaso contenido creativo y por su efecto alienante sobre el
hombre.

A ñn de cuentas es más que probable que la Sociedad de la Información, al reducir las
necesidades de tiempo para el trabajo-empleo y para el consumo de bienes y servicios
(incluyendo el transporte) de uso obligado, aumente las disponibilidades de tiempo-libre
de uso discrecionarío, o sea de tiempo para el trabajo doméstico o social, de tiempo para el
ocio activo o pasivo, o para la participación social.

Cabe prever una entrada masiva lambién de las tecnologías de la información en estas
actividades de tiempo-libre, o de ocio (informatizacíón de servicios turísticos, de sistemas
de reservas para acontecimientos artísticos, bases de datos sobre obras de arte, sistemas
expertos para la mejora de la práctica del deporte, etc.) y también de la participación social
(sistemas de democracia participativa en redes de telecomunicaciones interactiva,
videoconferencia. etc.).

En el fondo, todo parece indicar que las nuevas tecnologías de la Sociedad de la Infor-
mación posibilitan cambios radicales de la organización de la vida humana, tanto en lo que
se refiere a las distintas fases del ciclo de la vida, como en lo que se refiere al empleo del
tiempo.

La reflexión contemporánea sobre el factor tiempo nos ha llevado a la conclusión de
que en la mayoría de los países industrializados se vive según modelos organizativos total-
mente inadecuados y que no son más que la proyección inconsciente de esquemas o hábi-
tos del XIX. Lenta pero inexorablemente, se está poniendo en marcha un nuevo modelo
con una disminución del tiempo de trabajo en el sector formal de la economía, la incorpo-
ración de actividades de trabajo en el sector informal para la población tradicionalmentc
inactiva y el desarrollo de la educación permanente como elemento motor de la organiza-
ción de la vida humana.

Esta evolución prefigura la organización futura de la vida humana en la Sociedad post-
industrial del siglo XXI.
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Incógnitas sobre el trabajo del futuro y el futuro del trabajo

Francisco J. Laporta
C;i!cdratico de la Filosofía dd Derecho. Universidad Auiónoma de Madrid.

Pronóstico o profecía o predicción son términos que tienen en común un cierto aire de
familia y no muy buena fama. El parecido de familia tiene que ver con su significado
común: viene a ser e! de saber algo ames de que ocurra y anunciarlo. La mala fama deriva
históricamente de que ha sido bástanle frecuente que dichos anuncios adelantados sean
más amigos del error que del acierto. Los pronósticos fallan con pertinaz frecuencia. Aho-
ra estamos en tiempos de profecías, predicciones y pronósticos como consecuencia de
algunos cambios históricos, o que se reputan históricos, que han producido o se están
produciendo tanto en ia vida económica como en la tecnología científica. También en la
percepción de la política. En este ámbito, por ejemplo, es muy frecuente usar del vaticinio
(a veces con tono claramente proietico) para anunciar un futuro en el que tos dos grandes
polos de la organización y la convivencia humana sean el polo supranacional y el poío
local. Se afirma asi una y otra vez que el Estado tal y como lo pensamos hoy tendera a
ceder competencias hacia arriba, a entidades supraestatales de gran alcance, como !a Unión
Europea o el Mcrcosur, y hacia abajo, a entidades regionales y locales que están '"mas
cerca" de los ciudadanos.

En el mundo de la economía se dice que sucede algo parecido. Se habla de un mercado
abierto, en competencia perfecta y globalizado. Sus actores principales serian por un lado
grandes empresas multinacionales producto de fusiones y operaciones financieras hasta
hace poco impensables y por otro lado la iniciativa y la imaginación individual o grupa!
que logra introducirse en este mercado es a través de la "red". Esto de la red es sin duda la
gran novedad: las nuevas tecnologías, se dice, son capaces de articular un sistema de trans-
misión y elaboración de la información que no liene parangón en la historia humana, y
determina la transformación de todos los parámetros con los que hasta ahora hemos trata-
do de entender la vida social y económica; incluso de entendemos a nosotros mismos
como seres humanos. La sociedad de la información en una economía gtobalizada y por
encima de las constricciones legales de los Estados es el supuesto básico o el marco gene-
ral a partir de! que se dibuja todo lo que acontecerá en el futuro, Y desde él se hacen las
profecías y !as predicciones. Entre ellas se encuentran muy señaladamente las que se refie-
ren a nuestra concepción de los que es el trabajo humano y lo que será de el en el futuro. De
estas voy a dedicarme en estas páginas.

Una actitud recomendable ("rente a los pronósticos y predicciones sobre el futuro de las
relaciones humanas, de cualquier tipo que sean, es ¡a que llamaré de "cautela abierta". Es
desde luego una actitud de desconfianza hacia los vaticinios demasiado ambiciosos en
materias en las que los protagonistas son seres humanos interaccionando; en estas materias
las reacciones cotidianas de esos seres humanos son muy determinantes respecto de lo que

115



va a suceder. Porque no estamos prediciendo el comportamiento de un asteroide o de una
colonia de aves. Se traía de hacer pronósticos sobre estados de cosas que se producirán o
no se producirán en función de factores que no pueden someterse fácilmente al dominio
de leyes naturales. Incluso se ha dicho ya hace mucho que las profecías sobre asuntos
humanos tienen a provocar su propio cumplimiento cuando son aceptadas por los destina-
tarios o su propia quiebra cuando son rechazadas por aquellos a quienes pretendían indicar
el camino futuro. Y es que los seres humanos tienen, como luego veremos, una caracterís-
tica especial y única en el reino animal: una capacidad que les permite reflexionar sobre
sus propias ideas y, por tanto, también reaccionar frente a sus propias predicciones. Esto
por lo que hace a los que he llamado "cautela", que no es sino un sano principio de escep-
ticismo. Pero esa cautela tiene que ser "abierta", es decir, tiene que basarse en la acepta-
ción de aquello que parezca convincente y supere ciertas pruebas de validez, porque de lo
contrarío es simplemente la actitud consenadora de cerrarse en banda a admitir cualquier
sugerencia nueva simplemente porque es nueva o desconocida o inconveniente. Una bue-
na aproximación a esa actitud general de desconfianza critica puede ser el someter las
predicciones y pronósticos que se nos hagan a una batería de preguntas relevantes. Eso es
lo que voy a hacer aquí para poner de manifiesto ¡as incógnitas que me sigue sugiriendo lo
que oigo y leo respecto del trabajo en el porvenir.

¿Qué es lo que nos dicen sobre el futuro del trabajo humano en la llamada nueva eco-
nomía? Trataré de hacer un resumen de mensajes variados que no siempre son coherentes
y homogéneos. Desde luego todos parecen coincidir en que hemos de olvidar el trabajo
desarrollado de acuerdo con un contrato indefinido, que nos ocupe durante la mayor parte
del horario laboral cotidiano, que tenga como causa el desenvolvimiento de una actividad
muy deñnitoria de nuestra (rayectoria vital y que se desarrolle fuera dei domicilio. Eso, se
afirma con gran rotundidad, se ha acabado. V pro consiguiente la situación habrá de ser
definida mediante contratos o relaciones temporales, con horarios de trabajo muy flexibles
y tendentes a ser más cortos, para ilesa rrol lar variedad de actividades y que podrán además
realizarse con frecuencia en el propio domicilio o con una gran movilidad residencial.
Donde no se aprecia una gran unanimidad es en las diferentes alternativas que se proponen
para ocupar todos esos espacios que deja el abandono de la estabilidad y la intensidad de
la ocupación. Unos hablan de periodos de trabajo remunerado alternando frecuentemente
con espacios temporales dedicados a la actividad formativa, cultural, de ocio, educativa,
social etc.. Otros hablan de una suerte de "status profesional" que nos llevaría a ofrecer
nuestros servicios en el mercado de forma parecidas a las actuales profesiones liberales,
obteniendo con ello contraprestaciones económicas mientras se trabaja y acudiendo a las
prestaciones de la seguridad social o a percepciones mínimas cuando no se trabaja. Otros
hablan de la "autonomía " en el puesto de trabajo, de forma tal que aquellos o aquellas ' que
los ocupen, al margen de su temporalidad, se tomen en verdaderos artífices y definidores
de sus contenidos sobre la base de la propia iniciativa y alejándose de la mentalidad jerár-
quica y de las definiciones extemas y rígidas de los puestos de trabajo. Y por fin hay otros
que no habla en realidad de trabajo como factor de producción o de trabajo como proceso
o actividad productiva reglada sino de trabajo-producto, de actividades con un cierto ca-

' Desde luego se da por descontado que la incorporación masiva de la mujer al trabajo no es un
fenómeno que vaya a detenerse en la nueva economía: yo también la doy aquí por cierto, aunque no
torturaré al lenguaje ni al lector introduciendo sistemáticamente la consabida fórmula "os/as".
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rácter creativo, de realización de una obra o de una acción personal y concreta que sirva
como solución a un problema o como prestación de una ayuda o un servicio completo.
Todo dio muy entreverado con una gran insistencia en la formación y en la promoción
interior de ese "status profesional". V. por supuesto, enmarcado naturalmenie en el dato de
la potencialidad de las tecnologías de la información y en la versatilidad de la economía
global izada,

Variabilidad, flexibilidad, movilidad, versatilidad, creatividad, competividad, etc..
son pues los caracteres que van a definir, según estos pronósticos, el trabajo del futuro.
Vamos a comenzar a hacer algunas preguntas genuinas (no retóricas! para poder establecer
la solidez de esas predicciones. Empecemos, por ejemplo, por la disminución de la jornada
de trabajo y la apertura sistemática de un margen mucho más amplio para las actividades
de ocio o de formación. ¿De dónde se obtiene este corolario?. Pues no se sabe muy bien.
Parece ser que de la potencia productiva de las nuevas tecnologías, que irán sustituyendo
progresivamente al trabajo humano. Pero con los datos que tenemos de la historia econó-
mica de la industrialización y los pocos datos actuales sobre la actividad laboral asociada
a las nueva tecnologías, las cosas no parecen ir por ahi. En el marco de una economía ian
competitiva como la que se anuncia, las nuev as tecnologías conseguirán aumentar la pro-
ducción, pero se aumentará tanto más cuanto más tiempo dediquen las personas a estar al
pié de la maquinas o de los teclados. Me parece que una cosa es que las tecnologías de la
información hagan nuestro trabajo en una décima de tiempo que emplearíamos sin ellas y
otra muy distinta que nos dejen libre nueve décimas partes de nuestro liempo. Yo no co-
nozco a ningún trabajador especializado en altas tecnologías (y por supuesto tampoco a
ningún alto ejecutivo o directivo empresarial) que trabaje menos horas que antes. General-
mente trabajan las mismas. Lo que ocurre es que producen diez veces más. Eso fue lo que
ocurrió también en el proceso de industrialización. La máquina liberó al hombre de ciertos
trabajos, pero no limitó su jomada. Porque en una economía competitiva los horarios de
trabajo los limitan las leyes o la negociación colectiva; nunca las tecnologías, sean nuevas
o viejas.

Y respecto a las tecnologías y su incidencia en el trabajo del futuro cabe hacerse tam-
bién unas preguntas. Por lo pronto una de carácter social o sociológico y otra de carácter
más técnico o profesional. Se ha mirado siempre a la tecnología como una suerte de palan-
ca de medición entre el ser humano y la realidad sobre la que actúa. Desde los tiempos en
que lo único que habia era el trabajo físico sobre la tierra y con las propias manos, con la
propia fuerza muscular, el ser humano consigue irse separando paulatinamente de la reali-
dad física a la que modifica con su trabajo mendiante la interposición de técnicas. Pero
siempre se ha sabido que ese di stand amiento, esa separación del ser humano y ei objeto de
su labor, es muy selectiva. No todos acceden a las tecnologías que les permite separarse de
la acción física del trabajo y de la realidad. Hoy. por lo pronto, sabemos que una importan-
te proporción de la población humana no nene acceso a la tecnología, ni a la nueva ni a la
vieja. Cuando hablamos, pues, del futuro del trabajo humano estamos hablando segura-
mente de un sector de ese trabajo y de un segmento de la población laboral. Para el resto
quizás el futuro del trabajo sea bastante parecido al pasado. Y no parece demasiado acep-
table que se hable del asunto como si solo hubiera "un" futuro. Temo que vaya a haber,
como casi siempre, muchos futuros distintos y muchos tipos de trabajo en ese futuro, no
pocos de ellos sospechosamente parecidos a los del presente. La pregunta mas profesional
o técnica tiene que ver con una necesidad que se viene observando en el mundo de la
economía desde hace un siglo: me refiero a la necesidad de una especializac ion cada vez
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más precisa y exigente. Si dejamos a un lado la insistencia retórica en la formación con-
tinuada o en la actividad formativa, de la que no sabemos muy bien como puede articularse,
tenemos que concluir que la visión ordinaria del trabajo del futuro contiene una contradic-
ción interna: parece contemplar al mismo tiempo una gran versatilidad de ocupaciones y
tareas y una profunda especial ización. Pues bien, yo no veo la manera de obtener una
especializaron tan exigente sobre la base de cambios constantes de trabajo profesional.
Creo que contralos lemporales y flexibles con horarios cortos de trabajo en lugares
heterogéneos simplemente no pueden conseguir un piloto de vuelo, un cirujano o un espe-
cialista en economía de la pesca. Los lectores pueden ir imaginando ejemplos como esos y
verán que en casi todos ellos los niveles de excelencia en una actividad laboral o profesio-
nal, empresarial o pública se consiguen siempre sobre la base de que la carrera o el itinera-
rio profesional sea a la vez banco de experiencias para enriquecer las destrezas del que
ocupa el puesto de trabajo. Hasta ahora parecía obvio que la formación profesional gene-
ral, los fundamentos básicos o los conocimientos generales eran algo que se presuponía
cuando se iniciaba la vida laboral, y que luego el desempeño de ias distintas funciones con
una cierta continuidad producía el nivel deseado de especialidad. Era la "vida laboral", por
asi decirlo, la que le especializaba a uno. Ahora no parece nada claro que esto vaya a ser
así porque para alcanzar ese nivel es necesaria esa vida laboral de la que precisamente se
dice que está destinada a desaparecer. ¿Cómo se entiende esto?

Estos y otros interrogantes ponen de manifiesto que. como efectivamente suele afir-
marse, estamos ante visiones de un futuro económico y social de que desconocemos toda-
vía demasiadas cosas y no sabemos como articular y organizar las relaciones empresaria-
les y laborales para dar respuesta a todas esas incógnilas. Sin embargo estas preguntas no
me parecen las más importantes y supongo que irán encontrando respuestas razonables a
medida que se avance en el conocimiento de los ingredientes de esc futuro. Lo que me
parece por el contrario más decisivo es algo que. a falta de otra mejor expresión, llamaré la
dimensión filosófica o antropológica del asunto. Cuando hablo de esto me estoy refirien-
do a un conjunto de presuposiciones básicas de nuestra cultura sobre qué es el ser huma-
no y cómo lo percibimos. Son presuposiciones que a veces son casi invisibles, pero que
estructuran la organización de las paulas de convivencias, las reglas sociales y el entra-
mado de las relaciones interpersonales. Voy a mantener que las predicciones o vaticinios
que hagamos sobre el trabajo humano en el futuro han de tener en cuenta estas presupo-
siciones.

Seguro que no faltarán lectores que piensen que unas reflexiones como estas están tan
alejadas de la realidad cotidiana del mundo de la producción y el marcado que parecen
supcrfluas y no encuentran aplicación en esc ámbito. Me gustaría poder transmitir la con-
vicción de que esto no es asi, y de que las preguntas que suscita la dimensión antropológica
del trabajo del futuro son de singular relevancia para la vida individual de cada uno y, por
tanto, para la vida cotidiana de hombres y empresas.

La primera de estas presuposiciones es el que el ser humano para ser tal ha de actuar
con cierto grado de libertad en sentido negativo. No consideramos persona a alguien que
obre en virtud de una fuerza irresistible, como un autómata o poseído por algún tipo de
pulsión que le transforme en un mero objeto actuante. Ni consideramos los "actos" que
haya podido llevar a cabo alguien asi condicionado como "actos" en sentido estricto reali-
zados por él, sino como "sucesos" o "eventos" que se han producido impersonal mente y
que no son imputables a alguien. En el mundo del derecho, por ejemplo, todos aquellos
comportamientos que pueden ser vistos como efectos de esas causas ciegas que se impo-
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nen sobre e! sujeto están exentos de responsabilidad personal. No consideramos que los
seres humanos puedan ser meras "cosas" que "produzcan" puros efectos. La historia del
trabajo también ha sabido adaptarse a este punto de vista, En primer lugar, prescindiendo
del trabajo esclavo como trabajo en el que el actor se tomaba un puro medio, una especie
de herramienta que desempeñaba las tareas impuestas por el amo. Y después, naturalmen-
te, estableciendo ia libertad de trabajo a partir de la desvinculación de los seres humanos
de señoríos y tierras hasta el reconocimiento del derecho de elección del lugar y tipo de
trabajo, que se consolida a finales del siglo XVIII. La noción de trabajo se adataba asi a la
presuposición antropológica occidental de que la estatura de persona y los efectos que
pueden imputársele a esa persona no solo se producen en un ámbito de libertad de elec-
ción, no en una situación de vinculación física o psicológica. Por lo que respecta a! futuro
del trabajo o al trabajo del futuro, cualquiera que sea este, no me parece posible pensar que
pueda suponer retroceso alguno esa convicción. Por el contrario, los designios que se nos
apuntan inclinan a pensar precisamente en una ampliación todavía mayor de esta exigencia
de libertad en sentido negativo en el trabajo futuro.

La segunda presuposición antropológica es de fundamental importancia pero está has-
ta tal punto encastrada en nuestro modo de pensar que por eso mismo es más difícil de
hacer explieita. Se traía nada menos de la "refle.xividad" de nuestro propio yo. K! yo huma-
no no solo sabe, sino que sabe que sabe, no solo piensa sino que piensa que piensa, no solo
habla, sino que habla de que habla. Es decir, es un yo estratificado en varios planos alguno
de los cuales se imponen sobre los otros en el momento de la reflexión y de ia acción. Eso
es lo que en el ámbito de las acciones humanas, llamamos "ser dueño de uno mismo", que
un estrato de nuestro yo (por ejempto la "razón") domine y guie a otros estratos de nuestro
yo (por ejemplo, los "deseos" y las "pasiones"). De esta manera uno puede decir que es el
origen y la fuente de sus acciones, y hablando de toda una vida que uno es el modelador de
si mismo, que se ha hecho a si mismo, que ha conseguido ser responsable hasta de su
propia personalidad. Hsta segunda preposición antropológica está, en mi opinión, algo
más amenazada en el horizonte del trabajo futuro. Lo que el trabajo ha hecho a lo largo de
la historia para incorporar esta segunda presuposición ha sido fomentar el desarrollo de las
propias capacidades, el impulsar a modularse a si mismo como trabajador para emancipar-
se de ia idea de que era simplemente una pura "fuerza" de trabajo. Durante siglos, pero
especialmente en los dos últimos, mediante !os sistemas de aprendizaje y de educación, se
ha puesto al ser humano en la posibilidad de realizar un esfuerzo sobre si mismo para
modelarse como diestro o entendido en algo. Ser un "experto" en algo (cualquiera que sea
el alcance que se dé a esta expresión! implica concentrarse en una actividad para aprove-
char las economías de escala, poner en práctica la capacidad personal c invertir un tiempo
en prepararse para obtener un resultado. Todo ello no solo especializa a cada trabajador
sino que lo iih-niifua profundamente como ser humano, le dota de una seña de identidad
tanto en el mundo laboral como ante los demás miembros del grupo, f-'l dominio y sacrificio
de muchas pulsiones y deseos (pensemos por ejemplo en el durísimo aprendizaje cotidiano
que conduce a ser un buen músico) produce la identidad laboral y profesional, y con ella la
identidad personal. ¿Será esto de la misma manera en el horizonte laboral del futuro1.' En
realidad lo que algunos nos dicen es que la impredecibilidad de las ocupaciones y la incesan-
te variabilidad de las mismas harán casi arbitrario o irracional el elegir "ser algo", desarrollar
una experiise de cualquier tipo que sea y emplear en ello algún tiempo. En un bre\ e plazo de
tiempo esa inversión personal estará desuñada inevitablemente a ser barrida por la innova-
ción constante y la velocidad de los cambios de la oferta y la demanda.
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La tercera presuposición antropológica tiene que ver con la anterior, pero vista, por asi
decirlo, en la dimensión temporal, en el extensión linea! del tiempo. Ser alguien no es solo
ser libre aqui y ahora para hacer o elegir esto o aquello aqui y ahora, sino proyectar en el
tiempo la propia personalidad. La acción del yo hoy carece casi siempre de sentido sin un
yo futuro con el que se relaciona tácitamente. El ser humano es el que fue, el que es y el
que será. Lo que hoy hace o dice tiene un origen y una motivación en el ayer y se proyecta
sobre el mañana que constituye casi siempre la razón de ser de su comportamiento y su
acción. Nociones como "responsabilidad", "mérito", "intención", "fines y medios", etc...que
son indispensables incluso para poder hablar de acciones humanas, descansan en esta di-
mensión temporal de nuestra concepción del ser humano. Incluso la racionalidad misma,
entendida sobre todo como racionalidad instrumental, se basa en ella. Y su principal ene-
migo es la ineertidumbre. es decir, la ausencia de seguridad sobre la vinculación que pueda
existir entre mi yo de hoy y mi yo o mis yoes futuros. La lucha del ser humano moderno es
por ello una lucha contra la ineertidumbre. pues es ésta la principal enemiga de su defini-
ción misma como proyecto de vida en el tiempo. No es una exageración decir que este
modo de ver al ser humano caracteriza nuestra idea del trabajo al menos desde el paso de
la sociedad cazadora-recoledora a la sociedad agricultura. La primera vez que un grupo
de sapiens hace unos cien mil años resolvió quedarse a cuidar algunos árboles frutales de
su entorno ahuyentando de ellos a todos los posibles consumidores de sus frutos futuros,
determinó el nacimiento de una mentalidad que se veía a sí misma en el liempo. es decir
recogiendo en el futuro ese fruto que cuidaba o cultivaba hoy. Esa proyección en el tiempo
determina que mi trabajo de hoy ha de reflejarse de algún modo en mi yo futuro. Al realizar
frente a mis inclinaciones actuales una tarea que se revela fecunda en el futuro estoy pro-
poniéndome mis fines y por tanto estoy construyendo mi propio yo mediante el trabajo de
hoy. No soy un puro medio, me creo a mi mismo, me desarrollo como vocación, como
"llamada" lüeruf), para ser algo. Pues bien, si lo representamos imaginativamente como
ese paso conceptual entre un ser cazador-recolector de acciones de trabajo únicas e instan-
táneas a un ser agricultor que establece su labor como un proceso en el tiempo, entonces
veremos que esta transformación ocupacíonal crucial ofrece al ser humano un "sentido de
su lugar" en el tiempo. Ya se sabe a si mismo como perteneciente a algún espacio en el
decurso del tiempo en el que va a encontrar un sentido vital con su trabajo. Ya sabe defini-
tivamente que es. Pues bien, digamos metafóricamente que la sociedad que nos dibuja la
nueva economía vuelve a ser una sociedad de acento cazador-recolector en la que los
individuos tecnologizados realizan esfuerzos puntuales de trabajo en un horizonte en la
que las ideas de "cultivo" y "recolección" parecen haber desaparecido. Es. por ejemplo, la
ideación de una estrategia puntual y momentánea de captación de un segmento de la aten-
ción del mercado lo que caracterizará más decisivamente el trabajo en la nueva economía.
Si esto es así, todos los aspectos fundamentales de construcción de la propia personalidad
a través de la actividad laboral habrán sido abandonados a otros ámbitos de la actividad
humana, como el ámbito, hoy por hoy carente de elaboración y refinamiento, del ocio
humano.

Y vayamos a la última presuposición antropológica que nos define de modo implícito.
Se trata de que no podemos definimos a nosotros mismos de un modo puramente indivi-
dual. A nuestra dimensión temporal como seres hemos de añadir nuestra dimensión social.
Nosotros somos un plan de vida engarzado con otros planes de vida, con otras vidas con
las que establecemos compromisos personales y sociales. La idea de "comprometerse"
con otros es algo que define profundamente nuestra identidad personal. Puede incluso
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decirse que nuestro más profundo modo de ser o proyecto vital es seguramente un modo
de ser o proyecto compartido: por ejemplo, la creación de una familia es un tejido denso de
compromisos personales en el licmpo que ha de articularse con los compromisos y accio-
nes de los demás. A esia dimensión ha sabido adapiarse perfectamente nuestra idea del
trabajo. Unas veces por razones puramente económicas: porque la actividad cooperativa
genera más riqueza que la mera suma de las actividades individuales aisladas. Pero otras
veces también por razones sociales: nuestra actividad producía también el reconocimiento
de los demás al engarzarse con la actividad de los demás.

I-1 yo era un yo con los otros, no un mero yo frente a los otros. Mi profesión como rol
social adquirido era mi tarjeta de identificación ante los demás. Cuando seguía las pautas
que los demás establecían para mi status como ser social encontraba la aceptación y el
reconocimiento de ¡os demás. Esa, por ejemplo, es la razón por la que la mujer ha querido
a toda costa (y con razón) salir del ámbito de la vida privada del hogar y alcanzar el ámbito
laboral: su reconocimiento se operaba en al vida interactiva con los demás, no en el mundo
invisible de su casa. ¿Qué nos dicen las predicciones sobre ese aspecto del trabajo del
futuro'.' Pues parece ser que la única retribución o reconocimiento que tendremos es preci-
samente el que el mercado se interese en lo que hacemos. El horizonte futuro se dibuja con
unas tintas tan sumamente individualistas que parece que esta presuposición no existe para
él. La variabilidad e interinidad de lugar y tiempo de trabajo hará casi imposible, por
ejemplo, la formación de una pareja estable: por no hablar de la idea de tener hijos. Lo que
se ha llamado ausencia dei sentido del lugar puede imponerse hasta lal punto que deteriore
seriamente la identidad del sujeto. Eso por no hablar de la quiebra de la idea misma de
organización en una unidad económica como la empresa. Es seguramente cierto que las
antiguas convicciones sobre la jerarquía y la disciplina dentro de la empresa están ya muy
pasadas de moda, pero la idea de la organización como articulación de las acciones de los
distintos integrantes de un grupo de conduela cooperativa es conceptual mente inevitable.
Sin ella simplemente no hay empresa como unidad económica, ni resultado definido o no
se sabe cuando y cómo lo habrá. Por tanto, la idea, dibujada a veces con infantiles tintes
heroicos, del joven emprendedor individual sentado al teclado en su garaje para producir
un objeto virtual de intenso pero efimero deseo por parte del mercado puede resultar inne-
cesariamente empobrecedora. y, desde luego, la visión tan agresivamente individualista de
la nueva economía invita a plantear problemas muy profundos. Va existen hoy enormes
dificultades entre los jó\enes trabajadores para desarrollar proyectos personales satisfac-
torios. Cada dia mas parejas retrasan indefinidamente su estabilización por razones de
lugar y tiempo laboral. Si esa tendencia se intensifica en el futuro puede crear tina grave
desagregación social. Por no hablar del destino de entidades sociales, como la familia, que
han constituido unidades humanas fundamentales.

En resumen, las preguntas que se pueden hacera la idea corriente del futuro del trabajo
plantean más problemas de los que se dan por resueltos. Tengo la impresión de que los que
predicen el fin del trabajo tienen sólo en mente los aspectos económicos de la actividad
laboral y tos aspectos más penosos del esfuerzo humano en el trabajo, y eso tiende a hacer
atractiva su propuesta. Pero el trabajo no solo proporciona dinero y los recursos económi-
cos a la persona, también hace cosas mucho más profundas: hoy por hoy establece la
estructura temporal del dia. es decir, la distribución colectiva del tiempo en la que se
insertan las personas, proporciona también algunas de las más importantes relaciones so-
ciales suprafamiliares y la inserción del individuo en las exigencias de los intereses colec-
tivos y el bienestar general. Con lodo ello, naturalmente, va definiéndose en cada uno la
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propia identidad social. El trabajo, esa actividad que según se dice va a desaparecer, dice
todavía a todos en una importantisima medida quienes somos y determina hasta unos limi-
tes difíciles de exagerar la articulación de la interacción social.

Las predicciones sobre la desaparición o minimización de la actividad laboral pueden
ser correctas. Pero si, en tono de hipótesis, aceptáramos que los son o pueden serlo tendría-
mos que mover también nuestras lentes de ver la sociedad para reenfocar todo el cúmulo
de consecuencias sociales que ello llevaría consigo. Eso es lo que muchas veces se echa en
falta en la literatura al respecto. Porque, por ejemplo, si el empleo no fuera a ser ya la
fuente o el origen de los salarios o recursos de cada cual tendríamos que empezar a pensar
en otras razones para distribuir esos recursos, como podría ser la idea del ingreso del
ciudadano universal, pero entonces no podríamos poner en cuestión alegremente la estruc-
tura impositiva del Estado ni podríamos afirmar sin más ni más la crisis del Estado social,
al que estaríamos encargando una tarea nueva y una carga poderosa. Y si el empleo no
estableciera las rutinas temporales de todos tendríamos que proceder a distribuir el tiempo
cotidiano de forma que los individuos lo utilizaran en actividades relevantes para su propia
personalidad y para la sociedad misma. La naturaleza trivial, alienante y de ínfima catego-
ría intelectual de! ocio puramente consuntivo que constituye hoy el mercado inmenso de
las actividades no laborales tendría que ser puesto en cuestión, y con ello todo un impor-
tante sector de la economía actual, incluido naturalmente el de los medios de comunica-
ción. Y habria también que modificar la mentalidad social en lo que a la identidad de las
personas respecta. La ausencia de la propia estimación que caracteriza hoy a quienes, por
falta de formación o por los avalares del mercado o de la estructura ocupacional, no traba-
jan, debería hacerse desaparecer y crear de nuevo, con todo lo que ello supone, una nueva
visión de la identidad personal que no sea profesional o laboral. De forma que. por ejem-
plo a la pregunta "¿Qué es esa mujer?" No cabria responder ya: funcionaría, abogada,
enfermera, mecánico, etc.. sino cosas tales como aficionada al arte visigótico, practicante
del surf, coleccionista de sellos, o cultivadora de un invernadero. Y, lasi bul noi leasi, si la
ocupación laboral no definiera nuestra integración en grupos suprafamiliares, tendríamos
también que cuidamos de superar la atomización social que supone concebir el mundo de
cada cual como algo meramente individual o reducido al ámbito familiar. Si no lo hacemos
veremos crecer imparable mente la patología social de las sectas, los patrioterismos y las
sociedades alienantes como sucedáneos de vínculos sociales inexistentes. Todo esto es
trabajo, trabajo imaginativo, que está por hacer para afrontar con sentido de las cosas la
idea del fin del trabajo. Una paradoja mas de las predicciones, pronósticos o profecías que
nos llegan por doquier. Estaremos abiertos a ellas, pero críticamente.
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Presentación global del Estudio Kducación Universitaria y
Empleo de los Graduados en Europa. Principales resultados

lílrich Teichler
Profesor. Cemre for Research on Highcr Education and Work. University of Kassel

1.INTRODUCCIÓN

El primer estudio significativo que compara la situación de los titulados universitarios
de un gran número de paises europeos se ha llevado a cabo en 1')°°. Se ha analizado la
situación de más di? 36.000 estudiantes de 11 paises europeos durante aproximadamente
cuatro años después de obtener la titulación. El estudio se ha denominado oficialmente
"Educación superior y empleo de los uni\ crsitartos en Europa", aunque también se conoce
como CHEERS {Cureerx ujier Highcr Eduvaüun - a Eumfwan Research Suney - La
carrera profesional tras la universidad, un estudio europeo), c incluye a los siguientes pai-
ses europeos: Austria, la República Checa. Finlandia. Francia. Alemania, Italia. Holanda.
Noruega. España, Suecia y el Reino Unido. Japón también participó en el estudio. Los
principales fondos que han permitido llevarlo a cabo los ha concedido la Comisión Euro-
pea en el marco del programa TSER (Titrgi'k'd Socincconomic Research Progrumme).

En el estudio se analiza el proceso de búsqueda de empleo, e! periodo de transición
entre la universidad y el primer empleo, y la situación laboral durante los primeros años
después de obtener la titulación universitaria. Se examinan, además: las competencias de
los universitarios y su aplicación en el puesto de trabajo; la relación que. según los univer-
sitarios, tienen los puestos de trabajo y las tareas que le han sido asignadas con la educa-
ción recibida en la universidad: las expectativas de los universitarios y el grado de satisfac-
ción de las mismas. Por último, se hicieron algunas preguntas relacionadas con la amplia-
ción de la formación y la educación tras la titulación universitaria y con las opiniones de
los universiiarios sobre sus perspectivas profesionales a largo plazo.

Otras cuestiones analizadas fueron los antecedentes sociales y personales de los estu-
diantes, las condiciones y la oferta educativas, y las calificaciones obtenidas, con el fin de
determinar hasta qué punto estos factores podrían explicar las diferencias en las trayecto-
rias laborales de los titulados. El estudio también anali/a las diferencias en el empleo y el
trabajo entre regiones asi como entre hombres y mujeres con titulación universitaria.

El estudio fue coordinado por Ulrich Teichlcr. Director del Centro de Investigación
sobre Educación Universitaria y Trabajo, de la Universidad de Kassel (Alemania): y el
catedrático José-Ginés Mora Ruiz, de la Universidad de Valencia, fue el responsable de la
encuesta realizada en España.

En esie informe se comparan las respuestas de los titulados universitarios españoles
con las del resto de los países europeos. Se muestran además las diferencias identificadas
entre los países europeos y. en algunos casos, se hará referencia A paises determinados. Los
datos que se presentan se basan en los datos provisionales disponibles en agosto de 2000.
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2.EXPERIENCIAS AL MARGEN DE LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

En muchos países europeos, la medía de tiempo que los estudiantes dedican en la prác-
tica a la realización de la carrera universitaria es sustancialmenle superior al tiempo que
está programado para dicha carrera, lo que suele considerarse como un indicador de
ineíiciencia. Sin embargo, algunas veces puede verse como una oportunidad para esiudiar
más y de forma más intensiva. Además, se podrían tener en cuenta también otras experien-
cias que los estudiantes pueden adquirir al margen de los estudios propiamente dichos.

Algunos esludiante.s tienen la necesidad de trabajar a tiempo parcial para pagarse los
gaslos durante su vida universitaria. No obstante, incluso en los casos en que esto no fuese
necesario, la experiencia laboral anterior o durante el transcurso de los estudios podría
ampliar las competencias de los universitarios. Está ampliamente asumido que la expe-
riencia que se adquiere al margen de los estudios universitarios contribuye a mejorar mu-
chas de las competencias en las que hoy en día hacen hincapié las empresas, junto a los
conocimientos teóricos de la materia y las competencias cognitivas generales.

Los estudiantes españoles tienden a prolongar sus estudios claramente por encima de la
media europea, aunque los resultados de esta investigación no indican que adquieran con
frecuencia una experiencia laboral;
• Antes de ir a la universidad, pocos españoles siguen programas educativos o formativos

al margen de los itinerarios normales de acceso a la educación universitaria. El empleo
ames de acceder a la universidad es menos frecuente en España que en el resto de los
países europeos analizados en el estudio. Tan solo un 6% de los españoles, compara-
do con el 32% de los europeos, ha estado empleado antes de ir a la universidad (ver
cuadro 1).

• Los estudiantes españoles dedican un total de 13 meses a lo largo de su carrera univer-
sitaria 3 la realización de algún trabajo remunerado o de prácticas en empresas. Este
dato no es sustancial mente inferior al resto de la media europea, 16 meses (ver cua-
dro 1).

CUADRO 1
EXPERIENCIA PRÁCTICA ANTES DE LA TITULACIÓN UNIVERSITARIA

ES EUR (rango) EUR llolal)

tal Anles de la universidad

Oirá educación/formación (porcentaje)

Empico (porcentaje)

(b) Durante el periodo universitario

Empleo no relacionado (meses)

Empleo relacionada

Practicas

Cuidado de niños/familias

Otro*

Tota]

5
6

6.3

4,5

2.1

1.2

3,8

17.9

4 - 2 5

13-77

6.0 - 9,5
2,6 • 14.1

0,7 • 6.0

0.6 - 3,0

I4.S - 27.9

12

32

7.6

6.0

2.4

1.5

2,5

20.0

Fuente: CHEERS
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En cuanto al horario semanal, los estudiantes españoles encuestados manifiestan que
dedican una media de 4.3 horas al trabajo duranie el periodo lectivo, mientras que
fuera de este periodo la media desciende a 3.7 horas. La primera cifra está próxima a la
media europea, sin embargo, fuera del periodo lectivo ios estudiantes españoles pare-
cen tener menos empleos remunerados que el resto de los estudiantes europeos con-
templados en el estudio (cuadro 2).

CUADRO 2
ACTIVIDADES SEMANALES DURANTE EL PERIODO UNIVERSITARIO

(HORAS SFMANALESj

ES EUR (rango! EUR (total)

a. Duranie el penodo lectivo

1) Actividades de estudio

2) Actividades exiracurriculares

3) Empleo/trabajo

4) Oíros

5) Total

b. Fuera del ¡tenada lectivo

1) Actividades de estudio

2) Empico 'tía bajo

3) Oíros

4| Toial

42.3

4.1

4.3

1.0

51.7

5.8

3,7

1,5

11,0

21.6 - 42.9

1.0-6.6

2.0 - 7.5

0.6- 1.6

38.5 - S3.0

0.7.13.4

6,2 • 23.0

0,7 - 2.5

17,4 - 26,9

32.1

4.1

4.7

0.8

41,7

3.8

12.5

1.1

17.4

l;uentc f HEF.RS

Estudiar o trabajar en el extranjero se suele valorar más por la experiencia que supone
y por los impactos culturales y normativos que por los impactos académicos en sentido
estricto. Los dalos disponibles indican que la experiencia de estudiar y trabajar en el ex-
tranjero antes de acceder a la universidad es inferior a la media entre los jóvenes españoles
que obtienen una titulación universitaria. Fl 14 "«de los estudiantes españoles pasan al
menos un periodo corto de tiempo estudiando en el extranjero, porcentaje que puede con-
siderarse alto en comparación con décadas anteriores, sin embargo, entre las respuestas de
los universitarios entrevistados en el esludio. éste fue el porcentaje más bajo de todos los
países analizados (ver cuadro 3).

Los datos disponibles indican que los estudiantes españoles, como media, participan
con menos frecuencia que los estudiantes europeos en actividades formativas "experimen-
tales" al margen de su itinerario forma ti vo tradicional. V,n un momento en que los
empleadores demandan una complejidad creciente de competencias, esto puede ser una
desventaja.
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CUADRO 3
EXPERIENCIAS Y ACTIVIDADES INTERNACIONALES

(PORCENTAJE)

Educación'empico anies de la universidad

Estudios en el extranjero durante el período
universitario

Lectura de ingles profesional

Experiencia en el extranjero como
cnleiio de selección

ES

8

14

«8

EUR (rango)

4-32

17-30

30-100

EUR (total)

10

23
69

11 10-21 14

Fluidez en lengua extranjera como criterio
de selección

26 9 -42 26

Comunicación profesional en
lengua extranjera

28 11 - 32 23

Comunicación profesional con extranjera

en su lengua 61 S - 28 18

Empleo en el extranjero después de la titulación 3 3 - 1 6 8

Envió al extranjero por pane del empleador 7 7 -26 13

Fuente: CHEERS

3. LOS MODELOS EDUCATIVOS EN LAS UNIVERSIDADES

Los modelos y contenidos educativos predominantes en la universidad pueden ser de-
cisivos para las competencias que los estudiantes realmente adquieren. Los estudiantes
españoles creen que las universidades españolas ponen mucho énfasis en el profesor como
fuente de conocimiento y en una asistencia regular a clase, aunque valoran el interés por
los conocimientos teóricos. Por otra parte, las oportunidades de comunicación con el pro-
fesor fuera de las aulas son similares a la media europea. Sin embargo, los universitarios
españoles creen que sus universidades han hecho poco para estimular el aprendizaje inde-
pendíente y para formar actitudes y habilidades socio-comunicativas. Sobre estos dos últi-
mos aspectos el número de encuestados españoles que ha recibido apoyo de la universidad
es menor que en cualquier otro país europeo (ver cuadro 4).

Si consideramos que las universidades deberían ayudar a los estudiantes a adquirir un
mayor número de competencias más allá del estricto ámbito académico, las universidades
españolas tendrían que mejorar. No obstante, obviamente hay opiniones diferentes en cuanto
a la función educativa de la educación superior.

4 La transición hacia el empleo

Tradicional mente, los análisis realizados sobre las relaciones entre la universidad y el
mundo laboral no hacían mucho hincapié en el período de transición desde la educación al
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CUADRO 4
ÉNFASIS EN LOS MODELOS DE ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE

(PORCENTAJE)

Conocimiento sobre hechos y conocimientos
importantes

Teorías, conceptos > paradigmas

Actitudes y habilidades socio-comunicaúvas

Aprendizaje independiente

Asistencia regular a clase

El profesor comci primera fuente

Libertad para escoger

Formación basada en proyectos y casos

Comunicación con el profesorado fuera de
clase

ES

18

85

14

29

52
49

35
20

Ib

EUR

19

64

15

49

30

28

28
6

H

(rango |

-79

-89

-49

-68

-63

• 3 9

-53
• 5 3

-30

EUR Itotal)

50

76

2S
59
42
35
40
28

Fuente: CHEERS

empleo. Se daba por hecho que el mercado de trabajo colocaba de una forma más o menos
racional a la fuerza laboral en e! mejor puesto de trabajo posible atendiendo a los requisi-
tos laborales. En los últimos años, no obstante, se ha prestado más atención al proceso de
transición, que puede transcurrir con más o menos problemas. Este periodo de transición
podría ser también una etapa, con una dinámica específica, que posiblemente ofreciese
una nueva oportunidad a los estudiantes más inteligentes de entre los menos cualificados y
causase problemas a los más cualificados que no están preparados para afrontar el periodo
de transición.

España es uno de los países europeos donde la búsqueda de empleo se inicia relativa-
mente tarde. Mientras que el 41 % de los titulados universitarios europeos encuestados
comienzan a realizar actividades encaminadas a la búsqueda de empleo antes de titularse,
el porcentaje en España es tan solo del 24 % (ver cuadro 5).

El periodo de búsqueda de empleo para los universitarios españoles dura una media de
12 meses; éste es el periodo más largo de los 11 paises analizados en el estudio. En los
demás, la duración media del periodo de búsqueda de empleo oscila entre los 3 y los 9
meses.

Ante la pregunta de cuál es el método más eficaz para la búsqueda de empleo, los
universitarios españoles señalan los contados personales; este método ha sido decisivo
para el 28 %, es decir, el doble de la media europea. Por otra parle, los universitarios
españoles hacen menos uso de los dos métodos más comunes en Europa; responder a una
oferta de empleo o enviar solicitudes a empresas u organizaciones aunque no hayan visto
ninguna oferta ese momento. En realidad, el 5% de los titulados universitarios españoles
encuestados había conseguido un empleo gracias a la ayuda del centro universitario o de su
persona], porcentaje similar a la media europea.

Ante la pregunta de qué aspectos son los que más valoran los empleadores de los
titulados que recluían, tanto universitarios españoles como europeos coinciden en el cam-
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CUADRO 5
BÚSQUEDA DE EMPLEO

ES EUR (rango) EUR (total)

24
34
43

16
18
[4

-63
-42
-64

41
32
27

20
14
28
5
4

29

12
12
6
3
i

-55
-33
-34
-7
- 6

30
20
15
5
3

2T

(a) Comienzo (ponen/aje)
- Antes de la titulación
- Cerca de la titulación

• Después de la titulación

(b) Número de conloaos realizada! 46 6 - 7 0 22

(e) Duración (meses) 12,0 3.0 - 8,9 5,9

(d) Métodos más importantes (porcentaje)

• Anuncio de vacante
• Solicitud
- Contactos personales
- Ayuda de institución educativa'profesorado
- Agencia de empleo
-Otros

Fuenle. CHEERS

po de estudio y la personalidad. Las respuestas de los titulados españoles sólo difieren
sustancia I mente de la media europea en un aspecto. En España, es mucho menos frecuente
que se contrate a titulados en función de la experiencia laboral previa a la obtención del
titulo universitario (ver cuadro 6). Hay que tener presente que esto no indica necesaria-
mente que en España no inlerese mucho contratar titulados universitarios con experiencia
laboral. Este resultado refleja más bien el hecho de que en España es menos frecuente que
en el resto de Europa encontrar titulados universitarios con experiencia laboral previa a la
titulación.

CUADRO 6
IMPORTANCIA DE LOS CRITERIOS DE SELECCIÓN

ES EUR (rango) EUR (toial)

Campo de estudio

Calificaciones obtenidas

Experiencia práctica laboral

Reputación de la universidad

Experiencia en el extranjero

Fluidez en un idioma extranjero

Destreza informática

Recomendaciones, ele.

Personalidad

68
25
20
16
11
26
42
29
61

54-85

8-42
21-55
15-26
10-21
9-42
19-57

21 -48

57-84

72
28
41
20
14
26
40
32
73

Fuenle : CHEERS
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5. EMPLEO V TRABAJO

El 18% de los encuestados españoles han afirmado que durante los primeros cuatro
años después de la titulación han estado desempleados la mayor pane del tiempo. En los
demás países europeos analizados, osle porcentaje se encuentra entre el 1 y el 9 V Ade-
más, el mayor porcentaje de titulados con empleos temporales lo encontramos también en
España, con un 23% en comparación con un rango del 2 al 20% en el resto de los países
europeos (ver cuadro 7).

CUADRO 7
EMPLEO DE TITULADOS IN1VERSITARIOS

iPORCUNTAJii)

ES EUR (rango) l-UR íiotal)

<a> Principales actividades trox ¡a Ululación

- Empica regular Autoempleo
- Trabajo* lempoialcs
- Más de un trabajo simultáneamente
- Oesempleados la mayor pane del tiempo
- Mas estudios, (urinación
- Cuidado de niños/familia
- Otros

(b) Actividad en la ucluuliilud

- limplcaiios
- AuloempleadiM
- Desempltados (buscando empleo)
- Formación, estudio
- Cuidado de niños-familia
- Oíros

44
23
S
18
46

3
20

65
9

10

J
0
10

45-87

2 - 2 0
0 - 14
I -9

5 - 6 0
1 - II
1- IJ

60-89

2 - IR
1 -7
1- 14

1-9
1-5

69
12
6
5
22
4

77

6
3
5

3
3

Fuente: CHEERS

Incluso cuatro años después de obtener el título universitario, la tasa de desempleo
entre los universitarios españoles es del I (IV es decir 3 veces superior a la media del resio
de los europeos cncuestados. En la actualidad, la tasa de desempleo universitario en el
resto de los países europeos se encuentra, según este estudio, entre un I y un 7 %.

Cuatro años después de obtener la titulación, los españoles con un empico a tiempo
completo perciben un salario bruto anual de 16.300 euros. Esta cifra representa más del
doble de! salario de un titulado checo, pero al mismo tiempo es sustancialmente inferior al
salario medio de otros países europeos. Los titulados alemanes, por ejemplo, ganan más
del doble que los españoles. Teniendo en cuenta el poder adquisitivo, las diferencias sala-
riales son menores, pero el poder adquisitivo no es el único factor que explica los datos
recocidos en el cuadro 8.
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CUADRO B
SALARIO BRUTO ANUAL MEDIO DE LOS TITULADOS UNIVERSITARIOS EMPLEADOS A

TIEMPO COMPLETO 4 ANOS DESPUÉS DE LA TITULACIÓN
(1.000 EURO)

República Checa 6,6

España 16,3

Oíros países europeos 21,6 - 38,3

Noruega 35,5

Media europea 28.0

Fuenie: CHEERS

Los titulados españoles describen los requisitos de sus puestos de trabajo de forma más
modesta que el resto de la media europea. Según los universitarios españoles, en sus pues-
tos de trabajo pocas veces necesitan trabajar de forma independiente, y la demanda de
habilidades para trabajar bajo presión, de creatividad, de amplios conocimientos genera-
les, o de análisis critico y capacidad de lidenizgo parece menos frecuente en España que en
el resto de los países europeos estudiados (ver cuadro 9).

CUADROS
REQUISITOS DE UN PUESTO DE TRABAJO

(PORCENTAJE)

ES EUR (rango) EUR [total)

Amplios conocimientos generales 43 43 - 78 58

Conocimiento teórico de ía disciplina 66 56-71 61

Planificación, coordinación, oigamzación 68 59 - 88 78

Capacidad de resolución de problemas SO 80-90 86

Creatividad 49 45-72 63

Trabajo bajo presión 69 73 - 92 83

Trabajo independiente 45 75 - 93 86

Trabajo en equipo 74 73-93 81

Adaptabilidad 79 65 - 88 79

Lealtad, integridad 78 63-80 75

Análisis critico 59 62 - 81 70

Liderazgo 44 44-68 57

Fuente: CHEERS

A la hora de valorar sus competencias en el momento de la titulación, los universitarios
españoles seleccionan varios tipos de competencias que coinciden con las del resto de los
países analizados. Consideran que su lealtad e integridad supera la media europea, tnien-
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tras que en pocos casos se sienten fuertes para trabajar de forma independiente y bajo
presión (cuadro 10). Sin embargo, dado que los titulados españoles consideran que los
requisitos de los puestos de trabajo en Kspaña, en varios aspectos, son inferiores a la media
europea, para ellos la diferencia entre las competencias adquiridas al finalizar los estudios
y las competencias que demanda el mercado de trabajo cuatro años después es inferior que
para los titulados de oíros países europeos.

CUADRO 10
COMPETENCIAS EN EL MOMENTO DE LA TITULACIÓN

(PORCENTAJE)

ES EUR (rango) EUR (total)

Amplios corroe ¿miemos generales 59 47-71 60

Conocimientos teóricos de la disciplina 59 60-78 67

Planificación, coordinación, y organización. 33 18-51 39

Capacidad de resolución de problemas 51 41 -74 58

Creatividad 48 J4 - 63 47

Trabajo bajo presión 37 46-67 55

Capacidad de trabajo independíenle 50 57-83 72

Trabajo en equipo 57 50-86 61

Adaptabilidad 68 50-82 64

1 callad, integridad 85 45 - 89 68

Análisis critico 65 51 - 7J 64

Capacidad de liderazgo 31 15 - 42 28

Fuente: CHEERS

Al preguntarles sobre las relaciones existentes entre los estudios por una parte y el
trabajo y el empleo por otra, los universitarios españoles describen la situación de forma
similar o moderadamente menos positiva que el resto de los 11 países europeos estudiados
(ver cuadro 11).

CUADRO 11
RELACIONES ENTRE LOS ESTUDIOS Y EL TRABAJO/EMPLEO

(PORCENTAJE)

Uso de los conocimientos habilidades

El único 'mejor campo de estudio

Nivel adecuado

El trabajo satisface las expectativas

Satisfacción laboral

ES

48

39

64

25

60

EUR (rango)

28-74

20-54

48-87

32-68

48 -78

EUR(lotal)

54

39

70

42

66

Fuente: CHEERS
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- El 64% de los ululados universitarios españoles creen que su categoría y posición son
adecuadas para un titulado, siendo el porcentaje total alcanzado en ei conjunto de paí-
ses participantes en el estudio del 70%.

- El 60% de los titulados universitarios españoles, en comparación con e! 66 % de los
europeos, están contentos con su trabajo.

- El 48% de los titulados universitarios españoles afirman que aplican ampliamente en
su trabajo los conocimientos y habilidades adquiridos en sus estudios, alcanzando la
media europea el 54%.

- El 39 % de los titulados universitarios españoles consideran que su campo de esludio
es el único o et más apropiado para su trabajo. Este resultado coincide con la media
europea.

Sólo uno de los elementos del cuadro 11 presenta diferencias significativas: tan solo un
25 % de los titulados universitarios españoles afirman que sus puestos de trabajo satisfa-
cen sus expectativas. Este dato es sustancialmente inferior al del resto de los países euro-
peos donde el porcentaje es del 42 %.

Por último, al describir su situación laboral actual en función de lo que se tiende a
considerar como característico de un buen empleo, vemos que los titulados españoles con
frecuencia tienen asignadas tareas muy claras en su trabajo y que evalúan sus perspectivas
de desarrollo procesional de forma positiva (ver cuadro 12). Por otra parte, para ellos su
situación laboral se caracteriza relativamente poco por el trabajo independiente, la varie-
dad de tareas y las tareas que suponen un reto.

CUADRO 12
SITUACIÓN LABORAL ACTUAL

(PORCENTAJE)

ES EUR (rango) EUR (loíal)

Trabajo independíenle

Tareas claras

Segundad en el empico

Oportunidad de desairo]lar ideas propias

Buen ambiente sucia!

Oportunidades de influencia política

Retos

Buenas perspectivas de trayectoria profesional

Tiempo para actividades de ocio

Actividades de coordinación 'gesiión

Oportunidad de hacer algo útil para la sociedad

Variedad

Buena oportunidad de compaubiliiar obligaciones
laborales y familiares

43

69

67

53

78

28

53

57

54

39

50

46

51

49-88

36-46

50-77

44-78

58-89

6-30

42-81

25-54

31-67

36-51

34-62

4 5 - 8 !

32-75

66

43

67

59

71

22

66

42

45

41

46

63

45

Fuente: CHEERS
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6. CONCLUSIONES

Este estudio sobre los titulados universitarios europeos viene a confirmar, por una par-
te, lo que ya se sabia en principio a partir de las estadísticas sobre el mercado laboral y de
otros estudios anteriores. ' Es conocido que la tasa de desempleo en España es alta, tanto
entre la población general como entre los titulados de instituciones universitarias, y que el
empico precario es frecuente. Por último, no es una sorpresa que el salario de los titulados
universitarios españoles es relativamente inferior al que reciben estos titulados en los de-
más países de Europa occidental.

Los resultados de este estudio añaden a estos datos de sobra conocidos que los titula-
dos españoles comienzan a buscar empleo relativamente tarde y que esta búsqueda se
extiende durante un periodo de tiempo excepcionalmente largo: además, los contactos
personales son. con más frecuencia que la media europea, el factor decisivo para encontrar
un empico.

Por último, algunos de los resultados del estudio sugieren que los universitarios espa-
ñoles se podrían beneficiar de reformas en los programas educativos y curricularcs, en la
enseñanza y en la formación. Según los propios titulados, se podría concluir que seria de
gran utilidad la oferta de una buena base objetiva, el aumento de las oportunidades para
adquirir una experiencia laboral práctica antes de la titulación, así como un mayor énfasis
en el aprendizaje independiente.

Tras un comienzo relativamente tardío de la expansión cuantitativa de la enseñanza
superior en España, es decir en los años fí{), en los W se prestó mas atención a la calidad.
Nos podríamos preguntar, sin embargo, si este debate sobre la calidad se centra demasiado
en la investigación y la profesión académica y no lo suficiente en ¡as competencias de los
estudiantes relevantes para el trabajo. Este estudio, por el contrario, refleja que los estu-
diantes españoles ven un amplio espacio en el que sus universidades podrían haber inter-
venido para prepararles mejor para el empleo y el trabajo.

1 Cf. artículos en Paul, J.-J. Teiehler. II. y Vander Vclden. R.(e(Ís)"HÍgherEducat¡on and Gradúate
Employmen!"(número especial). Europea» Journal o) tJiwalinn.\'o\.Í5. No. 2. 2000.
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Las competencias de los graduados y los
requerimientos del trabajo

Higher education and gradúate employment in Europe '

Paul Kellerman
Profesor. Instituí fiir Sozioiogie. Univcrsitat Klagenfurt, Austria ;

Sección I; En las universidades de la Edad Media no habia una distinción clara entre el
estudio en general y el aprendÍ7aje de una actividad profesional concreta. La base del
Derecho y la Medicina eran la Teología y la Filosofía. Kric-derich Schiller y sus colegas
idealistas aportaron una distinción más clara entre "'la cabeza filosófica", es decir, el pen-
sador de la Ilustración, por una parte, y el estudiante que busca ganarse la vida, por otra
parte. Sin embargo, estudiar, aprender, investigar y enseñar en una institución de enseñan-
za superior se consideraban todavía fundamenta I mente fines en si mismos. Incluso el "Sim-
posio: El Desarrollo de la Taxonomía de los Objetivos Educativos", celebrado en Chicago/
Illinois a finales del verano de 1951. tenia una base idealista. Un acontecimiento imponan-
te que puede considerarse como un punto de inflexión de las perspectivas en la educación
y los estudios hacía la cualificación ocupacional fue el congreso "Crecimiento Económico
e Inversión en Educación", organizado por la ÍX'DE en Washington en 1961. A finales de
1974, el Banco Mundial publicó Sector Working Paper 'Education'. En el prólogo de este
libro, el anterior presidente de esta institución. Roben McNamara, escribió: "Mientras
millones de personas que han recibido una educación están desempleadas, millones de
trabajos están esperando ser realizados porque no se encuentra a las personas con la edu-
cación, la formación y las habilidades adecuadas" (Banco Mundial 19741). La declaración
déla Sorbonade25 de mayo de 1998 resaltaba el papel de las universidades en la promo-
ción de la movilidad y la emplcabilidad de los titulados. La declaración conjunta de los
ministros europeos de educación del í°- de junio de 1999 hacía hincapié en la "consecu-
ción de una mayor compatibilidad y comparabilidad entre los sistemas de la enseñanza
superior" con el fin de mejorar la •"competitividad internacional del sistema europeo de
enseñanza superior". Que estas intenciones políticas se cumplan o no depende principal-
mente de la forma en que los titulados adquieran competencias.

Sección ?: "Competencia" es. ante todo, el término que define la capacidad para actuar
de una forma especifica. Mientras que en el ámbito jurídico la "competencia "significa la
capacidad legtlíma adquirida a través de una autorización formal, en el ámbito social esta

' Proyecto financiado por la Comunidad Europea en el marco del programa TargetedSociueconomic
Reseanh (TSKR) y coordinado por "Wissenschaftlkhes Zentrum fiir Btrufs-und Hoehschulfonicbung/
llniversitai (iesamlhnchschule Kassd". Dado que el proyecto aún no ha finalizado, los datos pre-
sentados son los que había disponibles el 31 tic agoslo de 2000.
! Me gustaría agradecer a Helmut Guggenberger. Gretel Prazsky y Gunhild Sagmcister. Instituí fiir
Soziologíe/Universiát KJagenfurt. por su eficaz apoyo técnico.
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palabra significa, generalmente, la capacidad para desarrollar con éxito una acción deter-
minada y se adquiere a través del aprendizaje. En lo sucesivo, el término "competencia" se
utilizará exclusivamente con su segunda acepción. El antónimo de este término es "incom-
petencia", asi pues, la competencia está relacionada, desde el punto de vista conceptual,
con la teoría sociológica de la acción, por una paite, y por otra, con la teoría sociológica de
la educación: la competencia como un requisito previo para desarrollar con éxito una ac-
ción se adquiere en el proceso de formación de la personalidad. La configuración y el
desarrollo de las estructuras de la personalidad -es decir la formación de la personali-
dad- surgen del contacto con el enlomo social y natural. Las estructuras de la personali-
dad serán diferentes en cuanto al conocimiento, las habilidades y los sentimientos, de-
pendiendo de las experiencias que se tengan con el entorno. Al mismo tiempo, se puede
asumir que existe una relación de interdependencia entre la naturaleza y la sociedad que
surge de las interacciones sociales como "Lebenswclten" ("mundos para vivir"). En rela-
ción con la adquisición de competencias de los titulados, resulta de interés el mundo
particular de las universidades. Como consecuencia, la cuestión central del estudio en
este contexto es: /.hasta qué punto los estudios académicos permiten ta mediación y la
adquisición de competencias para desarrollar con éxito una ocupación académica, es
decir una profesión?

Las competencias e incompetencias profesionales se demuestran en la acción. La ob-
servación y el análisis de una acción deberían ser. supuestamente, medios válidos para
examinar las competencias, sin embargo, estas observaciones sólo podrían realizarse de
una forma limitada. En su lugar, el método elegido en este proyecto de investigación ftie-
ron los cuestionarios estructurados que se enviaron por correo y las entrevistas realizadas
a titulados.

Sección 3: Las cuestiones clave de la siguiente presentación son:
• ¿Cuáles son los aspectos interesantes?

Los aspectos interesantes aquí son el valor práctico de los estudios y las competencias
que los titulados adquieren para el desarrollo de la profesión y de las actividades de ta
vida diaria.

- ¿Por qué son estos aspectos de interés?
Estos aspectos son de interés, por una parte, porque en las últimas décadas el número
de estudiantes del mismo grupo de edad ha aumentado enormemente y, por otra parte.
porque la calidad de la educación universitaria se suele criticar.

- ¿Cómo debería determinarse el valor práctico de las competencias y de los estudios?
El valor práctico de los estudios y de las competencias debería determinarse pregun-
tando a los titulados por la experiencia profesional que han tenido. Los titulados direc-
tamente afectados deberían ser capaces de juzgar con más autoridad.

- ¿Por qué una investigación multinacional?
Porque sólo a través de una comparación internacional se pueden reconocer las carac-
terísticas nacionales especificas y los estándares transnacionales.

Las cuestiones concretas son:
a) ¿Hasta qué punto están los titulados satisfechos con sus estudios?
b) ¿Cuáles son. según ellos, las competencias mejor adquiridas?
c) ¿Cuáles son. según ellos, las competencias más demandadas?
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d) ¿Qué compeiencias se adquieren más de lo que se demandan? ¿Qué competencias se
demandan más de lo que se adquieren?

Sección 4: Sería inocente pensar que es fácil encontrar respuestas claras a las preguntas
planteadas, teniendo en cuenta que se refieren a contextos muy complejos. Los caminos
elegidos en el proyecto de investigación para obtener respuestas preliminares son:
- formar grupos representativos de titulados del curso 1994 y5 procedentes de once

países europeos y Japón con el fin de entrevistarlos cuatro años después de haber obte-
nido la titulación, primero por correo y después personalmente a un pequeño grupo de
éstos.

- Concentrarse en tres de las preguntas del cuestionario estructurado.
a) ¿Hasta qué punto lian sido útiles los estudios para el desempeño de las tarcas tanto

en la vida profesional como en otros campos de la vida?
b) ¿Hasta qué punto es importante poder comunicarse en un idioma extranjero en el

desempeño de un trabajo profesional?
c) Centrándonos en 36 competencias seleccionadas, ¿en qué grado se habían ya ad-

quirido con la titulación y en qué grado se han adquirido en la vida proiésional?
(siendo 1 la puntuación máxima y 5 la mínima). Las posteriores entrevistas perso-
nales deberían ofrecer opiniones más claras.

- Analizar los datos aplicando principalmente tres perspectivas:
a) los países
b) los campos de estudio
c) la combinación de los países y los campos de estudio.

Sección 5: Las pregunlas relacionadas con !a utilidad de los estudios universitarios y
con la importancia de poder comunicarse en una lengua extranjera están formuladas de
una manera sencilla, sin embargo, la pregunta relacionada con la adquisición y la demanda
de 36 competencias enumeradas es más bien compleja. Con el fin de reducir esta comple-
jidad, es decir, con el fin de hacer manejables los datos recopilados, es necesario
estructurarlos de alguna manera, listas son las estrategias elegidas para dicha estructuración:
al Comparar las competencias adquiridas y las requeridas o demandadas en términos de

la frecuencia de las respuestas positivas (puntuación 1 y 2 en una escala de 5) y las
negativas (puntuación 5), (Estrategia n" I).

b't Determinar el orden de las diferencias entre las valoraciones positivas de las compe-
tencias adquiridas y de las requeridas y estructurarlas según tres categorías: "similar",
es decir, más o menos al mismo nivel; "excedente", es decir, valores superiores para las
competencias adquiridas: "déficii". es decir, valores superiores para las competencias
demandadas. (Estrategia n" 2}.

c) Identificar la correspondencia relativa entre las competencias adquiridas y las deman-
dadas, en función de los campos de estudio, como competencias cia\ e. (Corresponden-
cia relativa significa aqui: que la frecuencia total de las valoraciones negativas de una
competencia ("no adquirida" y "no demandada") no sobrepasa el 2% y que las frecuen-
cias de las valoraciones de los titulados en los ocho campos de estudio no se desvían
más de un 3oo del total). (Estrategia np 3).

di Hacer primero una clasificación teórica de las 36 competencias y validar después esta
clasificación a través de un análisis de su fiabilidad. con el fin de encontrar un grupo de
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competencias que caracterice a una persona formada desde el punió de vista académi-
co. (Estrategia n°4).

e) Utilizar las competencias identificadas como características para comparar a los titula-
dos teniendo en cuenta el país, el campo de estudio y la combinación de estos dos
factores. (Estrategia n° 5).

Tras la aplicación de estas estrategias y teniendo en cuenta los resultados previos rela-
cionados con la utilidad de los estudios universitarios y la importancia de comunicarse en
una lengua extranjera, debería tenerse una imagen de! valor práctico de los esludios y las
competencias. Esta no engloba toda su complejidad, pero puede facilitar enormemente su
comprensión. Se pueden obtener conclusiones diferentes, por una parte, en relación con la
legitimidad de la crítica frecuente al sistema universitario actual y. por otra parte, en rela-
ción con la mejora tanto de ios estudios científicos como de las condiciones del trabajo
académico.

Sección 6: Los resultados relacionados con la utilidad profesional de los estudios se
muestran en el gráfico 1.1 (comparación entre países). Si observamos tos resultados tota-
les -es decir, antes de la distinción entre países- encontramos que 6 de cada 10 titulados
consideran que sus estudios son muy útiles a la hora de abordar las tarcas profesionales.
No es fácil juzgar e interpretar este resultado. Quien hasta ahora estuviese convencido de
los beneficios de una cualificación académica puede estar un poco decepcionado, y más
decepcionante es aún que sólo 4 de cada 10 reconozcan los beneficios de sus esludios para
otras esferas de la vida. No obstante, estos resultados no quieren decir en absoluto que el
resto considere que los estudios no les han aportado ningún beneficio. En realidad, sólo el
4% respondió que los estudios no le nabian aportado beneficios en su profesión y el 7% en
otros ámbitos de la vida.

La comparación de los resultados entre diferentes países permite obtener otras conclu-
siones. Los titulados de la República Checa son los que, con diferencia (84%), están más
convencidos de que sus estudios les aportan tos mayores beneficios para el desempeño de
su profesión. A ellos le siguen los tres países escandinavos (76-79%). Sin embargo, ¿cómo
se explica que los encuestados alemanes, franceses e italianos (44-46%) sean mucho más
escépticos en su valoración? Casi 1 de cada diez franceses (9%) considera incluso que los
estudios pueden no aportar ningún beneficio profesional en absoluto. De forma unánime,
todos los países consideran que los beneficios en otros ámbitos de la vida son aun inferio-
res. Uno de cada 7 alemanes (14%) considera que los estudios no aportan ningún beneficio
fuera del ámbito de las actividades profesionales. Holanda es el país donde más se recono-
ce (62%) la utilidad de los estudios para otros ámbitos de la vida.

Desde el punto de vista de los ocho campos de estudio (gráfico 1.2). las diferencias de
opiniones son algo inferiores, tanto en el caso de las actividades profesionales como de las
actividades fuera del ámbito profesional, es decir, que la valoración es un poco más unifor-
me. E] porcentaje de titulados en Medicina que considera que sus estudios aportan muchos
beneficios a su actividad profesional es más elevado (76%), mientras que el de los titula-
dos en Humanidades es inferior. Pero también entre el 10 y el 12% de los titulados en
Medicina, Matemáticas y Ciencias Naturales considera que sus estudios no les aportan
nada en otros ámbitos de la vida fuera del profesionaj.

Si intentamos dar un paso más en este análisis, la combinación de las dos variables
"país" y "campo de estudio" revela que: en comparación con los titulados de otras disciplt-
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Gftfteo 1.1: Utilidad de los estudios / pais (Europa)
positivo = grado 1+2'a un nivel muy alto' + 'a un nivel alto

negativo = grado 5 'en absoluta'
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Gráfico 1.2: Utilidad dB los estudios I campos d« estudio (Europa)
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ñas de su pais. los titulados en Medicina sobre todo en Finlandia (92% de puntuaciones
positivas frente al 76% de la media nacional) y en la República Checa (92 y 84%l están
convencidos de los beneficios profesionales de sus estudios, seguidos de los titulados de
Suecia (87 y 80%). Noruega 185 y 79%), España [74 y 56%). Gran Bretaña (71 y 51 %) e
Italia (57 y 46° o). A todos estos les siguen los titulados en Derecho de la República Checa
(93 y 84%). Suecia (88 y 79%). Noruega (86 y 79%) y Alemania (50 y 44%). Los titulados
en Derecho en la República Checa son los que más satisfechos están con los beneficios
profesionales de sus estudios. Por el contrario, los titulados en Humanidades de Italia
("nada útiles" 17 y 8%). Francia (15 y 9" o). España (14 y 7%>. Austria) 12 y 4%) y Gran
Bretaña (10 y 7%) son los que menos satisfechos se muestran. Estos resultados parecen
razonables si tenemos en cuenta que los titulados en Medicina o Derecho tienen normal-
mente mucho más clara, en comparación con los titulados en Humanidades, la descripción
o la imagen de sus puestos de trabajo y de su carrera profesional. No obstante, es necesario
seguir analizando si este supuesto es válido con respecto a los países mencionados. El
siguiente resultado es aparentemente menos razonable, aunque igualmente interesante para
nuestro estudio: por encima de la media nacional, los titulados alemanes en Medicina
consideran que sus estudios no aportan absolutamente nada a otras esferas de la \ ida (34 y
14%), como sus colegas de Austria (25 y 11%). Italia (24 y 11%) y la República Checa (7y
4%). Por el contrario, los titulados en Humanidades españoles, ñor encima de la media
nacional, consideran que sus estudios les aportan múltiples beneficios en otros ámbitos de
la vida fuera de! profesional (54 y 47%). al igual que sus colegas de Italia (46 y 35%),
Austria (39 y 32%) y Alemania (29 y 24%). También los profesionales en Ciencias Socia-
les de Suecia (67 y 54%), Finlandia (6! y 54%). Gran Bretaña (47 y 43%) y Alemania (29
y 24%) parecen satisfechos con la utilidad de sus esludios en otras actividades al margen
de su profesión.

Sección 7: El gráfico 2.1 muestra la importancia de comunicarse en una lengua extran-
jera desde la perspectiva de cada pais. Esta importancia se indica en términos de valoracio-
nes positivas y negativas. Las positivas significan aqui "muy impórtame" o "importante",
y las negativas "nada importante". El 40 % del total de las respuestas fueron positivas y el
21% negativas. Si comparamos ias respuestas entre los países analizados podemos obser-
var las diferencias en el grado de importancia que le dan a la comunicación en un idioma
extranjero; en un extremo se situaría Finlandia, con un 65% de respuestas positivas y sólo
un 4% de respuestas negativas, y en el otro el Reino Unido, con sólo el 12% de respuestas
positivas y un sorprendente 59% de respuestas negativas. En el resto de los paises. las
respuestas positivas superan con creces a las negativas. Este resultado parece confirmar la
siguiente hipótesis: cuanto más extensa es el área en la que se habla un idioma, más res-
puestas negativas hay. Esto también se puede aplicar a Alemania y a Francia (ambas con
un 27% de respuestas negativas). La hipótesis contraria viene a decir lo mismo: cuanto
más pequeña es el área en la que se habla un idioma, menos respuestas negativas hay. Esto
explica los resultados de Finlandia. Suecia, Holanda y la República Checa.

El análisis sobre la importancia de comunicarse en un idioma extranjero según el cam-
po de estudio (gráfico 2.2) no revela resultados significativos, con dos excepciones. La
primera es que los ingenieros son los que presentan el mayor porcentaje de respuestas
positivas y el menor de respuestas negativas. Esto se explica posiblemente porque existe
una mayor cooperación internacional en los campos tecnológicos y científicos de las acti-
vidades de ingeniería. La segunda excepción es que los titulados en Derecho son los que
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Gráfico 2.1: Importancia de la "comunicación en un idioma extranjero" / pais (Europa)
positivo - grado 1*2 'muy importante' + 'importante'
negatlveo - grado 5 'nada Importante'
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Grtfco 2.2: Importancia de la "comunicación en un idioma axtranjaro" / campos d» estudio (Europa)
positivo = grado 1+2 'muy importante" • 'importante1

negativo = grado 5 'nada Importante'
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presentan el mayor porcentaje de respuestas negativas y el menor de respuestas positivas.
La explicación contraría al caso de los ingenieros podría ser válida aquí: dado que ios
sistemas judiciales nacionales siguen predominando, la cooperación transnacional se ha
desarrollado menos en este campo.

Sección 8: Se retoman aquí las cinco estrategias mencionadas con el fin de poder abor-
dar la enorme cantidad de datos relacionados con las competencias adquiridas y demanda-
das. (En la presentación de Santander volvi en este punto a las cinco estrategias y ios
gráficos correspondientes, omitiendo de la sección 9 a la 15, y por último concluí con el
resumen).

Sección 9: Dado que en la actualidad es muy frecuente que los políticos de todas las
ramas consideren que el dominio de un idioma extranjero es algo muy importante y ade-
más un requisito (sin duda hay buenas razones para creerlo, vista la crecienie interrelación
global entre todos los ámbitos de la vida), se analiza más detalladamente aqui este aspecto.
concretamente la combinación de las variables "país" y "campo de estudio" (gráfico 2.3).
Los resultados son claros: los ingenieros de todos tos paises (incluyendo a Japón y sin
contar a Holanda, de donde no hay datos disponibles) dan una importancia alta o muy alta
a la capacidad de comunicarse en un idioma extranjero, igualmente consistentes son los
resultados de los titulados en Derecho. A excepción de Noruega, los titulados en Ciencias
Sociales de todos los demás países se muestran indiferentes o dan respuestas negativas:
este resultado es difícil de asimilar, dada la existencia de cooperación internacional en el
campo de las Ciencias Sociales. Por otra parle, a excepción de la respuesta negativa de los

Gráfico 2.3: Importancia de la "comunicación en un idioma extranjera" -

campos de estudio / paises (Europa)
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suecos y la indiferencia de los fineses, los titulados en Humanidades de once paises están
muy convencidos de la gran importancia de poder comunicarse en un idioma extranjero.
En resumen, los ingenieros y los matemáticos, asi como los titulados en Humanidades y
Ciencias Naturales, valoran más positivamente que los titulados en Ciencias Sociales.
Medicina y sobre todo Derecho, la importancia de comunicarse en un idioma extranjero,
por encima de la media nacional de sus respectivos paises. (Los resultados del resto de los
campos de estudio no se han incluido aqui dada su heterogeneidad). Hay que añadir a éstos
oiro resultado significativo: los matemáticos británicos son los que más respuestas negati-
vas han dado ("nada importante"). 2 de cada 3 (68%). En el otro extremo se sitúan los
ingenieros fineses, con un 81 % de respuestas positivas.

Sección 10: El gráfico 3 permite comparar las respuestas negativas dadas a la impor-
tancia de la comunicación en un idioma extranjero con la demanda o adquisición de un
idioma extranjero según los paises y los campos de estudio. La observación de las valora-
ciones dadas al dominio de un idioma extranjero adquirido tras la titulación y al dominio
de un idioma extranjero requerido en el momento de realizar este estudio permite un aná-
lisis más detallado. Como la respuesta negama es mus firme que la positiva (es decir, una
competencia puede no adquirirse o no demandarse en absoluto), cu este contexto se com-
paran sólo los resultados de las respuestas negativas. De esta forma, se puede observar que
la frecuencia de las puntuaciones negati\as a las preguntas sobre la importancia de la
comunicación en otro idioma y sobre la demanda de un idioma extranjero es muy similar,
tanto con respecto a la totalidad de los entrevistados como a los países y a los campos de
estudio. Esto significa, en general, que quien concede muy poca importancia a la comuni-
cación en un idioma extranjero, tampoco considera que el dominio de otro idioma sea un
requisito profesional. Si se comparan las respuestas de los distintos países. España y Ho-
landa son una excepción. En estos casos, la diferencia entre la importancia que se concede
al dominio de una lengua extranjera y el requisito real de dominar una lengua está dará.
Una tendencia similar, aunque menos pronunciada, se puede observar en el caso de la
Medicina (y en las disciplinas incluidas en la categoría de '"otros") al comparar los resulta-
dos entre los distintos campos de estudio. En segundo lugar, el número de titulados que
manifestaron no necesitar dominar una lengua extranjera es superior al número de titula-
dos que afirmaron no haber adquirido ningún dominio; y este resultado es común \t todos
los campos de estudio y en lodos los países, con una sola excepción. Según este resultado,
podría afirmarse que existe un "excedente" de dominio de un idioma extranjero. La excep-
ción es Noruega, donde uno de cada cinco titulados da la misma puntuación a la importan-
cia, la adquisición y la demanda de un idioma extranjero (ll)uu). La tests sobre la relación
que existe entre el tamaño del área donde se habla una lengua y la valoración que se da al
dominio de un idioma extranjero en ese área no se cumple de hecho en el caso de Noruega,
sin embargo, es muy significativo en el caso de los titulados británicos, donde ohservamos
el porcentaje superior de respuestas negativas. El caso noruego lo puede explicar su actual
independencia económica (po¿os petrolíferos).

Sección 11: Hl gráfico 4 recoge las puntuaciones negativas y positivas dadas a 36 com-
petencias tras la pregunta sobre la adquisición de dichas competencias con la titulación y
la demanda de dichas competencias en el momento de realizar este estudio. La competen-
cia que es común a todos los estudiantes es "amplios conocimientos generales", aunque
obviamente no todos los universitarios están completamente de acuerdo con esto. Sin em-
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Gráfico 3: Comunicación en un idioma extranjero
/ país, campo de estudio (Europa)

Pregunta E3: ¿Cómo considera usted de Importante la competencia 'Comunicación en un idioma
extrajero' para la realización de su trabajo actual?

Pregunta E1: Porlavor, Indique hasta qué punto habla usted adquirido la competencia "dominio
de un idioma extranjero" en el momento de su titulación en 1994 o 1995 y hasta qué punto la
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Gráfico 4: Competencias adquiridas y demandadas (Europa)

Pregunta E1. Por favor, indique basta qué punió había usted adquirido las siguientes
competencias en el momento de su titulación en 1994 o 1995 y hasta qué punió son necesarias
en su trabajo actual
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Gestión del tiempo
Capacidad de negociación

Aptitud para el trabajo
Habilidades manuales

Caoacidad para el trábalo Independíente

56
60

62
62
34
65
48
78
58
54
67
86
71
74
73
62
B3
79
80
61
70
35
86

3
3
5
5
23
6
9
2
5
8
4
1
2
1
1
4
1
1
1
6
3
20

2

bargo, tan sólo uní pequeña miñona afirmó que los conocimientos generales no se adquie-
ren en absoluto (t% de ios entrevistados) y sólo algunos más consideran que esa compe-
tencia no se demanda en absoluto (sólo un .1%). Seis de cada diez (60 y 58%) le dan una
valoración positi\a en ambos casos. La "capacidad de aprendizaje" (83%), el "trabajo
independiente" y la "capacidad de concentración" (72% cada uno) se incluían mucho más
en la lista de compclcncias adquiridas, aunque también están muy presentes en la lisia de
las competencias demandadas (74-86%). Estas no fueron, sin embargo, las únicas
cual ideaciones consideradas como especialmente demandadas: la "capacidad de planifi-
cación, coordinación y organización" (78%). la "capacidad para la resolución de proble-
mas" (86%), la "capacidad para trabajar bajo presión" (83%) y para "tomar responsabili-
dades y decisiones" (83%) fueron también altamente calificadas. l-A "dominio de un idio-
ma extranjero" (11"o), el "conocimiento de herramientas informáticas" 113° o), el "razona-
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miento económico" (15%), la "capacidad de negociación" (14%), las "habilidades manua-
les" fl4%) y la "capacidad de tiderazgo" 111%) recibieron, sorprendentemente, puntua-
ciones negativas muy altas como competencias adquiridas. Sin duda, esio puede
interpretarse, quizás con la excepción de las habilidades manuales, como una cierta insa-
tisfacción con aquellas capacidades que se demandan en la actualidad y que no se tienen,
como el conocimiento de herramientas informáticas, el dominio de un idioma extranjero, y
las competencias sociales de negociación, liderazgo y razonamiento económico. Frente a
estas deficiencias en las competencias no adquiridas, hay dos competencias que. paradó-
jicamente, según el estudio, no se requieren en absoluto, estas son las habilidades ma-
nuales (20%) y el dominio de una lengua extranjera (con e! mayor de los valores nega-
tivos, un 23%). Esto se denominó paradoja aparente, porque una competencia puede, sin
que exista ninguna contradicción, no adquirirse ni demandarse. Esta contradicción apa-
rente sólo se produce cuando se llega a ciertas conclusiones demasiado deprisa. Para
llegar a conclusiones válidas hay que comparar la puntuación dada a la adquisición de
una competencia con la puntuación dada a la demanda de esa misma competencia, es
decir, hay que descender al nivel de cada respuesta individual y después resumir todas
c stas co mparac iones in d i v i dua les.

Sección 12: Los gráficos 5.1 y 5.2 muestran las diferencias entre tas competencias
adquiridas y las demandadas. Para esto, las diferencias entre las evaluaciones individuales
se clasificaron en tres categorías según una escala de cinco grados.

Similar: correspondencia relativa de las evaluaciones, es decir, no hay diferencia o hay
una diferencia de + -1 grado en la evaluación.

Exceso: la valoración de la adquisición de una competencia supera la valoración de la
demanda de esa competencia eníre dos y cuatro grados.

Déficit: la valoración de la demanda de una competencia supera entre dos y cuatro
grados la valoración de la adquisición de esa competencia.

El resultado más destacable fque se observa en el gráfico 5.1) es que: en el caso de las
36 competencias examinadas, al menos 6 de cada 10 titulados (62%) indican que su capa-
cidad individual se corresponde más o menos con la requerida profesionalmente. El valor
más bajo de correspondencia relativa [62%) se ha dado a la capacidad de negociación.
Esta competencia es también la que alcanza el mayor porcentaje de déficit (36%). En otras
palabras, el 62% de los titulados considera que poseen más o menos la capacidad de
negociación que se les demanda. Pero el 36% afirma que hay que mejorar esta competen-
cia. En el otro extremo de la lista, es decir en la posición 1 y 2, se sitúan la capacidad de
aprendizaje y la capacidad de concentración. En relación con estas competencias, 9 de
cada 10 titulados (89%) afirman que la disponibilidad y la demanda de las mismas podrían
ser casi idénticas. La valoración positiva de las competencias analíticas {86%) es bastante
similar, sin embargo, uno de cada diez (10%) también encontró un déficit. La competencia
amplios conocimientos generales, que ocupa el cuarto lugar, es especialmente interesante:
c! 85% encuentra una correspondencia relativa, el 6% un déficit, y el 10 %ur. exceso. (A
causa de los redondeos. resulta una suma del 101%). Excesos parecidos se encontraron
también en la clasificación de las habilidades manuales (12%), conocimientos teóricos
específicos (15%) y el dominio de un idioma extranjero (16%). Sin embargo, la linea de
los déficits es más impresionante. 31 competencias muestran un déficit de entre un 10 y un
36%. Pero también 31 de las 36 competencias analizadas alcanzan un 70% e incluso más
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GRÁFICO 5.1. DIFERENCIAS DE EVALUACIÓN REFERIDAS A LAS COMPETENCIAS ADQU-
RIDAS Y DEMANDADAS (EllROPA)

Preguntó El' Por favor, indique hasta que punUi habia usted adquirido las «guíenles compelerleias en el mo-
mento de su Ululación en [944 o 1W5 y hasla qué punió non necesarias en su trabajo jemal
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de correspondencia relativa entre las competencias adquiridas y las demandadas. Sin em-
bargo, para dar un paso más en el estudio de las competencias adquiridas y demandadas
más importantes, se llevó a cabo otro análisis.

Sección 13: l'ara la elaboración del gráfico 6.1 sólo se han tenido en cítenla las evalua-
ciones que han obtenido un 5. es decir las valoraciones negativas "no adquirida en absolu-
to" y "no demandada en absoluto". Las valoraciones negativas son menos ambiguas que
las positivas, que pueden tener cuatro grados. (Esto se podría comparar con las notas esco-
lares, donde las cali ideaciones entre 1 y 4 significan que el examen se ha aprobado, aunque
con diferentes matices, sin embargo el 5 quiere decir no aprobado sin más. ¿Podria ser eslo
una analogía a la hipótesis del cero de Popper?). En primer lugar, ahora se asume que. en
el caso de estas valoraciones negativas, la correspondencia entre la disponibilidad general
y la demanda general no es superior al 2%. En segundo lugar, sólo aquellas competencias
de la lisia que lienen evaluaciones negativas tan bajas deberían incluirse en un grupo de
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OrMco 5-2: Diferencial da evaluación r«latfva a las competencias adquiridas y demandadas (Europa)
(cf. Gráfico 5 1)
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GRÁFICO 6.1. COMPETENCIAS CLAVE ADQUIRIDAS Y DEMANDADAS* (El ROPA)

La medía del total no es superior al 2"o y la vananza de las valoraciones de las competencias con respecto a los
campos de estudio no es superior al í*'o. en relación a las preguntas: «nada disponibles en el momento de la
ululación" v «nada demandadas en e) momento de la titulación»
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"competencias clave", cuyas desviaciones de la frecuencia total respecliva de los campos
de estudio son del 3% o inferiores. Por ejemplo, la competencia ampUoa conocimientos
generales obluvo sólo un I % de respuestas "no adquirida en absoluto al finalizar los estu-
dios". Los valores correspondientes se sitúan en el caso de 5 campos de estudio en un 0 %
y en el caso de los restantes en el 1%. Sin embargo, el 3% de todos los encuestados consi-
dera que esia competencia podría "no requerirse en absoluto". Sir\a también de ejemplo
que. en todos los casos, el 1% de los titulados considera que la capacidad de resolución de
problemas no se adquiere y no se demanda, ambas cosas en la misma medida. En el caso
de las competencias adquiridas, la variación de los valores negativos en los ocho campos
de estudio es del 0 al 3%, y en el caso de ¡as demandadas, incluso sólo dei 0 al 2%.
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Como resultado de estos cálculos se identificaron 19 competencias clave adquiridas;
los titulados de todos los campos de estudio fueron quienes seleccionaron estas competen-
cias como las adquiridas al finalizar los estudios. Dado que la capacidad de aprendizaje
fue señalada por el 0 % como "no adquirida en absoluto" y que las variaciones correspon-
dientes según los campos de esludio eran del 0 al l%.esta competencia se puede conside-
rar como la principal competencia clave adquirida por los titulados. Frenie a estas 19
competencias adquiridas tenemos 21 competencias clave demandadas, entre ellas, las prin-
cipales (con una frecuencia total de respuestas negativas del °'o y una variación entre el 0
y el 1% según los campos de estudio) son: precisión, mención al detalle, adaptabilidad,
capacidad de concentración y capacidad de comunicación oral.

Es el momento ahora de comparar entre sí las competencias clave adquiridas y las
demandadas. Según las respuestas de aproximadamente 28.000 titulados del curso 1994/
95 de once países europeos, en el caso de 16 de las 36 competencias analizadas, la dispo-
nibilidad de las competencias tras la titulación se corresponde con la demanda de las mis-
mas en el momemo en que se realiza este estudio. Las restantes 20 compelencias pueden
calificarse como "tendentes a excesivas" o "tendentes a deficitarias" después de analizar-
las individualmente y sumar las diferencias. Se puede observar un exceso de las competen-
cias clave "amplios conocimientos generales" y "conocimiento teórico especifico", asi
como de las competencias "habilidades manuales" y "dominio de un idioma extranjero".
Por el contrario, se observa un déficit en la competencia "'pensamiento multidisciplinar" y
en otras 15 competencias. De éstas, las siguientes son las que con más frecuencia se selec-
cionaron, al menos por uno de cada cinco entrevistados, como las más demandadas y sin
embargo menos disponibles: capacidad de negociación (36% déficit y 3% exceso), capa-
cidad de planificación, coordinación y organización (31 y 2%), conocimientos informáticos
(29 y 3%). toma de responsabilidades y decisiones (27 y 3%), gestión del tiempo (27y
2%), razonamiento económico (27 y 4%), capacidad de Iiderazgo (26 y 5%), trabajo baja
presión (25 y 3%) y capacidad para aplicar reglas y reglamentos (23 y 3%).

Este análisis empírico-estadístico de las valoraciones positivas y negativas (gráfico
6.2) permite presentar resultados de las 36 competencias objeto de la evaluación. Sin em-
bargo, estos resultados no satisfacen el interés teórico por la estructura de las competen-
cias de los titulados, por este motivo se presenta, por último, el siguiente análisis.

Sección 14: El gráfico 7.1 muestra la distribución de las evaluaciones positivas y nega-
tivas de cinco competencias adquiridas y demandadas según cada pais y campo de estudio.
Estas cinco competencias representan las correspondientes bases de las competencias. Las
"bases de las competencias" se recopilaron, tras varias consideraciones teóricas y analíti-
cas (gráfico 7.2). de entre las 36 competencias. Estas deberían caracterizar una "persona-
lidad académica". Las cinco siguientes bases de competencias se consideran característi-
cas de tal personalidad académica:
- general-académica, representada a través de la competencia de amplios conocimien-

tos generales;
- cientifico^tperativa, representada a través de la precisión y atención al detalle;
- personal-profesional, representada a través del conocimiento de métodos específicos

de un campo de estudio;
- socio-reflexiva, representada a través de la capacidad de liderazgo;
- fisiológico-manual. representada por las habilidades manuales.
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GRÁFICO 6.2: BALANCE DE LAS COMPETENCIAS APQURIDAS V DEMANDADAS
CLASIFICADAS SEC.i/N LAS CATEGORÍAS SIMILAR. LXCFPF.NTF V 1JRKICIT (CF.GRAhlCO 51)

Competencias clave con correspondencia cnlre las adquiridas y las demandadas.*

1. Capacidad de aprendizaje
2. Capacidad de concentración
3. Competencias analíticas
4. Capacidad de adaptación
5. Trabajo independiente
6. Involucractón personal
7. Comunicación escrita
8. Leu liad, integridad
9. Pensamiento reflexivo, evaluación del trabajo propio.
10. Precisión, atención al detalle
11. Pensamiento crítico
12. Tolerancia, valoración de diferentes puntos de vista
13. Capacidad de resolución de problemas
14. Iniciativa
15. Aseniwdad. decisión, constancia
16. Comunicación oral.

Compelencias adquiridas tendentes al exceso **

1. Conocimientos teóncos específicos
2. Amplios conocimiento* ¡.'enerales.
3. Pensamiento conocimiento m(«disciplinar

Competencias clave demandadas tendentes ai déficit

1. Planificación, coordinación, organización
2. Toma de responsabilidades, decisiones
3. GeMlón del tiempo
4. Trabajo bajo presión
5. Trabajo en equipo

Compelencias adquiridas tendentes al exceso

1. Dominio de lengua extranjera

2. Habilidades manuales.

Competencias demandadas tendientes a! déficit

I Capacidad de negociación
2. Habilidades informáticas
3. Razonarme ni n económico
4. Lideniígo
5. Aplicación de reglas y normas
6. Conoeimiento de mélodos específicos
7. Documentación de idras y Je mlórmacum
8 Capacidad de comprensión de sistemas complejos
íl. Creatividad
|t). Aptitud para el trabajo

' ) Competencias clave: media aritmética de las respuestas "en absoluto" adquirida-, con respecto a las requeri-
das/demandadas no superior al 2% y variación añadida de las evaluaciones individuales no superior al 3%

•"I Tendentes al exceso respecto al déficit: correspondencia insuficiente desde el punto de vista estadístico con
las valoraciones del estado contrario (adquirida \s . demandada) de la competencia.
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GRÁFICO 7. BASES DE COMPETENCIAS*, ÍTEMS REPRESENTATIVOS " ADQU1RIDAS/DEMANDADAS, PAlS V CAMPO DE ESTUDIO. (EUROPA)

PregunuEl: Por favor, indique hasta que pumo habla usted adquirido Us siguientes competencias en el momento de su titulación en 1994 o 1995 yhasiaquí punto son necesarias
onsu trabajo actual.
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*) Cinco bases de competencias son el resultado de la clasificación de los 36 ítems, mejorado a través de un análisis de factores.
••) Los ítems representativos, identificados por un análisis de factores, son los que mejor representan las bases de competencias.
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CUADRO 7.2: SELECCIÓN DE COMPETENCIAS ADQUIRIDAS Y DEMANDADAS SEGÚN EL ANÁLISIS DE FACTORES.

adquiridas demandadas

Académico-general
Ampiia cultura general
Pensamiento i nterdi se ipiinar/conocimiemos

Omtíf ico-o p i ra l iva
Precisión. mención a! dcla!le
Capacidad de concentración

Peno n al-profeilona 1
Conocimieniú especifico de méiodos
Conocimiento iciirico de campo especifico

Soclo-reflnlva
Capacidad de liderazgo
Toma de decisiones, responsabilidades

FliioIAgico- manual
Habilidades manuales
Adecuación pañi c! trabajo

1 2 3 4 5

.542

.495

.569

.701

.803

.814

697
.631

.527

.520

1 2 3 4 5

.675

.669

.726

.610

.824

.816

.595

.670

.815

.591

Método de extracción: análisis de los componentes principales. Método de rotación: Varímax con normalización de Kaiser.



La "personalidad académica europea de los titulados del año 1994/95" referida a la
totalidad do los entrevistados se puede describir así (gráfico 7.3); las competencias nías
destacadas al finalizar los esludios eran las capacidades generales-académicas y !as cientí-
fico-operativas por igual. Esta personalidad está formada por algunas menos competen-
cias persona I es-pro fes ion a les. claramente menos competencias fisiológico-manuales y aún
menos socio-reflexivas. Las bases de competencias más demandadas en el momento de la
evaluación eran las habilidades científico-operativas, seguidas, al mismo nivel, por las
capacidades personales-profesionales, académico-generales y socio-reflexivas. Las habi-
lidades fisiológico-manuales se demandaban la mitad. Mienlras que entre las bases de
competencias científico-operativas, personales-profesionales y tisiológico-manuales ad-
quiridas y demandadas no había diferencias, y si las habia eran muy pequeñas, si existía un
desequilibrio entre las bases de competencias restantes. En el momento de realizar este
estudio, las competencias generales-académicas se demandaban claramente en menor gra-
do de lo que se habían adquirido con la titulación. Hn el caso de las capacidades socio-
reflexivas. se daba, de manera más intensa, lo contrario. Por lo tanto, déficits destacables
sólo se daban en el campo de las competencias sociales.

El gráfico 7.3 refleja secciones de esta personalidad relacionadas con países seleccio-
nados. En el caso de España, el análisis de fortalezas'debilidades parece algo diferente.
Según el análisis realizado, la "personalidad académica española" consta en el momento
de la titulación, al igual que la "personalidad académica europea", de competencias gene-
rales-académicas y cienlífieo-uperali\ as. y algo más de fisiológico-manuales y socio-re-
flexivas. La "personalidad académica española" es en la actualidad más débil en habilida-
des personales-profesionales. Los españoles tenían en común con los finlandeses, por ejem-
plo, las competencias ge ñera I es-académicas, las científico-operativas y las fisiológieo-
manuales. Los finlandeses eran claramente inferiores en relación con las capacidades so-

Gratlco 7 2: la compatlción dt !• "Personalidad Académica" - Europa. Fipafta. Ftnlandta
y Au*tna, b ú a úe compilártela* adquiridas y dairandadat
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cio-reflexivas, mientras que los españoles eran inferiores a los finlandeses en las compe-
tencias personales-profesionales. En comparación con los titulados austríacos, las diferen-
cias eran aún más marcadas: los españoles eran más fuertes en las capacidades socio-
reflexivas y ñsiológico-manuales y los austríacos en las generales-académicas y las cienti-
fico-operalivas. pero también en competencias persona les-profesional es.

Los requisitos para el desempeño de las actividades profesionales que indicaron los
titulados de los tres países comparados permiten otra diferenciación. En comparación con
Finlandia y con Austria, en España podría demandarse un incremento en las habilidades
fisiológico-manuales. pero sobre todo en las capacidades personales-profesionales y me-
nos en las socio-reflexivas y las generales-académicas. Mientras que en Austria se deman-
daban más habilidades de tipo científico-operativas, en Finlandia se da el caso contrario.
La actividad académica en Austria en comparación con la de los otros dos países requie-
re más capacidades socio-reflexivas. Por último, de la "personalidad académica euro-
pea", queda claro que se esperan más bases de competencias socio-reflexivas, cientifi-
co-operativas y personales-profesionales y sin embargo menos generales-académicas y
fisíoiógico-manuales.

Sección 15: En esta sección se presentan las características más interesantes de los
campos de estudio españoles analizados.
- Los puntos fuertes de los titulados en Humanidades, en comparación con la media

nacional, son las competencias generales-académicas, que las adquieren en un porcen-
taje muy alto (muy alto/alto 68% en relación con la media nacional de 58% = adq. 68/
58 pos.), además, sus empleos requieren dichas competencias por encima de la media
(req. 55/43 pos.). Estos titulados adquieren lambién habilidades persona I es-profesio-
nales (adq. 52/40 pos.) pero uno de cada diez (req. 11/5 neg.) manifiesta que no las
puede aplicar. Tampoco es frecuente que se demanden las capacidades socio-reflexi-
vas (req. 15/10 neg.) ni las fisiológico-manuales (req. 33/24 neg.).

- Los titulados en Ciencias Sociales valoran todas las competencias que han adquirido
de forma muy similar al resto de tos titulados españoles. Sin embargo, requieren com-
petencias científico-operativas (req. 72/69 pos.) y socio-reflexivas (req. 47/42 pos.)
por encima de la media y competencias fisiológico-manuales (req. 30/24 neg.) por
debajo de la media.

- Los titulados en Derecho son relativamente fuertes en capacidades generales-académi-
cas (adq. 70/58 pos.) y socio-reflexivas (adq. 34/30 pos.). Sin embargo, necesitan más
competencias científico-operativas (req. 75/69 pos.} y aún más fisiológico-manuales
(req. 45/24 neg.).

- Los titulados en Ciencias Naturales son también fuertes en competencias generales-
académicas (adq. 62/58 pos.), sin embargo su trabajo demanda más competencias per-
sonales-profesionales (req. 68/65 pos.) y fisiológico-manuales (req. 41/29 pos), y menos
socio-reflexivas (13/10 neg.).

- Los matemáticos se sienten fuertes en las competencias científico-operativas (adq. 57/
54 pos.) y sobre todo en las personales-profesionales (adq. 54/40 pos.). Ellos no nece-
sitan, en un porcentaje muy alto, las habilidades fisiológico-manuales (req. 34/24 neg.),
y las adquieren muy por debajo de la media nacional (adq. 24/11 neg.).

- Los ingenieros adquieren competencias científico-operativas por encima de la media
(adq. 61/54 pos.), y demandan capacidades socio-reflexivas (req. 53/42) pero no más
generales-académicas (req. 9/5 neg).
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- Los titulados en Medicina consideran que su empleo demanda muchas más competen-
cias personales-profesionales (req. 82/65 pos.) e incluso más fisiológico-manuales I req.
62'29 pos.), aunque las primeras las adquieren por encima de la media nacional (adq.
48'40pos. I y las segundas aún más (adq. 50 37 pos.).

El gráfico 7.4 transforma estas características y construye la "personalidad académica
española" y el "titulado español demandado" en cuatro campos de estudio: Humanidades,
Derecho, Matemáticas y Medicina.

GriAca 7.4; la "personalidad académica española" y Jo* "tltulaaos españoles ¿«mandados"
Humanidades. Derecho. Maternaiicaí y Medicina - bases dt competenciaa.

l-pWssonal

CVT1CW4 ü» Mrudla

Resumen

A través de una encuesta representativa realizada en 1°98'99 a 30.000 titulados uni-
versitarios en el curso académico 199495 en once países europeos (más Japón), se anali-
zaron las opiniones de los mismos en relación con:
- la valoración de sus estudios.
- la transición de la universidad al mundo laboral, y
- su situación actual.

El informe "Competencias adquiridas y demandadas" analiza de forma específica la
opinión de los titulados sobre la utilidad de sus estudios, sobre ía importancia de dominar
un idioma extranjero, sobre la disponibilidad en el momento de la titulación de 36 compe-
tencias seleccionadas y sobre la demanda de esas mismas competencias cuatro años más
tarde.

Estos son los resultados más importantes a los que se ha llegado:
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- En general, la utilidad de los esludios para el desempeño de un puesto de trabajo se
valora más que su utilidad en otros ámbitos de la vida.

- Los titulados de la República Checa y de los países escandinavos están más convenci-
dos de la utilidad de sus estudios que los titulados de otros países participantes en la
encuesta, sobre lodo mucho más que los de Francia, Alemania e Italia (gráfico 1.1).

- Según los encuestados. la importancia de poder comunicarse en un idioma extranjero y
el dominio de otro idioma es menor de lo que se defiende en ía actualidad.

- Existe, evid en témeme, una relación entre el tamaño del área en el que se habla una
lengua y la importancia que se da al dominio de un idioma extranjero. Según los resul-
tados del estudio, por una parte, en Finlandia sólo el 4% de los titulados considera el
dominio de un idioma extranjero 'nada importante", y por otra, en el Reino Unido esta
misma respuesta la dieron como mínimo el 59% de los encuestados (ver gráfico 2.1).

- Si comparamos las respuestas a las preguntas sobre la importancia, la demanda y la
adquisición de! dominio de un idioma extranjero, observamos que el dominio de un
idioma es significativamente superior a su demanda y a la importancia que se le da.

- En el Reino Unido, uno de cada dos titulados afirma que no ha adquirido "'en absoluto"
competencias en un idioma extranjero, y seis de cada diez considera que ios idiomas
extranjeras ni se demandan (61%) ni son importantes (59%). En el otro extremo nos
encontramos con los titulados de Finlandia, donde el 0% manifiesta no haber adquirido
competencias en otro idioma y donde sólo el 4% considera que los idiomas no se
demandan y, por tanto, no son importantes (ver gráfico 3).
De una serie de 36 competencias seleccionadas y basándose en una escala de 5 grados,
los encuestados han valorado hasta qué punto habían adquirido estas competencias en
el momento de la titulación y hasta qué punto se las habían demandado en el momento
de realizar este estudio. Las diferencias individuales entre estas dos valoraciones se
han clasificado en tres niveles: una diferencia de +.'-1 grado significa valores similares
-ni un exceso ni un déficit; una diferencia entre 2 y 4 grados a favor de las competen-
cias adquiridas significa un exceso, y viceversa un déficit. Al menos 6 de cada 10
respuestas muestran valores similares en relación con las 36 competencias, y al menos
8 de cada lü dan a 16 competencias valores similares. Hay que destacar que sólo se
observa un exceso de más de un 10% en cuatro competencias: dominio de un idioma
extranjero, conocimienlo teórico específico, habilidades manuales y amplios conoci-
mientos generales. Por otra parte, once competencias muestran un déficit serio del
20% o superior; las tres que presentan los porcentajes más elevados de déficit son:
capacidad de negociación (36%). planificación, coordinación y organización (31%) y
conocimientos informáticos (29%)) ver gráfico 5.1).

Basándonos en la lista de 36 competencias y en las valoraciones de los titulados, se ha
elaborado, teóricamente y estadísticamente, una "personalidad académica" (ver gráfico
7.3). A escala europea, esta personalidad está compuesta de las siguientes competencias:
generales-académicas y científico-operativas (un 25% cada una), personales-profesiona-
les (21%), fisiológico-manuales(15%)y socio-reflexivas (12%). La personalidad acadé-
mica española es igual en relación con las competencias generales-académicas y científi-
co-operativas, pero más fuerte en capacidades fisiológico-manuates y socio-reflexivas y
más débil en habilidades personales-profesionales. Comparando la personalidad académi-
ca española con la de Finlandia, no se observan diferencias en cuanto a las competencias
gene rales-académicas, científico-operativas y fi si o lógico-manual es, sin embargo, los titu-
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lados españoles son más fuertes en capacidades socio-reflexivas y más débiles en las per-
sonales-profesionales. Si comparamos ahora la personalidad académica española con la
austríaca, las competencias generales-académicas y cienti(Ico-operativas son algo supe-
riores en la última, y las personales-profesionales muy superiores. Los titulados auslriacos,
sin embargo, son considerablemente más débiles en cuanto a las capacidades socio-re-
flexivas y fi si o lógico-manual es.

Según las valoraciones de todos los cncuestados. el "titulado europeo demandado"
tiene algo más de un cuarto de competencias científico-operativas, algo más de un quinto
de competencias generales-académicas, personales-profesionales y socio-reflexivas, y por
último una décima parte de habilidades ilsiológico-manuales (ver gráfico 7.3). La perso-
nalidad española equivalente alcanza los mismos ni\ cíes de habilidades cienlifico-openiiivas
y fisiológieo-manuales. hay más demanda de competencias personales-profesionales pero
menos de competencias socio-reflexivas y generales-académicas. Con relación al empleo.
los titulados españoles demandan más competencias científico-operativas y personales-
profesionales que los finlandeses, pero menos capacidades generales-académicas. Lntre
auslriacos y españoles, el "titulado austríaco demandado" necesita más competencias ge-
nerales-académicas, científico-operativas y socio-reflexivas, pero menos capacidades per-
sonales-profesionales y fisiológico-manuales.

Los resultados de este análisis de "Competencias adquiridas y demandadas de los titu-
lados uni\ersitarios europeos" podrían compararse con los resultados de la investigación
sobre el sistema educativo y el mercado laboral, con el objetivo de mejorar estos dos
campos, tanto el sistema de la educación superior como el del empleo profesional.
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Educación superior y mercado de trabajo de los titulados
universitarios: España frente a Europa *

José García-Monlaho "
Profesor Análisis Económico. Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas. Departamento
lie Kconotnía I*ni\ersiia¡ Pompen Fahra

1. INTRODUCCIÓN

Hl proceso de desarrollo económico de las últimas décadas se ha visto acompañado por
un rápido aumento del nivel educativo de la población. El convencimiento por pane de los
gestores de la política económica de las bondades del capital humano como Tactor clave
del crecimiento económico ha favorecido el aumento de los presupuestos educativos y.
simultáneamente, la mejora de los niveles de formación de la población. Uno de los fenó-
menos más destacables de este proceso es el elevado nivel alcanzado por la población con
estudios uni\ersitarios en la población ocupada. Los dalos de IW8 señalan que la propor-
ción media de universitarios en la población entre 25 y 64 años de los países de la OCDE
alcanza ya el 24% 'Ante el avance de la educación superior cada vez se hace más necesa-
rio rcali/ar una evaluación precisa de algunos de los elementos fundamentales en la transi-
ción de los universitarios desde el sistema educativo al mercado laboral, las características
de los empleos que ocupan y la relación entre las competencias adquiridas durante sus
estudios y las necearías para desarrollar su actividad laboral.

El conocimiento detallado de las cuestiones relativas a la transición laboral y el empleo
de los titulados universitarios es clave para poder planificar una estrategia de futuro frente
a las nuevas necesidades del mercado laboral, tanto desde el punto de vista de las titulaciones
existentes como de nuevas titulaciones y competencias requeridas. Tradicionalmenie se ha
culpado a la universidad de ir por detrás de las necesidades del mercado laboral y de los
cambios sociales en su conjunto. Yaenel Libro Blanco de 196'í se señalaba que existia un
claro desajuste entre la sociedad y la universidad dado que esta última, preocupada más
por su dinámica interna que por las necesidades de la sociedad, no respondía ante las
nuevas necesidades o lo hacia con mucha lentitud. Hay dos motivos que han explicado esta

Este documento ha sido elaborado para su presentación en el Encuentro "La formación y el
empico de los universitarios en España y Kuropa" dentro del programa Santander 2000 de los cursos
de la Universidad Internacional Menénde? Pelayo. La publicación de la versión completa y defini-
tiva del estudio sobre la inserción laboral de los universitarios españoles está auspiciada por la
fundación Ban âja y aparecerá en breve plazo en forma de libro

" José García Montalvo. Profesor del Departamento de Economía y Empresa ile la Universitat Pompeu
Fabra y profesor investigador del Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas, C/Ramón
Trias Fargas 25-27, Barcelona 08005. monlalvoíu upf.es.

' OCDE (2000).
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divergencia estructural y la elevada resistencia al cambio de la universidad. En primer
lugar ios estructura del gobierno de las universidades hace difíciles los cambios debido a
que la organización interna de las mismas y losincentivosexistentesprimanlaluchaporel
poder dentro de la universidad frente a la flexibilidad ante las nuevas demandas de la
Sociedad. Cualquier cambio supone poner de acuerdo a una gran cantidad grupos de inte-
rés dentro de la universidad con objetivos en muchas ocasiones contrapuestos por lo que lo
más sencillo es simplemente mantener el status quo.' En segundo lugar, y también muy
importante, para establecer un plan estratégico es necesaria información sobre los titula-
dos universitarios que, hasta el momento, era inexistente, insuficiente o fragmentaria. Por
ejemplo el reciente Informe Universidad 2000, que algunos medios de comunicación han
denominado Informe Bricall. plantea una visión de futuro de la universidad desde el punto
de vista de tos profesores y los gestores universitarios que no recoge la opinión de los
usuarios del servicio: los titulados universitarios y las empresas que los contratan.

Con objeto de poder recopilar !a información necesaria para el conocimiento detalla-
do de multitud de aspectos relativos a los universitarios europeos se planteó la realización
del proyecto "Higher education and Gradúate Employment in Europe" en el que han par-
ticipado once países de europeos (Italia, Francia, España, Austria, Alemania. Holanda,
Reino Unido. Finlandia, Succia, Noruega y la República Checa) mas Japón.¡ El cuadro I
presenta los organismos participantes en el proyecto por cada país.

CUADRO 1
ORGANISMOS Y PAtSES PARTICIPANTE EN EL PROYECTO CHEERS.

Instituciones y paisn participantes en e) proyecto

Principales
Universidad de Kassel. Wissenschaftliches Zentrum für Berufs- und Hochschulforschung,
Alemania
Universidad de Klagenfun, Instituí fiir Soziologie. Austria
Universidad de Turku, Research Unil for the Sociology of Education,, Finlandia
Universidad de Bourgogne. Dijon, Instituí de Recherche sur l'Economie de 1'Education.
Francia.
IARD Instituto di Ricerca Scri. Italia
Norwegian Instituto fot Studies in Research and Higher Education. Noruega
Instiluto Valenciano de Investigaciones Económicas. TVTE, España
Universidad de Tweme, Cerner for Higher Education and ftllicy Studies. Holanda
Universidad de Maastricht. Research Centre for Education and the Labour Marltet. Facultad
de económicas y empresariales, Holanda.
The Open University, Quality Suppori Centre. Gran Breiaña.

Asociados
Universidad de Goteborg. Suecia.
Universidad de Praga, República Checa.
Universidad de Hiroshima, Research Institute for Higher Education, Japón.

3 Un ejemplo de estas resistencias fue la última reforma de los planes de estudio y la contra-reforma
actual.
3 El proyecto también aparece citado como CHEERS (Careers after Higher Education: a European
Research Study).
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A partir de la utilización de estos datos, aún preliminares, este trabajo tiene dos objeti-
vos fundamenlales. En primer lugar el articulo contiene una descripción de algunos de los
aspectos del mercado laboral de los universitarios españoles, la transición desde el sistema
educativo y las competencias requeridas por sus puestos de (rabajo comparados con la
situación del resto de los países participantes. Aunque no se realiza un estudio detallado de
lodos los resultados. In cual seria muy extenso.' se analizan algunos aspectos destacados
que. por poco conocidos o por ser muy diferentes a los del resto de países, presentan un
especial interés. Además se plantean algunos cálculos, que son posibles gracias a esta
singular base de datos y que pueden tener interés desde el punto de vista de la planificación
universitaria.

El trabajo se organiza de la siguiente manera. En la segunda sección se hace un repaso
de las fuentes de datos sobre los graduados universitarios existentes en España. En la
tercera sección se esbozan los objetivos del proyecto sobre educación superior y empleo el
graduados universitarios europeos. La cuarta sección analiza las características del con-
texto económico, laboral y social de los países participantes en el proyecto. El quinto
apartado presenta resultados sobre la moti\ación de los titulados al comenzar los estudios
y su valoración sobre los modos de enseñanza. El mercado laboral de los graduados uni-
versitarios españoles y europeos aparece reflejado en el sexto apartado donde se destaca la
eficiencia relativa de los métodos de búsqueda de empleo, las características del empleo
(tipo de contrato, salarios, etc.) y la relación entre las competencias adquiridas durante sus
estudios y los requerimientos del puesto de trabajo. En la séptima sección se realiza una
evaluación cuantJtatñ a del fenómeno de la sobrecualifieación. La sección octava contiene
la valoración global que los estudiantes tienen sobre la universidad y sus estudios. Las
conclusiones se presentan en la novena pane del trabajo.

2. FUENTES DE DATOS SOBRE LOSTITl'LADOS
UNIVERSITARIOS EN ESPAÑA

F.n España existen algunos estudios sobre los titulados universitarios basados en diver-
sas fuentes estadísticas. El Consejo de Universidades publica los datos sobre la población
universitaria clasificada por campos de estudios, ciclos, universidades, género, etc. Por su
parte la mayor parte de los trabajos sobre el empleo de los universiiarios tienen como base
la Encuesta de Población Activa. Finalmente algunas uni\ ersidades realizan un seguimiento,
que en algunos casos es periódico, de las actividades de sus graduados con posterioridad a
la finalización de sus estudios.

2.1. Los datos del Consejo de Universidades

l'.l Consejo de Universidades edita la Estadística Universitaria que contiene datos so-
bre la población de alumnos estudiando en centros universitarios españoles, estudiantes

* Por ejemplo, excepto en un caso concreto no se presentan desgloses de los cuadros por ramas de
estudios ni género. El conjunto de los resultados aparecerá próximamente en forma de libro editado
por la Fundación Baneaja.
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que se gradúan y profesores clasificados por ramas y ciclos, por universidades y por
género.

2.2. La Encuesta de Población Activa

Una de las estadísticas básicas sobre el empleo en España es la Encuesta de Pobla-
ción Activa. En la EPA ha existido tradicionalmente una cuestión relacionada con el nivel
educativo de los encuestados. Los Ítems de la respuesta a esta pregunta han ido cambiando
con las modificaciones de la encuesta aunque, en general, se puede decir que con el tiempo
las tipologías educativas se han ido refinando. Hasta 1991 dicha variable * contemplaba.
en el nivel de los estudios universitarios, sólo tres categorías: diplomados, tres años de
estudios universitarios y licenciados, donde eslos últimos incluían a los doctores. La modi-
6cación del cuestionario aumentó el nivel de desagregación de los estudios universitarios
a partir de 1992 en respuesta al aumento significativo de universitarios en la fuerza laboral
española. Los diplomados se clasifican en 6 ramas mientras que los licenciados se subdivi-
den en 5 ramas y se hace mención especial, entre los items de la respuesta, a los doctores y
los tres años de estudios universitarios. En el año 2000 el cuestionario ha sido modificado
de nuevo para aumentar la desagregación de los titulados universitarios." Aunque el refi-
namiento sucesivo de esta variable favorece la aproximación a los cambios de niveles
educativos entre la población española en edad de trabajar las modificaciones incluidas
dificultan la posibilidad de obtener una serie temporal homogénea.

Las ventajas de la EPA en el seguimienlo de la situación laboral de los titulados univer-
sitarios son claras. Se trata de una encuesta trimestral con una larga tradición que permite
hacer un seguimiento detallado de las lasas de actividad y desempleo, aunque cuando se
desciende mucho en la desagregación se encuentran rápidamente problemas de muestra
pequeña. A partir de los datos de la EPA sabemos que los universitarios españoles tienen la
tasa de paro más baja de todos los niveles educativos. Sin embargo, si ia muestra ser
restringe a la población menor de 30 años la radiografía que se obtiene es muy distinta
como muestra el cuadro 2. Estos datos parecen indicar que la transición de los universita-
rios desde el sistema educativo hacia el mercado laboral no es un proceso tan suave como
pudiera parecer. Además también ponen de manifiesto que la sensibilidad de ios diferentes
niveles educativos a los cambios cíclicos es muy diferenle.'

Sin embargo, al ser la EPA una operación estadística pensada para la población en
general tiene muchas limitaciones para el análisis en profundidad de la situación laboral de
los universitarios. En primer lugar no se puede estudiar los patrones de transición desde la
universidad hacia el mercado laboral. En segundo lugar no existe información sobre las
competencias requeridas por los puestos de trabajos que ocupan los titulados ni las adqui-
ridas durante sus años de estudios. Por tanto no es posible saber si los puestos de trabajo

' Denominada ESTUD en la nomenclatura de la EPA.
* En la nueva formulación de la encuesta la combinación de la cuestión sobre el nivel formativo
(NFORM) y el sector o rama (SECTO1) permite un nivel de desagregación de las carreras universi-
tarias muy superior al anterior.
' Mauro y Spilimbergof 1999).
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son adecuados a sus cuahfícacioncs ni tampoco la evolución de la adecuación a la largo de
la vida laboral. Además la EPA no recoge los salarios, que son un indicador importante
sobre el éxito de los titulados en su inserción laboral. Finalmente, y como es sabido, la
EPA liene problemas metodológicos importantes que se ponen claramente de manifiesto
en la comparación con las otras fuentes de datos sobre el mercado laboral en F.spafia: los
datos de afiliados a la Seguridad Social, los datos de trabajadores según la Contabilidad
Nacional y los registros del fNEM. *

CUADRO ;
TASAS DE DESEMPLEO POR NIVEL DE ESTUDIOS TERMINADOS

Población menor de 30 años.

Nivel de estudios

Sin estudios

Pn manos

EGB
FPI
FP2
BUP/COU

Diplomados

Licenciados

Ftienlc: EPA.

1996

52.6*/.

40.3%

35.6%

33.8%

29.2%

34.8%

33.7%

34.0%

1998

40.6%

33.9%

29.5%

29.7%

25.7%

28.2%

30.2%

30.6%

1999

31.1%

27.0%

23.7%

25.5%

21.9%

26.2%

25.5%

27.3%

2.3. Informes de seguimiento de las propias universidades

Varias universidades españolas han establecido desde hace algunos años un sistema de
seguimiento do sus titulados a partir de muéstreos. La Universiiat Pompeu Fabra realiza
una encuesta bianual entre todos sus titulados desde 1W6" que, en el año 2000 cumple su
tercera edición. La Universidad Autónoma de Madrid también tiene un observatorio ocu-
pacional de sus graduados (Saez et a!. 1997). La Universidad Politécnica de Cataluña, la
Carlos III de Madrid y la Autónoma de Barcelona son otras de las universidades que
realizan estudios sobre la inserción laboral de sus titulados.'"

En general todos los informes de seguimiento anteriores se basan en encuestas realiza-
das entre los titulados de cada universidad. Los cuestionarios están pensados específicamente
para analizar la inserción laboral de los universitarios por lo que son más adecuados que
las estadísticas generales. Sin embargo existen varias limitaciones de los estudios de segui-
miento de las propias universidades:

' Recientemente ct Consejo Superior de Estadística ha señalado que, una vez tenidas en cuenta las
diferencias metodológicas en la definición de empicado y parado las diferentes fuentes de datos son
esencialmente compatibles.
* http://www.upf.es/grec/publica/agorail2/renol.htm
10 Los que se citan son sólo algunos ejemplos. Mora et al. (2000) presenta un breve estudio compa-
rativo de algunos de estos informes.
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a) Se realizan tan sólo para unas pocas universidades y no siempre tienen un carácter
regular.

b) La metodología utilizada es muy diversa por lo que la comparación entre los mismos es
compleja y, a veces, imposible.

c) Los estudios son realizados por la propia universidad y no por un organismo indepen-
diente lo que podría cuestionar su imparcialidad.

2.4. Otras fuentes de información

Además de las estadísticas anteriores existen otras bases de datos que pueden utilizarse
para comparar ta situación laboral de tos universitarios y del resto de los niveles educati-
vos. La Encuesta de Condiciones de Vida y Trabajo (1985! y la Encuesta de Biografía y
Conciencia de Clase (1991) han sido utilizadas principalmente para analizar la adecuación
entre el nivel educativo y los requerimiemos del puesto de trabajo al contener estas en-
cuestas una pregunta específica sobre este particular. Por su parte la Encuesta de Presu-
puestos Familiares se ha utilizado para obtener información sobre la rentabilidad de la
educación (Vila y Mora 1998, Oliver et al. 1998. Alba y San Segundo 1995. Barceinas et
al. 2000). Barceinas el al. (2000) también utilizan la información contenida en la Encuesta
de Salarios. Ninguna de estas fuentes está pensada específicamente para proporcionar in-
formación detallada sobre el proceso de inserción y la situación laboral de los universita-
rios.

3. EL PROVECTO EUROPEO CHEERS SOBRE
FORMACIÓN V EMPLEO DE LOS UNIVERSITARIOS

Las secciones anteriores han mostrado la importancia creciente de los titulados
universitarios en la población activa española y, en contraposición, la escasez de datos
sobre la inserción laboral y las características de los empleos de los mismos. No obstante
esta situación no es particular de España. Lo mismo sucede con muchos otros paises. Por
este motivo una serie de investigadores de diversos países europeos se embarcaron en el
proyecto "Educación superior y empleo de los titulados universitarios en Europa" con el
objeto de sentar los principios fundamenlales para la construcción de una base de datos
europea sobre la formación y el empleo de los universitarios. Este proyecto ha supuesto la
interacción y cooperación de investigadores sociales de distintos campos como economis-
tas, sociólogos y pedagogos, que han definido el marco conceptual, metodológico e instru-
mental para la realización de forma regular de estudios a gran escala sobre el historial
laboral de los titulados universitarios europeos.

3.1. Los objetivos del proyecto

La misión fundamental del proyecto es analizar el empleo y la transición laboral de
los graduados de las universidades europeas durante los primeros años después de su gradua-
ción. Los objetivos concretos de proyecto son:
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a) Proporcionar, por primera vez. una visión comparativa sólida del empleo y la transi-
ción laboral de los graduados de las universidades europeas. Existen en unos cuantos
países europeos algunos ejemplos de encuestas sobre el historial laboral de los univer-
sitarios, pero no son comparables ni la metodología es adecuada en todos los casos.

b) El proyecto pretende también analizar los cambios recientes en el empleo y la transi-
ción laboral de los universitarios, asi como los nuevos retos que se les presentan a los
graduados de las unh entidades europeas. En concreto se presta atención a los siguien-
tes aspectos:
b. I. La tecnología y su impacto en el trabajo de los graduados universitarios.
b.2. Los nuevos empleos y la actualización de las capacidades adquiridas.

Algunos sectores en los que el empleo de graduados universitarios lian sido margi-
nal hasta fechas recientes como combinaciones flexibles de tareas, nuevos lipos de
autoempleo, compañías "'alternativas", nuevas tareas en los puestos de trabajo, ele.
parecen concentrar cada vez mayor número de titulados.

b.3. La importancia del conocimiento general, las actitudes y las habilidades sociales
en el rendimiento laboral de los universitarios.

b.4. El efecto de los cambios en las condiciones de empleo.
Aumento de los contratos temporales, aumento de las situaciones de autoempleo,
trabajo a tiempo parcial, horarios flexibles, etc,

b.5. El desempleo de los graduados universitarios.
Cuestiones relacionadas con el desempleo de los universitarios. l;i formas de bús-
queda de empleo, las consecuencias del desempleo temporal sobre la carrera labo-
ral posterior, la actualización de conocimientos entre los graduados universitarios
con un largo historial de desempleo, etc.

b.6. Las disparidades regionales.
b.7. La movilidad en Europa de los graduados universitarios.

c) El tercer objetivo es analizar la compleja relación entre educación superior y la transi-
ción laboral. Los temas más importantes son:
c. 1. La transición laboral.

Tradicionalmente se ha entendido que la relación entre educación superior y em-
pleo era una transición entre la universidad y el trabajo que finalizaba en una ade-
cuación más o menos óptima entre las competencias de los graduados y los traba-
jos disponibles, hl estudio europeo propone analizar la dinámica de esta transición
de forma más autónoma, dolando al propio fenómeno de la transición de un "sta-
tus" similar al de la educación superior y et empleo ulterior.

c.2. Impactos estructurales de la educación superior.
Los cambios recientes en la estructura de la educación superior (nuevas especiali-
dades y carreras, di versificación institucional, cambios en los planes de estudios,
etc) se han basado en el supuesto de que una di versificación de la educación supe-
rior podria producir un ajuste más satisfactorio entre las habilidades y conocimien-
tos de los estudiantes y las necesidades del mercado laboral. En este sentido es
importante considerar cuál es el impacto de distintas estructuras de educación su-
perior sobre la postenor carrera laboral de los graduados.

c.3. El impacto de la estructura eurricular y los planes de estudios.
Durante mucho tiempo, debido a la influencia de los estudios realizados en Esta-
dos Unidos, la pregunta clave en este aspecto ha sido si importa la universidad en
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la que se ha estudiado cuando se analiza la evolución laboral de los titulados uni-
versitarios. Sin embargo, el énfasis en Europa debe ser más orientado hacia con-
testar a la pregunta de si importa el programa/plan de estudios/estructura curricular
en la que se ha desarrollado el periplo universitario del graduado. La cuestión se
traslada, por lanto, a la importancia relativa de las ramas y ciclos de estudio, el
conocimiento general frente a la especialización. el efecto de la interdisciplinariedad.
el enfoque académico trente al enfoque más profesional, etc. y sus efectos sobre el
empleo de los graduados universitarios.

c.4. Origen socio-biográfico y oportunidades de carrera.
Un factor modulador de las relaciones anteriormente comentadas es el origen so-
cio-biográfico (educación de tos padres, situación labora! de ios padres, nivel eco-
nómico de la familia, género, localización. etc.) de los graduados universitarios.
En este sentido, una interpretación adecuada de la relación entre el empleo de los
graduados y la estructura de los estudios pasa por el control de los factores socio-
biográficos.

d) El cuarto objetivo del proyecto europeo consiste en contribuir a la mejora metodológica
de las explicaciones de la relación entre educación superior y empleo. El estudio reali-
za una revisión de las teorías económicas y sociológicas que sirven para conceptualizar
la relación entre educación superior y empleo bajo el prisma del efecto de las nuevas
tecnologías, valores, administración y políticas de personal, así como la incertidumbre
en la utilización del conocimiento adquirido Otra tarea importante es desarrollar una
metodología que permita la comparación de los distintos países europeos en términos
de la transición de los titulados universitarios hacia el mercado laboral y las caracterís-
ticas de los empleos que desempeñan. Por tanto, las categorías deben ser elegidas de tal
manera que sean lo suficientemente polivalentes y neutrales como para permitir un
estudio comparativo del empleo, la utilización de los conocimientos, etc., que supere
los problemas de la terminología propia de cada país fundamentados en la idiosincrasia
de sus respectivos sistemas educativos y mercados laborales.

Finalmente, el proyecto pretende servir como fundamento de una base de datos euro-
pea sobre el empleo de los graduados. El diseño de los instrumentos y los cuestionarios se
realizó de forma que pudiera ser la fuente metodológica y el origen de un futuro observa-
torio europeo sobre el empleo de los titulados universitarios.

3.2. El trabajo de campo

Los objetivos de la sección anterior fueron recogidos en un cuestionario consensuado
de 16 páginas que intentaba reflejar todos los puntos anteriores. La enorme extensión del
cuestionario fue consecuencia de los diferentes intereses de los investigadores participan-
tes en el proyecto así como del deseo de conocer muchos detalles sobre el proceso de
inserción laboral y de utilización de competencias en el puesto de trabajo. La población
objetivo son los universitarios que finalizaron sus estudios durante el curso 1994 y 1995.
El trabajo de campo tuvo lugar durante la segunda parte de 1998 y 1999. El procedimiento
utilizado fue el envío de encuesias con uno o dos recordatorios, la mayor parte de las veces
telefónicos, en caso de no recibir contestación. El número de encuestas enviadas fue de
116.435. Las encuestas recibidas fueron 39.235 lo que supone una tasa de respuesta del
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33,69%. aceptable teniendo en cuenta la enorme extensión del cuestionario. Las lasas de
respuesta varían mucho dependiendo del país, destacando España por su baja (asa. Des-
pués de eliminar los cuestionarios en los que faltaba información básica la muestra resul-
tante es de 36.206 encuestas. Con todo lo dicho la base de datos elaborada a partir de estas
encuestas es la mejor y más completa fuente de información sobre el empleo de los titula-
dos universitarios europeos.

La muestra española que forma parte del proyecto europeo incluye 3.029 encuestas
aunque, de hecho, se dispone de 7.257 encuestas de titulados universitarios españoles
pues, después de la entrega de los datos a los coordinadores del proyecto europeo, el 1VIE
continuó haciendo esfuerzos para obtener una representatividad ma>or. Los datos que sir-
ven de base a las siguientes secciones se basan en la muestra completa de titulados españo-
les aunque lanío esios como los datos del resto de países participantes son lodav ia provi-
sionales. E\ cuadro 3 muestra la distribución por ramas y ciclos de la población de titula-
dos universitarios españoles de 1995 asi como la muestra obtenida.

CUADRO 3
DISTRIBUCIÓN D t POBLACIÓN Y MUESTRA POR RAMAS Y CICLOS

RAMA

Ciencias experimentales

Humanidades

Ciencias de la salud

Sociales

Técnica

CICLO

Corto
Laigo

Coito
Lugo

Corto
Laigo

Corto
Largo

Coito
LOTO

Población

0.33%
5.81%

0.3S%
9.09%

5.17%
4.91%

23,63%
30.74%

12.29%
7,69?.

Muestra

1.87%
7.34%

0,66%
10,06%

5,91%

21.46%
20,99%

16.55%
8.76%

Como se puede comprobar las proporciones poblaciones y muéstrales son muy simila-
res con dos excepciones: los titulados de ciencias sociales y jurídicas de ciclo largo están
infra-ponderados en la muestra mientras que los titulados de ciencias experimentales ciclo
largo están sobre-ponderados. Por este motivo para el caso español se han calculado facto-
res de ponderación y se han utilizado en la confección de los indicadores que se presentan
a continuación. Sin embargo dichos factores de ponderación no está i todavía disponibles
para muchos de los países participantes en el proyecto por lo que los indicadores relativos
al resto de países no han sido ponderados. ''

" El efecto de la ponderación sobre los resultados obtenidos es muy pequeño.
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4. PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DEL
CONTEXTO ECONÓMICO, LABORAL Y SOCIAL

El objetivo de esta sección es presentar información sobre las características de la
economía, el mercado laboral y el sistema universitario de los países participantes en el
proyecto a partir de los datos recopilados por organismos internacionales. Esta informa-
ción servirá como contexto interpretativo de muchos de los resultados que se describen
con posterioridad. En la segunda pane, y utilizando los datos de la encuesta, se presentan
las características socio-demográficas más importantes de los individuos encuestados.

4.1. Dalos fundamentales sobre la economía, el mercado de trabajo y el sistema
universitario

El cuadro 4 contiene información sobre el nivel de vida, el mercado de trabajo y la
financiación del sistema universitario de los países que participan en el proyecto. Dichos
datos establecen el contexto en el cual hay que insertar los resultados obtenidos por la
encuesta y que se describen en secciones posteriores. Los países están ordenados de mayor
a menor PIB per capita medido en dólares transformados por la paridad del poder de
compra. Destacan respecto a este indicador Noruega y Japón con más de 24.000 dólares
dePIBpercápita. i ; Por contra, en la parte baja del cuadro aparecen España y la Repúbli-
ca Checa. Suecia es el país de la muestra en el que mayor es la proporción del gasto en
educación respecto al Pl B alcanzando el 8,5D/o. '' También son los paises nórdicos los que
destacan por la proporción del PIB que dedican a la educación universitaria. Incluyendo
los subsidios a las familias, tanto Suecia como Noruega y Finlandia alcanzan valores del
2% o superiores. A la cola de esta clasificación se sitúan Italia y la República Checa con un
0,9%. España aparece en el grupo intermedio de paises con un 1,3%, porcentaje igual a la
proporción que el gasto en educación universitaria sobre el PIB representa en el Reino
Unido y superior a la proporción de Alemania o Francia. En la columna S aparece el gasto
por estudiante universitario respecto al PIB per capita. De nuevo Suecia destaca en este
indicador al representar el gasto por estudiante universitario el 64% del PIB per capita.
España, por el contrario, se sitúa en la cola de la clasificación con un 32%.

Por tanto la proporción de gasto en educación universitaria sobre el PIB en España es
razonablemente alta, en la media de la OCDE y superior a la de países con un nivel de
desarrollo mayor como Francia. Alemania o Italia. Sin embargo el gasto por estudiante en
España es muy pequeño comparado con el PIB per capita. Estos dos indicadores juntos
señalan que la lasa de escolan/ación universitaria sobre la población total es muy elevada
en el caso español. Por tanto el problema de financiación de la enseñanza universitaria en
España no es tanto una cuestión de proporción de fondos respecto al PIB sino más bien de
rápido crecimiento de los estudiantes. "

12 Algo más de 3,7 millones de pesetas utilizando un cambio de 0,94 euros por dolar.
" En este cálculo se incluye el gasto público y privado en instituciones educativas asi como los
subsidios a las familias.
" A esto hay que añadir una proporción Ínfima del PIB español (0,06%) se dedica a ayuda financie-
ra para los estudiantes (rente ai 0.23% de la media de la OCDE.
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Cl.'ADRO 4
DESARROLLO ECONÓMICO, EDUCACIÓN Y MERCADO D t TRABAJO 1997

(I) (2) 13) (4) (5) (7) (8) (9)

NO

JP

AT

NL

DE

FR

ET

Fl

L1K

SE

ES

cz

Fuente:

26.876
24.616

23.054

22.142

22.049

21.293

21.265

20. M3

20.483

20.439

15.990

13.087

OCDE 2000

6 . 6 "
4 , 8 '

6,7

5,1
5.9

6,4

4.9

6.9

4 . 6 "

8.5

5.8

5.5

1.4

l. l

1.5

1.2

1.1

1,2

0.8

1.7

1.0

1.7

1.2

0.8

2.1
nd

1.7

1.5

1.2

1.2

0.9

2.0

1.3

2,4

1.3

0.9

38.0 +

41.0

43.0-

45.0

43,0

34,0

nd

35.0

40,0 +-•

64.0

32.0

41.0

84,4
78.3

70.5

73.0

75,0

77,2

63.5

78.4

79.8

84,1

67.9

79.3

3.1

3.3

4.1

2.3

9,9

10.7

9.5

11.1

5,1
7.4

15.8

5.3

6.0

33.0»

8.(1

nJ

¡4,0 #

nd

nd

12.0

27.0

nd

9.0

13.0

56,0
36.0 a

28.0

52,0

28.0

nd

42.0

58.0

48.0

59.0

41,0

22.0

(1) CiDP per capila en dólares PPA.
(2) % del gas lo en educación público y pnvado ni instituciones educativas más los subsidio» a las fami-
lias.
• No incluye lus subsidios.
** Sólo incluye el gasto publico.

(3) % del gasto en educación terciaria sobre el GDP sin incluir subsidios a las familias.
(4) % del gasto en educación terciaria sobre el (¡DP incluyendo subsidios.
(5) Gaslo por estudíame de educación Icraana respecto ai üDP per capila.
-<- Nu incluye subsidios a las lamillas.
++ Sólo incluye educación pública.

(6) Tasa de actividad de la población entre 25 y 64 años.
(7) Tasa de desempleo de la población entre 25 y 64 años.
(8) Tasa neta de enirantes nefus en estudio» 1 creíanos de tipo A.
0 Tasa bruta.
(9) Tasa neta de entrantes neios en esludios temarios de tipo B.
» Tasa bruta.

IT: Italia. liS: Lspaña: FR: Francia. AT. Austria; DF Alemania; NL: Holanda; UK: Reino Unido: Fl: Fin-
landia: SE: Succia; Nü: Noruega. CZ: República Checa; JP: Japón.

El mercado de trabajo aparece caracterizado en el cuadro 4 a partir de dos indicadores:
la lasa de actividad y la tasa de desempleo. Respecto a las ta:,as de actividad destacan
Suecia y Noruega con valores superiores al 84%. En el otro extremo de la clasificación
aparecen España (67.9%) e Italia (63.5%). España tiene también la (asa de desempleo más
elevada con un 15,8% mientras que Holanda, con una tasa de paro del 2.3°«, ostenta la
menor proporción de desempleados.

Las últimas dos columnas contienen información sobre el tamaño relativo del grupo de
los titulados universitarios. Las columnas 8 y y, representan la tasa neta de entrada en los
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estudios universitarios. La clasificación de la OCDE distingue entre programas tipo A y
tipo B. Los primeros están basados esencialmente en teorías y diseñados para permitir la
entrada en programas de investigación o actividades profesionales que necesitan un eleva-
do nivel de "skills". La duración mínima es de tres años a tiempo completo aunque lo
normal es que duren cuatro o más años. Los programas de tipo B se centran en habilidades
técnicas y prácticas destinadas a proporcionar la entrada directa en el mercado de trabajo.
La duración mínima de estos programas es de dos años a tiempo completo. La tasa neta de
entrantes para cada edad se calcula como la proporción de individuos de una edad que
entran en el sistema universitario en un punto de su vida. Las mayores tasas netas de entra-
da en programas del tipo A se observan en los países nórdicos (Suecia, Finlandia y Norue-
ga). España tiene una lasa neta del 41 %.

4.2. Características socio-demográficas

Las principales carao ten stic as socio-demográficas de los encuestados por países apa-
recen en el cuadro 5. Esta información, al igual que la proporcionada en la sección ante-
rior, sirve para enmarcar los resultados de las secciones posteriores.

Como se observa en el cuadro 5 los encuestados más viejos corresponden a los países
nórdicos (Suecia, Noruega y Finlandia) junto con los de Austria. La edad media se sitúa,
en estos casos, entre los 32 y los 33 años.IS Los más jóvenes son los españoles, losrran-
ceses, los checos y los japoneses que tienen una edad entre 27 y 28 años. Los años de
escolarización hasta la entrada en la universidad son bastante homogéneos y toman un
valor entre 12 y 13 años. El porcentaje de la muestra que son mujeres alcanza el 60% en el
caso de Finlandia y se queda muy cerca de este valor en Noruega y Gran Bretaña. Con
excepción de Alemania. Austria y Japón en todos los países la proporción de mujeres es
superior a la proporción de hombres.

La residencia en el momento de realización de la encuesta es otro aspecto importante
en la caracterización social de los titulados. En este aspecto destaca España donde el 62%
de los jóvenes todavía viven con sus padres, e Italia con un 49% asi como Japón que
muestra una proporción similar a la de Italia. La juventud relativa de los encuestados en
Japón y España podría explicar en parte este fenómeno. Sin embargo, en el caso de Italia
esta no puede ser la razón pues sus titulados tienen más de 31 años de media. Además, los
titulados franceses son los más jóvenes y, sin embargo, ian sólo un 14% viven aún con sus
padres. En contraposición la proporción de jóvenes titulados que viven en pareja es muy
inferior en España, Italia y Japón al resto de los países. Finalmente, y en correspondencia
con el bajo porcentaje de jóvenes universitarios viviendo en pareja, tan sólo un 11 % de los
universitarios españoles de la promoción seleccionada tenían hijos en el momento de rea-
lización de la encuesta. En el caso de Japón esta proporción es incluso inferior, el 6%.

" Estos datos no son sorprendentes teniendo en cuerna que la OCDE (2000) señala que de los
estudiantes universitarios de Suecia el perecntil 80 tiene una edad de corte de 29,5 años y en Norue-
ga ese mismo valor es de 28.J años. Por el contrario en España el perccntíl 80 comienza en una edad
de 22,5 años.
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CUADRO 5
PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS SOCIO-DEMOGRÁFICAS DE l.OS ENCUESTADOS

IT

ES

FR

AT

DE

NL

VK

Ft

SE

NO

CZ

JP

Ano de
nací míenlo

Media

67.7

70.5

71,1

66.S

67.5

69.2

68.7

65,6

65.9

66.5

70,3

71,6

Años de
escolanzación

Media

13.06

12.51

12.41

12.43

12.90

12.91

13.12

12.04

12,06

12.21

12,13

12.00

Mujeres

%

53.16

57.27

54,77

47,79

43.73

55.62

59,28

60.63

56.99

59.03

57.90

47.15

Vive aun
con padres

%

49,71

62.02

13.96

5,61

5,80

5.27

16.10

nd

nd

1.30

nd

49.04

Vive en
pareja

%

36.78

24,71

56,46

65,41

65.44

65.77

46.17

nd

nd

71,15

nd

18.69

HIJOS

en ia familia

%

nd

11

13

28

22

14

15

44

42

48

29

6

Ñola: nd na disponible

5. MOTIVACIÓN V MODOS DE ENSEÑANZA

5.1. Los motivos para cursar estudios universitarios

Muchos comentaristas '* han criticado que el informe Universidad 2000 no contenga,
entre otras cosas, una visión clara de que objetivos debe perseguir la universidad. Cuando
en ocasiones se señala que la sociedad demanda una universidad que proporcione unos
estudios que se ajusten al mercado de trabajo se acusa a los promotores de la ¡dea de
"economicistas". palabra inexistente pero con una connotación negativa suficientemente
contundente. Pero, ¿qué piensan los que fueron alumnos de la universidad sobre sus obje-
tivos? ¿Cuáles fiieron los motivos por los que comenzaron sus estudios?

El cuestionario español, a diferencia de los cuestionarios del resto de países, puede
responder a esta pregunta al haberse incluido espec i Ticamente este aspecto entre las pre-
guntas. Como se puede comprobar en el cuadro 6 un 54.4% de los estudiantes apuntan que
el motivo fundamental para cursar estudios universitarios en el momento de tomar la deci-
sión fue porque pensaron que era un nivel Ibrmamo que les permitiría encontrar trabajo
con más facilidad (52,4%) y ganar más dinero (2%) frenle al 39% que señalan que lo
hicieron para realizarse personalmente y aumentar su nivel cultural. Por tanto, atendiendo
a las motivaciones de los antiguos usuarios ele! servicio público se puede decir que la
visión "economicista" es mayoritaria.l7

" Por ejemplo el artículo "Suspenso" de Gabriel Tortdla en Hl País.
" Hartog y Ooslcrbcck 11998) muestran empíricamente que el hecho de lener estudios universita-
rios no proporciona "per se" ni mayor nivel de felicidad ni de salud frenic a otros niveles educan vos.
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CUADRO 6
MOTIVOS PARA LA REALIZACIÓN DE ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

Por mis padres

Para encontrar trabajo

Para ganar más dinero

Para rea)liarme personaImcnlc

Todos mis amigos iban

Sin ningún motivo especial

Genero

Hombre

U0%
54.11%

3.33%

35.05%

0.61%

5,61%

Mujer

1.21%

51.12%

1.10%

41,95%

0.98%

3,65%

Ciclo

Corto

1.44%

57,86%

2.19%

33,76%

0,57%

4,17%

Largo

1.08%

48,32%

1.91%

43,03%

1.01%

4.66%

Total

1,24%

52,40%

2.03%

39,06%

0,82%

4,45%

La distribución de los motivos no es homogénea entre géneros ni entre ramas de estu-
dio. Las mujeres tienen una mayor probabilidad de estudiar por motivos diferentes a los de
aumentar su empleabilidad mientras que los hombres ponen más peso en la universidad
como un medio para obtener con mayor facilidad un empleo. Por ramas de estudio, cuadro
7, ios titulados que dan mayor importancia al aumento de la empleabilidad son los ingenie-
ros (60%) y los titulados de ciencias sociales (54,6%) mientras que los que menos impor-
tancia dan a este aspecto son los graduados de humanidades (35,5%). Por ciclos, y como
es previsible, entre los titulados de diplomaturas e ingenierías lécrucas la empleabilidad
tiene más peso como motivo (57,8%) que entre los titulados de ciclo largo (48,3%).

OIADRO 7
MOTIVACIÓN POR RAMAS DE ESTUDIOS

Por mis padres

Para encontrar trabajo

Para ganar más dinero

Para realizarme personalmente

Todos mis amigos iban

Sin ningún motivo especial

EX

1,00%

45.47%

1,00%

47.38%

0.00%

5,13%

HU

0,45%

35.54%

0,73%

58.12%

t.42%

3,73%

SA

1,00%

48,89%

1,76%

42.32%

1.01%

5,02%

SO

1,53%

54,60%

2,21%

36.20%

0,88%

4,58%

TE

0.93%

60,07%

2,72%

32,06%

0,36%

3,86%

5.2. Valoración de los estudios y los modos de enseñanza

El cuestionario permite analizar muchos aspectos relacionados con la valoración que
los titulados hacen de los melados de enseñanza en la universidad. Aunque el objetivo de
este trabajo no es analizar esta parcela de! cuestionario se deben resaltar dos aspectos que,
no por conocidos, son menos importantes, y que con posterioridad tendrán importancia al
tratarse la cuestión de las competencias de los titulados en su puesto de trabajo.

En primer lugar los encuestados españoles señalan que la enseñanza sigue basada en el
profesor como fuente fundamental de información, la asistencia regular a clase y los con-
ceptos y las leonas (cuadro 8). Por contra se presta poca atención a desarrollar actitudes y
habilidades socio-comunicativas, a la evolución regular del progreso académico y a la
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escritura de proyectos asi como a la adquisición directa de experiencia laboral. Respecto a
los resultados del resto de países el primero (teoría y conceptos) y último puesto (adquisi-
ción directa de experiencia laboral) del rankina son ocupados por los mismos ilems que en
el caso español Sin embargo en el rcsio de países se concede menor importancia a la
asistencia a clase y al profesor como fuente principal de conocimientos y más al aprendiza-
je independiente y a la escritura de proyectos.

(L \DRO8
MODOS DE tNSESANZA PRLDOMINANTES EN LA UNIVERSIDAD

Teorías y conceptos

Asistencia regular a clase

Profesor, como principal fuente de
información y compresión

Aprendizaje independiente

Libertad para escoger los cursos y áreas
de espodalliación

Aprendizaje basado en problemas prácticos
y proyectos

Conocimientos de tipo instrumental

Comunicación estudiantes profesores
fuera de clase

Actitudes y habilidades socio-comunicativas

Evaluación regular del progreso académico

Escribir una tesina, tesis o proyectos
fin de carrera

Adquisición directa de experiencia laboral

España

Media 1

4,21

3.44

3.40

2.82

2.82

2.58

2¿6

2.38

2.34

2.30

I.W

1.75

lanking

1

2

3

4

5

6

7

S

9

10

11

!2

Resto

Media

•Í.01

3.24

3.06

3.68

3.12

2.76

3.50

2.31

2.8!

2.6')

3.70

2.27

Ranking

1

5

7

3

b

4

11

8

10

• »

12

Di ]

0

3

4

-1

1

3

-3

3

-1

0

-9

0

En cuanto a la valoración de los titulados sobre los estudios destaca la coincidencia en
los cuatro ítems más valorados entre los datos españoles y europeos (cuadro 9). Los con-
tados con los compañeros, el equipamiento de las bibliotecas, el contenido básico de la
carrera y la variedad de asignaturas son. en este orden, los aspectos mejor valorados por
los estudiantes. Por contra entre los peor valorados los españoles se quejan de la falta de
olería de trabajos en prácticas, las escasas oportunidades de participar en proyecto de
investigación, el poco interés en la investigación durante la carrera y el escaso énfasis
práctico de la enseñanza.

6. LA TRANSICIÓN AL MERCADO LABORAL Y EL
EMPLEO DE LOS UNIVERSITARIOS

En esta sección se analizan tres cuestiones: el proceso de búsqueda de empleo, las
características de los empleos de los litulados y la relación entre el puesto de trabajo y el
nivel educativo de los titulados.
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CUADRO 9
ASPECTOS VALORADOS DE LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

Contactos con compañeros de estudios

Equipamiento y número de libros en lis

bibliotecas

Come nido básico de la carrera

Variedad de asignaturas ofrecidas
Disponibilidad de material adecuado para
la enseñanza

Calidad de ¡a docencia

Oportunidad de contactar fuera de clase
con el profesorado

Sistema de exámenes

Diseño del plan de estudios

Oportunidad de elección de recursos y áreas
de especial ¡ración

Calidad del equipamiento técnico (ordenadores)

Asesoramiento académico en general

Oportunidad de los estudiantes de influir

Ayuda/consejos para sus exámenes finales

Énfasis práctico de la enseganza y el aprendizaje

Énfasis en ¡a investigación en la enseñanza

y el aprendizaje

Oportunidades de participar en proyectos de KD

Oferta de trabajo en prácticas y oirás
experiencias labórale:.

España

Media 1

3,95

3,28

3,19

3.13

3.10

2.96

2.75

2.74

2.65

2,56

2>»

2,53

2,44

2J3
2.31

1,88

1.78

ftanking

1

2

3

4

5

6

7

S

9

10

II

12

13

14

15

16

17

Resto

Media

3,92

3,46

3,54

3.W

3,19

3,26

2,62

3.14

3,19

3,11

2,96

2,98

2.52

3.18

2.79

2.63

2,37

Ranking

1

3

2

4

7

5

15

6

10

12

11

16

S

13

14

18

Dil

0

1

-1

0

2

-1

8

1

-3

0

1

-1

3

-6

-2

-2

1

1,77 18 2,48 17

6.1. El proceso de búsqueda de empleo

El proceso de inserción laboral de los jóvenes universitarios comienza con las activida-
des de búsqueda de empleo. El cuadro 10 muestra en primer lugar los métodos empleados
para buscar un empleo, comparando tas proporciones en España y en el resto de la
muestra. " En ambos casos el procedimiento más utilizado es la respuesta a anuncios de
trabajo aunque la proporción en España es bastante inferior al resto. La intervención de
amigos y familiares y otros procedimientos informales alcanza el 24.4% de los casos en
España mientras que en el resto es sólo del 12,3%.

Las diferencias son mayores en referencia al método mediante el cual encontraron
empleo. Mientras un 30.8% del resto de los paises encontraron empleo como respuesta a
anuncios de trabajo en España dicha proporción es sólo del 19.4%. Por contra, en España

" El cuestionario permitía seleccionar hasta tres métodos diferentes de búsqueda de empleo, Los
porcentajes que aparecen en la tabla se han calculado sobre el total de casos y no sobre el total de
individuos.
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el 26.4% de los titulados consiguieron el empleo por medio de amigos y familiares mien-
tras que en el total dicha proporción fue de! 13.4%. Esta es una clara indicación de que el
proceso de búsqueda de empleo de los titulados universitarios españoles es menos formal
que en el resto de los países considerados.

CUADRO 10
FORMAS I)F. Bl'SCAR V ENCONTRAR EL PRIMER EMPLEO

Anuncio de trabajo

Contactando con empresarios

Poniendo anuncios

Un empleador te contado directamente

POT una agencia pública de empleo
(INEMu otras!

Por empresas privadas de empleo

Por la bolsa de ttabajo de
la Universidad

Poi la bolsa de becarios lie
la Universidad

Contactos en trabajos realizados
durante los estudios

Contactos personales (padres.
pariente*', amigos)

Iniciando su propio negocio.'
auto-empleado

Otros

C orno ki
busco

Esp

19.29%

12.09%

3.01%

2.22%

13.52%

8.99%

10.87%

2,47%

3.21%

13.24%

0.9*%

10 11%

Resto

24.92%

17.08%

3.R2%

5.29%

[1.98%

5.53%

7,22%

3.80%

6,83%

9.48%

1,68%

2.37%

C orno lo
encontró

lisp

[9.40%

16.50%

1.60%

2.50%

4.30%

3.90%

4.20%

2.00%

4.00%

26.40%

2.00%

13.30%

Resto

30.87%

19,08%

0.70°/»

5.32%

3.25%

4.90%

5.12%

3.53%

7.43%

13.46%

1.32%

5.02%

El gráfico 1 contiene un indicador de la efectividad de cada método de búsqueda de
empleo de menor a mayor en el caso español. Debido a que los procedimientos de búsque-
da de empleo pudieron ser múltiples se define como tasa de efectividad el cociente entre
los jóvenes que encontraron trabajo a partir de un determinado procedimiento sobre todos
los que utilizaron dicho método en su proceso de búsqueda de empleo.

La fórmula de búsqueda de empico menos electiva en Hspaña fue la utilización de
agencias públicas de colocación (1NEM) con un índice de efectividad del KV l-.n el caso
del resto de países también fue esta una de las formas menos eficientes sólo superada por
la colocación de anuncios por parte del propio titulado. Tanto en el caso español como en
el del resto de países las bolsas de trabajo de las universidades parecen ser más eficientes
que el resto (colegios profesionales, etc.). Con una efectividad media se sitúan la respuesta
a anuncios de trabajo, el contacto con empresario por iniciativa de los titulados y la llama-
da de los empresarios por iniciativa propia. Todos eslos procedimientos tienen un grado de
efectividad cercano al 30%. En la parte superior de la escala de efectividad se sitúa, tanto
en el caso español como en el resto de los países, los contactos por medio de amigos y
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GRÁFICO I
EFECTIVIDAD DE LOS PROCEDIMIENTOS DE BÚSQUEDA DE EMPLEO

10% 20% 30% 40* 60% 80% 70%

familiares llegando, en el caso español, al 50%. Sin embargo la realización de gestiones
para establecerse por su cuenta tiene un éxito importante en el caso español (tasa de efec-
tividad del 47,1%) mientras que en el total de países la misma tasa es tan sólo del 24,7%.

El cuadro 11 contiene el tiempo hasta encontrar el primer empleo clasificado por géne-
ro y país. Al igual que en otros indicadores el mercado de trabajo español presenta los
peores indicadores, con una media de 12 meses hasia encontrar el primer empleo. En
segundo lugar, aunque a mucha distancia, se sitúa Italia (9 meses). Noruega y la República
Checa son ios países donde los licenciados tardan menos tiempo en encontrar empleo
(menos de 4 meses). Las diferencias por género en cuanto al tiempo hasta encontrar el
primer empleo son importantes en España, Italia y Francia pero son prácticamente
inexistentes en el resto de los países.

6.2. Características de los empleos de los jóvenes universitarios

El cuadro 12 muestra algunas de tas características fundamentales del mercado laboral
de los universitarios a partir de los datos de la encuesta. España, junto con Italia. Francia y
la República Checa, muestran tasas de actividad de los universitarios claramente inferiores
a la media del total de países. Respecto a este indicador destaca espacialmente Holanda
con una tasa de actividad del 97,2%. Otra característica fundamental del mercado laboral
es la tasa de desempleo. En este indicador, al igual que sucede a nivel general, los univer-
sitarios españoles presentan un valor bastante superior al resto. La tasa de desempleo de
los universitarios españoles, según los datos de la encuesta, es del 12%. mas de tres veces
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la media del total de países que es un 3,4%. No hay ningún otro país que tenga unas tasas
similares pues los siguientes en el ranking de mayor desempleo son Francia (8,3%) e Italia
(4,6%).

CUADRO 1!
TIEMPO DE BIJSQl EDA DEL PRIMER EMPLEO (MESES)

rr
ES

FR

AT

DE

NL

L¡K

R

SE

NO

CZ

JP

Toial

Hombre

7.76

10.26

5.51

6,17

5.44

4.75

4,70

5.13

4.73

.'.68

2,78

5.78

5.65

9,9-1

13.21

8.03

5.87

5.78

4.50

4.31

5.13

4.59

3.10

3.17

6.49

6,13

Total

8,91

11.96

6.78

6,02

5.58

4.60

4.48

5,13

4.65

3.33

3.03

6.12

5.91

CUADRO 12
CARACTERIZACIÓN DEL MERCADO LABORAL DE I.OS JÓVENES LMVERSITAR1OS

Tasa actividad

Tasa desempleo

Seuor privado

Tiempo compitió

Trabajo estable

hmpivsa pequefta

Horas semanal;, de trabaja

Sálanos brillos (K. PPA)

[la

88.4%

4.6%
69.6%
76,3%
58,0%
30.1%
41.4
23,0

Fsp

84.8%

12,0%
64,0?',
75,1%
47,7%
40.8%
42,3
18.7

Ira

81,9%

8.3%
62.3%
79.8%
83.4%
9.1%
39,7
22.7

A us

93.5%

3.6%
54.8%
82.9%
71.2%
9.8%
47

30,6

Ale

94.3%

2.2%
55.9a-,
78.4%
76.5%
9.7%
45.3
33,6

Huí

97.2%

1.4%
45.1%
87.1%
77.9%
20.0%
4¡.6
27,3

RU

93.1%

2,0%
56.6%
88.8%
82.1%
11.1%
44.6
28,1

(IADRO I2<COMT.)

Tasa actividad
Tasa desempleo
Sccwr privado
Tiempo completo

Trabajo cvtabfe
F. ni presa pequeña
Horas semanales de trabajo
Sálanos brutos (K. PPA)

Fin

95.4%
1.3%

37,1%
77,4%
63,0%
16.0%
44.2
27.9

Suc

95.2%
1.1%

94.0"/.

85.0%
12.3%
45.6
24.6

Ñor

95.8%
0,7%

32.5%
89,7%
80.0%
20.0%
41.9
29.9

R.the

84.3%
1.9%

48.6%
87.9%

82.6%
24.6%
47,1
16.1

lup

90.9%
4,0%

68.4%
93.7%
89.1%
17,5%
49.4
24.3

Tot

91.2%
3.6%

49.9%
84,2%
74.7%
18,4%
44.1
25,6

183



El cuadro 12 también presenta otras características definitorías del trabajo de los jóve-
nes titulados universitarios. En primer lugar, respecto a la proporción de los jóvenes titula-
dos que trabajan en el sector público, se observa como los porcentajes más elevados co-
rresponden a los países nórdicos (Noruega y Finlandia) mientras España, con un 36%, se
sitúa por debajo de la media de todos los países (50.1%). Es importante destacar en este
punto que las proporciones de titulados trabajando en el sector público se ven influidas de
forma importante por la dinámica del empleo público y la situación coyuntural que atravie-
sa el mismo en el momento de realización de la encuesta. Al tratarse del flujo de titulados
y no del stock estos datos reflejan la distinta evolución temporal del sector público de los
diferentes países. Por ejemplo en España durante los años 80 el sector público fue el des-
tino prioritario de muchos de los nuevos titulados. Sin embargo, durante los años 90 el
empleo en el sector público creció más lentamente lo que afectó al número de titulados
universitarios absorbidos por el sistema público.

En segundo lugar los titulados españoles son. junto con los italianos y los fineses, los
que trabajan en mayor proporción a tiempo parcial (en tomo al 25%) freme a una media
del 15,8%. Los encuestados españoles también destacan en cuanto a la temporalidad de
sus contratos. En España sólo el 47,7% de los jóvenes titulados tiene un trabajo estable
frente a la media del 74,4%. Respecto al tipo de empresas en las que trabajan en España el
40,8% señala que se trata de una empresa pequeña (menor de 50 trabajadores) frente a una
media total del 18,4%. Esta es otra de las características conocidas de la economía españo-
la: la importancia de las pequeñas empresas en el sistema productivo.

Otro indicador importante del éxito en la inserción laboral es el salario percibido. En ei
cuadro 12 aparece la renta salarial bruta anual para trabajadores a tiempo completo medi-
da en miles de euros. La República Checa figura a la cola de este indicador siendo España
el penúltimo país en la clasificación con 16,10(1 euros. En la parte superior de la distribu-
ción de la renta anual figuran los jóvenes titulados de Noruega (29.900 euros), Austria
(30.600 euros) y Alemania (33.600 euros).

6 3 . Competencias y requisitos de los puestos de trabajo

Un aspecto importante del análisis del empleo de los jóvenes universitarios es la rela-
ción entre las competencias adquiridas durante sus estudios y tos requisitos de su puesto de
trabajo. El cuadro 13 contiene un indicador del porcentaje de diferencia entre e! nivel de
competencia adquirida y el nivel requerido en el puesto de trabajo calculado como

Req

donde Comp es el nivel medio de la correspondiente competencia adquirida durante los
estudios y Req es la media del nivel requerido de la misma competencia. '* Asimismo en
dicho cuadro aparece el ranking de aquellas competencias en las cuales el nivel de requisi-
tos del puesto de trabajo supera en mayor proporción el nivel de competencia adquirido
durante los estudios universitarios.

" Tanto las competencias como los requisitos del puesto de trabajo están medidos a partir de escalas
de 1 a 5 para cada uno de los items considerados.

18*
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CUADRO 13
NIVEL DE REQUERIMIENTOS Ql'E SUPERV EN MAYOR PROPORCIÓN

A I-AS COMPETENCIAS ADQl IRIDAS

Conocimiento de informática

Trabajar bajo presión

Capacidad de negociación

Planificación, coordinación y organización

Aplicación de normas y reglamentos

Habilidad para resolver problemas

Capacidad considerar los aspectos
económicos

Habilidad en comunicación oral

Asumir responsabilidades, lomar decisiones

Conocimiento de métodos en un
campo especifico

España

Diferencia

-27.06%

-21.55%

-20,74%

-19.56%

-16.20%

-15.46%

-14.79%

-14.66%

-14.06%

-12,69%

Ranking

36

35

34

33

32

31

30

29

28

27

Resto

Diferencia

-24.14%

-17,89%

-28.59%

-24,31%

-18,11%

-16.53%

-22.59%
-16.17%

-19.78%

-6,87%

Ranking

34

28

36

35

29

26

i3

25

30

11

Un primer hecho deslacahle es la evidenie sintonía entre el ranking español y el del
resto de países. Con pequeñas diferencias las diez competencias en las que los titulados
españoles creen que les falta nivel son similares a ias del resto de paises. En segundo lugar
es interesante destacar que. aparte de ios conocimientos de informática y métodos, el resto
de competencias en que existen deficiencias no se refieren a conocimientos sino más bien
a habilidades como por ejemplo la capacidad para trabajar bajo presión, la capacidad de
negociación, la habilidad para resolver problemas concretos o la habilidad de comunica-
ción oral.

En el otro extremo figuran aquellas competencias para las que los titulados piensan que
tienen suficiente nivel respecto a los requerimientos del puesto de trabajo. 1:1 cuadro 14
contiene el indicador de diferencia porcentual.

CUADRO 14
COMPETENCIAS ADQURIDAS SUPERAN A LOS REOllSITOS DEL PUESTO EN ESPAÑA

Habilidad en comunicación escrila

Creatividad
Habilidad para el aprendizaje
Lealtad, honestidad

Poder de concentración
PensamiL'nlo critico
Trabajar independientemente
Conocimiento de idiomas extranjeros
Amplia cultura general
Habilidades manuales

España

Diferencia

0,31%
1.82%
2,86%
2.99%
3.63%
5,29%
5.37%
6.65%

8.53%
13,21%

Ranking

10
9
8
7

6
5
4
3
2
1

Resto

Diferencia

-6.84%
-10.17%

1.74%
-5,63%

-4,17%
-4.12%
-10.52%
4,39%

- U l %
1,84%

Ranking

10
17
4

8
7
6

18
1
5

3
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En este caso se puede destacar que los titulados españoles consideran que poseen más
habilidades manuales y cultura general que las necesarias para su puesto de trabajo. Ade-
mas, y de forma un tanto sorprendente, también señalan lo mismo del conocimiento de
idiomas extranjero. La explicación de este hecho es más compleja. En otras preguntas del
cuestionario los titulados españoles han señalado que tienen un nivel bajo de idiomas ex-
tranjeros cuando acaban la carrera. Asimismo señalan que el empleado tuvo como una
consideración importante para su contratación el tener un buen nivel de idioma extranjero.
Sin embargo, a pesar del bajo nivel que poseen, los puestos de trabajo requieren incluso un
nivel menor por lo que se pone de manifiesto el poder señalizador del conocimiento de
idiomas pero su escasa utilidad laboral, quizás por el bajo nivel de la mayor pane de los
puestos de trabajo que se crean. La siguiente sección discute con mayor profundidad éste
y otros aspectos relacionados con la sobrecunificación.

7. Los universitarios y la sobrccualificación

Cuando se trata la cuestión de los universitarios y su relación con el mercado de trabajo
no tarda en aparecer la cuestión de la sobrccualificación. Este es un lugar común tanto en
la opinión pública como en las conversaciones de los propios universitarios. El interés por
este fenómeno se ha visto incluso reflejado en campañas televisivas como la de JASP
(joven aunque sobradamente preparado).

El tema de la sobrecualificación ha sido tratado en abundancia por la literatura educa-
tiva desde los artos setenta. Berg (1970) y Freeman (! 976) son dos de las primeras aporta-
ciones a esta literatura para el caso de Canadá y Estados Unidos respectivamente. Existen
varias explicaciones teóricas de la sobrecualificación. La teoría de! capital humano señala
que cuanto mayor es el nivel educativo de un trabajador mayor es su productividad y,
consecuentemente, su salario. De esta forma cualquier aumento del nivel educativo se
transformaría en un aumento de la productividad. Sin embargo un aumento de la oferta de
los trabajadores más cualificados provocará una disminución de sus salarios relativos si
las técnicas de producción son flexibles. Los trabajadores por su parte decidirán invenir en
educación en función de sus expectativas de rentabilidad de dicha inversión. En el largo
plazo las cual i ficac iones de los trabajadores se utilizarán plenamente y sus expectativas se
verán satisfechas aunque en el corto plazo se puede producir un desajuste temporal entre la
oferta y la demanda de trabajadores muy cualificados.

La educación también puede ser utilizada con el objetivo de proporcionar una señal
sobre la productividad del trabajador. Según esta teoría la educación por sí no aumenta la
productividad. La educación se utiliza como una señal para distinguirse de otros trabaja-
dores ante un empleador que no puede observar la productividad de los trabajadores direc-
tamente. De esta forma el empleador contratará primero 3 aquellos individuos que han
conseguido mayores niveles educativos en la confianza de que su productividad y motiva-
ción serán mayores dado que han sido capaces de superar los obstáculos que les separaban
de la obtención del título. Según la versión más estricta de esta teoría la sobrccualificación
sería un fenómeno permanente. Los individuos aumentarán su nivel educativo para mejo-
rar su probabilidad de encontrar un empleo y los empleadores los contratarán con indepen-
dencia de los requerimientos del puesto de trabajo. Una versión más débil de la teoría de
la señalización, conectada con la teoría de los mercados internos, indicaría que la entrada
de los titulados en el mercado de trabajo se produciría en puestos de bajo nivel pero que.
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con el paso del tiempo y el conocimiento directo de su productividad por parle del em-
presario, su puesto de trabajo se iría ajusfando a su cuatificación medíame promociones
internas.

Algunos autores (Tsang y Levin 1985) citan otra posible explicación de la
sobrecualificación basada en el modelo de Thurow según el cual existen dos colas: una de
puestos de trabajo y otra de personas. Cada puesto tiene sus propias características en
términos de requerimientos, salarios, etc. Los individuos compilen por los puestos de tra-
bajo y su posición en la cola está determinada por su nivel educativo v, posiblemente, por
su experiencia. De esta forma la sobrecualificación puede ser también un fenómeno per-
manente pues existe una tendencia a aumentar el nivel educativo de los individuos en la
cola frente a los requerimientos de los puestos de trabajo si la estructura de los mismos se
mantiene estable.

Desde un punto de vista empírico la medición de la sobrecual ideación es una tarea
compleja. Existen esencialmente cuatro formas de hacerlo divididas en dos grupos: las
llamadas medidas subjetivas y las objetivas.

a. Las medidas subjetivas están basadas en la propia percepción del encuestado sobre la
utilización de sus conocimientos y habilidades. La primera versión, que denominare-
mos at. se basa en la contestación a una pregunta directa del tipo "¿Su nivel decuali-
ficación es inferior igual.•• superior a las tareas requeridas por su puesto de trabajo?".
Una segunda aproximación desde esta perspectiva, a2. consiste en incluir una pregunta
sobre el nivel educativo requerido para realizar competentemente las tareas de su pues-
to de trabajo, fon posterioridad e! investigador reali/a la comparación entre dicho
nivel y el nivel educativo del entrevistado para obtener un indicador de ajuste o des-
ajuste entre educación y requerimientos del puesto de trabajo.

b. Las medidas objetivas tienen también dos versiones. Una posibilidad, que denomina-
remos bl, consiste en analizar las tarcas que reali/a el trabajador en el puesto de traba-
jo \, utilizando un diccionario ocupacional. determinar si son ajustadas o no a su nivel
educativo. Este criterio, probablemente el más exacto para realizar la clasificación,
supone un gran esfuerzo de análisis y es poco utilizado cuando el número de encuestas
es muy grande. Otra forma de realizar una evaluación objetiva de la relación entre
cualificación y requerimientos del puesto de trabajo. b2. consiste en calcular, para cada
ocupación, cual es el nivel educativo medio de los trabajadores y considerar como
sobrecualificados aquellos que están por encima de la media más de dos veces la des-
viación estándar.

Las consecuencias de la sobrecualiflcación son múltiples. Desde el punto de vista de
política educativa una situación permanente de s o bree ua lili cae ion supone subsidiar, redu-
ciendo el coste privado, una actividad que no proporciona a la sociedad el rendimiento
esperado y que se convierte simplemente en un procedimiento caro de subvención de los
procesos de selección de personal de las empresas. De esta forma una parte de los recursos
destinados a la educación superior podrían dedicarse a actividades con mayor rentabilidad
social, lil titulo de uno de los primeros trabajos sobre el tema, "Educación y empleo: el
gran robo de la formación" (Berg 1970) resalla, quizás de manera exagerada, esta visión.

Desde el punto de vista de los trabajadores la sobrecualiflcación genera una enorme
insatisfacción laboral que puede tener efectos tanto sobre su comportamiento en el trabajo
(absentismo, elevado "lumover") como en su salud (menor autoestima, mala salud psico-
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lógica, problemas con las drogas, etc.). M Esta situación derivaría en una menor producti-
vidad respecto a los trabajadores que tienen puestos de trabajo ajustados a sus
cuaííficaciones, lo que supondría también un problema para las empresas.Jl

Los estudios conocidos para varios países señalan que el nivel de sobrecualificación se
sitúa entre el 25 y el 30% mientras la infracualideación afectaría en tomo aJ 15% de los
ocupados. Sin embargo, debido a que lo importante en este caso es su carácter permanente
o transitorio, es necesario considerar la evidencia disponible sobre la evolución de la
sobrecualificación. Hartog (2000). utilizando datos sobre Holanda. España y Portugal en
el periodo 1960-1990. señala que la sobrecualificación ha aumentado en Europa, la
infracuaüficación ha disminuido y la rentabilidad de la sobrecualifteación es muy inferior
a la rentabilidad de la educación requerida. Hartog < 2000) destaca que estos resultados son
independientes de la medida de sobrecualificación utilizada. Por su pane De Groot y van
den Brink (2000) realizan una meta-comparación de los estudios disponibles para diversos
paises del mundo sobre la incidencia de la sobrecualificación y la infracuaüficación y
concluyen que la incidencia de la sobrecuali fie ación no ha cambiado significativamente
durante las últimas décadas. Además estos autores también señalan que el rendimiento de
la sobrecuali ti cae ion ha disminuido en el tiempo.

En el caso de los universitarios europeos el cuestionario sobre inserción laboral está
elaborado de manera que se pueda calcular el indicador al a y, asimismo, que se pueda
cualificar la diferencia de nivel '' entre el requerido y el poseído. El interés de resaltar este
aspecto es que. como muestra el cuadro 15. el nivel de sobrecualificación fuerte es mucho
más elevada en España que en el resto de los países considerados. En el caso español un
18% de los encuestados señalan que realizan trabajos para los cuales no se requeriría ser
universitario frente al 6,5% del resto de los paises.

CUADRO 15
RELACIÓN ENTRE EL NIVEL EDUCATIVO V EL REQUERIDO PARA EL TRABAJO

Nivel superior

El mismo nivel

Nivel inferior universitario

No hace falo ser universitario

Oíros

España

15,6%

55.1%

10,7%

18.0%

0,8%

Resto

11.2%

67,5%

12,5%

6.5%

2,4%

10 TsangyLevin(1985).
11 TsangyLevin(l985>.
n Estudios recientes (Groo! y Van den Brink 2000) señalan que los resultados obtenidos con la
utilización de diferentes indicadores de sobrecualificación son muy similares con la excepción del
a2.
a En el caso del cuestionario español es posible también analizar la evolución de la adecuación
subjetiva entre puesto y nivel educativo.
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Los datos de la encuesta permiten realizar, junto con otros datos existentes en la actua-
lidad, ejercicios interesantes sobre las consecuencias de la sobrecuali fie ación. Con ante-
rioridad se ha comentado que las dos consecuencias más importantes de la sobrecuali fie ación
son un cierto despilfarro de recursos públicos y efectos sobre el nivel de satisfacción de los
individuos. Pasamos por tanto a abordar estos dos aspectos.

7.1. El coste de Ea sobrecualificación

¿Cuánto cuesta producir titulados universitarios que, con posterioridad, ocupan pues-
tos de trabajo que requieren una cuatifícación muy inferior a la que poseen1.' Los datos de
la encuesta CHLERS permiten obtener una respuesta cuantitativa aproximada a esta pre-
gunta. En primer lugar vamos a centramos en los encuestados que señalan que para su
puesto de trabajo no se requieren estudios universitarios. De esta forma el cálculo derivará
en una cota inferior del coste de la sobrecualificación dado que hay muchos titulados que
señalan que para su trabajo seria suficiente con tener esludios universitarios de diplomado
o ingeniero técnico en lugar de licenciado o ingeniero superior y, además, existe una eleva-
da proporción de abandonos.

Los estudios anteriormente comentados señalan que la sobrecualificación se ha mante-
nido constante durante las últimas décadas, lo que parece indicar que el fenómeno es per-
manente. Por su parte los datos de la encuesta española muestran que el nivel de
sobrecualificación no disminuye en el tiempo para tos encuestados. Con estas dos piezas
de evidencia supondremos que la sobrecualificación es esencialmente permanente.

El primer parámetro necesario es el coste de la educación universitaria por alumno.
Para realizar lus cálculos referidos al periodo más próximo ai actual posible se han tomado
los datos de Hernández (2000).:' Según estos cifras los gastos presupuestados de las uni-
versidades españolas durante el año 1198 fueron de 754.655 millones de pesetas. De esta
forma el coste por alumno seria de 477.630 pesetas.

El número de egresados totales fue de 177.714 de los cuales 108.352 corresponden a
ciclo largo y 69.362 a titulados de ciclo corto. La proporción de titulados que señalan que
los requerimientos de su puesto de trabajo no son de nivel universitario son el 14.8% en el
caso de ciclo largo y el 22.3% para los titulados de ciclo corto. Finalmente según la en-
cuesta los titulados de ciclo corto lardan un 20% más del tiempo establecido en finalizar
sus estudios mientras que los titulados de ciclo largo tardan, de media, un 14% más. Por
tanto el coste directo puede calcularse como

cd = fl (egrt'Sj años¡ PL + egres(.añoscPc }

donde m es el coste medio por estudiante y año, egres es el número de egresado, años es el
número real de años para obtener la titulación y P es la probabilidad de tener un empleo
que no requiera estudios universitarios. Fl subíndice C se refiere a ciclo corto y el L a ciclo
largo. Usando los valores anteriores el cosle de los recursos posteriormente no utilizados
seria en tomo a 66.000 millones de pesetas anuales.

A esta cantidad hay que añadir el coste de oportunidad por la producción no realizada

Esta información puede consultarse en www.crue-upm.es.
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por los estudiantes que no necesitaban aumentar su nivel educativo para desarrollar el
trabajo que realizan. Si lo medimos en términos de salarios, lo que proporcionará una cota
inferior, debemos multiplicar el número de universitarios sobrecualificados por los sala-
rios que habrían percibido durante sus años de estudio si hubieran sido graduados de COU.
Sin embargo, como no todos estos individuos habrían estado trabajando, será necesario
multiplicar también por uno menos la tasa de desempleo. De esta forma los salarios no
percibidos por estudiar serian calculados como

co = a>cou (egresL añosL PL + egres(. añosc Pc) (¡-desempcou)

donde w es el salario anual y desemp es la tasa de desempleo de los graduados de COU.
Por tanto se pueden calcular los salarios dejados de percibir por individuos que luego no
encontrarán ninguna oportunidad de trabajar en ocupaciones adecuadas a universitarios.
Esta cantidad alcanza los 161.000 millones de pesetas.

En conjunto, sumando los salarios dejados de ganar más el coste directo de la educa-
ción universitaria de los individuos sobrecual i Meados el resultado final son 227.000 millo-
nes de pesetas lo que representa un 30,1% del gasto lotal de las universidades públicas
españolas, incluyendo en el denominador la totalidad de las inversiones reales.

7.2. El coste individual de la sobrecuali fie ación

Otra de las consecuencias de la sobrecualifícación es el malestar psicológico que gene-
ra en los individuos que la sufren. Este efecto repercute también en el capital social del
país que se ve reducido por la desconfianza y la desmoralización que provoca en los traba-
jadores. Con anterioridad se ha comentado que los sujetos están, en general, menos satis-
fechos en sus puestos de trabajo. El cuadro 16 muestra para España y el resto de países que
han participado en el proyecto, la relación entre la satisfacción y la relación nivel educati-
vo-njvel requerido por el puesto de trabajo.

a i ADRO 16
SATISFACCIÓN Y EXPECTATIVAS EN FUNCIÓN DEL NIVEL EDUCATIVO REQUERIDO

un nivel superior

el miaña nivel

un nivel menor de esL sup.

no hacen falta esl. .sup.

otros

Escala Je 1 a 5.

Satisfacción

España

3,97
336
3.35
2.90
3,71

Resto

3J4
3,85

3,26

2,M
3,56

Expectativas

España

* W
3,47

2,96

2¿3
3,04

Reslo

3.41

3,32

2,69

2.38

3.00

El primer hecho destacable es que el mínimo de la satisfacción se encuentra en aque-
llos universitarios cuyo puesto de trabajo requiere tareas para las cuales no se necesitaria
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ser universitario. Es interesante señalar la gran similitud entre las puntuaciones españolas
y del resto de países. Quizás valga la pena destacar que la diferencia entre el máximo y el
mínimo de la satisfacción es mayor en España que en el resto de países poniendo de mani-
fiesto que la sobrecualideación en España provoca más insatisfacción que en otros países.
Por último se comprueba que los más satisfechos son aquellos que necesitarían un nivel
superior al que poseen para realizar su puesto de trabajo. En este caso la explicación de su
satisfacción es la llamada teoría del reto. Algunos autores, esencialmente desde la psicolo-
gía del trabajo, señalan que un cierto nivel de infracualificación es positivo para la satis-
facción laboral pues hace del trabajo un reto.

El segundo indicador que se contempla en el cuadro Id es la relación entre la situación
laboral y las expectativas que tenía cuando comenzó los estudios. De nuevo en este indica-
dor la peor valoración se encuentra entre los universitarios que realizan tareas en ias que
no se precisa ser universitario. Sin embargo, en genera!, el trabajo de los titulados españo-
les es mejor, en términos de expectativas, que el de los universitarios del resto de paises
quizás debido a que las expectativas iniciales eran muy bajas.

8. VALORACIÓN GLOBAL DE LOS ESTUDIOS Y
SI' RELACIÓN CON EL MERCADO LABORAL

El cuadro 17 contiene diversos indicadores de la valoración global de los estudios, su
utilidad y la satisfacción de los jóvenes titulados universitarios. Los resultados españoles y
los del resi» de paises son similares en lo relativo a la utilidad de los estudios para el futuro
profesional y para la formación de la personalidad pero el valor español respecto a la
utilidad para encontrar un trabajo satisfactorio es claramente inferior al indicador del resto
de paises. Este resultado es compatible con el elevado grado de sobrecualifícación y el
desempleo relativo a otros niveles educativos que se produce en España. Por estos mismos
motivos el nivel de satisfacción en general con el puesto de trabajo es inferior en el caso de
los titulados españoles y sus expectativas se han visto defraudadas, -' en general, mientras
que en el caso del resto de titulados la media de las expectativas es superior a 3,

CUADRO P
VALORACIÓN GLOBAL HE [.OS ESTUDIOS

Resto

Uní para encontrar trabajo salísfactorio
Útil para mi futuro profesional
Útil para mi personalidad

Trabajo satisfactorio

Situación Treme a expectativas

No estudiaría la miaña cañera
No estudiaría en ¡a misma uni.
No estudiaría cu la universidad

3.24
3.f>5

3.79

3.64
2.87

2O.ft

13.6

11.3

3.73

3.62

3.86

3.72

3.19

2CI.3

18.7

3.3

15 El valor es inferior a la media que es 3.
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La última parte del cuadro 17 presenta la proporción de los que señalan que con bas-
tante o mucha probabilidad no estudiarían la misma carrera, en la misma universidad o ni
siquiera pasarían por la universidad. El único punto destacable se refiere a este último
indicador: hasta un 11,2% de los titulados universitarios, si pudieran volver a decidir,
elegirían no estudiar en la universidad con una alta probabilidad. Este resultado contrata
drásticamente con el 3,3% del resto de países pero es congruente con los resultados pre-
sentados con anterioridad sobre los niveles de sobrecuaJittcación entre los titulados uni-
versitarios españoles.

9. CONCLUSIONES

Este trabajo contiene una primera aproximación, breve e incompleta, de algunos de los
resultados que se desprenden de la encuesta CHEERS sobre inserción laboral de los jóve-
nes universitarios europeos. Los datos españoles permiten resaltar las siguientes conclu-
siones:
1. La motivación mayoritaria de los titulados españoles cuando comenzaron sus estudios

universitarios fue aumentar su probabilidad de encontrar un empleo.
2. Los modos de enseñanza basados en la asistencia regular a clase y el profesor como

rúente principal de información continúan siendo la base de la educación universitaria
en España. Estos aspectos tienen bastante menor importancia en el resto de países de la
muestra.

3. Los estudiantes universitarios valoran positivamente el equipamiento de las bibliote-
cas, el contenido básico de la carrera y la variedad de asignaturas ofrecidas mientras
que se quejan del escaso interés de las universidades por proporcionarles experiencia
directa en el mercado laboral, el escaso énfasis práctico de la enseñanza, las pocas
oportunidades de participar en proyectos de investigación y la poca importancia que se
concede a la investigación en la enseñanza.

4. Los métodos de búsqueda de empleo entre los graduados españoles son más informa-
les que en el resto de paises. Además tardan el doble de tiempo que el resto de titulados
europeos en encontrar su primer empleo.

5. Los titulados universitarios españoles tienen una tasa de actividad menor y una tasa de
paro tres veces superior que el resto de los encuestados. Además trabajan en mayor
proporción con contratos temporales, a tiempo parcial y con salarios muy inferiores a
los de sus compañeros europeos.

6. La sobrecualiñcación tiene un impacto muy importante sobre los jóvenes universita-
rios españoles. El 18% señalan que para desarrollar su trabajo no sería necesario ser
universitario frente al 6,5% del resto de los paises. Este fenómeno tiene consecuencias
importantes pues implica un coste cercano a una tercera parte del presupuesto de las
universidades públicas en un año y genera un elevado nivel de insatisfacción laboral en
los jóvenes que están sobrecualificados.

7. Finalmente, el 11,2% de los jóvenes titulados españoles señalan que con mucha o bas-
tante probabilidad si tuvieran que decidir ahora no realizarían estudios universitarios.
En el resto de los paises este porcentaje es tan sólo del 3,3%.

Las conclusiones anteriores parecen dejar pocas oportunidades para el optimismo res-
pecto a la situación de los titulados universitarios. Si bien es cierto que parte de los proble-
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mas tienen su origen en una demanda insuficiente de trabajadores de alia cualificación y la
creación de puestos de trabajo de poca calidad, no es menos cieno que la resistencia de la
universidad española al cambio y su escasa permeabilidad a las nuevas necesidades socia-
les tienen un papel importante en la explicación de estos y otros problemas relacionados
con la oferta de trabajo de los universitarios.;o
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(.INTRODUCCIÓN

En las últimas décadas y fundamentalmente en los dos que nos preceden, ha habido una
profunda aceleración en el ritmo y extensión de las innovaciones tecnológicas y organizativas
incorporadas al sistema productivo, con repercusiones sustanciales en el terreno del em-
pleo y las ocupaciones. Asi. las tecnologías de la información, de la comunicación y otras
semejantes, han hecho que puedan generarse en la práctica una serie de relaciones de
cornplementariedad en unos casos y de sushtución en otros, entre los diferentes tipos de
mano de obra demandados por dicho sisiema.

Por una parte hay relaciones de eomplementaricdad entre esos cambios y las necesida-
des de personal cualificado: cuanto más intenso es el proceso de innovación, más Tuerte es
también la demanda de este último. Como consecuencia del paulatino descenso en el cosie
del equipo capital este proceso se ha visto acentuado a la vez que. por las mismas razones
(aunque en este caso por relaciones de sustitución), se ha ido reduciendo el peso relativo
de personal no cualificado o poco cualificado dentro de las plantillas. Todos estos fenóme-
nos tienen que ver con cambios en el contenido de los puestos de trabajo. En conexión con
lo anterior se han producido también acusadas variaciones en las estructuras de empleo en
las empresas de todo el mundo de los paises industrializados básicamente-, lo que ha
traído consigo alteraciones en las composiciones de los puestos de trabajo. Se trata no sólo
de alteraciones en las proporciones de unos u otros puestos dentro del conjunto sino de
modificaciones de importancia en las larcas profesionales que los componen.

Lo que adquiere un valor más significativo es que cuando se hacen proyecciones para
anticipar las estructuras ocupacionales del futuro y los contenidos de los puestos de traba-
jo, el grado de incertidumbre que acompaña a este ejercicio es elevado. No es factible
predecir con 10. 15 o 20 años, pongamos por caso, cuáles van a ser esas estructuras ocupa-
cionales. listo tiene implicaciones para el sistema educativo: diremos, resumidamente, que
no resulta fácil "planificar" titulaciones y contenidos de carreras. De ahi se desprende la
conveniencia de dolar de flexibilidad y capacidad de ajuste a este sistema y de comple-
mentarlo con otras vías para facilitar la actualización y el reciclaje permanente de conoci-
mientos profesionales.
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2. EL ACCESO DE LOS UNIVERSITARIOS AL MERCADO DE TRABAJO

En este contexto, ¿qué ocurre a nuestros universitarios en su relación con el empleo?
Los datos aquí manejados con este propósito proceden del Observatorio de Empleo de
UAM y se refieren, por tanto, a un mercado de trabajo especifico aunque muy representa-
tivo a escala nacional. Digamos que el observatorio consiste en un sistema de seguimiento
periódico de la vida laboral de los universitarios: de sus problemas de inserción laboral y
de su posterior evolución profesional.

En el Cuadro 1 figuran las lasas de empleo (ocupados), para los titulados en diferentes
licenciaturas a lo largo de 1997, dos años después de finalizados los estudios (1.999). Para
el conjunto la tasa asciende al 65%, existiendo desviaciones apreciables respecto a la mis-
ma según carreras cursadas. Así en las de Económicas, Empresariales. Matemáticas. Físi-
cas y Medicina, la tasa de empleo sobrepasa el 80%. mientras que hay otras (Geografía-
Historia, Filosofía. Derecho y Biología) que se encuentran por debajo de la media. El
resto de licenciaturas aparece en torno a esta última. A la vista de estos datos podemos
concluir que la probabilidad que tiene un universitario para acceder a un empleo viene
condicionada en principio por la elección de estudios hecha en su día. acceso que, en
términos normales, exige un esfuerzo de búsqueda de unos diez meses de duración.

CUADRO 1
TASAS DE EMPLEO DE LOS UNIVERSITARIOS

Tiempo de boujuedi (t>)

H
9
9
10
10
II
13
7
10
6
10
11

M

Carrera Cursad*

Derecho

Económicas

Empresariales

Psicología

Geografía -Histori»

Filologías

Filosofa

Malemáticas

Biología

Fisicai

Quimkas

Medicina

TOTAL (Media)

Tasa de Empleo <a)

51,1

80,3

80.9

60,0

53,3

71,2

46,7

79,5

50J

78,1

66,3

86.3

65,4

Fuente : Observatorio de Empleo (UAM. 2000).

(a) Tasa de empleo = porcentaje de quienes están trabajando en noviembre 1999 respecto al conjunto

de quienes final izaron sus estudios (1997).

Ib) Tiempo de búsqueda en meses, a partir de la finalización de U carrera.
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3. RELACIÓN ENTRE VARIABLES

En el Cuadro 2 aparecen los resuliados de la aplicación de un modelo tipo logic a los
datos del Observatorio, dirigido a eslimar la importancia existente entre la variables em-
pleo y las circunstancias que rodean a los universitarios, sean estas de tipo personal o de
índole educativa. Kn las casillas donde se incluyen valores -positivos o negativos- es
donde las relaciones entre variables han resultado significativas desde un punto de vista
cronométrico: en unos casos la asociación es positiva, creciendo las dos al unísono; en
otros negativa, lo que equivale a decir que cuando la variable causal sube, la dependiente
baja, o al revés. De forma resumida los resultados indican que las personas que han elegido
una buena carrera (en términos de probabilidad) son las que finalmente tienen una tasa de
colocación o de ocupación más alia: por su parte, las que han tenido acceso a algún curso de
formación complementaria, que pueden ser de diferente duración, registran también una
asociación positiva con las tasas de empleo. Igualmente, para conseguir un empico de cali-
dad (correspondencia entre los estudios cursados y el puesto desempeñado), es preciso haber
tenido un alto rendimiento académico durante la realización de los estudios (buenas califica-
ciones). Una exposición más detallada de estos resultados figura en SAEZ y REY. 2000.

En el Cuadro 3 se incluyen indicadores cualitativos y cuantitativos sobre las relaciones
que existen entre la carrera cursada y las materias que configuran el puesto de trabajo
desempeñado. Los cualitativos, que tienen, a su vez, una base cuantitativa (la valoración
dada por los propios universitarios), muestran la existencia de tres grupos de carreras : el
primero está compuesto por Medicina, Matemáticas. Kconómicas. Empresariales y Físi-
cas, y es donde la relación encontrada entre materias y tareas alcanza una importancia
media alta o alta: el segundo grupo contiene una relación menor aunque aceptable : Psico-
logía. Filología y Biología; finalmente en el tercer grupo, del que Comían parte Derecho.
Químicas. Filosofía y Geografía e Historia, la relación entre materias estudiadas y tareas
llevadas a cabo es media baja o baja . Kn la segunda parte del Cuadro figuran los diferen-
tes grupos ocupadonales tjue se esconden detrás del empleo desarrollado: desde los de
gestión-administración, hasta los de tratamiento de materiales y manejo de instalaciones y
la entidad numérica de unos y otros.

Los puestos de gestión y administración tienen más importancia en Económicas. Em-
presariales y Derecho como era previsible: los puestos relacionados con informática apli-
cada a la gestión tienen más conexión con los estudios de Matemáticas; las funciones de
investigación y docencia la tienen a su vez con Matemáticas. Filología. Filosofía y Geo-
grafía e Historia, porque una parte sustancial de los puestos de trabajo a los que acceden
los titulados en estas carreras tienen que ver con el área de la enseñanza. Finalmente hay
carreras donde los puestos de menor cualificación alcanzan un peso no despreciable; esto
significa que hay titulados universitarios que desempeñan puestos de trabajo compuestos
por tareas rutinarias.

A largo plazo los fenómenos anteriores sufren alteraciones. Se produce una paulatina
homogeneización en las tasas de empleo de unas y otras carreras; los diferenciales entre
ellas van diluyéndose paulatinamente a medida que pasa el tiempo, lo que se explica fun-
damentalmente porque los pertenecientes a los grupos dos y tres antes señalados van acce-
diendo a una mayor diversiticación en los puestos y larcas; en resumidas cuentas, van
aceptando ofertas de empleo distanciadas en contenido de las materias estudiadas. Esto.
como es lógico, facilita finalmente su inserción laboral y su mantenimiento en la situación
de ocupado.
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CUADRO 2
MODELO LOGIT: RESULTADOS SIGNIFICATIVOS EN

LAS RELACIONES ENTRE VARIABLES (a)

V.C ansa les

V. Explicadas

COLOCACIÓN

OCUPADO

ESTABILIDAD

REGULAR

CONTRATOFUO

JOR.COMPLETA

ASOCIACIÓN

BÚSQUEDA

CALI

-0.2

-0.1

0,2

-0.2

ID1O INFO

0.3

03
(U
02
0,1
0,3

0.2
0.2

FAMI

A l
0,2

0J

FAM2 FAM3

-0,2 -0.1

Al

0J
-0.2 A l

EDAD O 3

0,1

0.1

0.6

0.1

CARR

0,5

0.6

-0,3

0.7

0.6

0,3

TIEM

0.2

02

0,1

0.2

0.1

-0.3

0,2

FOR1

0.1

A l

-0.2

-0.1

0.1

(a) Con estadístico de Wald inferior a 0.0S.

I. Variables caúsale*

CALI = Nulificación.
I D!O = Dominio de uno o mas idiomas.
INFO = Conocimiento de aplicaciones informáticas
FAMI 1 = Profesión del padre en el caso de xi asalariado.
FAMI2 = Tamaño de la empresa en caso de que el padre sea autónomo o empresario.
FAM13 = Nivel de estudios del padre.
EDAD - Años del individuo.
<33 = Pertenece al grupo de edad inferior a 33 años.
CARR = Carrera cursada.
TIEM = Tiempo lardado por e! individuo en finalizar la cairela.
FORM = Cursos de formación recibidos.

I . Variable! npilcada»

COLOCACIÓN = Existencia de colocación a partir de la finalización de los estudios.
OCUPADO = Situación de ocupado en el momento de realización de la encuesta.

F.STABILIDAD = Conservación del empleo inicial.
REGULAR — Empleo con contrato legal.
JOR.COMPLETA = Empico de jomada completa.
ASOCIACIÓN = El contenido del empleo guarda relación con la caima cursada.
BÚSQUEDA * El individuo ha buscado empleo activamente.
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CUADRO 3

MATERIAS CURSADAS Y TAREAS PROFESIONALES DESEMPEÑADAS
POR LOS 1"NIVERSITAR1OS

CARRERA
CURSADA 1

Medicina

Matemáticas

Económicas

Empresariales

Físicas

Psicología

Filologías

Biología

Derecho

Q ni mi cas

Filosofía

(ieografia-H*

RELACIÓN
ENCONTRADA

ENTRE
MATERIAS Y

TAREAS

Alia

Media-alta

Media-alia

Media^alta

Media-alta

Media

Media

Media

Mcdia-haja

Media-baja

Media-baja

Baia

a

1

1

3¥

45

28

10

21

38

28

20

8

b

—

33

4

3

iy

4

-

4

1

1

-

1

c

14

41

9

5

34

17

44

21

25

40

66

TAREAS PR( JKESIONALEí
DESEMPEÑADAS

d

79

--

-

-
„

13

1

1

1

1

1

c

1

2(i

45

43

~

27

23
2

52

12

7

13

r

-
3
4

-

11

9

16

3

6

20

3

S

-

-

-

-

-

13

1

-

-

14

7

h

3

-

-

-

42

-

-

34

-

27

--
-

TO

100

100

100

100

100

10(1

100

100

100

100

100

100

Fuente : Observatorio de Empleo |UAM, 2000).

LEYENDA:
a. (jestión-adm ilustración
b. Informática aplicada a la gestión
c. Investigación y docencia
d. Asistencia médica y social
e. Asesoría y consultor!a
f. Comercio, distribución y comunicación
g. Semcios personales, hostelería y ocio
h. Tratamiento de materiales y maneja de instalaciones
TO. Total

Rn el terreno de las remuneraciones se viene observando que la diferencia en los sala-
rios de entrada entre los universitarios y los de estudios inferiores |con formación técnico-
profesional) se ha ido reduciendo hasta, incluso, hacerse reversible en ciertos casos. Esto
tiene que ver. naturalmente, con el equilibrio entre oferta y demanda, pero no puede dejar-
se de lado la influencia ejercida por el hecho de la versatilidad de los titulados a la hora de
desempeñar tareas profesionales y por la posibilidad de sustitución existcnle entre diferen-
tes tipos de titulado -tanto del mismo nivel como de distintos niveles- para desarrollar
los mismos o similares puestos de trabajo dentro del sistema productivo. Eso explica, por
ejemplo, que tarcas reservadas teóricamente a universitarios con estudios de ciclo largo
puedan ser desempeñadas en la práctica por titulados de ciclo corto o incluso por titulados
superiores de formación profesional; y también que tareas de unas determinadas caracte-
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rísticas puedan ser bien atendidas por titulados procedentes de diferentes carreras. Una
posible conclusión seria que en una pane no desdeñable de los puestos de trabajo existe
un cierto grado de sobrccducación.

4. REQUERIMIENTOS DE EMPLEO Y ADAPTACIÓN

Un aspecto de gran interés relacionado con el empleo de titulados es el de su adapta-
ción una vez que llevan trabajando algún tiempo. Se irata de enfocar el problema desde la
perspectiva de las empresas como representativas del sistema productivo. Un reciente tra-
bajo de la Comisión de la UE muestra que los requerimientos de habilidades y destrezas
pueden sintetizarse, a efectos de estudio, en tres grandes áreas:
1) conocimientos o habilidades de carácter técnico asociados a la gestión, producción,

diseño, control de calidad, programación, etc.;
2) conocimientos de tipo humano, donde se incluyen habilidades de carácter creativo

para la coordinación de tareas, para la toma de decisiones, el trabajo en equipo, el
liderazgo, la comunicación, etc.;

3) conocimientos de naturaleza analítica, que son los que tienen que ver con el análisis de
diagnósticos, la capacidad de analizar la información y los problemas de la empresa, o
bien para diseñar escenarios futuros y estrategias de respuesta a los mismos (CE y
CEEFT, 1999).

CUADRO 4
REQUERIMIENTOS PROFESIONALES EN LAS EMPRESAS EUROPEAS (a)

Tipo de
conocí miepto
requerido

Tarcas o habilidades fanclonalca

1. De tipo técnico Gestión, producción, diseño de organización
y sistemas, control de calidad, programación,
elceteta

2. De tipo humano Creatividad organización y coordinación de
tarcas, toma de decisiones, trabajo en equipo,
¡iderazgo. comunicación, etc.

3. De tipo malí tico Elaboración de diagnósticos, análisis de
información y de problemas, previsión de
escenarios futuros, diserto de estrategias
empresariales, etc.

Importancia denrro del
lütritiB productivo
(T.Técnlco = lQO)

100

180

160

(a) Grupo de empresas "punía" así definidas por sus características tecnológicas y organizativas,

Fuente: CE y CEEFTO999).
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Al margen de que esta clasificación resulta muy atractiva desde un punto de vista
metodológico, lo es aún más al constatar la importancia que alcan/a cada uno de estos
grupos en cuanto a urgencia y prioridad para la empresa europea (Cuadro 4). Frente a
niveles de necesidad y cobertura de habilidades técnicas de valor cien, los de tipo humano
y los de carácter analítico alcanzan, comparativamente, valores muy superiores. Las em-
presas ponen en marcha diferentes actividades para cubrir este tipo de necesidades y una
de ellas es acudir al mercado de trabajo externo, es decir captar en él los profesionales
requeridos; otra vía es atender parcial o totalmente esas necesidades con fórmulas desa-
rrolladas en el mercado de trabajo interno de la empresa: mecanismos de formación o
mediante una gestión adecuada de los recursos humanos de que disponen.

Es importante constatar que es en el desarrollo de los mecanismos de formación dirigi-
dos a potenciar las habilidades humanas o analíticas donde los cuellos de botella son más
importantes y que resudan aún más dificultosos cuando esos objetivos se abordan indivi-
dualmente por las empresas. La experiencia sugiere que sólo se alcanzan resultados dignos
de mención con respuestas de tipo colectivo. ¿Cuáles son las estrategias más adecuadas?
En el plano de la formación las buenas practicas están basadas en una serie de pilares:
calidad en la planificación (definir previamente las necesidades y hacer planes a medio y
largo pla?o. sin quedarse en actuaciones esporádicas de carácter puntual), desarrollar
infraestructuras de apoyo (establecimiento de carreras internas en la empresa, diseño de
programas de rotación del personal, etc.). acentuar la inversión, dedicando más recursos
económicos a este fin. y emprender procesos de evaluación adecuados, con mediciones de
la situación antes y después de poner en marcha las actividades formativas (PARHLLADA
y SAEZ.F. 1999).

Parece claro que la realización de buenas prácticas en este campo dentro de las empre-
sas seria la vía más eficaz para conseguir que los procesos de rentabilidad de la formación
fuesen mayores asi como para cubrir las lagunas de habilidades y destrezas comentadas.
En cuanto a las actuaciones cooperativas, el enfoque más útil se basa en programas de
actuación sectorial en el propio sistema productivo pues hay mayores posibilidades para
definir necesidades y desarrollar la formación- y en estrechar lazos con el sistema educa-
tivo. Potenciar las prácticas para la inserción profesional del nuevo personal universita-
rio en nuestro caso- y combinar estrategias entre ambos sistemas para desarrollar habili-
dades humanas y analíticas dentro de! primero, justificado esto por su mayor entrenamien-
to y potencialidad en este campo. En el caso del sistema educativo, además, una actuación
más agresiva que en el pasudo habría de descansar en una oferta de formación complemen-
taria competitiva con la del resto del mercado.

La inversión en formación dentro de la empresa se justifica por los efectos potenciales
de la misma. Pues aun cuando la medición de los mismos resulta compleja, h evidencia
sugiere que su impacto es positivo y que afecta a una serie de ámbitos una vez que la
formación es estable y está bien gestionada (Cuadro 5); sobre la evolución de la producti-
vidad en las empresas: sobre los procesos de organización del trabajo: sobre la eficiencia
aportada a los cambios organizativos llevados a cabo: sobre los salarios de los trabajado-
res de las plantillas y su promoción profesional a largo plazo: sobre la estabilidad en el
empleo de los trabajadores y su empleabilidad potencial; y sobre la demanda adicional de
formación una vez que se ha participado en algún programa de perfeccionamiento o reciclaje
profesional.
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CUADRO 5
EFECTOS DE LA FORMACIÓN EN LA EMPRESA

Medición de efectos Evidencia

1. Sobre la productividad de ta< empresas

Mayores incrementos de productividad en empresas con programas OECD 119941
estable* de formación (manejo de equipos con menores errores,
mayor capacidad para ejecutar órdenes especializadas, ele.)
Rfecios dependieniej Je la estraiegia general de la empresa y de h
de recursos humanos.

2. Sobre los procesos de reorganUacioi) del ir-abajo (organUación
de equipos y tareas, incorporación de nuevos métodos, etc.)

• Asociación positiva enire empresas con programas de formación
estables y ta viabilidad de sus planes de reorganización y
reestructuración del trabajo.

OECD (IW9)

3. Sobre loa Miarlos de k» trabajadores y la promoción profesional OECD (1999)

Asociación positiva a medio-largo pla/o cutre participación
recurrente en programas formativos y mejoras salanales.
Mayores aumentos salariales entre las mujeres y los trabajadores
menos cual ideados
Mayor incentivo a invertir con estructuras salariales poco dispersas.
En ese caso los rendimientos de la formación nu se trasladan
íntegramente a los salarios
La formación favorece la consecución del trabajo de calidad y
con él la promoción

UAM (2000)

4. Suhre la estabilidad y empleabiUdad laboral de OECD (1999)
lo* trabajadores

Los trabajadores de baja cualiñcación se benefician más de la SAEZ (1999)
formación:
a) Al reducirse el grado de riesgo de despido CEOE (1996)
b) Al aumentar su matgen de maniobra en paro

* Aun en módulos de formación cortos (3ÍK5O horast. las destrezas
o conocimientos suministrados presentan normalmente un
componente -sectorial supenoi al especifica de IÍI empresa

5- Sobre la demaada de tormatton

Las practicas de certificar la adquisición de nuevas capacidades
incentiva la demanda de los trabajadores de posterior de formación

CEOE (1996)

Fuente: Referencias bibliográficas.
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5. CONCLUSIONES

Desde el punto de vista del universitario, su probabilidad de acceder y mantener un
empleo tiene que ver con dos tipos de factores: de un lado, con aquellos referidos a la
elección inicial de carrera, su rendimiento académico en la Universidad, la realización de
prácticas solventes en la empresa y el disponer de una formación instrumental adecuada
(idiomas e informática): de otro, tener oportunidades para actualizar sus conocimientos
profesionales a lo largo de la vida profesional. Haber sido entrenado en la solución de
problemas de tipo humano y analítico como los comentados en el texto, parece constituir
un pilar básico para desarrollar cualquier tipo de actividad profesional cualificada.

No resulta crucial, sin embargo, a largo pía?», haberse "equivocado" de carrera en la
elección inicial de estudios universitarios. La \ersatilidad potencial de los estudios -con
la formación adicional y especializada oportuna- y los cambios previsibles en las estruc-
turas y contenidos ocupacionales. eliminan gran parte de las ventajas de partida de unos
titulados sobre oíros.

La respuesta del sistema productivo en un contexto de cambio permanente en lo econó-
mico, lo organizativo y lo tecnológico no parece que sea fácilmente abordable por cada
empresa en solitario -sobre todo en el caso de nn alcanzar ésta una determinada dimen-
sión-, motivo por el cual la actuación cooperativa en grupos sectoriales se presenta como
una necesidad. La acentuación de colaboraciones entre ese sistema y el educativo es una
de las vías más apropiadas para superar los estrangulamientos de personal que se produ-
cen y para facilitar la inserción y desarrollo profesional de las personas en general y de los
universitarios en particular.
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La perspectiva empresarial

José Luis Bonet Ferrer
Presidente de Freixcnei

1. INTRODUCCIÓN

Ames que nada debo manifestar mi satisfacción personal por estar aquí hoy, en la Uni-
versidad Internacional Menéndez Pelayo (U1MP), participando en este encuentro sobre
"La formación y el empleo de los Universitarios en España y en Europa". Mi misión,
deniro del encuentro, es aportar la perspectiva empresarial, aunque espero que, dado mi
curriculum, pueda ser enriquecida por mi especial dedicación ai mjndo educativo y, en
particular. Universitario.

Porque es cierto que llevo trabajando en Freixenet. que es la empresa de mi familia, por
lo menos, desde hace más de 35 años. En ese tiempo he pasado por muchos puestos en la
Casa y algunos de cierta proyección institucional, pero también es cierto que llevo los mis-
mos años vinculado a Instituciones educativas y universitarias como profesor y como gestor.

He pensado que quizás la mejor manera de aproximarme al teir.a es -iras una breve
presentación de Freixenet que me parece obligada- la de intentar una perspectiva perso-
nal, a lo largo de mi tiempo de aclividad para situar finalmente la reflexión, a modo de
conclusión de futuro, en el horizonte actual del acceso de los universitarios al mundo
labora] que vislumbra el S.XXI.

Y una última consideración, antes de empezar, en forma de advertencia:
Como ya he dicho Freixenet es una empresa familiar, lo que determina para quienes

formamos parte de la familia la necesidad de hablar bien de la empresa casi siempre. En
todo caso si exagero los aspectos propagandísticos, espero que sepan Uds. disculparme o.
al menos, aplicar la atenuante de parentesco.

2.1 NA PRESENTACIÓN DE FKEIXEMCT

Lo primero, por tanto, es ofrecer una presentación de Freixenet oue puedo resumir en
dos apartados que se refieren a la entidad actual de Freixenet y a la evolución que se ha
seguido para llegar a ella.
a) Lo que Frcixenei es:

HREIXENET. al entrar en el Siglo XXI es:
I" Empresa n" 1 del mundo entre las elaboradoras de vinos espumosos por el Methode
{.'hampenoise o tradicional, con una producción superior a 135.000.000 de botellas.
2a Empresa n° 1 de Exportación de bebidas en España que supera los 100.000.000
de unidades y se acerca a 40.000 millones de péselas de \entas al exterior.
3o Empresa n" I del sector del cava en el que su entidad (60% del sector) supera el
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volumen de lodas las restantes empresas en conjunto. Supone, además, cerca del 80%
de Exportación del sector y, por ende, es la responsable y principal protagonista de
haber logrado para España una posición de liderazgo mundial en el mercado de los
vinos espumosos de calidad, junio al champagne francés.
4o Empresa que es una modesta transnacional -" multinacionales de bolsillo" se les
ha llamado- española, con cavas implantadas en los principales centros claboradores
del mundo.
5o Empresa que está comprando -directa o indirectamente- el equivalente a 175 mi-
llones de Kg. de uva en el Penedés vitícola para su transformación, lo que supone la
compra de la uva correspondiente a unas 20.000 ha., lo que, sin duda, le otorga un
papel de liderazgo social indiscutible en su zona. En ella ocupa directamente a 1.200
personas y capitanea un ejercito de payeses, a los que compra directamente (1.500
suministradores tradicionales de la casa) o a través de cooperativas con las que mantie-
ne una alianza desde antiguo (más de 3.000 cooperativistas) y a los que ha ayudado a
perfeccionar la calidad de su trabajo. El hecho de ser el mayor comprador y el que
paga más caro, le permite a Freixenet mantener una tensión hacia la calidad en su
cadena de suministradores, fundamental en su proyecto.
6" La única empresa española que figura en el Ranking de las 20 primeras empresas
vitivinícolas del mundo, en el puesto n" 15 (informe Rabobank - Mayo 1999)
7" Empresa que ha sido reconocida entre otras distinciones, con los premios Principe
Felipe a la Excelencia Empresarial en los apartados de Competitivídad empresarial e
internacional¡zación. (Año 1995).
8o Como veremos, esta posición la ha logrado Freixenct, sin dejar de ser una Empresa
familiar, pero a un ritmo fortisimo de crecimiento que se concreta en la comparación de
las cifras siguientes:

1965 venta de 1.000.000 botellas y cifra de negocios de 50.000.000 de ptas. con
una Exportación simbólica o testimonial de pocos miles de botellas.

1999 venta de 165.000.000 botellas y cifra de negocios cercana a65.OOO millones
de pesetas, con unas exportaciones de 100 millones de botellas de cava y de
más de 7 millones de botellas de vino.

b) La evolución de Freixenet.
Los orígenes de Freixenet como Empresa Familiar hay que relacionarlos con la Casa

Sala, que era el negocio de la familia Sala que durante el siglo pasado se dedicaba a la
exportación de vinos a tas colonias americanas, hasta que la crisis de la filoxera y la pérdi-
da de las colonias suspendió durante años la explotación del negocio. Fue Pedro Ferrer
Bosch. un empresario schumpeteriano -al que no faltó ni visión comercia! ni visión inter-
nacional- que se avanzó a su tiempo, quien convenció a su suegro Juan Sala y a su mujer
Dolores Sata, para reconvertir el negocio de vinos hacia el vino espumoso elaborado por
el método champenoise o tradicional, que se venia desarrollando con éxito creciente en el
Penedés y liderado entonces, por los Raventós de Codomiu.

El Xampany Cátala -ese antecesor del cava-, contribuyó a superar la crisis filoxérica
en el Penedés y logró consolidarse con ocasión de la Gran Guerra Europea -que destruyó
la región de champagne- y los felices 20 en el mercado español.

Precisamente, en tomo a esa época aparece Freixenet en el mercado lanzado por Pedro
Ferrer. con la inestimable ayuda de su mujer Dolores Sala, mujer con reconocidos conoci-
mientos de Enología y Administración de Empresas.
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Freixenet. se consolida como empresa y como marca v. de hecho, quedan establecidos
los principios fundamentales de su cultura empresarial, con anterioridad a la guerra civil
española:
• El sentido de la misión, que se enraiza en un modelo de organización familiar y se basa

en la reinversión de excedentes.
• La preocupación obsesiva por la innovación y el progreso, la mejora de la calidad y la

excelencia.
• La vocación universal.
• El afán de logro, el espíritu de iniciativa, la disposición al esfuerzo y al servicio, la

tenacidad y la capacidad competitiva
• La constante búsqueda de una síntesis entre la tradición y el progreso.

En todo caso, en 1935. Freixenet era el 2" y elaboraba unas 300.000 botellas. Detrás
quedaba algún pinito exportador y un proyecto, de implantación en EE.UU al finalizar la
ley seca que frustró la guerra civil española. A su fin. el temple y los conocimientos de
Dolores Sala, permitieron arromar los tiempos de silencio y penitencia y lograron la super-
vivencia y una cierta recuperación, hasta que su hijo menor José Ferrer Sala, pasó a dirigir
el negocio en los años 50 como verdadero lider "factótum" a quien apoyaba la familia
absolutamente.

En todo caso, en 1950 el mercado mundial de los vinos espumosos alcanzaba los
100.0O0.0O0 botellas de los que una tercera parte eran champagne y solamente 5.000.000
eran producidos en el Penedés. en su gran mayoría por Codorniu. que monopolizaba el
sector, prácticamente.

Los años 50. suponen la paulatina normalización de la vida española, at tiempo que los
desajustes del modelo autárquico. llevan a la necesidad del Plan de estabilización del
1959. La operación fue un éxito y se inicia el desairo I lismo en hspaña como un auténtico
boom.

La década de los 60. significó mucho en el cambio socio-económico y cultural de
España. En realidad, tuvo lugar una primera transición, que permitió una cierta liberaliza-
ctón y apertura del país, que pudo aprovechar la ola de prosperidad económica mundial y
lograr un gran desarrollo.

También el Cava tuvo su boom particular. Alcanzó en 1970 los 47.000.000 de botellas
y afrontó la 1 * fase de su institucionalízación como producto, a partir de la decisión de José
M" Raventós y de José Ferrer de apostar por el método champenoise o tradicional de
fermentación en botella en unos momentos cu que el sector mundial de Sos vinos espumo-
sos optaba por el método eharmat o de fermentación en grandes envases salvo en
champagne, por supuesto- por razones de coste y superaba los 1.500.000.000 de botellas,

En esa época. José Ferrer apuesta por un proyecto ambicioso de renovación de estruc-
turas empresariales productivas y comerciales y Freixenei logra el éxito y el reconoci-
miento a sus esfuerzos. Se configura una red comercial moderna y potente que, con el
Carta Nevada como producto estrella. - diferenciado y revolucionario - rompe definitiva-
mente las barreras de entrada clásicas y el monopolio de Codorniu. A partir de esc momen-
to Freixenet lleva la iniciativa en el mercado y en la comunicación, y no deja de crecer
acercándose a la primera posición.

Por otro lado, se trabaja desde una visión global en la ilusión de exportar, con muchas
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dificultades y en un entorno de incredulidad en el sector, que observa como Freixenet toma
la delantera en la transformación del proceso productivo hacia la calidad.

Es precisamente en el entorno del año 70, cuando se asientan las bases de la
competitividad actual del cava, lo que permitirá su apuesta y su éxito en el mercado
mundial.

A partir de ahí, en los 80, aparte de la consolidación del crecimiento en el mercado
interior, el cava logró su intemacionalización y culmina su proceso de internacional ¡zación
cuando el 14 de Julio de 1989, la Reglamentación comunitaria reconoce la denominación
cava como un v.e.q.p.r.d. en la máxima categoría de calidad con entidad exclusiva univer-
sal. En los mercados mundiales quien ha protagonizado y liderado el proceso de
intemacionalización del cava, actuando en la doble vertiente de exportación y de
transnacionalización, ha sido y sigue siendo Freixenct.

3. UNA PERSPECTIVA PERSONAL SOBRE LA EVOLUCIÓN DEL
ACCESO DE LOS UNIVERSITARIOS AL MUNDO LABORAL

Es evidente que la evolución del acceso de los universitarios al mundo laboral ha se-
guido la propia evolución de la vida, la sociedad y la economía española, que ha sido
ciertamente enorme en los últimos 50 años.

Los antecedentes se refieren a la España autárquica de los años 40 y 50 que era una
España subdesarrollada, en que la Universidad se mantiene, con carácter reducido, selec-
tivo y elitista y, en general, alejada del mundo empresarial. Así era la F.spaña de mi infan-
cia y adolescencia, que aislada del mundo, se recuperaba lentamente de los desastres y del
susto consiguiente derivados de la Guerra Civil y de las penurias autárquicas. Por supues-
to, que la creación de las Facultades de Económicas en Madrid y Barcelona -dejando
aparte Deusto- apuntaron un cambio significativo hacia el futuro, pero en el ámbito de la
Empresas Familiares, y en el orden de la gestión, se veia con un cierto escepticismo, cuan-
do no recelo, a las Universidades. En aquellas la presencia de titulados universitarios era
escasa.

En el caso de Freixenet. por ejemplo, la excepcional capacidad empresarial de sus
fundadores -mis abuelos Pedro Ferrer y Dolores Sala- no tuvieron base en estudios uni-
versitarios. Ninguno de sus hijos siguió carrera universitaria y cuando José Ferrer -hom-
bre de cultura autodidacta muy notable- quiso profundizar tomó la iniciativa de seguir
cursos en la estación Enológica de Vilafranca y en el IF.SE de Barcelona.

Por mi parte, cuando empecé la carrera de derecho en 1958 inaugurando la nueva
Facultad de Pedralbes en Barcelona estuve al tiempo, y por iniciativa de mi abuela Dolores
Sala, durante algunos meses haciendo prácticas en el "Despacho" de Freixenet en Barcelo-
na. Por supuesto las prácticas fueron sin remuneración de ninguna clase, pero en todo caso,
para mi fue una experiencia muy interesante que me hizo ver el contraste de tas anticuadas
estructuras empresariales del Freixenet de la época, con los planes de renovación que
pretendía poneren práctica mi tío José Ferrer que se iba haciendo con el al liderazgodela
empresa que hasta entonces había ejercido mi abuela Dolores Sala, asistida por su apode-
rado de confianza. Inmediatamente se entró en un momento en que un cierto espíritu
modera i zador recorrió el tejido social español una vez planteado y superado con éxito el
plan de estabilización de 1959. Se vivió, entonces, en las empresas, en la sociedad y en la
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Política española un cambio muy importante. Exagerando un poco fue algo asi como pasar
de la I* a la2Jola. España comenzó a abrirse al exterior, se vislumbraba el desarrollismo
y se preparaba el milagro económico de los 60. Esa década significó mucho en el cambio
socioeconómico y cultural de España. En realidad, tuvo lugar una primera transición. Con
la llegada a la mayoría de edad de la generación nacida en la postguerra -!a mía- una
cierta distensión de la dictadura, y el cambio de modelo económico - <Je autárquico dirigista
a neocapiíalista se propició una considerable liberal ilación y apertura del pais. Asi se
pudo aprovechar la ola de prosperidad económica mundial y lograr un desarrollo sin pre-
cedentes.

También en el ámbito formativo relativo a la gestión de negocios -y no sin involuciones
ni vicisitudes, que se derivaban de la dificultad del cambio político, princ¡palmenle—, se
vivieron en aquella época, momentos de progreso que se concretaron en el ámbilo univer-
sitario y en el ámbito más práctico y cercano al mundo de las empresas, de las Escuelas de
Negocios. Piénsese por ejemplo, que a finales de los 50 se fundaron en Barcelona EADA,
ESADhyelIESE.

En el mundo del cava, aparecieron, con cuentagotas, los primeros titulados universita-
rios a los que las viejas guardias de las respectivas empresas, mantenían a raya.

En Freixenet. con José Ferrer al frente -como verdadero "factótum"- se logra el éxito
del proceso de renovación empresarial planteado en un entorno sectorial ciertamente difí-
cil. Particularmente, llegue al lado de mi tio. por accidente universitario, en 1965 y tras
intervenir en una primera batalla de índole fiscal, muy aleccionadora. José Ferrer me en-
cargó como Director Comercial, la configuración de una red comercial moderna y potente.
que desarrollo una estrategia a la que ya he aludido, basada en un producto estrella -el
Carta Nevada- y apoyada en una comunicación novedosa y espectacular.

Tuvimos, afortunadamente, un gran éxito y logramos destrozar los planteamientos
monopolisticos que se daban en ese tiempo en el sector, en España. Creo, modestamente,
que el aire fresco de la universidad, que llegó a través mío a la empresa, fue uno de los
elementos determinantes. Siempre he dicho que mi papel en Freixenel era intentar enseñar,
sobre todo, al tiempo que creo que mis alumnos en la Universidad siempre han valorado en
mis explicaciones la visión desde una perspectiva empresarial vivida. Recuerdo, por ejem-
plo, las largas conversaciones a finales de los 60 con mi tío. a partir de algunas de mis
lecturas criticas y. a sensu contrario, de autores marxistas como Paul Baran sobre la ten-
dencia del sistema capitalista a lo que hoy llamamos la globalización. Quiero creer que
aquella contextualización, junto a la transformación del proceso productivo hacia la cali-
dad y lacompetitividad, permitió a José Ferrer. plantear con energía y ambición, una estra-
tegia poiente de intemacionalización mediante la exportación, en la que muy pocos creían
entonces y que ha propiciado el liderazgo absoluto actual de Freixenet en el sector del
cava y en los vinos de calidad españoles.

A lo largo de los años 70 y principios de los 80 fueron incorporándose a la dirección de
Freixenet mis hermanos y primos. Todos ellos procedentes de la Universidad con títulos
en el ámbito de ciencias Sociales-Económicas y Derecho. También se incorporaron, desde
lo que yo llamo la "cuasifamilia", licenciados en ingenierías induslriales o agronómicas
que dolaron a Freixenet de una cúpula preparada -universitarios con amplio conocimien-
to de la propia empresa familiar- para acometer un desarrollo, realmente significativo,
bajo el liderazgo de José Ferrer. Hay que decir, también, que progresivamente se iba au-
mentando la productividad en las Cavas y se abrieron nuevos puestos de trabajo en los
servicios. Por ejemplo, en el Departamento de Comercio -exterior o en los Laboratorios.
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Este fue el caso también de muchas empresas del pais que fueron colocando al frente
en puestos directivos a titulados universitarios. De tal manera, esto fue importante, que
puede hablarse de que, en paralelo a la transición política se produjo realmente una transi-
ción económica que rendiría fruto en el momento en que España se abrió al mundo y se
incorporó a la CEE a mediados de los 80, al liempo que se liberalizaba y se reestructuraba
su Economía, a costa, desde luego, de un crecimiento gravísimo del paro.

Precisamente en esos años de la década de los 80 a mi me tocó vivir la situación
esquizofrénica que atravesó España, desde mi posición personal. Por un lado, como Profe-
sor y como miembro de órganos de gobierno de instituciones de Educación superior era
consciente del enorme esfuerzo que hacia el país en la preparación de su juventud, en el
ámbito universitario y en el ámbito de la formación empresarial, que las escuelas de nego-
cios desarrollaban. Por otro lado, desde mi posición como empresario, con un cieno papel
en ios sectores empresariales, observaba como esa juventud, que coincidía con las cohortes
correspondientes al baby boom -de los nacidos a finales de los 60 y a principios de los
70- se quedaba en stand by y pasaba a engrosar las filas de los parados en busca del
primer empleo, lo que suponía un evidente y desgraciado despilfarro de recursos. Por
ejemplo, cuando ya en la segunda parte de la década de los 80 presidia la patronal del cava,
observaba como aparte de algunas excepciones en lo alto del ranking, las resistencias al
cambio y dentro de ello, a contratar universitarios en la gran mayoría de empresas era
tremenda. La inercia y la falla de visión a largo plazo mandaban en una década que para el
cava fue excelente, y los excedentes no se utilizaban productivamente como hubiera sido
deseable, en muchos casos.

Este tipo de situación de subsutilización y devaluación de los recursos, que no fue
óbice para el crecimiento del pais, se fue agudizando y alcanzó su punto culminante en la
crisis del año 93. En el fondo, se estaba dando una reacción negativa de la Economía
Productiva, frente a la Política de altos tipos de interés y peseta fuerte que instrumentó
erróneamente, a mi juicio, el Ministro Solchaga. La inflexión se produjo en la etapa del
también socialista Pedro Solbes y, ya en la línea correcta, España se dirigió hacia un
circulo virtuoso y empezó a ir bien con el primer Gobierno del PP siendo Rodrigo Rato
vicepresidente económico.

Y es en ese periodo cuando, a pesar de las críticas de temporalidad y precariedad, e!
desempleo comienza a tener solución y. lo que es más importante.se inserta a la juventud
preparada en las estructuras directivas de las empresas. Pienso que una de las razones de
los crecimientos satisfactorios de la economía española en los últimos años, se halla en esa
aportación de sangre nueva y recursos humanos preparados al tejido empresarial español.

Muchas veces se ha defendido -y personalmente comparto esa opinión- a la educa-
ción como condición básica del progreso. Y en España, a partir de los años 60, y sobre
todo en los 70 y 80 con la transición a la democracia, se produjo un enorme y afortunado
desbordamiento de la población estudiantil. Se rompió así, el elitismo característico de la
formación superior anterior, gracias al desarrollo económico y la emancipación de la mu-
jer, y se fue dando satisfacción a una demanda social de universidad verdaderamente feno-
menal. Todo ese proceso -acompañado primero por la Ley General de Educación en 1970
y por la Ley de Reforma Universitaria de 1983 después- fue un gran acierto y fundamen-
tal para el progreso y la superación del país.

También es cierto que el proceso, en parte por la agitación político-social que protago-
nizó la Universidad durante la etapa final de la dictadura franquista sobre Iodo, y en parte
por su propia dimensión cuantitativa -piénsese que en 1960, había 76.500 universitarios.
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mientras que en 1994 se alcanzaron los 1.400.1)0(1 en España- ha sufrido desajusles im-
portantes, pero eso no impide que la valoración global sea extraordinariamente positiva.
Sin duda ese proceso ha constituido uno de los factores clave, no solo de la evolución
favorable de la polílica y sociedad española, sino también del progreso de la competitividad
de la economía y de las empresas españolas en los últimos años.

4. EL ACCESO DE LOS 1 M \ ERSITARIOS AL MUNDO LABORAL:
UNA REFLEXIÓN A MODO DE CONCLUSIÓN DE FITL'RO

Como antes he señalado, en los últimos años, desde una acertada orientación de la
política económica a la incorporación a la Unión Económica y Mondaria, España ha ido
bien y ha desarrollado un circulo virtuoso, que quizás en los últimos tiempos se está debi-
litando, amenazado por circunstancias políticas y económicas actuales bien conocidas.
Pero, ahora mismo, la realidad española se nos plantea como pujante y potente, llena de
posibilidades tecnológicas y económicas en un mundo en expansión.

En efecto, cuando nos acercamos al advenimiento del tercer milenio, el mundo está
entrando en la tercera ola. dinamizada por la revolución digital y c a rae le ri/.a da como la era
de la Información o la economía del conocimiento.

También en lo sociopolitico. la evolución tecnológica y de los medios de comunica-
ción ha determinado la globalización y la homogenei/ación de las pautas de vida y consu-
mo de productos y sen icios, asi como, la concentración de empresas y la centralización de
las decisiones. Como consecuencia se va acrecentando el poder de las multinacionales,
que desbordan las fronteras nacionales, en un mundo en que resulta e\ idente la supremacía
de los Estados Unidos de América, sin que ello sea óbice para la conformación de bloques
regionales de entidad económica sobre todo, como puede ser la Unión Europea.

La internacionalización o globalización de la Economía, se ha convertido en un fenó-
meno determinante e irreversible, que. además, incrementa su ritmo, de !a mano del cre-
ciente protagonismo de las multinacionales, a medida que se han ido superando los diver-
sos episodios de crisis financieras internacionales que se han ido planteando.

Y esta mundialización o globalización se produce de forma crecientemente acelerada a
partir del propio desarrollo de la 3J Revolución industrial (nuevas tecnologías) y el progre-
so de! transporte, la multiplicación de los intercambios comerciales facilitada por el proce-
so de liberal ización comercial internacional y el desarrollo de los mecanismos financieros
en el mundo. Y asi el sistema económico mundial -una ve/ hundido con estrépito el socia-
lismo real como modelo alternativo- se ha convertido, de hecho, en un sistema capitalista
mundial.

Pero es que, además, más allá de las dudas y temores que. sin duda se suscitan, es
razonable pensar que la Economía Mundial se encuentra en un recorrido alcista de onda
larga. Esta pujanza st; apalanca en los grandes incrementos de productividad y las nuevas
oportunidades de negocio derivados de la aplicación de las nuevas tecnologías al ámbito
de las empresas y en la propia globalización y concentración de la estructura económica
mundial.

Este momento afortunado, lo es también para España, que, como hizo notar el pasado
año, el Presidente Francés Jacques Chirac, viene de conseguir un gran avance en su ritmo
de modernización, en su progreso económico y en su lucha contra el paro durante mucho
tiempo su máxima debilidad económica. Chirac, el Presidente de Francia llegó a hablar de
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"la Grandeur de L'Espagne". En cualquier caso, España -aún manteniendo un papel de
comparsa en el escenario mundial - en los últimos años ha podido ser considerada como la
séptima potencia económica del mundo-, ha demostrado una extraordinaria capacidad de
adaptación al cambio, ha consolidado una considerable sociedad del bienestar y ha logra-
do, desde la democracia, incorporarse con éxito al proyecto de la Unión Económica y
Monetaria Europea, además de plantear un interesante reposícionamiento estratégico en
América del Sur.

En contrate con el fin del siglo XIX. en el que una España en "ruina y decadencia", se
instalaba en el pesimismo, el final del S. XX español nos ofrece un país moderno, dinámi-
co, estable y preparado, en el que cabe el optimismo.

También en el sector estratégico de la formación y sin desconocer aún las importantes
carencias en ese ámbito, el país ha realizado un gran esfuerzo en los últimos veinte años. El
salto adelante, no sin remoras, insuficiencias y desorden, ha sido significativo, en lo cuan-
titativo y en lo cualitativo. En todo caso ha quedado demostrada una sensibilidad social
certera que quiere prepararse para una sociedad del conocimiento en donde el "intelecto"
es el recurso clave, y donde se e ufa tizan los activos intangibles o intelectuales. En este
orden de cosas, las nuevas condiciones productivas y laborales y el carácter turbulento del
entorno a los que se enfrentan las empresas han colocado como elemento central de la
estrategia en la educación superior, el acercamiento del perfil de las titulaciones normales
a las necesidades de las empresas y la formación continuada.

Desde la LRU, universidades, escuelas de negocios y empresas intentan esforzarse por
progresar en este sentido; muchas veces con un ritmo que sigue los vaivenes de la coyun-
tura económica y. lamentablemente, desde la crisis de 1993 con un frenazo en las cifras
presupuestarias que dificulta la vida y el progreso universitarios desde la restricción eco-
nómica.

Sin embargo se ha producido un cambio significativo desde el punto de vista de las
perspectivas del acceso de los universitarios al mundo laboral, como ya he apuntado. En
efecto, durante los 80 y hasta mediados los 90 se ha producido la dura paradoja de que
marchando en la buena dirección, tanto desde el punto de vista del incremento del esfuerzo
en educación superior, como en los intentos de acercamiento al mundo empresarial, la
realidad ha sido de paro creciente de los graduados, con el consiguiente despilfarro y
devaluación de recursos.

Desde mediados de los 90, sin embargo, la situación ha cambiado de manera que el
paro se ha ido reduciendo, al punto que el pasado manes el 1NEM publicó que. según sus
registros, la tasa de paro habia caído al 8.86%. si bien la tasa de paro de los menores de 25
años se situaba en el 10,04%. También se deducía que el ritmo de descenso del desempleo
se desacelera, lo que resulta coherente con una coyuntura que se debilita, así como también
lo es el que se frene el proceso de incremento de estabilidad en el empleo.

Pero, dado que están llegando a la edad de trabajar las cohortes de la caída demográfi-
ca de finales de los 70. mi opinión es que no sólo irá mejorando la situación del empleo y
del empleo femenino y juvenil, sino que -como ya es evidente- se acentuará el fenómeno
de la inmigración, por la pura demanda social que se ofrecerá a las ansias de poblaciones
extrañas necesitadas de supervivencia.

En todo caso esta perspectiva optimista respecto de los jóvenes que busquen empleo en
el futuro no debe dejar de considerar:
I" Que la política educativa superior no debe bajar la guardia porque en el juego de la

competitividad global, la preparación de tos recursos humanos será determinante
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del éxito. Es por ello, que "racanear" en la dedicación de recursos presupuestarios
a la educación puede ser una mezquindad de "lesa patria" que España puede pagar
caro.

2o Otro pecado mortal de política educativa sería no marcar un nivel de exigencia cualita-
tiva suficiente, introduciendo, de verdad, el juego de la competitividad y la autonomía
en el mundo de las Universidades. En especial, debe hacerse un gran esfuerzo para
evitar abandonos y dilaciones que llegan a ser escandalosos.

3" Que debe continuarse por ei camino de acercar los mundos de la educación superior y
las empresas, de modo que la formación conimuada y la revisión de las titulaciones
según la demanda social del universo empresarial siga progresando. En este sentido,
considero muy inleresante la labor que ha iniciado algún consejo-social, propiciando la
creación de observatorios de graduados, como es el caso de la UAB.

4" Que la distancia entre la preparación que ofrecen las Universidades a sus graduados y
lo que quieren las empresas, debe irse reduciendo. Como se ha podido señalar (Castillo
Ceballos. Gerardo "De la Universidad al puesto de trabajo "Ed. Pirámide 2000) hoy no
basta el titulo universitario. Debe ir acompañado, por un lado por ciertos complemen-
tos de formación, como son una cierta experiencia empresarial, el conocimiento de
idiomas extranjeros (al menos el inglés) y el dominio del instrumental informático.
Por otro fado, debe acompañarse la formación con una actitud positiva hacia el trabajo.

5o En lo que se refiere a la formación, me gustaría añadir que la Universidad debe esfor-
zarse por elevar el nivel de calidad, por inculcar a sus alumnos ía necesidad de recupe-
rar y promocionar valores personales fundamentales iniciativa, responsabilidad, sen-
tido de la esencia y de la excelencia, pulcritud cultural, perfección expresiva, curiosi-
dad, rigor y precisión intelectual-. Por otra parle ia Universidad -sin duda el centro
motor principal del pensamiento social- ha de reflexionar y orientar su dinámica des-
de la filosofía de la afirmación de la empresa y del sentido emprendedor, como un
valor social fundamental, abandonando visiones y prejuicios obsoletos y haciendo
aportación de su espíritu critico y de una potencia técnica en beneficio del progreso
empresarial.

6" En cuanto a los complementos formativos, quiero decir que si nuestra generación ha
podido subsistir con graves deficiencias en el conocimiento de los idiomas, el futuro
exige un conocimiento, al menos del inglés y la informática. Como conditio sine qua
non y yo añadiría -con la vista puesta incluso en la enseñanza secundaria- que tam-
bién resulta ineludible un mínimo conocimiento de Derecho y Economía que permitan
entender claramente los mecanismos fundamentales del orden establecido.

7" En lo que respecta a la experiencia empresarial, debe procurarse que se realicen a lo
largo del propio curriculo universitario, en forma de prácticas en empresas, cursos de
capacitación laboral y después, mediante contratos de formación. Por otro lado, debe
incentivarse al máximo -introduciendo sistemáticamente la cuestión en la negocia-
ción laboral- la formación continua.

8" La afirmación de que resulta imprescindible el tener una actitud positiva hacia el traba-
jo, nos conduce a la consideración como determinante de aspectos relacionados con la
denominada inteligencia emocional que. de acuerdo con el mapa de las competencias
emocionales propuesta por Daniel üoleman pueden referirse a la competencia perso-
nal (competencias emocionales pertenecientes a la relación con uno mismo) en donde
se agrupa la autoconciencia, la autoregulación o autodominio y la motivación. O. por
otro lado, pueden referirse a la competencia social (competencias emocionales perte-
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necientes a la relación con los demás) en donde se agrupa, la empatia y las habilidades
emocionales.

9" En todo caso, debe reconsiderarse la ¡dea sobre los propios puestos de trabajo en el
futuro. Los puestos de trabajo en las empresas parece que, verán relativizada la idea de
estabilidad, y se caracterizarán por la versatilidad por lo que la mentalidad del trabaja-
dor deberá ser más flexible, con disponibilidad hacia la autonomía, la movilidad y el
cambio y, por supuesto, orientado a la adaptabilidad al cliente.

10°Por último, acabar señalando que si las palabras clave de la linea de progreso de Espa-
ña en el último siglo han sido Industrialización en los 40. Productividad en los 50,
Desarrollo en los 60, Apertura y Libertad democrática en los 70, Internacionalizóle ion
en los 80 y Competióv ¡dad en un mundo global en los 90, las palabras clave para el
éxito en el siglo XXI deben ser Educación, Formación empresarial y aprendizaje con-
tinuo.
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La perspectiva de los responsables de recursos humanos

Alberto Fernández Cavcda
Director Técnico de l.i "Asociación Tspañola ik Dirección de Personal" (AED1PE)

I. LAS TRANSFORMACIONES DE L A EMPRESA EN
LA NUEVA ECONOMÍA

1.1. Hacia la empresa basada en el conocimiento

Para poner en su debido contexto el asunto del que se trata es necesario empezar, en mi
opinión, por el análisis de los transformaciones de la organización empresarial que es el
espacio en el que se va a desarrollar en esta intervención el empleo de los universitarios.
Para ello partimos de una idea ya adoptada de forma unánime por los teóncos y prácticos
de la dirección empresarial: la materia prima básica determinante del proveció es el cono-
cimienlo. porque el resto de factores de urden material característicos de la revolución
industrial ocupan hoy una posición menos relevante a la vista de la globalización y difu-
sión de capitales, materias primas y técnicas de fabricación y de gestión.

Si el conocimiento es el factor estratégico básico, ola ventaja competitiva, la principal
función de la empresa deberá ser la adquisición, protección, integración y desarrollo del
conocimiento que sea necesario para cumplir la misión y alcanzar los objetivos de la orga-
nización. Habrá, por tanto, una disminución correlativa de la importancia del capital finan-
ciero y una difuminación de los limites entre la empresa y su enlomo económico, político
y tecnológico. Suelen di\ idirse los conocimientos que la empresa necesita en dos grandes
grupos. BI primero es el conocimiento explícito y como tal susceptible de adquisición o de
contratación por estar identificado y disponible y tener contenidos técnicos y formales. La
empresa puede, y en muchas ocasiones prefiere, externalizar las actividades o funciones
que manejen este tipo de conocimientos, lo que contribuye a disminuir el tamaño de la
organización y a aumentar las relaciones de contrata externa y la colaboración inier-em-
presarial. De otro lado, está el conocimiento tácito y especializado, propio de la empresa,
al que aluden los términos de capital o inteligencia de la organización, y que constituye su
auténtico elemento diferenciados Este conocimiento, a diferencia def anterior, reside en su
mayor parte en las persona-., de ahi que tienda a internalizarse mediante las técnicas llama-
das de atracción y retención de talentos o de altos potenciales (de personas, en definitiva.
capaces de desarrollar ese conocimiento). Gran parte de los fenómenos de "dualización"
del mercado laboral nacen del tratamiento diferenciado que se da a los poseedores del
conocimiento especializado y al resto de las personas de la empresa.

De este planteamiento esquemático de la empresa basada en el conocimiento podemos
deducir ya algunas lineas directrices de carácter general: difuminación de los limites entre
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la formación académica y la profesional, o, en términos más amplios, entre la vida de
estudiante y la de trabajador; desarrollo de la formación permanente o continua; aumento
de oportunidades laborales para las personas de alta cualificación; construcción de una
carrera profesional personal basada en el mantenimiento de las competencias demandadas
por el mercado ("empleabilidad"), Y desde la perspectiva empresarial: empresas más pe-
queñas, con más capital humanos y menos capital físico; organización flexible, por pro-
yectos, basada en las personas; incremento de la contratación mercantil externa y de las
redes o enjambres de empresas; integración de la propiedad y de la dirección de la empresa
("stock options", etc.).'

1.2. Hacia la empresa virtual

De ser verdad las tendencias descritas en el epígrafe anterior la organización camina
hacia formas cada vez menos estructuradas según los cánones clásicos. Ya no es necesaria
la proximidad, ni la existencia de un lugar determinado (recinto), ni la presencia del sujeto;
predomina la información sobre la materia, el flujo electrónico sobre el movimiento físico;
se acelera la velocidad de circulación y la inestabilidad.; Estas propiedades del tercer
entorno, el propio de la sociedad de la información o digital, se traducen en empresas,
orientadas hacia mercados globales pero muy especializados, que trabajan en colabora-
ción o en competencia con otras de acuerdo con intereses concretos y muchas veces a corto
plazo, porque la velocidad de la luz del flujo informálico ha sublimado el valor de la
instantaneidad y el planeta económico no soporta esperas. De ahí la descentralización, la
empresa-proyecto, las empresas en red y la empresa virtual o corporación vacia solo con
capacidad de acceso y de coordinación.

2. LA METAMORFOSIS DEL TRABAJO

2.1. Desatando lazos....

Las consecuencias para el trabajo en la empresa del estado de cosas descrito han
sido por ahora demoledoras. Hasta tal punto que puede hablarse, siguiendo la terminología
de A. Gorz ' de una verdadera metamorfosis o transformación sustancial de la configura-
ción y de los elementos básicos del trabajo en la empresa. De menor a mayor la ílexibiíización
del trabajo ha pasado por las siguientes fases de cambio:
a) El contrato de trabajo no garantiza, como antes, un contenido y unas condiciones labo-

rables estables. El cambio se ha instalado tanto en lo que se refiere a la prestación
labora] en si (movilidad funcional y profesional), como a sus condiciones topográficas
(cambio de lugar de trabajo), espaciales (movilidad geográfica), temporales (jomada

1 Burton-Jones: "Knowledge Capitalism" - Oxford (1999).
1 J. Echeverría: "Los Señores del aire: Tclépolis y el Tercer Entorno" - Destino (1999).
3 A. Gorz: "La Metamorfosis del trabajo"- Sistema (199...).
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indeterminada o flexible o parcial) y financieras (salario variable, participación en el
capital).

b) La duración del contrato de trabajo tiende a acortarse bien sea por la extensión de los
contratos de duración determinada (eventual, por obra o servicio e interinidad o susti-
tución), bien por el aumento de las salidas ante tempus (prejubilaciones y bajas
incentivadas).

c) Muchas relaciones tienden a mercantil izarse y a perder su naturaleza laboral mediante
técnicas de '•descentralización productiva" o de "outsourcing": servicios profesionales
especializados, contratación extema tanto de actividades "no inherentes a la actividad"
(la limpieza, guardería) como "necesarias" para la actividad pero de conocimiento ex-
plícito y técnico (consultoria estraiégica, software informático).

2.2. Dualización del mercado de trabajo

Desde una perspectiva macro los efectos del cambio de relación o del debilitamiento
del vinculo con la organización se están traduciendo en una verdadera dualidad o corte
profundo entre empleados estables, bien cualificados e integrados, y empleados precarios
o con contratos especiales como ilustran los cuadros que siguen.

En el Cuadro 1. "Tipos especiales de empleo" la distinción se establece entre emplea-
dos con contratos laborales "normales", y los tipos "especiales", incluyendo en éstos tanto
el trabajo por cuenta propia (autoemplco) como el laboral a tiempo parcial y temporal. Es
curioso observar que España es el pais campeón en número de tipos especiales a partir del
número de contralos temporales (que no ha disminuido de forma significativa además en
los años transcurridos desde la fecha de este dato).

CUADRO 1
TIPOS ESPECIALES DE EMPLEO (•/• DEL TOTAL) '

ISA

JAPÓN

FRANCIA

ALEMANIA

ITALIA

8. UNIDO

ESPAÑA

Autoempíeo

73-

6.7

14.0

11.4

9.1

23.1

7.3

16.3

93

.7

10.3

8-8

7.9

24.2

11.9

18.7

Part-time

73-

15 6

13.9

5.9

10,1

6.4

160

93

17-5

21.1

13.7

15.1

5.4

23.3

6.6

Témpora leí

83-

. —

10.3

3.3
9.9

6.6

5.5

15.6

Vi

— .

10.8

10.2

10.2

5.8
5.7

320

Total

73-

(22.31

38.2

20.6

29.1

36.1

28.8

(31-9)

93

25-2

42.2

32.7

33.2

35.4

40.9

57.3

OIT y CEOE (G. Standing, 1997).
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El Cuadro 2 ha dividido a las personas activas por cuenta ajena en cuatro grupos:
"competitivos", que son los que conservan integra su capacidad de ser empleados, están
cada vez mejor pagados y son, en definitiva, los trabajadores cualificados que sostienen e!
sistema; "protegidos", empleados en empresas públicas o en grandes corporaciones con
contratos estables y capacidad para defender su empleo: "precarios", que constituyen la
capa de trabajadores en condiciones especiales y que entran y salen de empleo según las
circunstancias y actúan como un colchón protector de los anteriores; y "excluidos", que se
han quedado fuera del sistema por falta de cualificación o que no han logrado aun penetrar
en la rueda del empleo.

CUADRO 2
ACTIVOS POR CUENTA AJENA SEGÚN SI1 RELACIÓN

CON El. MERCADO I>E TRABAJO *

N* de personas (miles} Tasa

2.680
4.591

3.581

2.548

20
34

27
19

Competitivos

Protegidos

Precarios

EtduMos

El Cuadro 3 completa los anteriores desde una perspectiva empresarial e incluye a los
trabajadores con relación laboral, sean del núcleo o de la periferia, y a los trabajadores
externos o sin relación laboral.

CUADRO 3
LA METAMORFOSIS DEL TRABAJO'

CATEGORÍAS

Núcleo estable
Fijos, cualificados por li empresa permanentemente (formación
continua), con movilidad funcional a corto (cambio de puesto, aumento
de competencias) y a largo {reciclaje, nueve plan de carrera) 25

Maao de obra periférica
1) Fija, trabajos de oficina, vigilancia, manten]mirtilo, sin grandes

cualificaciones y fácil reeniplazamienlo o renovación 25

2) Temporales y a tiempo parcial, la plantilla varía según las necesidades 50

Maoo de obra externa
Muy cualificados I informáticos, auditores) y sin especial
cualiíícación (limpieza, comedor), personal de contratas y subconcralas 50

' Elaboración propia con datos de la EPA, tercer trimestre 1999. a partir de D. Martuccheeli
rNSEE(1999).

- Wolfgan Lccber, 1996 (citado ea A. Gorz, op. citada).

218



3. EVOLUCIÓN DEL CONTRATO DETRABAJO

Con el telón de fondo dibujado en los epígrafes anteriores -las transformaciones ge-
nerales de la empresa y del trabajo en el nuevo enlomo- vamos ahora a analizar cómo
esos cambios han influido en la relación individual de empleo, en el contrato de traba-
jo, utilizando el término de contrato no en sentido técnico-juridico sino en el más
amplio de conjunto de relaciones y compromisos recíprocos entre la empresa y un
empieado individual.

3.1. Contrato formal > contrato moral

Porque en toda relación laboral o de trabajo hay un aspecto formal, material y visible,
que está constituido por ias reglas de origen legal, convencional y contractual que regulan
los derechos y deberes recíprocos. Que- dentro del marco general propio de la ley laboral.
se concreían en las llamadas condiciones de trabajo: lugar, tiempo, (unción o tarea, remu-
neración, rendimiento, etc. Este contrato formal puede ser muy detallado, pero habitual-
menic sigue unos modelos sencillos en cuanto a las condiciones particulares y se remite en
lo demás a las normas colectivas vigentes.

Sin embargo, la incorporación de una persona a una organización empresarial, en espe-
cial si es para desempeñar en ella funciones cualificadas que requieren un amplio margen
de delegación y de confianza, no agota sus contenidos en el contrato formal o regla jurídi-
ca, sino que se establece una relación tácita o implícita de naturaleza psicológica y moral
mucho más variada y rica. La organización tiene una cultura, que se expresa en valores,
normas directivas y hábitos sociales, y un proyecto estratégico que prima determinados
objetivos o fines. Un componente esencial de esa cultura de la organización se refiere a las
personas en especia! en cuanto a la consideración que reciben y la posición efectiva que
ocupan en el entramado institucional. Esias reglas de origen en la organización no suelen
estar escritas y no forman parte del contrato formal, pero si son conocidas por los protago-
nistas y las prácticas repetidas las refuerzan.

3.2. Viejos y nuevos contratos morales

Fn la situación histórica de la empresa española en la economía tradicional las reglas
implícitas eran en general muy claras. La empresa garantizaba, salvo crisis económicas
irreversibles, la seguridad en el empleo, lo que se dio en llamar con exceso"empleo de por
vida". Este compromiso se traducía en términos formales en el contrato fijo o por tiempo
indefinido que ahora se llama también eslable. La empresa, además, garantizaba el mante-
nimiento de los niveles económicos y profesionales. Aquel mediante las técnicas de actua-
lización salaria! periódica que variaron de intensidad y de forma poro que estuvieron siem-
pre presentes en la realidad laboral (y que con carácter general lo siguen estando). El
mantenimiento del nivel profesional operaba sobre el supuesto implícito de que la trayec-
toria profesional transcurría por una escalera estrecha por la que habia que ir subiendo
peldaño a peldaño y en el orden establecido. Tales compromisos tenían su cimiento firme
en la estabilidad del entorno (socio-poli tic o, económico y tecnológico). Si el mercado y las
reglas eran estables bien podían serlo los compromisos empresariales con sus empleados.
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La contrapartida que se pedia al trabajador era coherente con ese estado de cosas. En
primer lugar, lealtad y espíritu de obediencia. La organización era como el lecho de Procusto
donde para enirar era necesario cortar las piernas de los que sobresalían (es también muy
sugestiva la metáfora de las muñecas rusas, todas iguales aunque cada vez más pequeñas).
En segundo lugar, el empleado se comprometía a mantener un nivel adecuado de desempe-
ño o de rendimiento, en el que se valoraba sobre todo la dedicación horaria y la experien-
cia. La única ventaja que tenían estas reglas era su sencillez (ventaja que no era tan
baladí pues permitía una perfecta alineación a los objetivos y alejaba de cualquier deriva
imprevista).

La inadecuación de este sistema cerrado y simple ai entorno empresarial actual no
necesita muchas explicaciones, está en la naturaleza de las cosas. El problema práctico
reside en la búsqueda y el hallazgo de un nuevo equilibrio. Con una particularidad añadi-
da: los empleados instalados con capacidad negociadora (empresas grandes y sindica! izadas
0 grupos profesionales con posiciones fuertes} han "blindado" de alguna manera su
empleo.' lo que ha acentuado la inestabilidad o precariedad de los recién llegados al
planeta laboral. En e! nuevo contrato moral, o el contrato moral de la nueva economía si se
quiere, pese a la ausencia por ahora de entornos definidos de este fenómeno, tiende a
sustituirse la garantía de empleo por la empleabilidad. el mantenimienio del nivel profe-
sional por la formación continua y la conservación del poder adquisitivo por la posibilidad
de rentas e ingresos extras sobre la base de los beneficios o de la revalorización de las
acciones. En el Ibndo lo que subyace es la pérdida de la capacidad empresarial para domi-
nar su mercado y establecer unas lineas estratégicas firmes. En definitiva, compromisos
tenues y revisa bles, nada de garantías irreversibles. Actitud que se hace compatible con el
reconocimiento expreso del capital humano como el verdadero capital de la empresa y el
motor de la nueva economía.

El nuevo paradigma se expresa en el cuadro siguiente.

CUADRO4
NUEVO PARADIGMA '

TRABAJADOR EMPRESA

Auto-empicado Apoya el desarrollo personal

Empresa como cliente Informa sobre oportunidades y posibilidades

Carreta auto-dirigida Facilita la movilidad

Comprometido con la formación caatñnn Crea el enlomo

Ha habido pues una transferencia de responsabilidades de la empresa al empleado. En
primer lugar aligerando al empleo de la nota de dependencia y acercándolo a la condición
de autoempleo. Emplearse también es emprender, elegir un inversor que retribuya mi capí-

' vid. supra Cuadro 2. trabajadores "protegidos''.

' adaptado de S.Ghoshal-Conferencia en Madrid (1996).
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tal humano," o un cliente al que le interese mi trabajo-producio.lü En segundo término,
pasando también al empleado la responsabilidad sobre su futuro profesional: formación
continua, aprovechamiento de oportunidades, ruptura profesional si fuese necesario. Y la
empresa en contrapartida ha sustituido el término pesado de garantizar por los más ligeros
de apoyar, facilitar, desarrollar un entorno de oportunidades y otros de similar tenor.

4. NUEVAS TAREAS PARA LA DIRECCIÓN DE RECURSOS HUMANOS

A la vista de los cambios ocurridos en la intrahistoria de la relación empresa-empleado
la dirección de recursos humanos denominación tradicional en las tres últimas décadas,
hoy en crisis, que empieza a ser sustituida por la de dirección de las personas o del talento.
o. más meia lóricamente. gestión del conocimiento- ha cambiado también sus plantea-
mientos tradicionales. En la época clásica se daba una concordancia sustancia! entre los
objetivos y valores empresariales y los motivos y las expectativas laborales o de las perso-
nas en la empresa. En efecto, la dedicación y la lealtad del empleado se cohonestaban
perfectamente con la continuidad y permanencia del proyecto empresarial. Todo se movía
con la armonía de movimientos de los astros cuya representación terrenal eran la esfera y
las agujas del reloj mecánico de péndulo.

Todo ha cambiado, o va cambiando irremediable y continuamente, en este pequeño
planeta humano. Y hoy se abren nuevos interrogantes sin respuestas precisas.

4.1. ¿Qué significa la estabilidad?

Porque quizás hemos sentado las bases del contrato tradicional sobre un concepto en-
gañoso, ya que nunca ha existido la estabilidad en estado puro ni ahora se da la inestabili-
dad como tal. Quizá sea un problema de grado o de la escala en la que nos movemos, o se
mueve la historia general de los tipos contractuales, en ámbitos muy limitados, con varia-
ciones asimismo limitadas. Algún autor propone definir la estabilidad como el compromi-
so empresarial de agolar otras medidas antes de llegara la reducción de empleo por crisis.
sin hacer recaer inmediatamente sobre el colectivo laboral las consecuencias de los errores
de gestión o de las equivocaciones en el plan estratégico. '' Sea ésta u otra la definición
adoptada, no cabe duda que el concepto merece una actualización y ha de dejar de consi-
derarse como una arma arrojadiza.

4.2. ¿Cómo se concreta en la empresa la empleabilidad?

Todo el mundo está de acuerdo en !a pertinencia de la empleabilidad como compromi-
so empresarial suslitutivo de la garantía de empleo. Kn efecto, nada más grato a la buena

T.O. Davenport: "Capital Humano" - Gestión 2000-AEDIPE (2000).
' E. Fonlcla, siguiendo a Beaumol - Conferencia en Cursos de Verano UCM (20001.
1 J. Pfeffer: "La Ecuación Humana" - Gestión 2000-AEDIPE (1999).
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conciencia empresarial y directiva que la intención de procurar un futuro profesional a los
actuales colaboradores. Sin embargo, nadie ha concretado hasta ahora, que sepamos, ese
buen propósito en realidades operativas o de gestión. Sería necesario, primero, definir el
papel de los sujetos, empresa y empicado, en el diseño de la operación emplcabilidad;
segundo, definir o concretar el objeto o materia sobre la que versa: ¿se trata de la actuali-
zación o puesta al día profesional?, ¿de la apertura a nuevos ámbitos profesionales? de ser
éstos, ¿dónde termina el compromiso empresarial?; y tercero de acotar el campo de activi-
dad: ¿se trata de más formación clásica? ¿o incluye oportunidades de formación-acción en
nuevos trabajos? ¿dentro o fuera de la empresa? ¿con el límite de la vida laboral o más allá
en acciones de formación-recolocaeión? ¿con compromisos mercantiles o laborales poste-
riores y con qué alcance?

4.3. ¿Cómo se crea un entorno de oportunidades?

Volvemos a estar en presencia de un concepto indeterminado que necesita para ser
operativo convertirse en directrices susceptibles de aplicación práctica. ¿De dónde surgen
las oportunidades creadoras de nuevos empleos?. En ocasiones tendrán que ver con la
evolución de la propia actividad que puede generar trabajos antes inexistentes o situarlos
fuera de le esfera empresarial por razones de especiaJización, de concentración en las
competencias propios o de economía. Pero, en otras ocasiones, la oportunidad estará fuera
y en este caso corresponde a la persona mantener despejado un observatorio permanente
del mercado. La oportunidad se relaciona también con la capacidad de promover y dirigir
un proyecto empresarial. En este sentido se ha utilizado el término "emprendizaje", apren-
der a emprender, como elemento a integrar en ei plan de formación continua de las perso-
nas cualificadas. La oportunidad externa se contrapone con las políticas de retención de
talentos que han puesto en marcha las empresas con una gestión avanzada de las personas.
La retención se apoya en la recompensa económica, en el reconocimiento social y en la
gratificación personal que produce un trabajo satisfactorio. Desde esta perspectiva, solo la
oportunidad interna satisfaría a las dos partes, y supone estrategias de crecimiento y de
diversificación. Al final topamos siempre con el entorno de la función, y de forma más
inmediata con la situación y las expectativas económicas. Pero aun siendo éstas comunes
para el conjunto de un sector o de una actividad siempre las aprovecha mejor quien cuenta
con un buen sistema.

Los problemas de inclusión a los que nos estamos refiriendo al tratar del empleo de los
universitarios parece que dejan fuera de la exposición el tema de los "excluidos" que sue-
len referirse a las personas de poca cualificación o procedentes de grupos sociales
desfavorecidos. Pero una cosa es esta visión social de ámbito general y otra la exclusión
profesional en senlido estricto que puede referirse a determinados saberes o profesiones o
determinados títulos y experiencias que dejan de ser demandados por un mercado cada día
más elitista y sesgado. Atención pues a las tachas de exclusión, normalmente ocultas, no
manifestadas, a la vista de concretas procedencias y acervos profesionales. En este sentido
conviene mantener una mirada atenta y crítica en la formación del curriculum.
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4.4 ¿Cómo se gestiona la diversidad?

Porque no es lo mismo la sociedad y el colectivo laboral uniformes de la vieja empresa,
(al que nos hemos referido en el subepígrafe 3.2 con la metáfora de las muñecas rusas), que
la imagen plural y distinta de la organización actual. Empecemos por el primer campo de
diversidad o de diferenciación: las procedencias u orígenes sociales y culturales, con tradi-
ciones y hábitos distintos. La globalización pone de manifiesto la diversidad y necesita
contar y apoyarse en ella. No es un problema de cuolas, aunque estas existan en algunos
paises sino de aprender a convivir y a trabajar en equipo en condiciones muy distintas
propias de una sociedad abierta sin barreras internas. f:l segundo campo de diversidad es
de las cualificaciones profesionales, porque hoy la empresa está integrando personas cua-
lificadas procedentes de muy distinlas áreas académicas que tienen que ver con las nuevas
tecnologías, los nuevos problemas y las nuevas relaciones sociales del tercer entorno. Ya
en su momento la colaboración universidad-empresa supuso un cambio relevante en am-
bas instituciones, hoy hay el reto de la integración en la empresa de las nuevas áreas de
saberes y acervos profesionales. Y. hay por fin, un tercer campo de gestión de la diversi-
dad, que es el que tiene origen en los distintos tipos de relación entre las personas y la
estructura organizativa como tal. No es lo mismo el trabajo aislado o a distancia que el
realizado en recintos de trabajo concretos, Como tampoco es lo mismo la inclusión en una
unidad de trabajo formal con niveles de responsabilidad preestablecidos que el trabajo con
autonomía funcional prácticamente total de! profesional especializado. Se están diluyendo
las notas típicas del trabajo por cuenta ajena: el jefe, el horario, el centro de trabajo.
¿Cómo se concilian la distancia y el compromiso?, o. en términos más precisos, ¿cómo
se concilla el debilitamiento de la relación directa con la participación activa en el pro-
yecto empresarial?

Tenemos preguntas pero no tenemos respuestas. La persona que accede por primera
vez a la empresa, que además lo hará en condiciones especiales como becario, contrata-
do en prácticas, con contrato temporal debe saber que va a encontrarse pocas certidum-
bres y escasas seguridades.

5. ACTITUD ANTE LA EDUCACIÓN Y EL TRABAJO

5.1 Educación y trabajo un todo continuo

El tiempo del estudio y el tiempo del trabajo eran fases de la vida separadas, como lo
era también el tiempo de la jubilación. Aunque las instituciones y los sistemas formales
siguen contemplando esta separación, cada día más tienden a borrarse estas fronteras. La
universidad, por ejemplo, deberá comprometerse en la puesta al día de sus titulados, por-
que si no aparecerán otras instituciones que ocupen ese vacio real. Pero, asimismo, la
educación-formación no se contempla ya según el modelo clásico de centro de formación
con alumnos y profesores, sino bajo formas variadas que incluyen la auloformación. la
formación a distancia o en línea o la formulación-acción como parte del propio trabajo.

No puede haber, por (amo, un cierre de la fase de vida académica o de estudiante. Bajo
distinlas formas el profesional actual es un estudiante perpetuo.
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5.2. El empleo, el trabajo y la ocupación

Asimismo, e! ideal burgués de empleo de por vida en una organización pública o priva-
da ha perdido sentido respecto a esta última (en la administración pública, los funcionarios
siguen siendo inamovibles o estables de por vidai. Ello tiene dos connotaciones. La prime-
ra es que el empleo, considerado como el trabajo realizado en la esfera pública por cuenta
de otro, puede adoptar distintas formas, laborales o civiles, o integrarse en un ámbito
organizativo más amplio o limitarse a una prestación personal (autoempleo). La segunda
connotación se refiere al hecho de que los compromisos entre los actores del planeta em-
presarial tienden a ser limitados (contratos temporales, contratos por proyectos, encargos
concretos), como propios de un enlomo inestable.

La noción de empleo se diluye en una más amplia de trabajo, aunque siga teniendo
un contenido económico, e incluso en la de ocupación que es la envolvente en la que
entrarían actividades con significado económico y otras no ligadas directa e inmediata-
mente a aquéllas.

53. Formación, adaptación y dirección

La pérdida de la linealidad del empleo y la apertura de los espacios prcelusivos nos
ponen en presencia de un escenario donde casi todo es posible. Por eso es necesario tener
capacidad para manejar la trayectoria profesional en circunstancias contusas. La forma-
ción continua como concepto tiene un contenido limitado: la puesta al dia de las capacida-
des profesionales a la vista de unas concretas necesidades empresariales. Debe superarse
esta limitación e incluir la permanente mejora de los conocimientos profesionales básicos,
de los conocimientos aplicados y de los instrumentales (idiomas, informática). Pero es
necesario también extender la cultura general, entendida como la comprensión del mundo
en torno y la mejora de nuestras relaciones con él. En este sentido es un proceso intermina-
ble. No basta la educación-formación, es necesaria la capacidad de adaptación, la variedad
y riqueza de experiencias, porque nos encontraremos con entornos, status y condiciones de
trabajo distintas. Hay que pasar de una noción "esencialista" de la vida a una
"existencialista", de lo que soy a lo que hago. Por fin, es necesario tener un sistema de
control del rumbo profesional, de autodirección, que vaya acomodando la trayectoria al
horizonte nada más comience éste a vislumbrarse (anticipación) y que pueda poner en
marcha las acciones adaptativas adecuadas.
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INTRODUCCIÓN .,

Tratando de ser fiel al titulo de la conferencia expondré las principales acciones lleva-
das a cabo desde la Administración General del Estado a partir del año 1983, en que se
promulga la Ley Orgánica de Reforma Universitaria (t-RU>, encaminadas a orientar las
enseñanzas universitarias y sus correspondientes títulos académicos según el mercado de
trabajo- realizando algunos comentarios personales pertinentes para concluir con algunas
consideraciones de lipo general. , t J j r,¿.¡

1. La Ley Orgánica de Reforma Universitaria .j,^ ,,,i,.

Los preámbulos de las disposiciones legales —leyes, decretos, órdenes,... etc.— suelen
expresar las intenciones del legislador por lo cual resulta oportuno analizar dichas inten-
ciones para, luego, compararlas con los resultados.

Entre las varias causas que exigían la reforma de la Universidad, el preámbulo de la
Ley señala: "Deriva, en primer lugar, de; número creciente de esludíanles que exigen un
lugar en las aulas, bien para su formación profesional, bien, .simplemente, para satisfacer
un creciente y loable interés por la cultura en sus diversas formas. Por otra parte, la previ-
sible incorporación de España al área universitaria europea supondrá una mayor movili-
dad de ululados españoles y extranjeros que permita responder a este reto a través de la
adaptación dt los planes de estudios y la flexibtlización dt los títulos que se oferten en
el mercado de trabajo".

Fin el largo párrafo entrecomillado he señalado en negrita algunas de las palabras cla-
ve: formación profesional, movilidad, adaptación y flexibilización, que marean la conexión
de la reforma con los títulos y el mercado de trabajo. El interés del legislador queda paten-
te ya en el preámbulo.

Kl articulo 1°.2. que recoge las funciones de la Universidad señala entre ellas la prepa-
ración para el ejercicio de actividades profesionales que exijan la aplicación de conoci-
mientos y métodos científicos o para la creación artística". Función que no es nueva, que
ya la recogía D. José Ortega y Gasset en un ensayo "Misión de la Universidad" y que ha
estado siempre presente en el quehacer de las universidades aunque con distinta intensidad
dependiendo del tipo de centros y de enseñanzas.

Conviene volver un poco atrás en el tiempo y recordar que un paso imponanit: en la
orientación profesional de las enseñanzas universitarias se dio en la Ley General de Edu-
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cacióndelaño 1970 con la incorporación a la Universidad de muchas enseñanzas superio-
res de tipo marcadamente profesional que no se cursaban en la Universidad, entre las que
se encontraban todas las Ingenierías, tanto de ciclo corto como de ciclo largo, las carreras
del antiguo magisterio y varias del área de Ciencias de la Salud como Enfermería y
Fisioterapia. En realidad, el establecimiento de los tres ciclos de enseñanzas: Diplomado,
Ingeniero Técnico y Arquitecto Técnico; Licenciado, Ingeniero y Arquitecto; y Doctor,
proviene de la Ley General de Educación aunque luego su desarrollo quedara a medio
camino y la L.R.U. volviera a replantearlo con más fuerza.

Volviendo, pues, a la L.R.U, los artículos 28, 29, 30 y 31 son los que establecen las
condiciones generales para el establecimiento de títulos oficiales, la homologación de los
planes de estudios y la estructuración de los estudios universitarios en tres ciclos. Señalo,
como novedades respecto a la Ley General de Educación, que la propuesta para el estable-
cimiento de títulos oficiales así como tas directrices generales de sus planes de estudio
corresponde al Consejo de Universidades y que las Universidades podrán impartir ense-
ñanzas conducentes a títulos y diplomas propios.

Habría que esperar a finales del año 1987 para que las previsiones contenidas en la
L.R.U. respecto a títulos y planes de estudio comenzaran a desarrollarse por vía normativa.
Sin embargo, entre 1983 y 19841a Secretaría de Estado de Universidades e Investigación
encargó unos estudios a una empresa consultora cuyos resultados serían publicados en
1985 con el sugerenle título: "El mercado de trabajo de los titulados universitarios en
España". Dicho estudio era "un trabajo preliminar que permitiera a las instancias compe-
tentes la reforma de las enseñanzas sin perder de vista los problemas relacionados con el
empleo de los titulados superiores".

A través de una encuesta dirigida a cerca de 200 grandes empresas industriales,
agroalimentarías y de servicios y de otra a organismos de la Administración Pública, el
estudio aborda temas tales como: las profesiones más demandadas por el mercado de tra-
bajo; los perfiles académicos más adecuados a la demanda; los niveles de empleo y paro
de los distintos titulados existentes; las preferencias por los niveles de formación y el tipo
de titulados; las tendencias futuras en el mercado de trabajo; y, en fin, un conjunto de
recomendaciones y conclusiones que habrían de servir para plantear la reforma de las
enseñanzas del año 1987. De este estudio cabe decir que bastantes de sus conclusiones
siguen siendo válidas actualmente, algunas otras han quedado desfasadas y, en todo caso,
resultaría interesante quizás abordar la actualización de dicho estudio en previsión de una
futura reforma de las enseñanzas y de la estructura de las titulaciones.

No fue éste el único estudio publicado sobre el tema genérico de formación universita-
ria y mercado de trabajo. A finales de los setenta y en la primera mitad de tos años ochenta
se realizaron encuentros y seminarios sobre estos asuntos y se publicaron varios estudios e
informes de los que citaré:" I a Universidad, fábrica de parados" de J. Martín Moreno y A.
De Miguel (Barcelona, Vicens-Vives, 1979); "la demanda de educación universitaria en
España, 1960-2000", de Julio Carabaña y Joaquín Arango (Revista Española de Investiga-
ciones Sociológicas, n" 24, octubre-diciembre 1983); y, "Estudiante universitario. Orien-
tación, Información Empleo" editado por la Fundación Universidad-Empresa de Madrid
en 1984. Traigo esto a colación para demostrar que las relaciones entre formación-
profesión-mercado y empleo era ya entonces un tema que empezó a preocupar a la socie-
dad y a la Administración y sigue preocupando hoy. Dejemos para la parte final algunas
consideraciones generales sobre la situación actual y retomemos el desarrollo legislativo
cronológico.
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2. YA Real Decreto sobre la reforma de las enseñanzas :,^'r4jrj/< >!;:̂ r; ó i

El Real Decreto 1497 1987. de 27 de noviembre (BOE de 14 de diciembre1! aborda la
ordenación académica de las enseñanzas. En su preámbulo señala: la vertebración, pues,
de las enseñanzas universitarias en una estructura cíclica que pueda permitir la obtención
de un titulo oficial tras la superación del primer ciclo -con el consiguiente acceso a la
actividad profesional- y la posibilidad, a ta vez, de continuar los estudios en un posterior
segundo ciclo, asi como la inaplazable redefinición de los contenidos formativos y. exi-
gencias académicas de los planes de estudio, han sido dos postulados básicos de reforma.
Esta nueva estructuración académica debe posibilitar, asimismo, la consecución del otro
gran objetivo: Acercar la formación universitaria a la realidad social y profesional de nues-
tro enlomo, de suerte que. sin abandonar las irrenunciables tareas de transmitir la ciencia y
realizar investigación, pueda la Univ ersidad -a través de una oferta coherente de titulaciones
académicas- dar respuesta a las nuevas demandas del mercado de trabajo".

Queda, pues suficientemente clara la intención del reformador, como para insistir más
en ella. Mas adelante el preámbulo marca algunas otras ideas de la reforma. Así cuando
dice: En este contexto se sitúan otros fines de este Real Decreto: la racionalidad en ¡a
duración de tas carreras y en la carga lectiva, hasta ahora excesiva, de nuestros planes
de estudio; la convicción de que la enseñanza práctica debe asumir una mayor relevancia
en nuestra Universidad, y la incorporación a nuestro sistema de cómputo del haber acadé-
mico por "crédito", lo que potencia una mayor apertura de los planes de estudio y una
mayor flexibilidad en el curriculum del estudiante".

¿En que medida se han cumplido las intenciones del reformador? No puede decirse que
el resultado haya sido plenamente satisfactorio. Tampoco se puede afirmar, como hacen
algunos catastrofistas. que no se haya logrado nada. Hl resultado ha sido desigual como
variado es el mundo universitario. De lo difícil que ha resultado el proceso seguido en la
aplicación del Real Decreto citado da idea el que haya tenido que ser modificado tres
veces en menos de diez años de andadura. Aparte de errores propios del Real Decreto por
su minuciosidad y excesivo reglamentarismo y de fallar un elemento extemo clave para el
éxito de la reforma la financiación de la misma-, el Decreto encontró desde el principio
una resistencia práctica a una aplicación de al menos la mitad de las universidades, a veces
aliadas con las corporaciones profesionales, que colocó sus propios intereses gremiales
por delante de las necesidades sociales haciendo un mal uso de su autonomía con olvido de
su responsabilidad como servicio público a la sociedad. A todo ello se unió la debilidad, o
desinterés, o pereza, o todas ellas a la vez, de los Gobiernos a partir del año 1993 que no
quisieron, o no pudieron aplicar sus propias normas ante el incumplimiento por parte de
algunas universidades de dichas normas.

No voy a entrar en el análisis de la estructura de los planes de estudio, que no es objeto
de este seminario y que ha sido ya muy debatido en otros foros. Voy simplemente a compa-
rar la evolución de algunos aspectos generales de la reforma, antes y después de la misma,
para contrastar el grado de cumplimiento de las previsiones.

Analicemos la variación en cantidad y perfiles de la oferta de titulaciones académicas.
En el año 1987 el número de tirulos oficiales incluidos en el catálogo oficial era de 62.
Dentro de la clasificación en "Ramas de enseñanzas" establecida por el Real Decreto y
vigente en el Consejo de Universidades, 16 eran de la Rama de Ciencias Jurídicas y Socia-
les. 12 de Ciencias Experimentales y de la Salud, 9 de Humanidades y 25 de Enseñanzas
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Técnicas. Actualmente (junio 2000) el catálogo tiene 136 titulaciones, repartidas en 30,
23,25, y 58 en las ramas anteriores respectivamente.

Una primera lectura superficial indica que la oferta de títulos oficiales ha aumentado a
algo más del doble. Los entusiastas de la reforma exclaman eufóricos que se han cumplido
los objetivos de la misma en este aspecto. Los detractores de la reforma, que añoran situa-
ciones pasadas, se hacen cruces por el disparate que supone que haya tantas titulaciones.
Pues bien, un análisis más detenido, como el que está a punto de acabarse en el Consejo de
Universidades muestra que no hay razones para la euforia desbordante y menos para la
añoranza catastrófica. En realidad las enseñanzas realmente nuevas, con sus correspon-
dientes títulos, son entre 20 y 25, según matices, y no 74 como "oficialmente" se han
creado.

La paradoja proviene del hecho de que muchos de los títulos actuales nuevos son en
realidad "especialidades" de enseñanzas antiguas que constaban como tales en el título.
Véanse los casos de las Ingenierías Técnicas, las Filologías y los títulos de Maestro y se
comprenderá como, por ejemplo, de una Ingeniería Técnica Industrial han salido hasta 5
títulos de Ingeniero Técnico Industrial, especialidad X.

¿Qué se adapta mejor al mercado, un Ingeniero Técnico Mecánico o un Ingeniero
Técnico Industrial, especialidad Mecánica? ¿Estamos ante un problema tanto de
nominalismos, cuando lo que importan son los contenidos?, o ¿es que el rótulo afecta al
final a los perfiles y estos a los contenidos? El tema no es baiadí, aunque lo parezca, pues
a ta larga un Ingeniero Técnico Mecánico será algo distinto al general especializado. Y,
¿qué proporciona mejor información al empleador y más adecuación a la demanda, el
titulo especifico o el general con especialidad?

No creo que pueda darse una respuesta general para todas las titulaciones, pues depen-
derá de los objetivos académicos y perfiles profesionales del título. En el caso de las
Ingenierías Técnicas los promotores de la reforma optaron, a mi juicio acertadamente, por
preferir los títulos específicos: U Mecánico, LT. Eléctrico, U. Textil..., etc. Sin embargo
como esta situación podría afectar al futuro de los Colegios Profesionales, éstos recurrie-
ron los correspondientes Reales Decretos y los Tribunales de Justicia, en relación con
diversos títulos de [T., sentencian que en la denominación de los mismos se incluyan la
rama, seguida de la especialidad que corresponda, es decir. Ingeniero Técnico Industrial,
especialidad X. o Ingeniero Técnico de Telecomunicación, especialidad Y. * Solución
salomónica, finalmente aceptada por todos y que representa quedarse a mitad del cami-
no entre los objetivos de la reforma y los resultados finales, y prueba como decía al
principio, que la reforma encontró fuertes obstáculos de la "academia" y de los Colegios
Profesionales.

Lo que ha supuesto una innovación positiva de la reforma en el tema de la oferta de
titulaciones es la creación de las enseñan/as de "Solo Segundo Ciclo", es decir enseñanzas
de dos artos de duración a las que se puede acceder desde primeros ciclos y que conducen
a títulos de Licenciado o Ingeniero. Aparte de proporcionar una vía adicional a Diplomados

• El R.D. 1954/1994 de 30 de septiembre sobre homologación de títulos a los del catálogo de
títulos universitarios oficiales, creado por R.D. 1497/1987, de 27 de Noviembre (B.O.E. 275. de 17
de noviembre de 1994; corrección de errores B.O.E. n" 15 de 19 de enero <fe 1995) incluye las
nuevas denominaciones de los títulos afectados por las mencionadas Sentencias que, por razones de
homogeneidad, se hacen extensivas a los restantes de la misma naturaleza.
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e Ingenieros Técnicos para la consecución de grados superiores, estas enseñanzas están
sirviendo también como "segundas carreras" para titulados universitarios que quieren es-
pecializarse en un área determinada. De hecho, de los 20 o 25 títulos nuevos a que aludía
anteriormente, casi todos son de enseñanzas de Solo Segundo Ciclo, entre las cuales se
encuentran Licenciaturas como Ciencia y Tecnología de Alimentos, Enología. Bioquímica,
Investigación y Técnicas de Mercado, o Ingenierías como Materiales, Electrónica, Geode-
sia y otras.

Otro aspecto que podemos analizar es la adecuación de la oferta de títulos y de pla-
zas en relación con la demanda de estudios, aspecto ligado a la tan traída y llevada
«Selectividad».

Los objetivos de la reforma pretendían aumentar la oferta de enseñanzas de ciclo cono
especialmente en el ámbito de las enseñanzas técnicas y de la salud. Tal como se desprende
del Cuadro n" I. en diez años de aplicación de la reforma se ha invertido la relación entre
la oferta de enseñanzas. Pero mejor que la oferta de enseñanzas -que ya relativicé ante-
riormente- se puede analizar la evolución de la oferta de plazas en las enseñanzas y el
número de estudiantes matriculados, lo cual queda reflejado en los cuadros 2 y 3.

CUADRO i
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ENSEÑANZAS UNIVERSITARIAS

CLASIFICADAS POR RAMA Y CICLO (1989/90 - 1998/99)

RAMAS DE ENSEÑANZA

HUMANIDADES

CC. EXPERIMENTALES

SOCIALES Y JURÍDICAS

TÉCNICAS

CIENCIAS DE LA SALUD

TOTAL

% TOTAL

Corlo

9

8

177

158

101

453

44,32%

CURSO

Largo

128

122

192

65

64

569

55.68%

198S-89

Sólo 2"
Ciclo

0

ü

0

0

ü

0

Total

137

130

369

221

165

1.022

100%

Cono

16

22

709

497

161

1.405

53.67%

CURSO

Largo

344

140

295

153

69

1.001

38,24%

1998-99

Sólo T
Ciclo

31

23

Kí

77

0

212

8,10%

Total

391

185

1.085

727

Z30

2.618

100%

Ambos cuadros muestran que los fuertes desequilibrios existentes se han amortiguado
bastante. Si en el número de estudiantes matriculados tenemos en cuenta la duración de las
carreras podemos concluir que prácticamente hay un equilibrio. Puede pues decirse que,
en eslos aspectos, los objetivos se han cumplido razonablemente y podían haberse cumpli-
do mejor si no sucediera que. normalmente, la entrada a las enseñanzas universitarias es
más difícil en las Enseñanzas Técnicas y en las de Ciencias de la Salud.

3. CONSIDERACIONES GENERALES Y CONCLUSIONES

Los objetivos de la reforma de las enseñanzas eran ambiciosos y varias de sus líneas
directrices tenían en cuenta la realidad social y profesional del entorno y tralaban de dar
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n¿l*u itBMlBftf" • •• , . CUADRO2
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ESTUDIANTES MATRICULADOS

'"' i r i ' t ' j ! I ' !1 - ; : EN LAS ENSEÑANZAS UNIVERSITARIAS CLASIFICADOS
lü Vi!|j 11 c- POR RAMA DE ENSEÑANZA Y CICLO (1987/88-1998/99)

•3> ÜVI

RAMAS BE ENSEÑANZA

-nin ni; v

HUMANIDADES

CC. EXPERIMENTALES

SOCIALES Y JURUCAS

''• ÍÉCN1CAS
: C C . DE LA SALUD

CURSO 1987-88

Coito Largo Total

3.333 158335 161.668

1497 72.036 73.533

141.889 324.572 466.461

94.973 69.498 164.471

22.475 80.000 101.475

CURSO 1998-99

Cono Largo Total

8.600 165-042 173.642

11.534 123023 134.557

280.931 495.486 776.417

214.455 158.674 373.129

42.S50 70.273 112.823

Tola]

% TOTAL'

164.167 704441 968.608

17,27% 72,73% 100,00%

558.070 1.012.4981.570.568

35,53% 64,47% 100,00%

' CUADRO 3
EVOLUCIÓN DE LA OFERTA DE PLAZAS PARA LAS ENSEÑANZAS UNIVERSITARIAS,

CLASIFICADAS POR RAMAS DE ENSEÑANZA Y CICLO (1987/88 - 1998/99)

RAMAS DE ENSEÑANZA

HUMANIDADES

CC. EXPERIMÉNTALES

SOCIALES Y JURUCAS

TÉCNICAS

CC. DE LA SALUD
«M.I í t í luu

TtTWL " i ' -» • * "

%TOTAL

CURSO 1987-88

Corto

675

426

25.857

17.544

6.391

58.893

4«,70%

Lwso

13.026

8.497

33-804

9.402

9.436

74.165

59,31%

Total

13.701

8.923

59.661

26.946

1S.S27

125.058

!«,«%

Cono

0
2-529

77.558

50-303

11.292

141.682

CURSO

Largo

30.509

23-396

68.020

20.994

9.123

152.042

4M3% 49,82%

1998-99

Sólo 2°
Ciclo

1.378

2.622

5.042

2.410

0

11.452

i

Tola]

31.887

28347

150.620

73.707

Jt.41S

305.176

3,75% 100,00*/.

respuesta a las demandas del mercado de trabajo Los objetivos se han cumplido a medias,
lo cual es bastante teniendo en cuenta que los instrumentos de que dispone el promotor de
la reforma -MEC, Consejo de Universidades- para llevarla a cabo son pocos ya que, al
final, las competencias radican en las propias Universidades y en las Comunidades Autó-
nomas, aparte de que hay fenómenos culturales arraigados en la sociedad y resistencias de
los claustros académicos y de las profesiones que frenan y retardan las reformas.

En todo caso hay que ser prudentes a la hora de relacionar las enseñanzas universitarias
con el mercado de trabajo. Al acabar de escribir la conferencia me doy cuenta de que el
titulo propuesto en su día: Reformas realizadas en el sistema universitario español desde el
punto de vista de la adecuación de las enseñanzas a los requerimientos del empleo" quizás
no sea el más afortunado, y habría que haber sustituido "requerimientos del empleo" por
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tendencias del mercado de trabajo". Las tasas de empleo y de paro dependen más de la
evolución de los mercados que de la modernización o racionalización del sistema de ense-
ñanza superior y hay ejemplos evidentes de enseñanzas que con un mismo perfil y plan de
estudios han producido titulados cuyas tasas de paro han pasado de ser cero a un diez por
ciento en un período de diez años para volver a ser cero y todo ello dependiendo de la
coyuntura económica.

Las enseñanzas regulares universitarias tienen períodos de maduración del orden de
diez años como mínimo, mientras que el empleo suele tener variaciones en períodos más
cortos y sus especialidades concretas varían al ritmo que lo hacen las tecnologías, es decir,
con bastante rapidez. Las enseñanzas no pueden pues adaptarse a los requerimientos de¡
empleo. Esto se hace, bien en la empresa o como especializacíón durante la vía laboral
después de las enseñanzas regulares básicas.

Lo anterior no significa que la Universidad no deba estar atenta a las tendencias en
medio y largo plazo de las necesidades del mercado de trabajo, a los nuevos perfiles pro-
fesionales que demandará la sociedad en un futuro próximo para ir reorganizando sus
enseñanzas. Esto que en el pasado era un imperativo legal y ético dada su condición de
servicio público, será en el futuro, además de lo anterior, una necesidad para la supervi-
vencia, dados los cambios en las poblaciones, que demandan formación, el mayor número
de instituciones que ofertan formación y la creciente importancia que el Factor "profesión"
cobra en las funciones de !a enseñanza universitaria.
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La formación y el empleo universitario

Pedro María Aguado Benedí
Prof. Titular de Matemática Aplicada
Director UNIVERSA. Universidad de Zaragoza

En 1997. la Universidad de Zaragoza y la Diputación General de Aragón, conscientes
de la importancia de la calidad de los recursos humanos para el desarrollo de la Comuni-
dad y de la necesidad de una colaboración entre las instituciones empresariales y académi-
cas, crearon UNIVERSA: PLAN DE FORMACIÓN OCUPAC1ONAL. I-i I objetivo de
este Servicio de Orientación Universitaria es la inserción del ululado universitario en el
mercado de trahajo y su adaptación profesional a las necesidades de las empresas. Por lo
tanto, UNÍ VHRSA ha desarrollado diversas actividades y proyectos encaminados a conse-
guir dichos objetivos.

En este sentido, una de las más importantes actividades de UNIVERSA es la gestión de
prácticas para universitarios en empresas e instituciones, tanto a nivel nacional como inter-
nacional.

El desarrollo de nuevos productos, análisis de mercado, estudios de viabilidad, impul-
sar proyectos, etc., son tareas que podrían asignarse a jóvenes universitarios, especialmen-
te motivados hacia su integración en el mundo profesional, con conocimientos técnicos y
creatividad suficientes a la hora de desempeñar esos trabajos.

Esos universitarios aportan ideas frescas, ilusión y gran capacidad de aprendizaje y
adaptación. Además algunos de ellos pueden llegar a formar parte de la plantilla de la
empresa en la que realizan las prácticas, evitando los costes de tiempo y dinero que supo-
nen la selección de personal y el período de integración en la empresa. Asi pues la Univer-
sidad es capaz de proporcionar titulados adecuados a la demanda del mercado laboral, con
lo que las empresas obtienen recursos humanos a medida.

En referencia a las prácticas de universitarios en empresas:

LA EMPRESA DEFINE:
• El número de universitarios en prácticas
• El perfil profesional de los candidatos
• Las tareas que van a desarrollar

Y UNIVERSA LE PROPORCIONA:
• La selección de los candidatos más adecuados
• La gestión de todos los aspectos administrativos derivados de la practica
• La solución ante cualquier imprevisto
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LA ORIENTACIÓN LABORAL: ETAPA FUNDAMENTAL

En todo caso la orientación con el universitario empieza en su etapa de estudiante
ofreciendo infoimación y orientación sobre salidas laborales, mercado laboral, perfiles
más demandados, técnicas de búsqueda de empleo... continúa cuando obtiene el título y se
le ofrece orientación laboral, ofertas de empleo, formación específica..., y termina con su
inserción laboral en el mercado de trabajo.

Las funciones del Área de Orientación son, entre otras:

- Informar y orientar al estudiante y al recién titulado sobre:
* salidas profesionales, perfiles profesionales
• formación complementaria

., • mercado de trabajo

...ijí iécnicas de búsqueda de empleo
,.,.• creación de empresas

- Analizar y estudiar las posibles salidas profesionales de las titulaciones universitarias,
recopilando y elaborando la información existente.

- Realizar procesos de selección para enviar a los alumnos y titulados más adecuados a
cada práctica y oferta de empleo

Tras la experiencia práctica y formativa obtenida, el universitario está preparado para
enfrentarse a su búsqueda de empleo.

Esta área proporciona orientación laboral e imparte cursos de formación de Técnicas
de Búsqueda de Empleo, que potencian las habilidades aprendidas anteriormente, dando
un apoyo al universitario que se enfreno al mercado de trabajo e incluso llevando un
seguimiento personalizado del mismo.

Con la orientación e información laboral se consigue que el universitario entienda
que su Universidad ofrece un Servicio con el que puede contar incluso cuando finaliza su
vinculación académica y que le sirve como apoyo en su inmediata incorporación al mer-
cado de trabajo

Asi, y por lo que se refiere al colectivo de titulados universitarios recientes, el pro-
yecto UNIVERSA, dentro del Plan de Formación Ocupacional, tiene como objetivos fun-
damentales:
- Ofrecer una formación complementaría de calidad y adaptada a las necesidades del

mercado laboral, ofreciendo a la empresa recursos humanos adecuados.
- Facilitar la inserción laboral de estos nuevos titulados a través de los numerosos con-

tactos que se establecen con las empresas, y utilizando la fórmula de la práctica laboral
como herramienta eficaz.

- Orientar y ofrecer información actualizada y personalizada sobre el mercado laboral.

Además de acercamos a los titulados universitarios recientes, UNIVERSA también
sirve de punto de referencia para todos aquellos universitarios, que no pudiendo participar
en el Plan de Formación Ocupacional. buscan empleo.

El mercado laboral, tal y como se está planteando actualmente necesita personal cuali-
ficado con una preparación teórica básica, pero con un complemento practico importante
para obtener una rentabilidad a corto plazo con las incorporaciones que se van realizando.

El tejido empresarial de la región, está basado fundamentalmente en la pequeña y me-
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diana empresa, por lo que es necesario contar con recursos humanos polivalentes que
puedan llevar a cabo con éxito los retos y ambiciones que la empresa se plantea.

Las necesidades de este colectivo son muchas, ya que una vez terminados los estudios
se abre ante ellos un espacio muy grande, lleno de posibilidades pero al cual es muy difícil
acceder en un breve espacio de tiempo, por un lado las empresas necesitan incorporar
profesionales jóvenes y preparados académicamente y por oiro lado el hecho de incorpo-
rar a una persona nueva a la empresa supone un coste tanto económico como de recursos
que intenta sea !o más pequeño posible, por ello piden experiencia y conocimientos prác-
ticos.

Son éstas, entre otras, las razones por las que se ofrece el Plan de Formación Ocupado-
nal, que les permite adquirir en un corto espacio de tiempo los conocimientos, aptitudes y
actitudes que les faltan para su incorporación con éxito al mercado laboral.

En este sentido, y resumiendo una serie de aspectos. UNIVERSA se ha perfilado como
un Servicio dinámico, competitivo y altamente eficiente que ofrece diversas prestaciones
tanto a las empresas, como a los universitarios y a la propia Universidad de Zaragoza. A
continuación se relacionan algunas de las ventajas que obtienen los ires colectivos con los
que trabaja el Servicio (Ámbito empresarial. Universitarios, Ámbito Académico).

Ámbito empresarial:
- La empresa incorpora ideas frescas, conocimientos técnicos y tecnológicos y mucha

ilusión al acoger alumnos en prácticas y se puede animar a desarrollar proyectos que de
otra manera no puede sacar adelante.

- La empresa percibe la formación de las numerosas carreras que le ofrece la Universi-
dad de Zaragoza, diversificándose asi la posible incorporación de otras titulaciones en
el mercado de trabajo.

- Recibe futuros recursos humanos que puede moldear y formar según su cultura empre-
sarial, evitándose, ante una posible contratación, gastos de selección y formación.

- De cara a las ofertas de empleo, ofertas de prácticas, información sobre diversas
titulaciones, asesoramiento laboral... centraliza sus contactos » través del Servicio
UNIVERSA.

- Dispone de un Servicio que atiende de forma rápida y eficiente a cualquier problema
que pudiera plantearse durante la práctica.

- Puede beneficiarse de un Servicio con personal cualificado que selecciona a los candi-
datos de acuerdo al perfil diseñado.

- La empresa adquiere prestigio social al colaborar con este Servicio, pues está colabo-
rando con la Universidad de Zaragoza.

- Seguimiento continuo de cara a cubrir nuevas necesidades.
- Visita a la empresa para aportarle nuevas ideas, enfocarle hacia nuevos proyectos y

definir perfiles profesionales operativos.

Universitarios:
- Las prácticas proporcionan un primer contacto con el mundo de ta empresa.
- Se ofrece una primera experiencia profesional imprescindible en los últimos tiempos

de cara a la búsqueda del primer empleo.
- Los alumnos ponen en práctica sus conocimientos teóricos plasmándolos en situacio-

nes reales similares al puesto de trabajo futuro.
- El alumno ve el día a día de una empresa y amplia su visión sobre las perspectiv as de trabajo.
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- , Se realiza un sistema de control de las prácticas por lo que se consigue una excelente
calidad.

*tu ¡El Sen-icio crece como puente entre la Universidad y la empresa, y aporta información
li'j necesaria al nutrirse diariamente con las experiencias tanto de alumnos y jóvenes titu-
" : lacios como de las empresa);.

Recibe información y orientación profesional de cara a su incorporación al mercado de
¿'"trabajo: perfiles profesionales, reciclaje profesional, cursos de formación, información
•••>•• sobre empresas, técnicas de búsqueda de empleo, perfiles demandados por la empresa,

ofertas de empleo...
•o. Dispone de personal cualificado que esiá a su disposición en cualquier momento.
v - Recibe un apoyo desde su Universidad una vez finalizada su formación académica y

reconoce el esfuerzo que ésta le proporciona.
Ofíin,* : . . . ,::,-.-(i..i j ' •\¿'A i / | ' / { i

•fi :La Universidad puede beneficiarse de un Servicio que está en contacto diario con la
•«>l e m p r e s a . . - J I ' ' - ' ¿ t - ' ••! I I - J I .

- Se equipara! oori UAHortidades nacionales e internacionales impulsando este servicio.
- Apuesta por un Servicio que tiene una imagen dinámica, emprendedora y altamente

eficiente.
- Centraliza la gestión do ias-prácticas descargando tarcas que antes realizaban losCen-

- A través del servicio se puede realizar mayor control de las prácticas consiguiendo que
•v< mo se suplan puesto de trabajo, ofreciendo prácticas a mayor número de alumnos.
no -Se di versífica la mformactórj a ias empresas sobre recursos humanos formados en los

distintos Centros Universitarios,
•vi.Se incrementa et número de prácticas voluntarías ante la implantación de los nuevos

planes de estudios que incorporan estas prácticas como créditos de libre elección.
cHeTjHL JICIUÍ fKiljCJfnolíll ,¿i¡

nvnrvi'S í->b ñirní i wi-mmn;-
ACCIONES Y PROYECTOS
f irr i1 . : • , • "

Para tratar de hacer realidad todo lo expuesto hasta ahora, UNIVERSA ha impulsado
una sene de acciones y desarrollado proyectos concretos que se pasan a enumerar de for-
ma muy resumida expresando las ideas a destacar.

Proyecto de estudiantes
• Gestión de prácticas voluntarias en empresas e instituciones
T írOrientaciónc información laboral

Proyecto de titulados
• Cursos e "itinerarios formativos"
• Orientación e información laboral
••»l Gestión de ofertas de trabajo
• Gestión de prácticas en empresas e instituciones

iiuropea: "prácticas en el extranjero"

mí
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Proyecto de empresas rtibkfinul ¿ohtluli t
• Asesoría
• Selección
• Búsqueda de titulados y estudiantes, tanto españoles como extranjeros, para realizar

practicas I la empresa define perfil y nacionalidad)
• Formación especifica /KiooBiodislt»
• Soluciones especificas en recursos humanos

,m-j noj íuh*fmíl

PROYECTOS DE COLABORACIÓN itfctMl»m

Programa NOW - Proyecto MUTEM •)¡twiliiii¡'.-j ?b ?&ju-iéiti

Objetivo: Favorecer te igualdad de oportunidades de las raujefes en puestos de respon-
sabilidad de ámbito tecnológico ...:: _L, -_::.

Acuerdo Universidad/INEM - Proyecto F.RGON ¿,.l ub
Objetivo: El teletrabíijü y su utilidad para titulados en Humanidades ¡btn^rl

o'j|[|iiis ab zclMiib fcumh)

Acuerdo Lnivcrsidad/INEM - Empresa Virtual , ' . ' :.•'• '
Objetivo: Proyecto educativo. Diseño, viabilidad y puesta en marcha de una empresa

virtual
üOT/.n ?.ai m AAWMZH

E-COM.TRAIN - Programa LEONARDO
Objetivo: Entrenamiento para comercio electrónico centrándose en las relaciones co-

merciales de las empresas, asi como desarrollo de pmjiramas do entretenimiento para co-
mercio electrónico y de sarro I lo de material didáctico en disuatob uwdJüs tk.cinnunic ación

Acuerdo Universidad/INEM - Proyecto de Calidad /i.fiKiMi;-/! /tihtjiíti 1
Objetivo: Proyecto de calidad. Diseño e implantación de un sistema de calidad para la

gestión de las prácticas de estudiantes en empresas e institucioDc&wirn

Proyecto UNIVERSTAGE (Programa propio de I N I V Ü R S A ^ K ) . . .

Preparación de documentación internacional, difusión y recogida de solicitudes
Contacto con empresas e instituciones en el extranjero para concertar pla/as de prácti-

cas en otros países
Selección de titulados universitarios y gestión de las practica*" I >aanh
Asesoría y seguimiento de las prácticas MihqeH n. I

RESUMEN DE LOS DATOS MÁS RELEVANTES DEL AÑjaUWfe n

Cursos de formación impartidos IÜUIII 'Ai rJKvxi¡332MyjiiH

Horas de formación impartidas b ns
Zaragoza 6.421
Huesca 652
Teruel 2.575
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Titulados formados 4.642
Zaragoza 2.809
Huesca 1.571
Teruel 262

Empresas colaboradoras 921

Acuerdos firmados con empresas 464

Acciones realizadas
Perfiles definidos
Prácticas de estudiante
Prácticas laborales de titulados
Prácticas laborales de titulados en el extranjero (Üniverstage)
Contratos gestionados
de los cuales:
Estudiantes tras práctica voluntaria
Ofertas directas de empleo
Titulados tras práctica laboral

987
2.233

170
34

381

119
152
110

RESUMEN DE LOS DATOS MÁS RELEVANTES A JUNIO DEL AÑO 2000

Cursos de formación impartidos 1M

Horas de formación impartidas 6.251

Titulados registrados 1.106

Estudiantes registrados 1.524

Empresas colaboradoras 477
En España 427
En el extranjero 50

Acuerdos firmados con empresas 254
En España 216
En el extranjero 38

Acciones realizadas
Prácticas de estudiante 1.360
Prácticas laborales de titulados 148
Prácticas laborales de titulados en el extranjero {Üniverstage) 68
Prácticas de estudiante en el extranjero 3
Contratos gestionados 276
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Experiencias sobre el empleo universitario

Luis Jiménez Catena
Jefe del Servicio de Orientación y Planificación Profesional (SOPP).
Fundación Universidad Carlos MI de Madrid

INTRODUCCIÓN

En esla exposición intentaré dar a conocer cómo se generó el modelo de servicio de
empleo que la Universidad Carlos III de Madrid, a través de su Fundación, diseñó en su día
y que actualmente está gestionado por el Servicio de Orientación y Planificación Profesio-
nal (SOPP). En modo alguno, pretendo con esta presentación que los dalos y afirmaciones
venidas sean generalizabas o extrapolables a otros centros o servicios de empleo univer-
sitario. Sólo se trata de transmitir una modelo de gestión y. al mismo liempo. lanzar algu-
nas propuestas sobre temas que nos preocupan relativos al papel que deben desempeñar
este tipo de servicios y que, en última instancia, animen a la reflexión.

En este sentido, aprovecho este preámbulo para rescatar y solicitar el reconocimiento
del importante papel que juegan los servicios de empleo universitario y de las personas
que los componen. Durante estos días tendremos la oportunidad de escuchar a diferentes
partes implicadas, por disiintos motivos, con el empleo universitario (analistas, empleadores,
intermediarios, etc.). Para esta ocasión, creo que debe adoptarse y defenderse un posicio-
namienio claro y explícito sobre el papel que pueden desempeñar la Universidad y sus
fundaciones en la inserción laboral de sus estudiantes y sus titulados.

La Fundación Universidad Carlos III

La Fundación Universidad Carlos III, creada el 18 de diciembre de 1990, es una insti-
tución docente de carácter privado que tiene como objetivo básico la promoción y finan-
ciación de actividades y programas de ayuda que contribuyan a ampliar las actividades
realizadas por la Universidad Carlos III de Madrid.

En este sentido, se convierte en una institución que canaliza la participación de empre-
sas, instituciones y personas a tirulo individual con la Universidad, siendo un instrumento
estratégico de comunicación con al sociedad.

En el desempeño de sus tareas de complemento de la actividad universitaria, la Funda-
ción Universidad Carlos III subvenciona actividades y becas estudiantiles, financia cáte-
dras y trabajos de investigación, instituye premios y ayudas a la investigación, promueve
seminarios y cursos de extensión universitaria y de especialización y apoya y promueve,
de forma efectiva, la inserción en el mercado de trabajo de los titulados y alumnos de
últimos cursos ai mismo tiempo que colabora con las empresas e instituciones en la tarea
de selección de personal altamente cualificado.
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| La Fundación^WWirodad Carlos

OBJETIVO: "Actuar como un instrumento estratégico de comunicación
de la Universidad Carlos III de Madrid con la sociedad"

Rctitltncto y
\

«OPf

Es en este último apartado, la inserción laboral y el desarrollo profesional de los alum-
nos y titulados de la Universidad Carlos III de Madrid, donde se enmarca la actividad del
Servicio de Orientación y Planificación Profesional (SOPP) de la Fundación.

El Servicio de Orientación y Planificación Profesional (SOPP): un puente hacia el
empleo

A finales del año 1993 surge el SOPP, como consecuencia del análisis de la situación
en que se encontraba el mercado laboral de los universitarios.

En aquel contexto, el colectivo de alumnos se caracterizaba, esencialmente, por una
presencia de expectativas negativas acerca de su inserción laboral, un déficit de habilida-
des sociales básicas, desconocimiento de estrategias de búsqueda activa de empleo, for-
mación clasificada a priori de teórica y una desinformación casi absoluta acerca del mundo
laboral y de la empresa.

Por otra parte, los empleadores apuntaban una falta general de conocimiento sobre las
posibilidades que podía ofrecer la Universidad, tanto a nivel de cualificación profesional
alcanzada por las distintas ululaciones como por su potencial invesiigador. una necesidad
apremiante de recursos humanos cualificados, que únicamente la propia Universidad esta-
ba en condiciones de poder aportar al mercado laboral con cierta regularidad, el diseño y
establecimiento de determinados planes de carrera en las empresas y. por último, la nece-
sidad de reducir los elevados costes asociados a todo proceso de selección profesional.

En consecuencia, la Fundación Universidad Carlos III apostó por la creación del Servi-
cio de Orientación y Planificación Profesional (SOPP) en un sincero intento de dar salida
al problema de la inserción laboral y el desarrollo profesional de los estudiantes y titulados
de la Universidad Carlos III de Madrid, objetivos de marcado contenido social, y por
aportar soluciones que la sociedad estaba demandando a la Universidad, especialmente el
tejido empresarial.
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ISOPP (g)

I Análisis de la situación

ALUMNOS - ^ MUNDO
UC3M < > LABORAL

I
, _ IEWUM.1. _ «.i,,,, HUÍ»!»

r

| EXPECTATIVAS NEGATIVAS I

| FALTA DEHABHJDAPEBBASICAS

| SIN ESTRATEGAS OE B U S q uE0A

FORMACIÓN
TEÓRICA

DESCONOCIMENTO DE L« UNIVERSIDAD

HH CUAUFICADOS

DESCONOCIMIENTO
DEL MUNDO LABORAL

| PLANES PE CARRERA]

[ COSTES DE SELECCIÓN")

Áreas de actuación

El SOPP está configurado en cinco áreas de actuación, integradas y complementarías
entre sí.
• Información y orientación
• Bolsa de empico
• Formación para el empleo
• Foro de empresas
• Observatorio ocupacional

Desde nuestra particular experiencia, es importante que el usuario de este servicio sea
consciente de la amplia cobertura de presiaciones que ofrece el mismo, razón por la que se
le informa ampliamente sobre el efecto catalizador y sinódico desarrollado a través de las
distintas arcas de actividad ("el SOPP no es solo una bolsa de empleo").

Información y orientación

Todo servicio de empleo universitario debe prestar una especial atención a la labor especí-
fica de orientación. El objetivo fundamental deber ser el proporcionar iodo tipo de información
relevante y actualizada sobre aquellos aspectos de índole académica o laboral i¡ue ayuden a la
capacitación profesional del universitario y faciliten su acceso al mercado laboral.

Hn este apartado, adquiere especial importancia la labor desarrollada por los Técnicos
de Orientación a través de la realización de entrevistas personales. Ayudar al universitario
en la definición de sus objetivos profesionales y asesorarle sobre cómo llegar a ellos, es
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El Servicio de Orientación
y Planificación Profesional
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OBJETIVO: Facilitar la inserción laboral y el desarrollo profesional de los
estudiante* y titulados de la Universidad Carlos III de Maorid.

en vi DA D
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L.V ORICNTl

Oectttr

BOLSA FOREWLEO FORMACIÓN PARA OBSERVATOBIO
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EL EMPLEO
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| Información y Orientación

una actividad que liene un valor intrinseco ruera de toda duda. En el SOPP las entrevistas
de orientación son una práctica habitual entre sus asociados, obteniendo una valoración
muy positiva. Esto obliga a los orientadores a una actualización y reciclaje continuo de sus
conocimientos acerca del mercado laboral, las profesiones y competencias profesionales



que se demandan, los distintos sistemas de acceso a las empresas, en especial, los sistemas
de selección on-line con los que la Universidad deberá competir, etc.

Bolsa de empleo

Analizar las ofertas y demandas de empleo entre los alumnos y los titulados de la
Universidad y las empresas e instituciones colaboradoras, adecuando los perfiles presenta-
dos por ambas partes, es la principal labor que se desarrolla desde esla área de actuación
del SOPP. Para ello, este servicio ofrece a las empresas el adecuado soporte técnico y
logístico necesario para poder acometer un proceso de selección con éxito.

Por otra parte, la necesidad de utilizar herramientas y sistemas informáticos que ayu-
den a reducir los problemas que conlleva la selección de candidatos que se ajusten a un
determinado puesto, actuando en cierta forma como un sistema experto, y de garantizar

SOPP

[ SELECCIÓN PROFESIONAL

SOPP

I
SOPORTE TÉCNICO PRIMER CONTACTO LOGÍSTICA

una comunicación rápida y segura entre las partes interesadas, son aspectos que requie-
ren una respuesta tecnológica sólida y acorde a las nuevas tecnologías y sistemas de
información.

A continuación, se reflejan los resultados obtenidos por la bolsa de empleo del SOPP
durante el año 1999. considerados muy positivos si se toma como referencia el colectivo
universitario al que se dirige.

En concreto, es importante destacar que, entre los tres indicadores del nivel de eficacia
por el que se evalúa el SOPP. el índice de satisfacción de la demanda, es decir, el porcen-
taje de asociados que han disfrutado en firme de una oportunidad laboral concreta, ascien-
de al 65% de los inscritos en este servicio.
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0
RESULTADOS

(Informe de Gestión / SOPP-2000)

USUARIOS SOPP {Año 1999)
-Asociados 1.S62 {+24%}
- Empresas colaboradoras 515 (+115%)

Formación para el empleo

Desde sus orígenes, el Servicio de Orientación y Planificación Profesional dio una
gran importancia al desarrollo de acciones fortnativas orientadas a mejorar la capacidad de
empleabilidad de núes (ros universitarios y a dotar de los conocimientos y habilidades ne-
cesarias para acceder al mercado laboral.

De acuerdo con este planieamienlo, el SOPP facilita a los alumnos de la Universidad
Carlos III de Madrid una oferta permanente de acciones formati vas con un marcado carác-
ter práctico e impartidos por especialistas en selección y orientación profesional y por
profesionales del mundo de la empresa.

Cabe destacar el Programa de Inserción Laboral (PIL), articulado en dos acciones com-
plementarias: Técnicas de Búsqueda de Empleo y el Programa lie Seguimiento Individual.

En el primero, se orienta a los asistentes sobre las diversas fases del proceso de búsque-
da de empleo y participan en programas de entrenamienio especiílcos. Posteriormente, en
una segunda fase, un Técnico de Orientación asesora personalmente al interesado en su
campaña de búsqueda de empleo y le ayuda en la definición de su objeri vo profesional y en
la planificación de su proyecto de carrera profesional. Los resultados obtenidos por este
programa avalan su continuidad como verdadero producto estrella entre el conjunto de las
actividades forma ti vas desarrolladas.

Por olra parte, este servicio desarrolla el Programa de Iniciación a la Empresa (PÍE),
dirigido a titulados universitarios, en el que los asistentes tienen la posibilidad de enlrenar
aquellas habilidades de gestión que. posteriormente, deberán desarrollar en una empresa y
que, en general, no son materia de estudio en las universidades. Léase, redacción de infor-
mes, gestión de proyectos, dirección de reuniones, presentación de ideas, organización del
trabajo personal, etc.
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| FORMACIÓN PARA EL EMPLEO

ACCIONES

> PROGRAMA DE INSERCIÓN LABORAL (P1L)
* Técnicas de Búsqueda de Empleo
' Seguimiento Individual

FORMAT1VAS
> DESARROLLO DE HABILIDADES DE GESTIÓN (DHG)

> SENSIBILIZACIÓN A LA ACTIVIDAD MPRENDEDORA

Por último, no debemos olvidar ol apoyo a la aclividad emprendedora de los universi-
tarios. El SOPP. en colaboración con otras entidades especializadas, lleva a cabo diferen-
tes actividades dirigidas a facilitar la viabilidad y consolidación de distintos proyectos
emprendedores y a sensibilizar a los alumnos sobre las posibilidades que ofrece la genera-
ción de nuevas ideas de negocio empresarial.

loro de Empresas

La Universidad Carlos III de Madrid y su Fundación siempre se han caracterizado por
una decidida vocación de acercamiento al mundo empresarial. liste hecho se pone de ma-
nifiesto en el gran número de acuerdos de colaboración firmados con empresas, siendo en
este contexto donde se ubica Foremplco. e! Foro del Primer Empleo, organizado con ca-
rácler anual poresfe sen icio. Mediante el sistema tradicional de exposición tena I de siands
integrados en una carpa, se dan a conocer las empresas e instituciones que ofrecen oportu-
nidades de empleo, realizando presentaciones corporativas, conferencias, procesos de se-
lección, etc.

Una consecuencia directa de esta actividad, además de la principal de difusión do la
imagen corporativa de las empresas y la captación de candidatos de alto potencial, es la
firma de acuerdos de colaboración entre varias de las empresas participantes y la Univer-
sidad y .su Fundación, en diferentes materias de interés para ambas panes (prácticas, pro-
yectos de investigación, formación, etc.).

Observatorio Orupacional

Mediante esta actividad, se pretende analizar los distintos sectores empresariales y de
actividad y la proyección social y laboral de las diferentes titulaciones impartidas en la
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FOREMPLEO '2000
V Foro del Primer Empleo -

"Una cita con el primer empleo"
(25 y 26 de Octubre de 2000)

Participantes edición 2000:
Agllera TEchnoiogtev Ainel. Aliran, Amera. Andereen CoraiJtlng, *rbora a Ausonlo.
Arttur Anderwn. Atínlo. Cap Gemir» Erna & Young. CEF. Col Oflc.lng Sup. TeletomunlcB-
clone». Comunidad rif Midnd. CTO. Debli iTSeivIces. Oecanión. Oslóme 1 Toucne. Diario
ElPtt l . CHpisl. DH) ConskJOno. Ericsson España. Fundad6n Hobonktf. Cttrontci Gn^jo
CP. Grupo ABS. Grupo Adeceo. Crupo R l Gfupo S l ^ i Hewltn P*c*trO. IBM. i-eroy
Mcriln. HF TraM)o y AG. Nenre!. Nokia Span, Norie) & Nilworlit, PMpit. Pnillp« IWMCB.
PMHp* Monis. Prl«wH«tiouircoopen Rtpwl . Soni Croup. SLA, Soluilona. Telefónica,
Ttfeplm. Union

Universidad Carlos III de Madrid. Su fin último es comprender y planificar el impacto y
nivel de inserción laboral de las distintas disciplinas universitarias en el tejido productivo
y empresarial.

En primer lugar, cabe destacar ei Estudio de Inserción Laboral de los titulados de la
Universidad Carlos III de Madrid, investigación social de periodicidad anual, que analiza
el proceso de inserción laboral de las distintas promociones de titulados de esta Universi-
dad. De esta forma, se conocen el nivel de inserción, la estrategia de acceso al empleo
utilizada, su situación laboral, características del puesto ocupado, etc. Este estudio se lleva

SOPP

I OBSERVATORIO OCUPACIONAL

DIFUSIÓN

ESTUDIO DE INSERCIÓN LABORAL

ESTUDIO DE OFERTA LABORAL

INFORME DE GESTIÓN
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a cabo con cada una de las promociones, transcurridos un año y cinco años desde su gra-
duación, léase, aproximaciones transversal y longitudinal del estudio. Los datos obtenidos
del último estudio, promociones de 1.994 y 1.998. son muy esperanzador.es en lo que se
refiere al nivel de inserción de nuestros titulados.

Según los resultados obtenidos en la última edición de! Estudio de Inserción Laboral,
el 71,6% de los titulados de la Universidad Carlos III de Madrid que finalizaron sus estu-
dios en el año 1998 está insertado laboralmente, el 6,2% está insertado no activo (es decir,
se encuentra en una situación de paro estacionario), el 11.1% está en transición (buscando
su primer empleo) y el 11,1% está en una situación de inactividad laboral deseada. De
estos dalos, se deduce que el 77,8% de los egresados había trabajado durante el primer año
transcurrido desde su graduación.

Con respecto al Estudio de la Oferta Laboral dirigida a los Titulados Universitarios,
comentar que en él se analiza el proceso que siguen las empresas para la incorporación
de jóvenes titulados en su organización y las necesidades de personal cualificado que
tienen. Para ello, son consultadas un impórtame número de empresas colaboradoras de
este servicio.

Por último, el Informe de Gestión del SOPP hace mención al documento que elabora
este servicio y en el que se reflejan las actividades y resultados obtenidos en cada ejercicio.

CONTRATA); IQU

EVOLUCIÓN DE LA
INSERCIÓN LABORAL

inserción laboral

- Incremento de la Inserción activa y reducción del 50% en el paro estacionarlo.
• Aumento de la contratación Indefinida, mejora de la cualifica clon del puesta y

tendencia ascendente en la retribución económica.

• Plena inserción de I.T. informática de Gestión y Licenciatura en Documemación.

- Aumento de la efectividad del SOPP y de las candidaturas espontáneas.
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El usuario y la orientación al cliente

El perfil de los universitarios usuarios del SOPP está claramente delimitado. Sólo pue-
den inscribirse aquellos estudiantes que tengan aprobados el 50% de los créditos de su
Plan de Estudios y los titulados por la Universidad Carlos III de Madrid, por un máximo de
dos años desde el año en que obtuvieron su graduación. Esta decisión obedece a la nece-
sidad de recabar la actuación de otros estamentos sociales en el objetivo de la inserción
de los jóvenes titulados. Asi mismo, esta decisión ha permitido ofrecer un servicio de
mayor calidad, al permitir concentrar todos los recursos disponibles en una población
determinada.

Además, en el sistema de inscripción al SOPP se dan otra serie de requisitos.
Todos los asociados deben pasar obligatoriamente una prueba de compelencia lingüis-

tica, en concreio de lengua inglesa, homologada por la Universidad de Oxford, garantiza-
do, de esta forma, la utilización de un mismo instrumento de referencia para medir los
conocimientos de inglés de todos los asociados. Asi mismo, el asociado debe realizar
varias pruebas psicotécnicas, cuyos resultados le permitirán conocer su perfil
psicosociolaboral, por supuesto, siempre bajo la más estricta normativa legal existente
sobre confidencialidad de los datos personales. Por úliimo, en el momento de la inscrip-
ción, el asociado debe abonar una tasa anual y cumplimentar un curriculum viíae
informatizado.

| Requisitos de admisión

PRUEBA DE COMPETENCIA LINGÜÍSTICA (Inglés)

PERFIL PSICOSOCIOLABORAL

CUOTA DE INSCRIPCIÓN

C.V. INFORHATEADO
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Reflexiones sobre un nuevo modelo de intermediación

Desde e! inicio de esta exposición, he inlentado reforzar el papel que los servicios de
empleo universitario pueden y deben desempeñar en el desarrollo profesional y la inser-
ción laboral de los estudiantes y titulados universitarios. Ningún otro estamento, privado o
público, está capacitado ni en mejor posición para poder dar la respuesta más adecuada a
las demandas que nuestros universitarios y los empleadores nos plantean. Esie hecho se
refleja en los distintos estudios de inserción laboral realizados por el SOPP. Asi. cuando en
la última edición del citado estudio se les pregunta a los titulados universitarios acerca de
la vía utilizada para acceder al mercado de trabajo, la bolsa de empleo del SOPP, servicio
de empleo universitario o de salidas profesionales, aparece en cuarto lugar, prácticamente
igualando en porcentaje a los anuncios en prensa y once punios por delante del Inem. Por
otra parte, utilizando una técnica de investigación estadística denominada análisis de seg-
mentación, que permite identificar las variables que influyen de fnrma significativa sobre
la inserción laboral, aparecen como factores clave de esta inserción la realización de
prácticas profesionales antes de la finalización de los estudios y la planificación del proce-
so de búsqueda empleo y utilización de estrategias activas. Ambos elementos forman parte
del núcleo central de actividades y competencias que los servicios de empleo universita-
rios tienen asignadas.

SOPP

VÍAS DE ACCESO
AL EMPLEO

EIL/1999

Contactos personales

Candidaturas espontáneas

Anuncios en prensa

Bolsa de Empleo SOPP

Prácticas o trabajos eventuales

24,0%

19,8%

15,2%

14,8%

4,0%
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VÍAS DE ACCESO
AL EMPLEO

EIL /1999

•«•CJUIH

Contactos personales

Candidaturas espontáneas

Anuncios en prensa

Bolsa de Empleo SOPP

Prácticas o trabajos eventuales

24,0%

19,8%

15,2%

14,8%

4,0%

Sirva lo anteriormente expuesto como preámbulo a una serie de reflexiones sobre el
papel que estos servicios de empleo universitarios deben desempeñar en el futuro y que, a
continuación, pasamos a comentar.

En primer lugar, y desde nuestro particular punto de vista, un servicio de empleo uni-
versitario, y por extensión las universidades y sus fundaciones, debe acceder a la cultura de
la excelencia y la calidad en sus prestaciones, máxime, si tenemos en cuenta el fenómeno
del descenso de la curva de la población universitaria y la diferenciación en los servicios al
universitario como un elemento clave en la elección del centro universitario por parte de
los alumnos. Este fenómeno está obligando a las universidades a realizar un importante
esfuerzo por mejorar su oferta de servicios, convirtiéndose el empleo universitario en un
asunto que requiere un especial y urgente tratamiento.

En este sentido, el diseño e implantación de servicios eficaces de empleo requerirá un
esfuerzo financiero importante, obligando a las universidades y sus fundaciones a optar
por la auto financiación y la búsqueda de recursos para la explotación de estos servicios.
Desde la Fundación Universidad Carlos III, este planteamiento siempre se ha asumido. El
SOPP utiliza un sistema de financiación mixta basado en las aportaciones de los usuarios
con sus cuotas anuales, las donaciones y tasas de gestión de servicios abonadas por parte
de las empresas y, por supuesto, las aportaciones provenientes de los fondos propios de la
Fundación.

Por otra parte, la globalización de los mercados y las empresas y el fenómeno de la
Nueva Economía, forman parte de una realidad a la que no debe estar ajena la Universi-
dad. Los servicios de empleo universitario, cada vez más, deben participar en proyectos
transnacionales en colaboración con otras entidades privadas y públicas. Abrir nuevas vías
al mercado laboral de los universitarios, sin duda alguna, enriquecerá la experiencia profe-
sional del estudiante o titulado universitario y de los servicios de la propia Universidad,
bien mediante la realización de proyectos paralelos a la movilidad de los universitarios o
desde el punto de vista de la agilidad en la gestión y en la captación de fondos.
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Con respecto a la aplicación de las nuevas tecnologías y los sistemas mas innovadores
de gestión, todo aquello que esté orientado a modernizar el funcionamiento y la operativa
diaria de un servicio de empleo universitario, debe prionzarse. La prestación de un servi-
cio profesional, flexible y adaptable al cambio, rápido y fiable ante las empresas y los
universitarios, será la mejor justificación frente al colectivo universitario y ante la propia
sociedad y requerirá una auténtica profesionalizacion de los servicios de empleo universi-
tario. En la actualidad, son numerosos los intentos de acceso a la Universidad por parte de
entidades ajenas a la misma, que quieren capitalizar y rentabilizar todo aquello que tiene
que ver con la gestión del empleo universitario. En contraposición, la Universidad debe
facilitar la formación de equipos eficaces y los recursos tecnológicos adecuados que per-
mitan ofrecer un moderno servicio de empleo acorde a las exigencias actuales del mercado
laboral y de los propios universitarios. En este sentido, el conocimiento real de las nuevas
profesiones y de las competencias profesionales que se demandan en la actualidad, la
utilización de nuevas tecnologías, especialmente lodas aquellas que están vinculadas a
Internet, el acceso a lo nuevos modelos de asesoramienlo laboral y formación en habilida-
des de gestión y de prospección del mercado laboral, la definición y orientación hacia
objetivos, etc. son algunos de los requerimientos que se deben exigir en el nuevo perfil del
Orientador Profesional.

Por ultimo, solo destacar dos aspectos importantes que deben caracterizar la actividad
de un servicio de empleo universitario. En primer lugar, nos referimos a la necesidad de
apostar clara y decididamente por la actividad emprendedora de los universitarios, bien
sea a través de la colaboración de otros departamentos universitarios, OTRI. etc., o me-
diante ta estrecha colaboración con otras entidades especializadas ajenas a la Universidad.
El oiro aspecto motivo de reflexión hace mención a la conveniencia de que la Universidad
y sus fundaciones mantengan un posición amiento estratégico, a medio y largo plazo, con
respecto a sus antiguos alumnos. En este sentido es importante planificar y diseñar una
adecuada política de comunicación con los antiguos alumnos que garantice su colabora-
ción en la realización de actividades orientadas a reforzar su vinculación con la Universi-
dad y. de esta forma, encontrar formas que permitan revertir el esfuerzo que esta institu-
ción invirtió en su día en la formación personal y profesional de sus alumnos.

Para concluir, quiero agradecer de nuevo la oportunidad que la Universidad Interna-
cional Menéndez Pelayo me ha ofrecido de poder compartir determinadas inquietudes
acerca de las actividades y responsabilidades que deben asumir las universidades y sus
fundaciones en materia de empleo universitario, a la vez que me ha permitido aportar
algunas modestas sugerencias, desde nuestra particular experiencia en la Fundación Uni-
versidad tartos II [.sobre cómo mejorar estos servicios que, en última instancia, tienen un
fin social incuestionable y compartido por todos.
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Cualificaciones e inserción profesional de los universitarios a
través de tas prácticas en empresas

Dr. Rafael Martínez Martín
Profesor Asociado. Departamento Uc Sociología
Universidad de Granada

Mi intervención la he estructurado en tres partes: en !a primera voy a exponer los
motivos por los que he realizado una investigación centrada en las prácticas en empresas
para estudiantes unhersitarios, en la segunda haré referencia a algunos aspectos
metodológicos y, por último, ofreceré los principales resultados de la investigación.

La crisis energética de mediados de los años setenta, trajo consigo importantes tasas de
desempleo, en España, en la UE y en la mayoría de los países de la OCDE. que afectan a
todos los grupos de población, incluidos los Ululados universilarios. Además el desempleo
adquiere nuevos matices, ya que no es un desempleo coyuntura!, sino estructural haciéndo-
se prolongado en el tiempo. Llevamos más de veinte años intentando solventar este proble-
ma, sin que hasta la Techa se le haya encontrado una solución definitiva.

En la actualidad los titulados universitarios tienen una tasa de desempleo en torno al
15% de los activos. Una proporción considerable, que ha hecho tambalear algunos de los
supuestos de la Teoría del Capital Humano y ha fomentado importantes debates que rela-
cionan ampliamente la formación con el empleo. En concrelo. se alude a dos aspectos: el
primero de ellos hace referencia al elevado número de universitarios que no es capaz de
absorber el mercado laboral, y el segundo de los motivos y más debatido en la actualidad,
se centra en la inadecuación existente entre la formación universitaria y la requerida por el
mercado laboral Tachara la formación urmersitana de excesivamente teórica, poco prác-
tica y alejada de los perfiles profesionales que demandan los empresarios, ha sido la tónica
general de este debate.

Las universidades, cada vez más concienciadas de la necesidad de mejorar la forma-
ción práctica de los alumnos y de adecuarla a las nuevas demandas laborales, han impulsa-
do y desarrollado diferentes medidas, enirc ellas, las prácticas en empresas para estudian-
tes universilarios.

En España, las prácticas en empresas para estudiantes universitarios están reguladas
por el Real Decreto de 1 *ÍK 1. sobre Programas de Cooperación Educativa, donde se esta-
blece que las Universidades pueden reali/.ar programas de cooperación con empresas para
la formación especializada y práctica de los alumnos de últimos cursos de carrera o aque-
llos que hayan completado al menos el 50u»de los créditos de la titulación.

Las prácticas en empresas son una oportunidad de llevar a la práctica los conocimien-
tos adquiridos en la carrera y de insertarse temporalmente en el mercado laboral, con todo
lo que ello conlleva, en cuanto posibilidad de adquirir cualificaciones importantes que
incrementen la ocupabilidad (contratabilidad-empleabilidadj de los universitarios y facili-
ten así su transición a la vida activa.

En la investigación se analizan las prácticas en empresas en la Universidad de Grana-
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da. He analizado ta experiencia práctica de los universitarios en la empresa y en concreto
quería conocer en qué medida las prácticas en empresas cumplen con su principal objeti-
vo: la mejora de la formación practica de los universitarios y hasta qué punto contribuyen
a mejorar su proceso de inserción laboral, gracias al capital relacional, a las cualiñcaciones
adquiridas durante las prácticas o porque se consiga una inserción laboral plena en la
empresa donde las realizaron.

El propósito ha sido conocer para evaluar y así poder desarrollar una labor de orien-
tación valida y fiable a la Universidad, a los empresarios v a los universitarios.

Para el análisis de una realidad tan compleja, se han utilizado como técnicas de reco-
gida de información el análisis documental, el grupo de discusión, el análisis de fuentes
de datos secundarios y el análisis de datos primarios obtenidos de los archivos de la
Oficina de Prácticas de la Universidad de Granada y de la encuesta que he diseñado y
pasado a una muestra estadísticamente representativa de los universitarios que han rea-
lizado prácticas.

El trabajo de campo, ha tenido dos partes principales: en la primera, se han analizado
2422 solicitudes que corresponden a la totalidad de universitarios que han realizado prác-
ticas, desde sus inicios en el año 1991 hasta octubre del año 1998.

Por lo tanto, se analizan ocho años y en la actualidad voy a proceder a su actualización
hasta enero del año 2000.

El análisis de las solicitudes muestran que en la Universidad de Granada se han desa-
rrollado hasta la fecha tres planes de prácticas: el primero, con el que surgieron las prácti-
cas, el Plan FIP, que abarca desde el año 1991 hasta el año 1992, y permite que 340
alumnos puedan realizar prácticas en empresas. El segundo. Plan de la Junta de Andalucía
se inició en el año 1992 y sigue vigenie en la actualidad, y han sido 1408 alumnos los que
han podido realizar las prácticas acogidos a dicho plan. Por último, el Plan Propio de la
Universidad de Granada, que se inició en el año 1995 y sigue vigente en la actualidad junio
con el de la Junta de Andalucía, a este Plan se han acogido 602 alumnos.

La participación de empresas y centros que han acogido alumnos en prácticas, ha sido
crecienle. En los ocho años analizados han participado un total de 270. La mayoría son
empresas privadas (71%), le siguen la administración y empresas públicas (21%) y, por
último, la menor representación la ostentan tas organizaciones y asociaciones sin ánimo de
lucro (8%).

En cuanto al perfil del universitario que ha realizado las prácticas, la mayoría son
mujeres (63,1%), nacidos en la provincia de Granada (55%), con una edad comprendida
entre los 21 y 25 años (55%) y que han estudiado en Facultades (78,1%). En concreto,
existe un predominio de alumnos procedentes de Económicas, Biblioteconomía y Docu-
mentación, Psicología e Ingeniería.

Los conocimientos de informática a nivel de usuario están bastante generalizados, ya
que tres de cada cuatro (76,4%), afirman tenerlos, la nota media en la carrera suele ser el
aprobado (74,1 %) y una mayoría considerable (63,8%) ha tenido alguna experiencia labo-
ral previa, aunque no haya sido remunerada.

Las prácticas en empresas han tenido una implantación creciente, con el incremento
del número de empresas que participan y del número de alumnos que las solicitan y logran
realizarlas.

Una vez que tenía un conocimiento amplio del universo de población objeto de estu-
dio, comencé la segunda parte del trabajo de campo, cuya principal técnica de recogida de
información ha sido la encuesta.
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Diseñé un muestreo aleatorio estratificado con afijación proporcional en función de
tres variables que consideramos que debían de tener una representación estadística signifi-
cativa, como son: sexo, área de estudio y año en que realizaron las prácticas.

La encuesta se envió por correo a los domicilio familiares con previa llamada telefóni-
ca. El nivel de respuesta ha sido del 55%, una proporción adecuada en las encuestas por
correo.

El principal objetivo de la encuesta, es analizar la experiencia práctica de los universi-
larios en la empresa donde realizaron las prácticas y. en concreto, estudiar en qué medida
han mejorado su formación práctica y hasta qué punió las prácticas han incrementado la
calidad del proceso de transición a la vida activa.

De los principales aspectos, el primero a estudiar son las cualifícaciones adquiridas
durante las prácticas. La mayoría afirma haber adquirido importanies destrezas, como: a
orientar su formación y sus trayectorias laborales a objetivos reales (73,9%), a buscar
información (71.5%). a trabajaren equipo (63,9%), informática (57.2%). a lomar decisio-
nes en contextos de incertidumbre (53.6"'»), a relacionarse con clientes y proveedores
(51,2%) y a desarrollar estrategias de comunicación interna y externa (51%).

Este tipo de cual ideaciones se adquieren en mayor medida en las grandes empresas y
en menor medida en las organizaciones y asociaciones sin ánimo de lucro, cuyas activida-
des suelen estar alejadas del mercado laboral.

Esta formación la ha» adquirida, sobre todo IH2.i%> a través de mecanismos infor-
males en la empresa, ya que una minoría 117.7%; ha recibido cursos de formación orga-
nizados por la empresa.

Han adquirido cual i ficac iones muy relacionadas con lo que podemos denominar des-
trezas blandas o aquellas relacionadas con el proceso de socialización en la empresa.

La adquisición de estas cual ideaciones, se hace fundamental mente a través del sector
informal. De ahi la importancia de la labor del tutur en ia empresa, del tutor en la Univer-
sidad >• de las relaciones con los jefes y compañeros de trabajo.

Kn la mayoría de los casos (72%). los universitarios contaron con un tutor en la empre-
sa para que les asesorase y ayudase en todo aquello que necesitaban. Además, es una
figura obligatoria según el Real Decreto que las regula.

Para una signifícate a mayoría, el tutor en la empresa les facilitó los medios necesarios
(80.5%). se preocupó de la formación del alumno (63.4%) y era accesible con facilidad
(84,7%).

En general, esta figura lia sido \ alorada de forma positiva, a diferencia de lo que ha
ocurrido con el tutor en la universidad, que al no ser obligatoria su existencia, tan sólo una
minoriaí 13%) afirma haberlo tenido. La labor de! tutor en la Universidad, se ha limitado
a la orientación académica del alumno, sin que se haya implicado en las tareas que desarro-
llaba en la empresa, ni haya hecho un seguimiento continuo de las prácticas.

En lo que respecta a las relaciones con los jefes y compañeros de trabajo, en general
ambas relaciones han sido positivas, sobre lodo en las grandes empresas y en el sector
público. Las empresas grandes, a diferencia de las empresas pequeñas, suelen tener nece-
sidades laborales diferentes y presupuesto económico dedicado a actividades y trabajos.
que muchas veces coinciden con las capacitaciones de determinados perfiles universita-
rios, f-.n concreto, tanto los jefes como los compañeros, en la mayoría de los casos, les
solventaban dudas y problemas, les facilitaron la información necesaria, eran accesibles
con facilidad y existían buenas relaciones tanto laborales como de amistad.

t i papel de los jefes y compañeros de trabajo, ha sido valorado por los universitarios
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de forma positiva. No obstante, consideran que los compañeros de trabajo se han preocu-
pado en mayor medida, que los jefes, por su formación.

Las infraestructuras y medios materiales con los que contaban en la empresa, también
han sido valorados de forma positiva o muy positiva por la mayoria de los universitarios
(65,4% |

En general, los universitarios han adquirido durante las prácticas cualificaciones
impártanles y adecuadas a ¡as nuevas demandas laborales.

Otro de los aspectos esenciales de nuestro estudio, es conocer la incidencia de las
prácticas en las carreras laborales de los universitarios, para ello se analizan las tra-
yectorias laborales que describen antes y después de las prácticas, junto con sus propias
valoraciones.

Antes de realizar las prácticas, una proporción considerable de universitarios (36.9%)
cuentan con alguna experiencia laboral remunerada. La media de trabajos diferentes des-
empeñados es de 2 y fundamentalmente han sido trabajos precarios y de baja cualifica-
ción, ya que el 41.9% tuvieron un contrato temporal, el 35% trabajó sin contrato y en
proporciones minoritarias trabajaron a través de becas, autocmpleo y ayuda familiar.

En cuanto a la categoría profesional, la mayoria (56,9%) ocupó pueslos como trabaja-
dor no cualificado, el 19,8% trabajó como técnico y el 23,5% como administrativo. Se ha
de tener presente que esta situación laboral corresponde a universitarios que no han termi-
nado sus estudios. Ei trabajo lo compaginan con los estudios y no suele significar el inicio
de la transición a la vida activa, sino más bien una vía de ayuda económica. En la clasifica-
ción que hace Figuera (1996) sobre el tipo de universitarios, correspondería al tipo mixto
o estudiante trabajador, donde la principal actividad es el estudio.

Después de terminar las prácticas, nos encontramos con dos situaciones laborales dis-
tintas: los universitarios que permanecen vinculados a la empresa donde han realizado las
prácticas y aquellos que pierden sus vínculos laborales y se ven abocados a iniciar una
nueva trayectoria laboral.

Ai terminar las prácticas, la proporción de universitarios que permanecen vinculados
laboralmente a la empresa es del 29,8%. Al analizar los niveles de vinculación en función
del año en que realizaron las prácticas, hay una tendencia creciente. Por tanto, los niveles
de permanencia en la empresa se han ¡do incrementado conforme pasan los años.

La mayoría de los que permanecen vinculados, son mujeres (77%). pertenecen al área
de ciencias jurídicas y sociales (61.5%). han realizado las prácticas en una empresa peque-
ña (60%) y privada (66.7%).

La pregunta que surge es ¿en qué condiciones laborales siguen vinculados?. En general
existe poca estabilidad laboral, ya que el 71,1% tiene contratos temporales, el 18,3% no
tiene contrato y el 10.6% tiene un contrato fijo. Debemos tener presente que la inmensa
mayoría no ha terminado aún los estudios universitarios.

En lo que respecta al tipo de empleo, la mayoría (51%) han trabajado como técnicos.
un 30% como administrativos y el reslo(19%) como trabajadores no cualificados.

Ahora bien, esta es su situación justo al terminar las prácticas en empresas.,; Qué ocu-
rre transcurrido un tiempo?. Conforme pasan los años ta proporción de universitarios que
mantienen los vínculos laborales con la empresa disminuye hasta situarse en el 15.4% del
total de universitarios a mediados del presente año. La elevada rotación extema en tas
empresas, explica que prácticamente la mitad de los universitarios que mantuvieron los
vínculos laborales con la empresa al terminar las prácticas, los hayan perdido en la actua-
lidad.
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Los que en la actualidad siguen vinculados a la empresa donde hicieron sus prácticas,
han mejorado considerablemente la estabilidad labora!, al doblar la proporción de contra-
tos fijos (pasando del 10,6% al 23,7%) y disminuir situaciones inestables como las becas y
los sin contra!o.

En cuanto a la categoría laboral, se mantiene la proporción de los que trabajan como
técnicos (51%). se incrementan los administrativos (del 30% al 34%) y disminuyen los
empicados como trabajadores no cualificados. Por tanto, la categoría laboral también
mejora.

Los universitarios que han permanecido vinculados a la empresa, han descrito unas
trayectorias laborales que podemos denominar de aproximación sucesiva (Casal 1997), es
decir trayectorias donde los universitarios van mejorando su situación laboral, gracias a la
experiencia laboral, redes sociales, especializacion en el trabajo...etc. hasta desembocar
en una inserción laboral plena [estable y acorde con el nivel de cualificación del trabaja-
dor). Este tipo de trayectorias están muy relacionadas con el enfoque de los mercados
internos de trabajo, ya que una vez que se lia conseguido acceder al mercado laboral, la
especial izac ion en e! trabajo, la experiencia laboral, las redes sociales y la costumbre,
hacen que el empleado vaya mejorando su situación laboral.

¿Qué ocurre con la mayoría de universitarios que han hecho prácticas en empre-
sas? La mayoría (85%) inician nuevas trayectorias laborales, ya que pierden los vínculos
laborales con la empresa donde hicieron las prácticas. Las trayectorias que describen son
trayectorias marcadas por salidas y entradas del mercado de trabajo.

En concreto, desde que terminaron las prácticas han estado una media de 6 meses
descmpleados hasta encontrar otro trabajo, cuando acceden a un trabajo suele ser con
carácter temporal, intercalando una media de 1,8 periodos de desempleo entre unos traba-
jos y otros, llegando a tener hasta cuatro trabajos diferentes. Sus trayectorias han estado
marcadas por situaciones de paro-empleo-formación...etc.

Estos universitarios describen también trayectorias de aproximación sucesiva, ya que
su situación ha ido mejorando con el tiempo. Hn la actualidad presentan una situación
laboral similar a la de los universitarios que no han perdido sus vínculos laborales con la
empresa donde realizaron las prácticas, en cuanto estabilidad laboral y tipo de empleo se
refiere.

Los universitarios que han hecho prácticas en empresas, aunque se desvincularon de
la empresa donde las realizaron, han mejorado su proceso de transición a ¡a vida activa,
ya que encuentran empleo en menos tiempo y acceden a trabajas de más categoría, aun-
que con estabilidad similar, que otros universitarios, según hemos podido deducir al com-
parar las trayectorias laborales obtenidas en este estudio con la de otros estudios de
universitarios y mercado laboral realizados en España.

Otros aspectos más subjetivos, como son las propias valoraciones de los universita-
rios, muesTran como la mayoría considera que la experiencia profesional (57,6%), la for-
mación práctica (57,9%) y la ampliación del curriculum {65.7%), que han adquirido du-
rante las prácticas, son cualificaciones muy relevantes para la inserción laboral.

En general, seis de cada diez universitarios (63,8%), están muy o bastante de acuerdo
en que son un buen medio de acceso a! trabajo.

Hay que tener presente, que de los seis aspectos más relevantes en sus carreras labora-
les, las prácticas en empresas las sitúan en tercer lugar, después de su propia iniciativa
individual y de la titulación cursada, y antes que la situación estructural del mercado de
trabajo, la procedencia de clase y que la suerte.
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Las prácticas en empresas cumplen con sus dos principales objetivos al dotar a los
universitarios de cualificaciones muy relevantes a la hora de afrontar el proceso de inser-
ción laboral.

No obstante, son muchos los aspectos que hay que mejorar de este servicio, en
concreto hay que intensificar y mejorar !a comunicación entre la Universidad y la empresa,
con el propósito de que ambos actores estén más implicados en el desarrollo y perfeccio-
namiento de las prácticas. Estos contactos han de repercutir en un incremento del número
de plazas (de unos 3500 universitarios que las solicitan todos los años, sólo unos 400 las
realizan (11%)). en la mejora de los Planes de Trabajo que van a desarrollaren la empresa,
para conseguir una planificación real y adaptada a la formación que el alumno ha recibido
en la universidad. La mayoría de las empresas (55,4%), no cuentan con un plan de trabajo
para los alumnos que van a realizar las prácticas. Ello ha traído consigo diferentes conflic-
tos, como son las elevadas exigencias laborales de algunos empresarios a los alumnos, la
inadecuación entre el trabajo que se les pide a los universitarios y para el que capacita la
carrera que cursan, o simplemente el hecho de no saber el empresario que tareas puede
encomendar al alumno en prácticas (muy habitual en los sociólogos).

Es necesario cambiar algunos aspectos de la regulación jurídica, como ampliar las
prácticas a los titulados sin experiencia laboral. La figura del tutor en la universidad, debe-
ría ser obligatoria, ya que su papel es fundamental para mejorar la calidad de los trabajos.
ayudar a elaborar planes de trabajo y desarrollar una labor de orientación. Se ha de dotar
de mayor flexibilidad, a los alumnos en cuanto al horario y a la organización del trabajo.

Se ha de mejorar la información dirigida a los universitarios y a las empresas, que
ambos conozcan los términos de los convenios pactados: tanto sus derechos como obli-
gaciones.

La totalidad de las prácticas han de estar dotadas de una gratificación económica, para
evitar que los costes de su realización (transporte, algún tipo de material...etc) recaigan en
su totalidad en los alumnos.

En lo que respecta a los empresarios, se deben impulsar medidas fiscales para las em-
presas que contraten a ios alumnos al terminar las prácticas.

Con ello se evitarían muchos de los conflictos que si tienen solución. Las prácticas han
de ser realmente una experiencia profesional para los universitarios, que les procuren una
formación práctica de mayor calidad y unas cualificaciones que les faciliten la inserción
laboral.
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Los aspectos del empleo universitario en el Informe
Universidad 2000

Félix García Lausín
Secretario General de la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas

En primer lugar recordaré qué es el informe Universidad 2000. cómo se gestó, cómo se
hizo y quién participó. Después iré dando repaso a algunas de las ideas que reflejan el
interés de los autores del informe por el empleo, muestra su preocupación por lo que se
viene en denominar pertinencia de la Universidad, que la Universicad cumpla con lo que
la sociedad espera de ella.

En 1997 comenzó a hacerse evidente la necesidad de que España dispusiera de un
informe que reflejara la situación de la enseñanza superior. En España icndcmos a hablar
de Universidad como equivalente a educación superior, de tan reducida que es nuestra
oferta de educación superior no universitaria, pero el propósito del informe habria de ser
analizar el conjunto de la enseñanza superior.

Un primer elemento de referencia fue la conferencia regional de La Habana, celebrada
en 1996, primera actividad preparatoria de la conferencia mundial sobre la educación su-
perior que, organizada por la UNESCO, tuvo lugar en Paris en ociubre de 199ÍÍ. En sus
acias se encuentran reflejados muchos de los problemas y nuevos retos que también afron-
ta la universidad española, junto a algunas propuestas interesantes.

Más tarde, en 1997. se presentaba e! popularmente conocido como "Informe Dearing"',
que tuvo un cierto eco en la prensa y otros medios de comunicación en España, desde
luego mucho más que la conferencia regional de La Habana. El informe Dearing es un
informe riguroso del que algunos han dicho que sólo buscaba justificar una subida de las
tasas universitarias en el Reino Unido.

Con estos antecedentes la CRUE organizó en otoño de 1997. en la Universidad de
Salamanca y bajo los auspicios de la UNESCO, una conferencia sonre los objetivos de la
universidad ante el nuevo siglo. Se asumieron los ejes principales que estaban siendo ob-
jeto de análisis en la preparación de la Conferencia Mundial que iba atener Jugaren Paris
en 1998 y que no eran otros que pertinencia, calidad, gestión y cooperación internacional.

Tras una serie de contactos institucionales, con la Ministra de Educación y Cultura, el
Presidente del Gobierno y el Presidente del Congreso de los Diputados, el dia 18 de di-
ciembre de 1998 el Presidente de la CRUL encargaba al Prof. Josep M. Bricall la dirección
del informe Universidad 2000. La decisión de encomendar esta responsabilidad a! Prof.
Bricall habia sido adoptada por la Asamblea General de la Conferencia de Rectores por
unanimidad.

Como quiera que desde la CRUE se tenia clara la voluntad de que el trabajo no fuera un
informe de parte, propuestas de los universitarios que sólo interesaran a los universitarios,
se decidió constituir un Patronato que reflejara el aval social al trabajo. El Patronato inte-
gra al entonces Director General de la UNESCO, Prof. Mayor Zaragoza, el Presidente del
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Club de Roma, el Presidente de la CEOE, el Presidente de CEPYME, el Secretario Gene-
ral de CCOO. el Secretario General de la ÜGT, el Presídeme de la CS1-CSIF, Presidente
del Club de Gestión de Calidad, el Presídeme del COTEC. el Presidente del Consejo So-
cial de la Universidad de Castilla-La Mancha, el Presidente de Cruz Roja, el Presidente de
la CECA, el Presidente de Freixenet, Presidente de Glaxo Wellcome y el Presidente de
Telefónica.

¿Quién hizo y cómo se hizo el trabajo? Una Comisión Asesora colaboró con Prof.
Josep M. Bricall en la elaboración del informe. Esta comisión esiaba integrada por el Prof.
Julio Fermoso, antiguo Rector de la Universidad de Salamanca, el Prof. Ramón Lapicdra,
antiguo Rector de la Universitai de Valencia, el Prof. Francisco Michavila antiguo Rector
de la Universitai Jaume I de Castelló y ex-Secretario General del Consejo de Universida-
des, el Prof. Miguel Ángel Quintanilla, también ex-Secretario General de! Consejo de
Universidades, el Profesor Rafael Pérez Alvaren-Osorio ex-Vicerrector de la Universidad
San Pablo-CEU y antiguo Vocal del Consejo de Universidades, el Profesor Juan Manuel
Rojo ex-Secreta río de Estado de Universidades e Investigación y el Profesor Femando
Tcjerina. también ex-Sccretario de Estado de Universidades. Investigación y Desarrollo.

Se apoyaron en una serie de insumos: documentos y trabajos previos, encargos especí-
ficos a expertos y encuentros. En un primer tipo de encuentros, en los que participaban
entre 20 y 25 personas procedentes de diferentes ámbitos (agentes sociales, empresas,
organismos públicos de investigación y universidades), se trató sobre financiación, cali-
dad, ajuste entre oferta y demanda (sincronización), investigación, recursos humanos y
administración, gestión y gobierno. La metodología aplicada, search confetvnce. permitió
dibujar un mapa de opiniones de los participantes que. guiados por el moderador, aporta-
ron su conocimiento opinión y experiencia personal sobre el tema.

Un segundo tipo de encuentros, una vez celebrados ios anteriores, permitió pulsar la
opinión de representantes de estudiantes, presidentes de consejos sociales y rectores.

Una vez concluidos los trabajos, el informe Universidad 2000 se presentaba, primero
al Patronato e inmediatamente a la comunidad universitaria y a la sociedad en general, el
día 24 de marzo.

Declaración del Patronato del Informe Universidad 2000 tras la sesión celebrada el día
24 de marzo de 200(1, en el Rectorado de la Universidad Politécnica de Madrid, en la que
le ha sido presentado el trabajo dirigido por el Prof. D. Josep M. Bricall.
i. El documento presentado contiene un análisis riguroso y en profundidad de la situa-

ción actual de la enseñanza universitaria en España, sin perder de vista su engarce en el
sistema de enseñanza superior y las referencias internacionales.

ii. A lo largo del texto, y en forma de recomendaciones, se proponen numerosas medidas
relevantes para la modernización de las Universidades y el incremento de la calidad de
la educación superior y la investigación científica, claves para el progreso social y
económico y el tránsito de la sociedad de la información a la del conocimiento. Su
propósito es la mejora del servicio público que las Universidades prestan a la sociedad,

iii. Con la presentación de este trabajo, consideramos que debe abrirse un amplio debate
en el seno de nuestras Universidades y de la sociedad española, debate que la Confe-
rencia de Rectores de las Universidades Españolas, junto con los agentes sociales,
debe promover y en el que ha dejugar un papel destacado.

iv. Este Patronato analizará las aportaciones del debate, comunicará los resultados a la
sociedad española y dará traslado de los mismos a los poderes públicos y, en especial,
al Parlamento español y a los de las Comunidades Autónomas.

264



¿Qué va a pasar ahora'.' El dia 14 de septiembre está prevista otra reunión del patronato
y en esa reunión se valorara Iacon\eniencia de presentar ya el trabajo a los poderes, una
vez transcurrido un primer periodo para el debate.

Pasaré ahora, tras esta breve introducción, a presentar algunas referencias directas al
empleo que se recogen en el informe Universidad 2000. Yo me limitaré a tratar de hilar
citas textuales, para ser asi fiel al documento y no añadir de mi cosecha más allá de lo
imprescindible.

Hl primer párrafo que he seleccionado es. precisamente, el primero del informe: "La
cuestión mus impártante de la universidad actual es su adaptación a los cambios que la
sociedad le exige, lamo en relación a las enseñanzas que imparte como a la investigación
que realiza". Esta frase, en mi opinión, señala de forma clara la preocupación de los auto-
res porque la Universidad se adapte y ajuste a los cambios de la sociedad, de forma que
responda satisfactoriamente a tas demandas que la sociedad le plantea.

Entre las funciones de la Universidad se encuentra la de formar profesionales que con-
tribuyan ;il desarrollo wcial y económico de sus comunidades. La Universidad lia de con-
tribuir al desarrollo de la capacidad de empleo de las personas a través de la adquisición de
las competencias necesarias para promover, a lo largo de toda la vida, la creaiividad. la
flexibilidad, la capacidad de adaptación y la habilidad para aprender a aprender y para
resolver problemas. Asi se apuntaba en la comunicación de la Comisión Europea de 12 de
noviembre de 1997. citada en el informe, "el desarrollo de la capacidad de empleo a través
de la adquisición de competencias necesarias...".

Tal como se señala en el trabajo, en un contexto cambiante las capacidades de apren-
der, sean de los individuos, sean de las empresas o instituciones, constituyen el fundamen-
to principal de las sociedades modernas y la historia de la aplicación del esfuerzo humano
a los procesos de producción muestra una tendencia ininterrumpida hacia la progresiva
sustitución del esfuerzo manual por el intelectual, en las actividades profesionales, en los
procesos productivos y en los procesos sociales.

Conocimiento, innovación y capacidad de aprendizaje son tres aspectos complementa-
rios que son esenciales para el desenvolvimiento de las sociedades avanzadas, El informe
apunta el cambio que debe producirse en los objetivos que la universidad se plantea res-
pecto a la formación de las personas.

En el diario Hl País aparece hoy publicada una noticia relacionada con este encuentro
que me ha llamado la atención y ahora voy a comentar: "el 18% de los titulados cree que no
hace falta ser universitario". Kstá claro que el número de universitarios ha crecido fuerte-
mente en España. Hn este crecimiento han influido diferentes circunstancias entre las que
los autores de Universidad 2000 destacan tres: familiares, sociales y el bajo coste de los
servicios de educación superior. Esias circunstancias han fací I nado un importante creci-
miento del número de estudiantes universitarios y, con ello, del número de titulados uni-
versitarios en España.

Es lógico el interés por los estudios universitarios, ya que aportan mayor flexibilidad y
capacidad de adaptación para afrontar los cambios que tienen lugar en los sistemas cultu-
rales y productivos, o al menos habría de ser así. Lo que las estadísticas demuestran es que
los estudios superiores aportan es una menor probabilidad de desempleo, una mayor pro-
babilidad de lograr contratos permanentes y mayores rendimientos privados. En Lspaña,
las tablas elaboradas por la Prof. San Segundo (Universidad Carlos 111 de Madrid) no
dejan lugar a dudas.

lin todo caso, puede hablarse de un cieno stock en determinadas áreas, un desajuste
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con las necesidades medibles de la sociedad que lleva a los autores del informe a plantear
que los responsables de las administraciones públicas deberían de orientar debidamente
las demandas individuales hacia las áreas más apropiadas, evitando siempre políticas ex-
cesivamente rígidas en la dirección del empleo. Es decir, no debe concebirse la educación
superior únicamente como el camino para ejercer una determinada profesión sino como
un camino para aprender a aprender

Según Universidad 2000, una exigencia obvia de las estrategias de potenciación de los
recursos humanos reside en que los distintos agentes sociales, incluido el sector de la
enseñanza superior, compartan una misma visión de las necesidades futuras en términos de
especialización y de nivel de cualificación de la fuerza de trabajo. Lo que se está plantean-
do es el compromiso de los stakeholders. de los agentes sociales e institucionales, para
tratar de mejorar ese ajuste entre la formación de profesionales y las demandas del merca-
do de trabajo, las demandas de la sociedad, de las organizaciones en la sociedad.

Asi, los autores de Universidad 2000 proponen que se suscriban acuerdos con los agentes
sociales para ofrecer contenidos formad vos más cercanos a las necesidades de los distin-
tos sectores de actividad y para desarrollar cursos de formación continua. Tomando una
vez más una frase del informe "la alianza con las empresas y las organizaciones sociales
estimula una mejor adecuación de los planes de estudios a las necesidades formativas de
las empresas, especialmente de las PYME, y de las organizaciones de naturaleza social.

Las instituciones universitarias deben hacer su trabajo de la mejor manera posible, esta
es otra de las preocupaciones que se refleja a lo largo de todo el informe. Que las decisio-
nes se tomen siguiendo criterios de demanda objetiva de la sociedad y que las instituciones
de enseñanza superior se organicen de la manera más eficiente para atender debidamente a
los nuevos tipos de estudiante y proveer a la sociedad de nuevas enseñanzas y nuevas
formas de organizar el aprendizaje, cubriendo asi nuevos perfiles profesionales. Por nue-
vos tipos de estudiante ha de entenderse los que se incorporan como resultado de la cre-
ciente demanda de formación continua y a lo largo de la vida

En la sección del informe dedicada a la calidad se trata también, como es obvio, del
empleo. Los sistemas de calidad de las universidades deberían suministrar información
suficiente, a los estudiantes y al mercado laboral, sobre el perfil profesional de la oferta
formativa. Además, y en conexión con la acreditación de centros y estudios, habría de
garantizarse que los graduados de un programa que haya sido acreditado están adecuada-
mente preparados para iniciar y continuar con la práctica de una profesión. Esto habría de
cuidarse de manera especial en los estudios de más claro perfil profesional.

En numerosas ocasiones, se insiste en la necesidad de que la universidad sea enciente
respondiendo a la demanda extema, y no tanto a la demanda interna, en la formación de
profesionales y la conexión con la sociedad y el empleo. Entre los indicadores de rendi-
miento debería considerarse el primer destino profesional de los graduados, qué es lo que
ocurre con los egresados de la universidad.

Por último, dos referencias relacionadas con el nuevo contexto social y económico. En
primer lugar, la sociedad espera de los nuevos titulados universitarios que conozcan la
influencia y las formas de gestión de las tecnologías de la información y de las comunica-
ciones en sus respectivas áreas de especialización y que. asimismo, dispongan de las sufi-
cientes competencias y habilidades para hacer uso de estas tecnologías. En segundo lugar,
los estudiantes europeos no se preparan ya solo para los respectivos mercados laborales
nacionales sino también para un ámbito internacional sujeto a cambios constantes, que
exige una adaptación continua a nuevas realidades. La cooperación entre universidades
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favorece la renovación de la formación adquirida y posibilita el reconocimiento de los
periodos forma ti vos en espacios geográficos más amplios.

La actividad universitaria tiene, por tanto, una clara incidencia en el empleo. La Uni-
versidad ha de preocuparse por el ajuste de su oferta fbrmativa a las demandas de la socie-
dad y garantizar la empleabilidad de sus egresados; también por el fomento del espíritu
emprendedor y por el establecimiento de nue\ os esquemas formativos que atiendan a la
creciente demanda de formación continua y a lo largo de la vida.

La Universidad, a través de su actividad de investigación, desarrollo e innovación-
puede igualmente contribuir al empleo, apoyando o generando proyectos emprendedores
y colaborando en la mejora de la competí ti vidad de nuestras empresas y de la calidad de
los servicios.
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La experiencia de las guías de empico

Fernando Martínez Gómez
Director Otrente iic la Jundation I .'rmiirsiilad-Empresa

ubicados en una sociedad de cambios constantes, dónde el Mercado de Trabajo tiene
muchas fluctuac iones, estar bien mfomiados es una opción necesaria que todos debería-
mos tener en cuenta en la búsqueda de empleo. La bien conocida frase "la información es
poder" constata su importancia.

Estar bien informados, en definitiva, permite Elegir - Decidir • Hacer - Conseguir.
Por tanto, la búsqueda de empleo debe ir precedida de una primera fase de recopilación

de información sobre los aspectos relacionados con el entorno laboral.
Pero es!a información debe suministrarse de forma organizada y adaptada a las necesi-

dades de los usuarios. En nuestro caso de los jóvenes recién titulados.
A la hora de organizar esta información que venimos suministrando desde hace más de

10 años a través de nuestra "Guia de Empresas que ofrecen empleo" partimos de una
premisa básica: las variaciones del mercado de trabajo nos impiden realizar afirmaciones,
o de algún modn predecir con un alto grado de acierto que puede ocurrir en un futuro más
o menos cercano con los datos que manejamos. Pero a pesar de ello, sabemos de la impor-
tancia de informar sobre las tendencias observadas en los últimos años, con el objetivo
final de lograr que nuestros usuarios puedan tomar decisiones sobre la elección de su
futuro trabajo u ocupación fundamentadas en tos datos reales.

Encontrar un empleo es una de las mayores preocupaciones de los jóvenes y, a veces,
aún más de- los padres. Las dificultades en esle campo son a veces excesivas.

Porque todos debemos ser conscientes que a pesar de los éxitos recientes en la lucha
contra el paro, ésta es todavía la principal preocupación social y económica de los españo-
les. Además debemos enfrentarnos al hecho de que un gran número de jóvenes nunca ha
tenido un trabajo, y- de que este porcentaje de parados duplica al número de adultos en las
mismas circunstancias.

También deberíamos tener en cuenta que los titulados universitarios, como bien desta-
ca el Informe Universidad 2000. han pasado de representar poco más del 5% de la pobla-
ción ocupada en 1976, a situarse alrededor del 17% en 1997.

Los empleos existen, encontrarlos no debe ser una suerte de improvisación, esto se
aprende.

Desde la Fundación Universidad-Empresa intentamos impulsar iniciativas que ayuden
a aquellos que buscan empleo, a los estudiantes que quieren completar su formación uni-
versitario realizando prácticas en una empresa, o a aquellos que han decidido optar por ser
emprendedores y por poner en marcha su propia empresa.

fin definim a. se trata de contribuir a aclarar el mercado laboral universitario y orien-
tar las vocaciones profesionales hacia su mejor aprovechamiento. Actualizando y difun-
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diendo las posibilidades que existen en el mercado y facilitando la comunicación entre el
universitario y la empresa, para el beneficio de la sociedad.

Porque aprender a encontrar un trabajo no es una enseñanza como otra que se añade a
la suma de conocimientos adquiridos por los jóvenes a lo largo de sus estudios. Encontrar
un (rabajo es un estado de ánimo, andar un camino que implica un esfuerzo personal im-
portante.

Un título, sin lugar a dudas siempre es indispensable, pero no es un fin en si mismo. El
principio que nos regia por el que el simple hecho de poseer un título era óbice para abrir
las puertas a la empresa ha caducado.

Confrontados ante una situación mas i fl cada, dónde existe multiplicación de candidatu-
ra, a cual más brillanie. hace que los "empleadores" se muestren cada vez más exigentes.
La preferencia por una "cabeza bien amueblada" mejor que una "mente repleta" es la
nueva regla del juego.

Tener éxito en los estudios y obtener una o más titulaciones constituye un pedestal
sobre el que se puede planiear el futuro profesional. Si bien es cierto que un tercer elemen-
to viene a añadirse a estos dos primeros, "el empuje personal" La empresa de hoy en día
busca personas con mentalidad abierta, que tengan capacidad e interés por trabajar en
equipo.

Pero también somos conscientes de que el ideal del recién titulado es encontrar un
trabajo adaptado a la titulación obtenida, y a las habilidades de cada uno, asi como a los
deseos de perseverar en un modelo de vida determinado.

Para conseguir este objetivo final, se ha convertido en imprescindible, sea cual sea la
titulación a la que nos refiramos, reflexionar, preparar y organizar la búsqueda de empleo
hacia aquellos sectores que sean lo más parecidos a los estudios que se han realizado. Y es
por este motivo que en nuestra Guia no sólo ofertamos los puestos de trabajo que nuestras
empresas tienen en estos momentos, sino que además intentamos orientarles en la forma
idónea de enfrentarse a la búsqueda del primer empleo. Intentamos hacer ver a nuestros
jóvenes universitarios que posiblemente como candidatos poseen, sin quizá saberlo, habi-
lidades que pueden seducir a su futuro jefe/empleador.

En efecto, no debería ser al finalizar los estudios cuando el joven se planteara la impro-
visación de la búsqueda de empleo. La entrada en la vida activa se prepara en los primeros
años de estudios. Construir este camino permite tener la capacidad de aparentar una posi-
ción de mayor valor ante un posible "empleador". Muchas empresas reprochan a sus can-
didatos una actitud pasiva, más de demandantes que de oferentes de servicios. Debemos
ser capaces de transmitir el hecho de que la búsqueda del primer empleo se puede parecer
al lanzamiento de una oferta de servicios sobre un mercado específico: el del empleo.

Y desde la Fundación pretendemos establecer este puente que permita franquear a los
recién licenciados de nuestras universidades esta frontera que separa al sistema educativo
de la realidad empresarial.

Porque todos sabemos que la cooperación estrecha entre los responsables del sector
empresarial y del mundo productivo por una parte y, por otra, aquellos que tienen la misión
de formar al futuro personal cualificado, resulta absolutamente imprescindible. El Libro
Blanco para el Empleo ya destacaba este hecho cuando apuntaba que "en la preparación
para la sociedad de mañana no hasta poseer un saber y un saber adquirido de una vez
para siempre. Es imperativa la actitud para aprender".

Por esta razón, cada vez más. las empresas y la universidad se dan cuenta de la necesi-
dad de acercar pasturas para conseguir que la formación que recibe el estudiante se adapte
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a la que demanda el mercado, y desde nuestra Fundación pretendemos ayudar a establecer
ese necesario puente de coordinación y colaboración que ayude a ambas instituciones.

El hecho de que la Guia alcance su novena edición, confirma, una vez más, su utilidad
y la aceptación. lanío por parte de los universitarios como de las empresas que año tras
año. apuestan por esta publicación.

Desde la Fundación queremos seguir colaborando en la ditlcil tarea de la salida profe-
sional para el recién titulado. Una salida que no sólo pasa por la conlratación por pane de
una empresa, sino que a través de la Guía, los lectores podrán comprobar como existen
otras vías que pueden resultar tan interesantes como la anterior. Y me estoy refiriendo a las
prácticas, al voluntariado, o a la creación de la propia empresa. En definitiva, la Guia 2000
pretende ser un manual de consulla que ayude a nuestros jóvenes estudiantes.

Pero al mismo tiempo es un poderoso medio para las empresas para elegir a sus futuros
trabajadores, acercando una oferta y una demanda que va variando a loda velocidad.

Porque debemos tomar buena nota de que desde- que hace unos diez años se dieron los
primeros pasos hacia la liberalizaron de las telecomunicaciones en Huropa. se ha ido
configurando en ella la denominada "Sociedad de la Información", cuyo desarrollo actual
la convierte en un elemento llave para la creación de empleo en el siglo XXI.

listas Industrias se han convertido en uno de los sectores más importantes y de más
rápido crecimiento en la economía mundial. Están creando nuevos empleos, nuevas opor-
tunidades, nuevos productos y servicios, impulsando el crecimiento económico y mejoran-
do la competí!ividad. Es por ello que a medio pla/o conviene [eneren cuenta factores que
tienen gran relevancia para la construcción de un marco favorable al crecimiento económi-
co y al empleo. Bs preciso, pues, el establecimiento de un clima que favorezca la innova-
ción, el avance tecnológico y un amplio desarrollo de las aciñidades de ser. icios, entre las
que tiene una importancia creciente la sociedad de la información.

Fl sector de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) está estallando.
No sólo está creciendo, sino que además se rein venta cada día. Su mercado cambia mucho.
Este hecho, unido al proceso de desregulación que está viviendo en muchos países de
Europa, lo convierte en un sector imparable.

Si tomamos como referencia los cinco sectores que ofrecen empleo con más frecuencia en
cada edición de la Guia que hoy presentamos, vemos que a lo largo de los últimos 10 años los
de Informática y Telecomunicaciones son los que se han afianzado en las primeras posiciones.

Las nuevas tecnologías son como una varita mágica que enriquecen a los que las desa-
rrollan, las aplican, o las utilizan. Peroparadójieamente uno de los sectores con más futuro
en la economía, no encuentra personas capacitadas para cubrir los puestos vacantes.

La falta de personal que afecta al sector de la tecnología informática se ha convertido
en uno de los mayores retos de la Europa del futuro. Según las informaciones aparecidas
en los últimos tiempos en los medios de comunicación se calcula que hay actualmente
cerca de 1.200.000 puestos vacantes en el campo de las nuevas tecnologías.

Un panorama nada halagador para el continente. Asi tenemos que Telecomunicacio-
nes, construcción, turismo y ocio, comercio electrónico e Internet serán las principales
actividades generadoras de empleo.

En la Guia 20W) podemos comprobar como los puestos más demandados son los
informáticos, ingenieros de telecomunicaciones, economistas y profesionales de marke-
ting. Sin embargo, los procedentes de Humanidades también tendrán su oportunidad, siempre
y cuando se hayan reciclado a través de formación relacionada con informática, procesos
de calidad, etc.
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Como pueden observar la paradoja de que en España exista todavía, a pesar del progre-
sivo descenso del paro, un alto porcentaje de la población que no tiene empleo, se da
cuando aparecen sectores como los anteriormente mencionados con dificultades para en-
conirar mano de obra.

Para llamar la atención sobre este déficit la recién celebrada cumbre Extraordinaria
sobre Empleo, en Lisboa, se planteó impulsar acciones a cono plazo que solucionen la
falla de estos perfiles. Siempre de la mano de las empresas europeas puesto que como
indican los expertos una vez más "la cooperación entre instituciones educativas y empre-
sas ha probado ser muy útil"

Es necesario un esfuerzo compartido del sistema educativo y de la comunidad en toda
su extensión, dirigido a contribuir a la reforma educativa, porque no basta con desarrollar
un sistema educativo de alta calidad, y formar grandes profesionales.

Debemos ser capaces de crear un entorno de libertad económica en el que nazcan
suficientes empresas para que las vocaciones empresariales pongan en práctica sus ideas.
Y debemos ayudar a que las personas puedan relacionar la educación y el trabajo para que
adquieran las habilidades generales para el empleo.

Debemos ser conscientes de que el capital humano, a medio plazo, debe considerarse
como la única garantía de aumentar la competitividad empresarial en un mundo abierto
dominado, cada vez más. por los avances tecnológicos.

En ese ámbito se debe mejorar sustancial mente el nivel educativo y la formación pro-
fesional de los trabajadores.

Debemos lograr que el sistema educativo atienda las necesidades reales que hoy tiene
el sistema productivo para evitar el despilfarro y la frustración que en estos momentos se
da en España, según se desprende de la elevada tasa de paro universitario. Pero también
debemos ser capaces de impulsar la formación en el puesto de trabajo y la formación perma-
nente, que incremente y mejore el capital humano y la empleabilidad de los individuos.

En definitiva, preparar a las personas para trabajar debería ser una meta básica del
sistema educativo total. En este sentido. la institución universitaria ha de procurar la pre-
paración, con la debida calidad, de los profesionales que puedan insertarse en el mundo
laboral. Y desde la Empresa debemos facilitar la interconexión entre la Universidad y el
sistema productiva, a través del cual se contribuya a desarrollar en los futuros profesiona-
les conocimientos, habilidades y actitudes propias de un desempeño profesional, por me-
dio de su implicación en actividades profesionales en condiciones reales.

Y debemos ayudar a que las personas puedan relacionar la educación y el trabajo para
que adquieran las habilidades generales para el empleo.

Porque aunque las estadísticas indiquen que casi el 60 por ciento de las empresas espa-
ñolas desaparecen durante los dos primeros años, no hay que desanimarse. En la Guia
2000 se aborda, por primera vez. la cuestión de la creación de la propia empresa como una
interesante solución en la búsqueda del primer empleo.

Según datos de las Cámaras de Comercio, sólo el 30 por ciento de los jóvenes univer-
sitarios españoles considera la posibilidad de abrir su propio negocio, mientras que el 70
por ciento restante aspira a encontrar trabajo en una multinacional o a convertirse en fun-
cionario. Una proporción inversa a la de otros países desarrollados.

Con la idea de favorecer el autoempleo. la Cámara de Comercio e Industria de Madrid,
en colaboración con la Fundación, acaba de poner en marcha un proyecto ilusionante, y de
futuro, la apertura de puntos de información en las Universidades Madrileñas para incentivar
a los universitarios con vocación emprendedora y con una idea de negocio. El punto de
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Información de la Universidad Rey Juan Carlos tacaba de abrir sus puertas y en próximas
fechas ocurrirá lo mismo en dos Universidades más madrileñas. Con esta iniciativa pre-
tendemos hacer posible e! mejor conocimiento de las empresas en el mundo universitario,
conocimiento que, con toda seguridad fructificará en el futuro en nuevas inquietudes em-
presariales.

Y en este punto me gustaría reflexionar sobre el papel que los emprendedores van a
tener en el próximo siglo y las oportunidades que se les van a presentar en una economía cada
vez más integrada, en la que !a dimensión parece que va a ser una variable fundamenta].

Tanto la Cámara como la Fundación pretenden desarrollar una labor para favorecer la
puesta en marcha de nuevas empresas jóvenes, fomentando las vocaciones empresariales
desde la universidad, entendiendo que con ello estamos contribuyendo a la creación de
empleo y al fortalecimiento de nuestra economía.

Todos sabemos que en España no existe una clara inclinación hacia el mundo de la
empresa y que su creación, como he comentado anteriormente, no figura entre los objeti-
vos inmediatos de los jóvenes que finalizan sus estudios, que bien al contrario, prefieren
en la gran mayoría de los casos preparar unas oposiciones o colocarse por cuenta ajena
antes que asumir el riesgo que todo proyecto empresarial lleva consigo, A modo de ejem-
plo, puedo citar los resultados del estudio sobre la evolución labora! de los licenciados que
participaron en el periodo 1987-1997 en el Programa de Cooperación Educativa, puesto
en marcha por la Universidad Autónoma de Madrid y la Fundación, según los cuales sólo
el 8% habia participado en un proyecto de creación de empresas y sólo un 11% tenía
expectativas de hacerlo en el futuro.

Creo que son datos poco alentadores que vienen a poner de manifiesto la poca atención
que hemos prestado a la empresa como salida profesional, lo que hace que el joven univer-
sitario español todavía no esté concienciado y no tenga la cultura empresarial necesaria
para afrontar el reto que supone la entrada en el mundo de los negocios.

En este contexto, iniciativas que tiendan a promover el espíritu empresarial, formando
a personas capaces de poner en marcha sus propios proyectos y estimulando la creatividad
y la búsqueda de nuevas oportunidades de negocio, me parecen realmente interesantes y
especialmente en unos momentos en que desde las diferentes instancias, políticas y econó-
micas, se está reconociendo que el crecimiento dinámico de España y Europa, y su papel
como potencia económica, va a depender, en gran medida, de sus futuros empresarios y de
ta compeiitividad de sus empresas, que serán los auténticos motores de su desarrollo y la
principal fuente de creación de empleo.

Ante esta situación, el futuro de nuestros jóvenes universitarios, como futuros empre-
sarios, me resulla realmente apasionante. Los próximos años van a presentar niveles de
cambio con los que casi ni nos atrevemos a soñar y las personas con iniciativa y visión de
futuro van a tener un horizonte Heno de expectativas.

Es cierto, como antes mencionaba, que las actividades más dinámicas serán las relacio-
nadas con las nuevas tecnologías y la producción, gestión y uso de la información, pero
también es cierto que surgirán nuevas oportunidades en el campo del ocio y la cultura, el
medio ambiente, la atención a los mayores, la artesanía, los servicios de proximidad y
otras muchas actividades a las que sólo las pequeñas empresas podrán respuesta de una
forma ágil y profesional.

Estas nuevas oportunidades deberán ser aprovechadas por empresarios con iniciativa y
creatividad. Fsla es la palabra clave del futuro: creatividad, capacidad para descubrir y dar
respuesta de una forma eficiente, a las necesidades que los nuevos tiempos van a plantear-
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nos; capacidad para aprovechar esos nichos de mercado que las grandes empresas no pue-
den cubrir y en los que las pequeñas pueden ser sumamente eficaces.

Y tengo que reconocer mi confian^ en el futuro de los nuevos empresarios, de los
jóvenes universitarios que se decidan por esta opción, en su aportación a la economía del
próximo siglo y en su capacidad para convivir con las grandes empresas. Creo que lo
fundamental va a ser su capacidad para descubrir y aprovechar estas nuevas oportunidades
de negocio que van a presentarse y su formación, que va a tener una importancia mucho
mayor que hasia ahora.

Y porque creemos que es necesario realizar una apuesta más decidida por los empren-
dedores y por las nuevas empresas nos hemos embarcado junto a la Cámara de Comercio
de Madrid, en esta interesante iniciativa. Estos puntos de información nacen con el ambi-
cioso reto de estimular el talante empresarial y el espíritu de asunción de riesgos en el
entorno universitarios.

Pues a pesar de los datos anteriormente citados, también es cierto que en 1999 el núme-
ro de empresarios aumentó en un 11 % -aproximadamente 90.000 personas más- mientras
que el incremento medio entre 1994 y 1998 se situaba alrededor del 5%.

Es por todo esto que he intentado trasladarles que el apartado de motivación empresa-
rial es uno de nuestros grandes objetivos. Intentar conseguir que la empresa se convierta en
uno de los principales objetivos de nuestros jóvenes; que los recién titulados y, a la vez
desempleados, se planteen las posibilidades de crear su propio puesto de trabajo a través
dei auloempleo; que la empresa sea un fin y no un medio, y que esa creatividad que nos
caracteriza se refleje en la aparición y puesta en marcha de buenos proyectos empresaria-
les.

Y es aqui, ante esta nueva situación ante estas nuevas salidas profesionales dónde se
hace necesario revisar la idea de que Ea formación universitaria debe preparar al estudiante
para un trabajo concreto, para un determinado puesto de trabajo.

La Universidad del futuro habrá de formar personas capaces de inventar nuevas empre-
sas, nuevos trabajos y nuevos empleos.

Porque la Universidad no puede limitarse a adaptar su oferta educativa a la demanda de
empleo existente. Su gran reto es participar con su formación en la creación de las condi-
ciones que hagan posible las iniciativas, las aptitudes y, en definitiva, los comportamientos
que lleven a la creación de empleo, de nuevas empresas, de jóvenes emprendedores. Es la
idea de '"la Universidad como fábrica de emprendedores" Porque ¿Quién mejor que los
universitarios, capital humano cualificado" para identificar las oportunidades de negocio
del futuro"

No pretendo abusar de su paciencia enumerando todos y cada uno de los apartados de
la Guia de Empresas que Ofrecen Empleo, pero me parecía necesario recordar estos con-
tenidos para que puedan valorar el interés de esta publicación y algunas de las razonas por
las que continúa teniendo tan buena acogida. Es una dg múltiples iniciativas de la Funda-
ción de las que nos sentimos más satisfechos y que nos obliga a seguir trabajando y supe-
rándonos.

Quiero terminar recordando a todos Vds. la absoluta disponibilidad de la Fundación
para todas aquellas iniciativas que redunden en favor de la mejor colaboración entre la
Universidad y ía Empresa, con un espíritu innovador y emprendedor. Por que no se enten-
dería la misión de esta Fundación sin concebirla como una Institución abierta e integradora,
en un entorno social, cultural y económico, con el que, necesariamente, está en constante
proceso de interactuación.
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EL PAPEL DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS
Y DE LA PRENSA ESPECIALIZADA EN MATERIA
DE EMPLEO UNIVERSITARIO
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Una visión panorámica sobre las estrategias y nuevos
servicios de orientación laboral y las pasarelas
universidad-primer empleo

Prof. Dr. Javier García Delgado
Cátedra UNESCO de Gestión y Política Universitaria
Universidad Politécnica de Madrid

La directora del Circulo de Progreso y yo hemos elaborado esla ponencia en dos par-
tes, como corresponde a dos puntos de vista diferentes, aunque concillados en nuestro
caso: Maria Bcnjumea aborda la cuestión desde la óptica de responsable de una empresa
especializada en la prestación de lo que en el titulo denominamos como "nuevos servicios
de orientación laboral y profesional" y yo lo haré desde la óptica universitaria, aunque
tratando de ofrecer también una panorámica general sobre el loma.

i. DESCRIPCIÓN; DEL PANORAMA GENERAL EN MATERIA
DE ORIENTACIÓN LABORAL Y DE LOS UNIVERSITARIOS EN ESPAÑA

El propósito de esta ponencia es doble:
• analizar la situación de la orientación laboral en c! nivel universitario;
• hacer algunas propuestas en la linea de estimular su mejora.

Quisiera tratar de responder a las siguientes preguntas: ,".qué modalidades de orienta-
ción laboral existen en la actualidad en nuestro pais en el nivel universitario? ¿Cómo fun-
cionan? ¿Qué otras podría ser conveniente implementar?

Antes de entrar en estas cuestiones, debo hacer dos aclaraciones previas:
1) Al hablar de orientación laboral y profesional no voy a referirme tanlo a las técnicas

tradicionalmente englobadas en dicha disciplina científica y su correspondiente espe-
cialidad profesional, mayori tari amen te ejercida por pedagogos y psicólogos, sino que
me referiré más bien a toda la variedad de recursos, dispositivos y mecanismos que se
utilizan con la finalidad de facilitar la inserción laboral de los estudiantes y recién
titulados.

2) También debo advertir que me centraré en el momento de finalización de tos estudios
universitarios, aunque es sabido que la orientación profesional es un continuo que co-
mienza en ei nivel de la enseñanza secundaria y que está jalonado de momentos tan
cruciales como el de la elección de carrera.

Vayamos, pues, con el primero de los objetivos: ¿cuáles son los principales servicios y
estrategias que se eslán utilizando en la actualidad en nuestro pais con propósitos de orien-
tación laboral y de facilitación del tránsito al mundo del trabajo?

Debemos contemplar aqui la diversidad de instancias que, desde diversos planteamien-
tos y motivaciones -educativo, comercial o mercantil, politico-instirucional. corporativo
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o incluso altruista- salen al paso del estudiante universitario en trance de incorporación al
mercado laboral, haciéndole uno o varios de los siguientes ofrecimientos: "nosotros te
informamos", "nosotros te gestionamos" o "'nosotros te formamos". Propuestas que con un
propósito didáctico podemos agrupar en seis categorías, aunque se presenten de forma
entrelazada en la realidad:

1.1. COIES, agencias y servicios de empleo y orientación

Las agencias y servicios de empleo y orientación pueden clasificarse, grosso modo, en
universitarios, es decir, dependientes o radicados en universidades, y extrauniversitarios.

Históricamente, la orientación profesional cristaliza en la universidad con la creación
de los COÍE o Centros de Orientación e Información sobre el Empleo. El primero de ellos
ve la luz en la Universidad Politécnica de Madrid, en l°76. Es una iniciativa que se impul-
sa desde la Fundación Universidad-Empresa, como una primera reacción a la preocupa-
ción social por el fenómeno del desempleo universitario, en sus albores en aquel momento.
En la actualidad casi todas las universidades españolas cuentan con su COIE o con servi-
cios equivalentes de mayor o menor entidad. Están concebidos como servicios centrales
de las universidades y suelen ubicarse en los rectorados. Se ocupan -permítaseme la sim-
plificación- de gestionar puestos de trabajo y prácticas para recién titulados y estudiantes
de los últimos cursos. También suelen ofrecer formación sobre técnicas de búsqueda de
empleo y autoempleo y, en algunos casos, hacen labores de observatorio del mercado
laboral, recogiendo datos y analizando tendencias. Es posible encontrar casos aislados en
los que este tipo de servicios han sido replicados a nivel de facultades o escuelas.

En el plano extrauniversitario es cada vez más frecuente encontrar agencias o bolsas de
empleo promovidas por diferentes entidades: consejerías de CC.AA., ayuntamientos, cá-
maras de comercio, sindicatos, fundaciones universidad-empresa o colegios profesiona-
les, por ejemplo. Podemos decir que realizan funciones similares a los COIE y sus homólogos
universitarios.

1.2. Los servidos basados en Internet

La facilidad y economía para el tratamiento de la información que ofrecen las nuevas
tecnologías ha propiciado la reciente aparición de decenas de entidades virtuales que. a
través de la red. ofrecen básicamente un servicio de mediación entre empleadores y de-
mandantes de empleo. Es destacable la irrupción de entidades extranjeras por esta vía.
dando por supuesta la disponibilidad para la movilidad geográfica de los universitarios
españoles. Es igualmente destacable la posibilidad, nueva, de acceder directamente a los
servicios de reclutamiento y selección de las grandes empresas a través de Internet. Aun-
que todavía es bajo el porcentaje de colocaciones que se gestiona de esta manera, su creci-
miento es exponencial y sin duda alcanzará una incidencia significativa en el corto plazo.

13. La prensa especializada y el mundo editorial

En la actualidad se dispone de guias e informes especializados en los que cualquier
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candidato puede encontrar recopilada toda la información de interés para posicionarse
adecuadamenic en la búsqueda del primer empleo. l-J despegue de este tipo de publicacio-
nes con clara finalidad orientadora comienza en los óchenla. Cabe citar aqui. como publi-
caciones más conocidas y reputadas, la "Guia de las tmpresas que Ofrecen Lmpleo",
editada desde 1990 por la Fundación Universidad-Empresa o el informe "Infoempleo",
que elabora anualmente Circulo de Progreso.

También hay que citar los libros de autoorienlación, cada vez más numerosos en el
panorama editorial, aunque todavía a mucha distancia de paises como Francia. Estas obras
proporcionan consejos, elementos de reflexión y pautas operativas útiles para los sujetos
en trance de incorporación al mundo del trabajo.

Han surgido, por último, múltiples semanarios y revistas especializados en el mercado
de trabajo, junto con suplementos y secciones que. dentro de la prensa generalista, se
ocupan de este tema. No me extenderé sobre ellos, pues son el objeto de una mesa redonda
especifica que tiene lugar en este mismo encuentro.

1.4. Las Tenas y foros de empleo

Han proliferado en la segunda mitad de los ochenta. Su principal valor añadido es que
representan la ocasión privilegiada para un contado directo entre demandantes y oferentes
de empleo o prácticas. Suelen estar aderezados con presentaciones de empresas y charlas
divulgati\ as sobre técnicas de búsqueda de empleo o sobre la situación del mercado labo-
ral. Es destacable que en muchos casos sean los propios estudiantes, a través de asociacio-
nes, quienes se ocupen de organizar estos eventos.

1.5. La relación tulorial

Evidentemente me refiero a la acción tutorial profesor-alumno como una estrategia con
posible finalidad orientadora y no como una entidad o servicio, aunque, bien mirado, esta
prestación del profesor universitario, que le sitúa en la órbita educativa, puede considerar-
se como una faceta más del propio servicio que es en sí mismo la universidad. En cualquier
caso, una de las tareas del profesor universitario es la "tutoría y asistencia al alumnado" '
Esta tutoría se refiere fundamentalmente a cuestiones de naturaleza académica (de hecho,
la ley se refiere a la lutoria como englobada dentro de las "obligaciones docentes"), pero
sobre todo en los cursos superiores, afecta también al plano profesional y de los intereses
vocacionales. Pensemos en el profesor que ayuda a un estudiante a encontrar una estancia
de prácticas, que le incorpora a sus trabajos de I ' Do que le aconseja ante una oferta de
trabajo. Debemos, pues, considerar que se trata de una actividad orientadora de incidencia
significativa, aunque muy difícil de estimar o evaluar.

hn el ámbito de la tutoría también hay que reseñar las experiencias de tutela de estu-
diantes terminales por profesionales. Kxpcriencias aisladas en nuestro país, pero que han
sido juzgadas muy positivamente por sus protagonistas. Algunas universidades privadas

1 Articulo noveno del R.D. 898/1985. de 30 de abril, sobre régimen del profesorado universitario
(BOE n." 146. do 19 de junio).
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están ensayando esta modalidad de tutoría individualizada, recalcando la dificultad de
implantarla por parte de sus competidoras públicas.

1.6. Estrategias formativas

Se trataría, propiamente, de las pasarelas universidad-primer empleo mencionadas en
el titulo de la ponencia.

En esia categoría se englobarían los programas de iniciación al medio profesional, que
en un esquema de alternancia universidad-mundo productivo, combinan la formación aca-
démica complementaria con las estancias de prácticas. Una mezcla cuyo fin seria incre-
mentar el nivel de empleabilidad atacando carencias en la formación (habilidades sociales
aplicadas al ámbito laboral o contenidos de especialización, en la mayoría de los casos) y
provocando inmersiones controladas de consiatados beneficios para la búsqueda del pri-
mer empleo. Este tipo de programas están utilizándose en España desde hace al menos una
década, tanto para estudiantes terminales como para recién titulados y en el segundo caso
se están consolidando como una vía intermedia, aunque alegal, entre el contrato en prácti-
cas y las prácticas de los estudiantes al amparo del decreto sobre cooperación educativa
universidad-empresa.

Por supuesto, también las prácticas en centros de trabajo que realizan los estudiantes
de los últimos cursos se englobarían dentro de esta categoría de estrategias formal ivas. Se
den ominan/jríííYífMííi en algunas carreras y programas de cooperación educativa en otros
casos. En cualquier caso, las prácticas que realiza un estudiante de último o penúltimo
curso han de tener como objetivos principales el descubrimiento del medio profesional y
la aplicación de los conocimientos adquiridos en la universidad,z por lo que es innegable
su carácter orientador.

2. VALORACIÓN Y PROPUESTAS

Hasta aquí lo que pretendía ser una descripción esquemática de la realidad. ¿Qué valo-
ración podemos hacer de ella? Es preciso empezar por reconocer que el panorama ha
cambiado sustancialmentc en España en los seis u ocho últimos años y que lo ha hecho
claramente hacia mejor: nuevos servicios, nuevos cauces, nuevas oportunidades y nuevos
recursos que vienen a facilitar un salto, el de los estudios universitarios al primer trabajo,
cuyo automatismo se quebró ostensiblemente en la década de los setenta.

Pero reconociendo estos significativos avances, sería ingenuo pensar que las necesida-
des de orientación laboral y profesional de los universitarios pueden darse ya por satisfe-
chas. Las conclusiones del Plan Nacional de Evaluación de la Calidad de las Universida-
des, en el informe final relativo a los resultados de la primera convocatoria, lo señalan
claramente: "Los servicios de orientación y asistencia al alumno han mejorado conside-
rablemente, aunque todavía se observan deficiencias en las siguientes áreas: 1) Orienta-

1 GARCÍA DELGADO. Javier: "Las practicas efe los estudiantes universitarios en empresas: Esta-

do de la cuestión" f primera parte). en AEDIPE - Revista de la Asociación Española de Dirección de
Personal. n° 5 (junio 1998). págs. 3 - 12.
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ción e información académica y profesional tamo en el momento de matricularse por
primera vez en ¡a Universidad como en la fase final para su incorporación al mundo
laboral [...]">

Si acepiamos que la principal misión de los dispositivos de orientación se concreta en
dirigirá los estudiantes hacía los sectores y actividades con mayor demanda (do acuerdo
con su.s inlereses y aplitudes. naturalmente) habrá que convenir que falla mucho trecho por
recorrer, a la luz de los notables desajustes todavía existentes:
• Desajustes cuantitativos, pues todavía demasiados estudiantes transitan por caminos

sin apenas salidas (o con salida sólo dando marcha atrás). Por contra, sigue habiendo
pocos estudiantes en especialidades con mucha demanda labora), como está quedando
claramente de manifiesto en este momenio de coyuntura económica favorable.

• Desajustes cualitativos, pues como por ejemplo señala el Club de Gestión de la
Calidad. * la formación de los estudiantes sigue estando excesivamente alejada, por
contenidos y métodos, de las necesidades de los empleadores (y no queremos con eso
decir que haya do plegarse a las necesidades de éstos, sino que ha de tender hacia un
punto de equilibrio entre el corto y el largo plazo, del que eslá ioda\ ia muy alejada).
Excesivo énfasis, por resumirlo en dos ideas, en la acumulación de conocimientos y
escaso en la capacitación para afrontar y resolver problemas lal como éstos se dan en la
realidad. La brecha sigue siendo demasiado grande.

• El tránsito hacia el primer empleo sigue siendo excesivamente dificultoso y lento. Seis
meses u ocho meses, en el mejor de los casos, y hasta dos años, según distintas referen-
cias aparecidas en la prensa en los úliimos meses.

En paralelo:
• Aumenta el nivel de incertidumbre sobre la vida laboral, pues nadie sabe en qué y

cómo trabajaremos a !a vuelta de unos años. El mundo laboral es cada vez más flexible
y cambiante. Como señalan Michavila y Calvo, la mitad de las profesiones que esiarán
vigentes dentro de veinticinco años son hoy todavía desconocidas. ^

• La oferta formativa se diversifica, los planes de estudios se multiplican y complican y
el estudiante ha de tomar cada vez más temprano decisiones que resultarán trascenden-
tales para el devenir de su carrera profesional. Aumentan, en definitiva, las necesida-
des de orientación: ¿qué carrera cursar'.' ¿Dónde hacerlo? ,.Qu¿ asignaturas optativas y
asignaturas de libre elección escoger? ¿Hacer unas buenas prácticas aunque se retrase
la finalización de la carrera? ¿Hacer estudios de poslgrado o empezar a trabajar lo
antes posible?, ele.

Pese a ta escasa atención del sistema universitario y de las universidades hacia las
actividades de orientación profesional, o debido precisamente a ella, los universitarios

i Informe: evaluación de la calidad de las universidades. Consejo de Universidades. Madrid, 1997,
pág. 30.
• CLUB [JE GES1 ION Dh LA CALIDAD: Mejora en la formación universitaria ^gerencias des-
de la empresa. Madrid. I99S.
* MICHAVILA, F. y CALVO. B.: La universidad española hoy. Propuestas para una polilica uni-
versitaria. Síntesis. Madrid. 1998. pág. 81.
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manifíestan hoy una fuerte necesidad de orientación. Quizás podríamos resumir lo dicho
hasta el momento sobre la situación de la orientación laboral y profesional universitaria en
España hablando de insuficiencia. No es extraño, por tanto, que surjan múltiples iniciati-
vas en este campo. Surgen y tienen éxito porque son necesarias. Es el caso de los nuevos
servicios y estrategias que enumerábamos anteriormente: las empresas que operan a través
de Internet, los periódicos especializados, las ferias y bolsas de trabajo, etc. Ahora bien, no
perdamos de vista que lo característico, lo genuino de estos nuevos servicios es poner en
contacto a demandantes y oferentes de empleo, conseguir, manejar y suministrar informa-
ción, mientras que su lado débil, por contra, es el formativo, que es el que precisamente
correspondería a la universidad y el que sigue estando peor atendido. Dejo el resto del
análisis sobre estos nuevos servicios y estrategias a mi compañera Maria Benjumea. una
persona harto conocida en este ámbito y con prestigio sobradamente merecido: no me
adentraré yo más en este terreno y volveré al ámbito de las instituciones universitarias.
donde decíamos que es percibido como insuficiente lo que se hace para orientar laboralmente
a los estudiantes y recién titulados.

La orientación laboral es uno de los puntos débiles del sistema universitario español y
sus consecuencias son evidentes en el trato con los estudiantes: alumnos que desconocen
las salidas de la carrera que estudian, que ignoran los criterios imperantes en los procesos
de selección, que no saben por dónde empezar a buscar un empleo o que no diferencian un
contrato de un convenio di' practicas, por ejemplo. Llama la atención el vacio en tomo a la
orientación que existe en España en el nivel universitario. Mientras que en los escalones
preuniversitarios la orientación se incorpora formalmente al sistema a partir de la Ley
General de Educación de 1970, cristalizando posteriormente en la creación de diversas
estructuras profesionalizadas de apoyo a la docencia, en la universidad la orientación está
prácticamente ausente hasta que en 1976 se crean los COIE (eso sí, por iniciativa de una
entidad exlema, la Fundación Universidad-Empresa, como nos cuenta Antonio Sáenz de
Miera en "La fábrica del saber""). Este vacio normativo y real no es corregido por la Ley
de Reforma Universitaria de 1983, que sigue ignorando por completo la orientación, con-
trastando fuertemente con la Logse, de 1970, que en su introducción la declara como uno
de los "'principios de la actividad educativa".

Dejando al margen esas necesarias reformas legales ¿cómo podría potenciarse ahora la
orientación en las universidades1.' Hay margen y existen algunas posibilidades a las que, sin
ánimo de exhaustividad. voy a referirme brevemente.

La primera posibilidad y más obvia consistiría en potenciar los COIE.
Una pedagoga acaba de publicar un interesante estudio sobre los COIE y equivalentes

de las universidades madrileñas. Cabe preguntarse, naturalmente, sobre la capacidad de
generalizar sus conclusiones a otros ámbitos, pero advirtamos que el trabajo se basa en el
análisis de diez universidades y que. como corresponde a la comunidad autónoma con
mayor concentración universitaria de España, el elenco es bastante variado: públicas y
privadas, antiguas y recientes, grandes y pequeñas, generalistas y especializadas. A gran-
des rasgos, concluye esta especialista que los COI£ estudiados :

s SÁENZ DE MIERA. Antonio: La fábrica del saber. Fundación Universidad-Empresa. Madrid,
IWS.págs. 111 y 112.
7 SÁNCHEZ GARCÍA. M* Fe (1999).
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• tienen una dimensión y unos recursos insuficientes;
• que predominan en su actividad las tareas de gestión administrativa;
• que la actividad forma ti va es bástanle reducida;
• que la mitad de su personal está contratado en condiciones de precariedad y que pade-

cen una cierta indefinición de rol (falta de profesionalización);
• que no están suficientemente integrados en la vida de las universidades.

A la vista de este panorama, cabe reflexionar sobre la necesidad de potenciar los COIE
o. pensando en alternativas, sobre la posibilidad de contratar determinados servicios a
entidades extra universitarias especializadas en orientación, es decir, extemali/ar algunos
servicios ahora prestados por los CÜlü (teniendo en cuenta la proliferación de empresas
capaces de manejar, quizás con mayor eficacia y eficiencia que la propia universidad la
información de finalidad orientadora). Otra posibilidad sería descentralizar los COIE ha-
cia los centros, aumentando al tiempo su dotación de personal.

Una linea diferente de acción dentro de la universidad seria lo que podríamos llamar la
implantación de la educación orientadora, que, en esencia, consistiría en incorporar el
propósito orientador a la actividad educatha. Integrar la orientación en la formación de
forma transversal pero también especifica y puntual. Este planteamiento se fundamentaría
en la adopción de una pedagogia del acompañamiento. ID que implicaría un cambio en el
rol del profesor y el desplazamiento del centro de gravedad de las universidades a los
centros universitarios, es decir, a las facultades y escuelas. Se trataría, en definitiva, de
superar la orientación "de ventanilla", pasando del paradigma informativo y de gestión al
paradigma educativo. Supondría terminar de incorporar la orientación al sistema educati-
vo, integrando la orientación en los pianes de estudio teniendo en cuenta que la orientación
es, en suma, una actividad educativa.

Bste planteamiento podría concretarse a través do varias lincas;
• Potenciación de la acción tutorial. Es sabido que uno de tos puntos débiles de la prác-

tica pedagógica universitaria española es la función tutorial. como pone de manifiesto
el Plan Nacional de l:\aluacion. * Funciona peor que hienen las cuestiones académi-
cas, con lo que me parece de todo punto utópico pensar que la orientación profesional
universitaria, que se considera como algo secundario y prescindible, se pueda sustentar
a corto plazo en este pilar. ¿Las razones? l-'alta de tradición, falta de preparación espe-
cifica de los profesores para este rol, falla de incentivos para desarrollarlo correcta-
mente y cierto rechazo hacia una faceta de su trabajo que perciben como algo más
propio de la lógica escolar que de la universitaria. Los profesores deberían recibir una
formación específica e incentivos para ejercer este rol: ninguna de esa dos condiciones
se están dando ahora, apenas, respecto de la función docente -sobre el papel, mucho
más importante- por lo que no cabe ser optimistas respecto de un próximo incremento
en la calidad de la actividad tutorial.

• La potenciación de las practicas en empresas. Si hay un mecanismo que ha probado su
eficacia como herramienta de inserción (el objetivo último de la orientación) son las
prácticas en empresas o, por extensión, en el medio profesional. Las evaluaciones que
se han hecho asi lo han demostrado Desde la Universidad Politécnica de Madrid en

* "Se constata el bajo nivel de funcionamiento de las tutorías, cuya actividad se limita exclusiva-
mente a la revisión tie exámenes." Infprnie: Evaluación de la Calidad de las Universidades. Conse-
jo de Universidades. Madrid, 1997, p. 27.
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1995" y desde la Fundación Universidad-Empresa en 1997,l0 comprobamos que para
tres de cada cuatro estudiantes las prácticas realizadas habían resultado decisivas para
encontrar su primer empleo. Se trata del efecto "pasarela" que ha sido corroborado por
muchas otras experiencias. Las prácticas son un excelente mecanismo de orientación
por varios motivos: permiten al estudiante obtener una visión de primera mano sobre la
situación del mercado de trabajo; le permiten articular una red de contactos personales;
le permiten contrastar su formación con las demandas del mercado; le proporcionan la
mínima experiencia que se requiere para transitar por los procesos de selección; le
permiten contrastar la realidad de la profesión para la que se prepara con sus expecta-
tivas previas, más o menos idealizadas; etc.
Potenciar las prácticas significaría integrarlas de forma comprometida en los planes de
estudios; liberar tiempo académico para la realización de periodos con una duración
significativa: 4 ó 6 meses. Este tiempo es necesario si queremos que las prácticas cum-
plan su principal objetivo: la integración en el mundo laboral. Y para que se produzcan
los efectos orientadores beneficiosos a que me acabo de referir. Hay sitio para las
prácticas. Quienes han "cocinado" planes de estudios suelen coincidir en que muchos
ingredientes están incluidos para complacer a comensales en particular y no para ma-
yor gloria del plato precisamente. Por otro lado, la educación universitaria ya puede
considerarse liberada de la penosa responsabilidad de transmitir iodos los conocimien-
tos que el titulado necesitará a lo largo de su vida. Nadie sabe qué conocimientos
necesitará dentro de diez años. E! énfasis ha de pasar, pues, de los contenidos a los
métodos: ya se sabe, el conocido axioma de "aprender a aprender". Desde ese punto de
vista, liberemos tiempo para actividades como las prácticas, que producen aprendiza-
jes difícilmente prescindibles en la inserción laboral y que, sobre lodo, no pueden
hacerse sin salir de las aulas.
Potenciar tas prácticas implica también dedicarles recursos humanos. El control de las
prácticas ha de pertenecer a quien tiene el control operativo de los planes de estudios,
es decir, la facultad o escuela. Hay unos objetivos genéricos para cualquier situación
de prácticas, pero también debe haber otros objetivos específicos relacionados con el
plan de estudios. Y quien conoce el plan de estudios es el centro, que lo diseña y lo
imparte. En cada centro debe crearse un servicio de prácticas, desde donde se concier-
ten y diseñen las prácticas, desde donde se programen sus objetivos, se haga su segui-
miento y evaluación. Y lo ideal sería que estos servicios estuvieran profesionalizados,
al igual que ocurre en el nivel preuniversitario. También podrían estar a cargo de pro-
fesores reconvertidos a esta función {en algunas universidades van a sobrar profesores
en los próximos años y quienes nos dedicamos a la formación no deberíamos tener
especiales dificultades para reformamos). Estos servicios deberían colaborar también
en temas de empleo, incluyendo la función de observatorio del mercado, con el feed-
back provechoso que ello significaría para los planes de estudios. Mercado de prácti-

* GARCÍA DELGADO. Javier "£<M estancias de prácticas en empresas en la formación inicial de
ios ingenieras de minas ", en X Congreso Internacional de Minería v Metalurgia. Ed. Asociación
Nacional de Ingenieros de Minas de España Madrid. 1998, págs. 655-680.
10 GARCÍA DELGADO, Javier: "Las practicas de los estudiantes universitarios en empresa?: Con-
clusiones a partir de los resultados de un estudio evaluativo" < secunda panol, en AEDIPE - Revista
de ¡a Asociación Española de Pirección de Personal, n° 6 (septiembre ! 998). págs. 39 - 52.
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cas y mercado de empico van de la mano: ios mismos profesionales, los mismos proce-
sos y los mismos criterios.
Debería hacerse, por último, un esfuerzo de internacional izacion de las prácticas, pues
no en vano la movilidad geográfica y el conocimiento de idiomas son aspectos primor-
diales en el perfil de empleabilidad de un universitario. La mayoría de las Grandes
Écoles francesas de ingeniería y comercio están ya imponiendo a sus estudiantes la
obligatoriedad de realizar sus prácticas, ya obligatorias de por si. en el extranjero. Y
sin salir al extranjero, también deberían lomarse medidas para citimular la movilidad
geográfica de los estudiantes en prácticas en nuestro pais. ¿Una réplica del programa
Leonardo a escala española?

Propondría muchas más medidas para mejorar las prácticas, pero no quiero aburrirles.
Pasaré, pues, a la última sugerencia, que, enunciada brevemente, consistiría en impartir
contenidos sobre orientación laboral, en forma de asignatura, haciendo uso para ello de los
créditos optativos o de libre elección. Una asignatura de este tipo podría ubicarse en el
tramo final de la carrera, con contenidos como técnicas de búsqueda de empleo.
psicosociologia laboral, fundamentos de gestión de humanos, análisis del mercado de tra-
bajo y prospectiva, habilidades socioiaborales. ele. Los profesores que tuvieran a su cargo
el servicio de prácticas-empleo, serían sin duda, las personas más acecuadas para hacerse
cargo de una asignatura de estas características.

Podrían, naturalmente, hacerse otras propuestas y seguramente mejores con el objeto
de potenciar la orientación laboral en el nivel universitario. Valgan las precedentes como
ejemplo de que hay soluciones al alcance de la mano, aunque para irrplcmentar algunas de
ellas sea necesario aceptar que ciertos objetivos no se pueden alcanzar a coste cero.

La universidad es una institución plurifinalista, pero los clientes del servicio universi-
tario, los estudiantes y los empleadores, valoran hoy proritaria y respectivamente su capa-
cidad para llevarles a un empleo de calidad y para proporcionarles os recursos humanos
que necesitan para su supervivencia y competividad, listas son las varas que la sociedad
aplicará para medir el rendimiento de la universidad. No debemos perder de \ isla que.
como dice Antonio Sáenz de Miera, la enseñanza universitaria no es generalmente un fin
en si misma.
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Nuevos orientadores profesionales para tiempos de revolución

María Benjumea
Directo™ Circulo de Progreso. Directora General de lnfoempleo.com

Cuando hoy se habla de los nuevos sistemas de orientación profesional debemos tener
muy presente la revolución, de dimensiones tan grandes o mayores que la industrial, que
agila el actual mercado de trabajo. Una revolución que no sólo está afectando a los agentes
económicos implicados en la misma, sino que alcanza igualmente a lodos los profesiona-
les que desarrollan su acii\ idad en este mercado. Y es que la velocidad a la que se produ-
cen los cambios es hoy tan elevada que requiere una respuesta igual de rápida en cuanto a
la formación y adaptación de estos profesionales al nuevo escenario.

Es aqui donde nos topamos con el término "empleabilidad". un concepto que podría
definirse como la capacidad para que alguien conserve su puesto de trabajo y. al mismo
tiempo, mantenga el atractivo de su perfil profesional ante el mercado laboral. Por lo tanto.
y ame esla.s exigencias derivadas de la eclosión de la nui^a economía digital, ¿es viable
seguir manteniendo los viejos servicios de orientación profesional, o deberíamos más bien
aprovecharnos de los medios que esta nueva economía trae consigo? Me refiero, concre-
tamente, ¡i Internet, un \ehieulo del que debemos sacar partido como canalizador de los
nuevos sistemas de orientación profesional. No olvidemos, además, que la revolución digital
no ha hecho más que empezar.

Hs precisamente en el ámbito de la información y la orientación profesional donde
Circulo de Progreso ha desarrollado a lo largo de los últimos veinte años un trabajo alta-
mente especializado, cubriendo un arco que abarca desde la etapa escolar, la formación
profesional o los esludios universitarios hasta el mismo momento en que un profesional
afronta su jubilación.

Asimismo. Circulo de Progreso viene publicando desde hace años diferentes guias y
ediciones especializadas. ÍIntre ellas cabe destacar la colección DICES, la Guia de las
salidas universitarias, la colección Elige tu futuro, así como el informe Infoempleo. en el
que se recoge toda la oferta y demanda de empleo cualificado en nuestro país. Del mismo
modo, imparte programas de orientación enfocados al ámbito de la selección de personal.
llevamos a cabo los procesos de entrevistas, elcéicra.

Y es que. como puede verse, nuestro objetivo no es otro que plasmar la realidad del
mercado, su oferta y su demanda real, para que los diferentes agentes implicados en el
mundo de la orientación profesional entre ellos los candidatos, pero también los cen-
tros de formación y las empresas- sepan moverse en todo momento en la dirección
adecuada.

En este sentido, nuestra última gran herramienta es Infoempleo.com, el portal de traba-
jo y salidas profesionales en Iniemei donde hemos volcado toda la experiencia y conoci-
mientos acumulados a lo largo de dos décadas de actividad.
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Internet permite la apertura de un frente absolutamente novedoso en cuanto a los siste-
mas de que disponemos para llevar a cabo nuestro trabajo de orientación laboral. Por ello
creemos que Infoempleo.com funciona como puente integrador entre el mundo de la uni-
versidad y la empresa. En este sentido, nuestro portal busca garantizar el cruce entre can-
didatos y empresas del modo más idóneo posible.

Contando con esta nueva y revolucionaria herramienta resulta, por otra parte, funda-
mental que las empresas tomen parte en este proceso de orientación profesional. Para ello
deben involucrarse en este desarrollo de un modo mucho más comprometido, que trascien-
da de la mera oferta tradicional de prácticas.

Hablo de iniciativas en las que sean las propias empresas las que contribuyan al desa-
rrollo del talento y el potencial profesional de los estudiantes ya desde el propio COU y su
posterior carrera universitaria. Conseguir, en otras palabras, que los alumnos entren en
contacto con el entorno tabora! y comiencen a aprender a ser profesionales cuando aún
ocupan un pupitre en su centro de estudios. En esta linea se enmarca nuestro Proyecto
Atenea, una iniciativa a la que me referiré más adelante.

Pero, volviendo al concepto de revolución al que nos referíamos al comienzo de este
articulo, es necesario explicar el modo en que dicha convulsión está repercutiendo en las
propias organizaciones empresariales, asi como en los perfiles profesionales demandados
por aquéllas. Ciertamente, hoy todo el mundo habla de la nueva economía y sus conse-
cuencias, pero a mi se me plantea la duda de si realmente suele saberse de lo que se habla.
Me recuerda, en este sentido, a aquella anécdota del sexo y la adolescencia: algo de lo que
todos hablan, pocos practican y los que lo practican lo hacen mal. Yo creo que algo pare-
cido nos está ocurriendo en la actualidad con la nueva economía. Por ello resulta determi-
nante la existencia de una orientación profesional correcta.

Para hacemos una idea real de la importancia de esta nueva economía baste indicar
que, para el año 2003, el Producto Interior Bruto estadounidense reflejará ya un equilibrio
entre la economía tradicional y la nueva economía. Europa, y con ella España, tardará
todavía unos años más en alcanzar esta proporción, pero aun asi la tendencia es imparable.

En esle sentido, el crecimiento en el sector de las infocomunicaciones es enorme, y
repercute directamente en la estructura de las propias organizaciones, que tienden cada
vez más a mostrar una creciente inclinación hacia el servicio al cliente, Y es que hoy, en
las organizaciones modernas todos somos vendedores, tanto en la vida profesional como
en la personal. Esto es algo que resulta esencial dentro de la nueva organización de las
compañías.

Otro aspecto de gran importancia lo constituye el hecho de que actualmente se están
configurando estructuras cada vez más sencillas para acometer procesos más complejos.
Ahora bien, para poder alcanzar esto se necesita un mayor capital de conocimiento, algo
que enlaza directamente con el asunto de la empleabilidad. con la interacción permanente
entre los ámbitos de la empresa y la formación, la universidad y las instituciones de forma-
ción profesional. En otras palabras, esta nueva configuración de las firmas requiere la
renovación y actualización constante del conocimiento que atesoran los profesionales que
desarrollan su trabajo para ellas.

Por otra parte, nos encontramos con que estamos pasando de una economía industrial a
otra totalmente informatizada, lo cual conlleva un cambio en los perfiles. Asi, se aprecia
un rejuvenecimiento de los profesionales, al igual que una reducción en la importancia que
los empleadores conceden a la experiencia previa del aspirante. Esto significa que hoy los
profesionales están empezando a asumir desde edades cada vez más tempranas muchas
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más responsabilidades. Con ello las organizaciones, por su parte, pasan de contar con una
estructura vertical a asumir otra de carácter horizontal, en la que el empleado cuenta con
más responsabilidad.

El último punto que encuentro enormemente interesante en esta nueva economía radica
en la creciente capacidad o importancia de operar en un mercado global y. al mismo tiem-
po, competir en nichos locales. Hsto quiere decir que. mientra;, que las empresas pueden
aprovecharse de todo lo que la globalización trae consigo, con sus nuevos sistemas de
comunicación e información, estos medios pueden y deben ser aplicados de modo enorme-
mente ventajoso al propio mercado local.

En lo que se refiere a la demanda laboral, no debe olvidarse el hecho de que esta
revolución tecnológica requiere asimismo un gran número de profesionales especializados
en el manejo de estas nue\ as tecnologías. Ahora bien, en el momento en que esa capa de
infraestructura se encuentre consolidada, la demanda apuntará entonces hacia los nuevos
gestores que sean capaces de llevar adelante los nuevos negocios. Profesionales proceden-
tes en muchos casos de carreras que hasta hace muy poco sufrían una gran escasez de
salidas laborales. Entre ellas podríamos citar los estudios incluidos en el área de las Huma-
nidades. Hablo de periodistas, filólogos o documental islas, por citar tres ejemplos de pro-
fesionales que han visto cómo la irrupción de las nuevas tecnologías les abría un nuevo
horizonte laboral.

Otra característica del desembarco de la nueva economía es la necesidad de que los
profesionales mantengan una formación continua y de posgrado, algo que va a garantizar
el mantenimiento de su empleabilidad. Esta circunstancia nos lleva a analizar lo que supo-
ne un nuevo sistema en la orientación profesional y. sobre todo, la integración de los dife-
rentes agentes implicados dentro de esta nueva economía. En este sentido, el índice de
penetración de Internet es absolutamente abrumador, con un crecimiento que nosotros
contemplamos casi diariamente desde lnfoempleo.com. lanto en lo que se refiere a su uso
por parte de particulares como por parte de las empresas y de los ceñiros de formación.

Hasta hace muy poco, cuando una persona se acercaba al mercado laboral lo hacía,
fundamentalmente, por dos razones: porque no tenía trabajo o bien porque no se encontra-
ba satisfecho con su empleo. En la actualidad las cosas han cambiado. En lnfoempleo.com
contamos con un 60% de candidatos que se encuentran en activo y que acuden a nosotros
en busca de un nuevo planteamiento, de una plataforma que les permita evaluarse de forma
permanente, conocer su atractivo para el mercado laboral.

Un portal como el nuestro permite, asimismo, que el profesional sepa en iodo momento
qué tipo de conocimientos demanda el mercado, a la vez que pone a su alcance todas las
herramientas necesarias para acceder a estos conocimientos. Es decir, un profesional pue-
de encontrarse muy satisfecho de su actual puesto de trabajo, pero no por ello ha de tener
los ojos cerrados a nuevas alternativas. Si a la ve? mantiene su perfil permanenlemcnte
actualizado y perfeccionado en función de la demanda de cada momento, podremos afir-
mar que habrá encontrado la herramienta ideal para garantizar su empleabilidad.

Si descendemos a casos de búsqueda concretos es cuando comprobamos la utilidad de
Infoempleo. Por citar un ejemplo, cabe destacar el trabajo que realizamos con distintas
universidades a la que elaboramos unas herramienias de gestión absolutamente
individualizadas y propias, hechas a su medida desde el punto de visla de la gestión de sus
COIES. tanto en lo que se refiere a la información y comunicación que desean mantener
con el colectivo de su propia universidad como de una información específica que se reser-
va absolutamente a ellos.
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Pero si las herramientas de gestión se encuentran integradas, el colectivo de esta uni-
versidad no sólo va a recibir las ofertas dirigidas a ese centro en particular, sino que se va
a poder aprovechar de todas las ofertas que puedan ir dirigidas en general. Es decir, facili-
tará la búsqueda independientemente de cuál sea la universidad de origen de los mejores
perfiles que se están buscando para la empresa.

Pero para esto necesitamos contar con las opiniones y la visión de los responsables de
recursos humanos de las propias compañías, gente que nos pueda transmitir lo que real-
mente necesitan las empresas a través de informes y estudios en los que se refleje no sólo
los perfiles demandados desde la perspectiva académica, sino todas las herramientas y
conocimientos concretos que puedan ser de utilidad para el candidato, entrevistas con
expertos, etcétera. Es decir, si queremos contar con sistemas de gestión integrados debe-
mos procurar crear sistemas realmente muy efectivos que orienten al candidato para que
pueda sacar lo mejor de sí mismo, que le encaucen a través de una serie de consejos
procurados por expertos.

Si. además, ofrecemos al candidato la posibilidad de introducir su curriculum por blo-
ques, de manera que todo pueda estar absolutamente codificado, no cabe duda de que la
empresa, posteriormente, podrá localizar de forma muy efectiva a los aspirantes más ade-
cuados a sus intereses.

Asi, la compañía podrá individualizar por separado búsquedas referidas a la formación
universitaria del aspirante, sus cursos de posgrado, su conocimiento de idiomas, su expe-
riencia, etcétera. La empresa puede, asimismo, acceder directamente a una universidad en
concreto, porque sólo le interesen los licenciados de un centro en particular. Los candida-
tos, por su parte, tienen la posibilidad de acceder al COIE de su universidad desde cual-
quier lugar donde dispongan de Internet, desde donde pueden establecer una consulta per-
manente al experto para aclarar cualquier duda o necesidad en cuanto a su desarrollo aca-
démico y profesional.

En un portal como lnfoempleo los candidatos pueden encontrar toda la información,
todas las ofertas, todas las herramientas para entrar y actualizar su curriculum vitae. recibir
ofertas en su correo electrónico, contar con una agenda personalizada a través de la cual
puedan realmente seguir no sólo lo que es su búsqueda de trabajo, sino también la conti-
nuidad en su formación.

Por otra parte, la gestión del COIE debe basarse en una perfecta información respecto
a todo lo que suceda en tomo a su ámbito de interés. lanío desde el punto de vista de los
candidatos como desde la perspectiva de las propias empresas que se acercan hasla la
universidad con el interés de reclmar nuevos talentos. Y aquí incluyo todo el abanico de
convenios, publicación de las ofertas y localización de candidatos. Es en este último punto
donde debe entrar en juego la automatización absoluta, siempre con un control total por
parte del organismo o servicio que lo esté organizando.

Volviendo al asunto de la emplcabiliuad. conviene recordar que ésta requiere que, una
vez que el candidato ha asumido la necesidad de llevar a cabo una autoevaluación perma-
nente, el siguiente paso no debe ser otro que tratar de cubrir aquellas carencias que afecten
a nuestra empleabilidad. En otras palabras, hacer que nuestro perfil sea realmente atractivo
para las empresas. Una de las maneras fundamentales por las que podemos actualizar e
idoneizar el propio perfil es completando nuestra formación. En este sentido, desde
lnfoempleo, asi como de todos los servicios integrados en él, se encuentra toda la oferta de
formación existente en España, así como una gran parte de la oferta internacional.

No puedo finalizar sin referirme a la experiencia del Proyecto Atenea, al que ya aludí
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anteriormente. Se trata de una iniciativa nacida fundamental mente de Carlos López
Combarros cuyo objetivo es formar una cantera de auténticos profesionales en España, un
ambicioso programa de orientación profesional y de formación, dirigido a alumnos de
COU y 2" de Bachillerato, en e! ecuador de la carrera y de último curso universitario,
que incluye estancias formativas en más de cuarenta empresas líderes en sus respectivos
sectores.

Este programa surge de la trayectoria acumulada en los ámbitos laboral y formativo de
Watson Wyatt. IESE. Expansión e lnibempleo.com. el portal de trabajo y salidas profesio-
nales donde Circulo de Progreso ha volcado toda la experiencia obtenida en sus veinte
años de actividad.

Dicho programa va a contribuir a enriquecer el desarrollo de habilidades, competen-
cias y potencial de crecimiento de muchos estudiantes, desde COI) hasta el último año de
carrera en la universidad. Para ello se ha diseñado un ambicioso programa de orientación
profesional y formación que combina tanto la preparación encaminada a desarrollar cono-
cimientos y habilidades, como la experiencia que se deriva de la actividad laboral diaria.
Asi, los alumnos participarán en seminarios teórico-prácticos y disfrutarán de prácticas en
la empresa que les seleccione.

F.l Proyecto Atenea también imparle formación virtual a través de
wVMV.proyectoatenca.corrí. Este espacio en la Red contiene toda la información relativa a!
proyecto, cuya plataforma en Internet es lnfoempleo.com. y en él todos los estudiantes
interesados pueden introducir su curriculum.

He querido citar al Proyecto Atenea como un ejemplo más de esa orientación práctica
que pretendemos poner al alcance de todos aquellos candidatos a encontrar o mejorar de
puesto de trabajo. Una orientación que hoy. en un entorno que ha sido sacudido por esa
auténtica revolución digital a la que nos referíamos al comienzo de esle articulo, no puede
por fuerza continuar siendo la misma que se venía utilizando hasta hace apenas unos años.
Sin duda, frente auna nuc\ a situación se imponen nuevas soluciones. Y éstas, además, hay
que buscarlas en el mismo epicentro de esta revolución, que no es otro que Internet.

291





Internet y empleo

Carlos Maier
Presidente Je Comercia

Como se ha dicho en la presentación, llevo ya un tiempo apartado del mundo de la
comunicación y. específicamente, de los medios de prensa especializados en publicación
de ofertas de empleo. Sin embargo, he tenido una fuerte implicación en varias de las publi-
caciones que hoy en día son tradicionales entre las especializadas en el mercado laboral.

En cualquier caso, conviene aclarar que yo no soy periodista y que mi relación con el
mundo de la comunicación ha estado basada en la gestión empresarial de periódicos.

Comencé a trabajar en la publicación de ofertas y demandas de empleo siendo Conse-
jero Delegado del periódico de anuncios clasificados líder en íispaña. con sede en Madrid
(Segundamano). En un momento determinado nos dimos cuenta que publicábamos 3.000
ofertas de empleo en cada una de nuestras tres ediciones semanales y ello nos empujó a
crear un suplemento especializado que tuvo una gran aceptación y éxito. Es importante
entender lo que este tipo de suplementos significan para la difusión de la prensa escrita; en
nuestro caso nos hizo duplicar las ventas, aparte de incrementar significativamente la fac-
turación publicitaria por este concepto.

Posteriormente participé en el diseño de lo que hoy en día es el suplemento de empleo
del diario ABC de Madrid y Sevilla (ABCNue\oTrahujo, en e\ que participó también muy
activamente María Üenjumea, Directora de Circulo de Progreso y ponente en este semina-
rio). Llevamos a cabo este proyecto con la idea de lanzar una publicación independiente,
pero por una serie de circunstancias que concurrían en el mercado en aquel momento,
decidimos vendérselo a Prensa Española. A todos nos consta que. desde el momento en
que apareció "Nuevo Trabajo ". ABC ocupa un lugar de liderazgo en la comunicación de
ofertas de empleo, y que este suplemento se ha convertido en uno de los más importantes
soportes de información laboral del país.

Un poco más adelante me tocó rediseñar y. prácticamente, relanzar el que hoy en dia es
el más importante periódico independiente especializado en ofertas de empleo en nuestro
país: MERCADO DE TRABAJO Nos propusimos crear una publicación interesante para
quienes se encuentran buscando trabajo, bien sea en el caso de búsqueda del primer em-
pleo, bien en el de mejora de un puesto laboral, de manera que no solo nos centramos en la
mera publicación de las olerías de empleo convencionales, sino que añadimos una impor-
tante sección editorial, llena de ideas referidas a las carreras profesionales y a la creación
de empresas, autoempleo. oposiciones, etc. La verdad es que el resultado debió ser positi-
vo, ya que el periódico, de aparición semanal, alcanzó pronto un importante volumen de
ventas y de facturación publicitaria.

Como ya he dicho, hoy en dia ya no desarrollo mi actividad profesional en el sector de
la prensa escrita, hoy en dia trabajo en la puesta en marcha de varios proyectos de Internet
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y, concretamente, he colaborado de manera muy activa en el diseño de una de las páginas
web más populares en la búsqueda de empleo: www. infoempleo.com

¿Una revolución en la comunicación de ofertas de empleo?

Estoy firmemente convencido de que la información sobre empleo, la búsqueda de
trabajo (por pane de los particulares) y la selección de personal (por parte de las empre-
sas) van a encontrar en INTERNET una herramienta y un soporte mucho más poderoso,
versátil, eficaz, y personalizado de lo que hoy en dia son las publicaciones tradicionales
especializadas en el mercado laboral. Conviene, sin embargo, hacer una serie de matiza-
c iones.

La primera se refiere a la manera en que debemos percibir el fenómeno de Internet.
Hoy en día hemos escuchado y leido acerca de Internet cosas que, sinceramente, mere-

cen muy poca credibilidad. Nos ha sido presentado (especialmente en la primera mitad del
año 2000 y durante Iodo el año 1999). como el paradigma del nuevo milenio: la Nueva
Economía supuestamente iba a sustituir y dejar en evidencia a la antigua; las empresas,
organizaciones y entidades que no tuvieran su sitio en Internet, realmente es como si no
existieran; el mundo virtual iba a sustituir al mundo real...

La segunda mitad del año 2000 {y especialmente los últimos meses -escribo esto en
enero de 2001 ) se ha preocupado de poner las cosas en su sitio, aunque quizá pecando, por
exceso, de caer en la posición contraria: Internet es humo y aire, la nueva economía es un
fiasco, era de todo punto de vista absurdo pensar que lo virtual iba a sustituir a lo real. etc.

Ni una cosa, ni la otra. En este movimiento pendular mucho han tenido que ver las
modas del milenarismo (y, básicamente un análisis banal de las cosas) y poco el sentarse y
pensar con calma: ¿para qué va a servir este nuevo medio de comunicación? ¿Qué proce-
sos facilita y cuales son aquellos que se van a beneficiar de sus indudables ventajas?

La segunda matízacíón hace referencia a la sustitución tecnológica que puede provocar
Internet.

Centrándonos de nuevo en el mundo de la prensa y. más generalmente, en el de la
comunicación, yo creo que Internet es un excelente complemento de otros soportes en
donde en este momento ya está fluyendo regularmente la información, y solo en algunos
casos muy contados {en aquellos en que se muestre como más eficaz y práctico a la hora de
transmitir información y dar servicio al usuario) provocará una sustitución tecnológica.

Hagamos un pequeño recorrido histórico: la aparición de la radio auguró el declive de
la prensa escrita. ¿Cómo iban a seguir vendiéndose periódicos si las emisoras de radio
podían informar con la inmediaiez de los hechos y además de forma gratuita? Y más ade-
lante, la aparición de la televisión auguró de nuevo la irreversible decadencia tanto de la
prensa escrita como de la radio misma: ¿quién atendería a ios noticiarios hablados de una
radio, pudiendo ver imágenes de ios hechos relatados, mucho más eficaces desde el punto
de vista de la información?

¿Y qué es lo que realmente ocurrió? Que ni la prensa escrita ni la radio desaparecieron,
sino que, en contra de lo previsible, se reforzaron y consolidaron, y que hoy por hoy. los
grandes grupos mediáticos que canalizan la información y controlan económicamente el
universo de la comunicación están compuestos de un conglomerado de periódicos, emiso-
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ras de radio y cadenas de televisión (convencional, por cable, digital, ele.) todos ellos muy
rentables por separado, y cumpliendo cada uno su misión correctamente.

Parece que las grandes empresas de comunicación están comenzando a entender que
Internet es un nuevo soporte que deben incorporar a la iista de los que ya emplean (hay un
caso excepcional, único en su género y probablemenlc irrepetible: AOL. empresa de la
Nueva Economía, "puro Iniemet". que absorbe al gigante mediático TIMtí-WARNER), y
que deben emplearlo para comunicar eficazmente, dentro de su estrategia de utilizar un
mix de soportes.

La tercera matización consiste en responder a la pregunta: ¿qué es lo que va a poder
ser comunicado eficazmente a través de Internet'.'

Existen muchas respuestas, pero al efecto que a nosotros nos interesa, señalaremos
solo una. evidente: todo aquello que sea susceptible de ser integrado en una base de datos
podrá ser comunicado de manera mucho más eficaz, práctica y "amable" para con el usua-
rio (lo que los anglosajones llaman user's jreindly) a través de medios electrónicos que a
través de métodos convencionales.

El ejemplo más claro son los anuncios clasificados que aparecen iradicionalmente en
todos los periódicos. Desde un punto de vista técnico, los anuncios clasificados son "recla-
mos" (nombre, hoy en dia en desuso, que se les dio en los albores de la prensa escrita). Es
decir: quien contrata uno de estos anuncios lo que reclama al final es una llamada telefóni-
ca (o cualquier otro tipo de contacto) por parte de quien lo lee y se siente interesado en su
contenido.

Actualmente los reclamos clasificados son tratados por todos los medios escritos con
sistemas informáticos más o menos complejos, integrados en bases de datos. Y. no nos
quepa la menor duda, los anuncios de ofertas de empleo son técnicamente reclamos.

La última matización se centra en otra pregunta: ¿cuándo podrá ocurrir todo esto'.'
Evidentemente, dependerá de la masa de usuarios de Internet en nuestro país, de la

penetración del nuevo medio en la sociedad. Por el momento, aunque las cifras oficiales
nos hablan de millones de intemautas en nuestro pais. de una penetración del 12,5"o tk la
población, la realidad es más cruda: no debemos confundir la población con acceso teóri-
co o esporádico a Internet con la cifra de intemautas Iiahituales, que son los que realmente
importan para que este soporte tenga audiencia.

Llegados a este punto, creo que resultará interesante hacer una somera descripción de
cómo funciona actualmente el servicio de información de ofertas laborales en la prensa
escrita (especializada o no) de cara a poder sacar conclusiones acerca de cómo se prestará
en el futuro más inmediato.

Como se presta el sen icio de infurmaciún de ofertas de empleo actualmente

Dos observ aciones antes de continuar: La primera, que se trata de un servicio, y esto es
determinante para todo lo que sigue. La segunda, que este servicio se ha prestado hasta el
presente de manera exclusiva a través del soporte papel: ninguna de las experiencias de
información de empico a través de la radio o la televisión han tenido éxito (de la misma
manera que ninguna experiencia de anuncios clasificados en televisión o radio ha tenido
éxito: no son los soportes más eficaces para los reclamos).
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Las ofertas de empleo se publican hoy en dia, de manera casi exclusiva, en los suple-
mentos especializados de la prensa diana. EL PAÍS editó el primero de estos suplementos,
en sepárala entregada los domingos e impresa en papel salmón (tradicionalmente vincula-
do con la prensa económica).

Actualmente, no hay periódico diario que se precie que no tenga su propio suplemento
de empleo. Solo unos pocos son realmeme líderes en este campo, pero todos lo persiguen,
ya que. como apuntaba al principio, los suplementos de empleo incrementan notablemente
las ventas del periódico que los edita y son una fílente de ingresos publicitarios de primer
orden.

El proceso es, en síntesis, el siguiente:
1. Contratación, bien por la empresa o por un intermediario (empresas de selección de

personal, ETT's, cazatalentos, etc.), de un espacio publicitario en el suplemento espe-
cializado.

2. Pago de una tarifa generalmente muy alta por el espacio contratado.
3. Lectura dei anuncio por una importante cantidad de lectores
4. Respuesta al reclamo: envío del CV por parte de los candidatos.
5. Proceso de la respuesta: quien puso el anuncio debe discriminar primero los CV's que

se ajustan a la oferta de los que no se ajustan en absoluto (mucha gente envia su CV
indiscriminadamente a todas las empresas que ofrecen trabajo; existen hoy en dia ser-
vicios más o menos automatizados de envió por cuenta ajena de CV's a todas las ofer-
tas de empleo que aparecen publicadas en prensa especializada cada semana).

6. Preselección de los CV's más atractivos entre los que se adecúan a la oferta publicada
7. Cita y entrevista con los candidatos
8. Pruebas adicionales y selección definitiva.

Como se puede apreciar, se trata de un proceso:
a) largo (cada una de las etapas señaladas lleva por si sola unos cuantos días; la respuesta

al reclamo publicado en un medio de importante difusión suele ser abrumadora);
b) £3iQ (las tarifas publicitarias para esie tipo de inserciones son muy elevadas: no todas

las empresas pueden permitírselas)
c) trabajoso (separar el grano de paja conlleva un importante esfuerzo: los CV's no están

formalizados, no pueden procesarse sistemáticamente, deben leerse casi íntegros, etc.)
y lo que es peor

d) solo puede desarrollarse manualmente < la falla de formalización en los CV's impide su
tratamiento automático, los criterios de elaboración de un CV son muy personales y no
responden a normas homogéneas, etc.)

No deja de complicar el asunto la búsqueda activa de trabajo por parte de los candida-
tos, muchas veces aleccionados por los cursillos que se imparten acerca de cómo encontrar
trabajo y que consisten, las más de las veces, en enviar indiscriminadamente el C V a cuan-
tas direcciones de empresas, ofertas de trabajo publicadas o intermediarios del mercado
laboral se encuentran a mano.

La prestación de este servicio a través de Internet puede mejorar, simplificar y abaratar
mucho el proceso, añadiendo de paso ciertas funcionalidades muy prácticas para oferentes
y demandantes de empleo, que los medios tradicionales son incapaces de llevar a cabo.
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Hacia una nueva manera de prestar el servicio de información de ofertas de empleo

Una primer dato a tener en cuenta es el de la coincidencia entre la masa de población
que busca su primer empleo (la mayoría de los demandantes de empleo) y los usuarios de
Internet. Si bien apuntaba antes que la masa critica de usuarios de Internet es aún muy baja
en España, es especialmente alta entre los jóvenes, que son. por definición, el grueso de los
demandantes de primer empleo.

Pero ocurre algo similar con quienes desean mejorar y o cambiar de empleo, gente con
experiencia laboral que puede responder a las ofertas de mayor nivel. Precisamente el uso
de Internet está más difundido en las empresas, y mucho menos en los hogares, de forma
que muchos profesionales ya están empleando Internet como herramienta de trabajo y se
encuentran habituados a su utilización práctica.

De hecho, las web 's especializadas en oferta de trabajo se encuentran entre los sitios
más visitados de la red. Es decir, existe audiencia suficiente.

En segundo lugar, hay que tener en cuenta que introducir un CV (para un particular) o
una oferta de empleo (para una empresa) en Internet es gratis. La barrera económica para
la utilización masiva de medios de información de consulta también masiva desaparece
radicalmente: cualquiera puede poner un anuncio de empleo en el medio más consultado
de la red. Y no solo eso: en Internet el espacio no "cuesta"; no existen limites marcados por
la cotización del precio del papel, como en el caso de la prensa escrita. Una empresa que
introduce una oferta de empleo puede no solo describir el puesto de trabajo que desea
cubrir, sino que también puede introducir información adicional que le sirva para "vender-
se" y resultar más atractiva a los mejores candidatos. El efecto de ahorro en costes de
selección es espectacular, y ello atraerá sin duda a las empresas a utilizar este servicio.

En tercer lugar, los procesos tanto de introducción de un CV como de una oferta de
trabajo se realizan en base a plantillas previamente formatcadas. con campos previamente
definidos que van a servir para cruzar oferta (puesto de trabajo) y demanda (CV). de forma
que el propio sistema, automáticamente, y en cuestión de segundos va a pro seleccionar los
candidatos más adecuados a los requerimientos de una oferta de empleo.

El proceso, pues, se simplifica al extremo de que se realiza de forma automática, en
una minima fracción de tiempo y de forma gratuita.

En caso de que en el momento en que se haga la consulta no exista ninguna oferta
disponible para un CV (o viceversa), siempre habrá notifieadores que "recuerdan" la bús-
queda, y notifican automáticamente al oferente o demandante de la disponibilidad de lo
buscado (puesto de trabajo o candidato) en cuanto aparece introducido en la base de datos.

Y, además, hay que contar con las infinitas posibilidades de la interactividad. Si quien
introdujo un CV observa que no tiene respuesta en un tiempo prudencial, siempre puede
entrar de nuevo en la web y modificar su CV, proporcionándole un tinte más "vendedor";
o bien, quien está seleccionando un candidato puede solicitar on Une más datos dirigiéndo-
se directamente al mismo. No digamos (si lo que quiere es comprobar que el candidato es,
en efeclo. bilingüe, como requiere en su oferta) las posibilidades que tiene de iniciar una
correspondencia en el idioma deseado, etc.

Con estos elementos a su favor, cualquier web especializada en información sobre
ofertas de empleo solo requiere estar bien construida y resultar de fácil manejo para el
usuario para tener el éxito asegurado, Evidentemente, el servicio prestado es de mucho
más valor añadido y por ello es lógico pensar que. a medida que crezca la masa de usua-
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nos de Inlemet en nuestro pais, el servicio, asi prestado, irá sustituyendo paulatinamente a
las tradicionales publicaciones especializadas en empleo.

Puede, por último, objetarse que las publicaciones especializadas en información labo-
ral tienen una audiencia determinada precisamente por su contenido editorial. No estoy
muy seguro de que esto sea cierto. Los suplementos de empleo son consultados por quie-
nes buscan un trabajo o por quienes desean cambiar el que actualmente les ocupa. Las
ofertas son lo más importante, lo demás tiene un interés muy minoritario. Pero, en cual-
quier caso, aquí tienen las webs una ventaja adicional: en tiempo real son capaces de
elaborar, de forma automálica, informaciones basadas en el procesamiento de ciertos cam-
pos de su base de datos o en los resultados de su propia actividad; cuales son los sectores
con mayor oferta; cuales los trabajos o puestos mejor retribuidos; cuales los niveles sala-
riales para las diferentes ocupaciones; qué zonas del pais son más activas en la generación
de empleo; cuanta gente opta a los diversos puestos, etc. etc. Éstas si que son informacio-
nes prácticas, de las que interesan a quien se encuentra en el proceso de búsqueda de
empleo... y solo las whs pueden, hoy por hoy. elaborarlas en tiempo real y mantenerlas
permanentemente actualizadas.

En el tránsito del año 1998 al 1999 el anuncio más caro de la televisión americana fue
contratado por una web de empleo: www.monster.com . En aquel momento, aparte de ser
una muestra del poderío económico realmente notable obtenido por este nuevo sector eco-
nómico, emergenic en los EE.UU., no existia ninguna web especializada en oferta e infor-
mación de empleo en nuestro país. Hoy en dia, ningún otro medio canaliza más ofertas de
trabajo y presta un servicio tan completo en la preselección de personal, que las diferentes
webs que compiten por hacerse con el liderazgo en el mercado español.
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La perspectiva de El País

Belén C ebria n
Páiiina; de empico de El País

Pese a que c! titulo de las jomadas es La Nueva Prensa Especializada en Empleo, es
obvio que mi intervención hace referencia, más que a la prensa especial i/a da. al tratamien-
to que la prensa denominada "de información genera!" da al lema del empleo, y desde dos
diferentes puntos de vista: como información pura y dura, y como supone de un servicio.
en principio, ajeno a los fines que conforman el periodismo (informar, formar y entrete-
ner). Efectivamente, durante los últimos años la prensa se ha convertido en un nuevo inter-
mediario en el mercado de trabajo que pone en evidencia, entre otras cosas, el deficiente
servicio que prestan en esta labor organismos públicos como el INfcM. Prueba de ello son
las 130 páginas de publicidad de ofertas de empleo y formación que se han llegado a
publicar un domingo. Una estupenda plataforma para quienes tienen que seleccionar pro-
fesionales, quienes demandan empleo y, obviamente, para el propio periódico. De las 16
páginas de ofertas de empleo que KL PAÍS publicaba en 1987 -cuando decidió pasar el
suplemento de economía Negocios del sábado al domingo y darle el color salmón propio
de la prensa económica se han llegado a rozar casi las 200. formando un escaparate que
los expertos han tenido muy en cuenta a la hora de analizar las características del mercado
de trabajo cualificado: cuál es la oferta, cuál ¡a demanda y, en consecuencia, que disfunciones
se dan.

Hay quien aventura que en todo este panorama el cambio está próximo, que se ha
cumplido un ciclo al que Internet pondrá fin. Y parece lo más lógico. La Red. presente en
tanto ámbitos de la actividad económica y sociai. lo está también en el mercado de trabajo.
Según Circulo de Progreso, el 5°/o de las empresas ya utilizan Internet en la búsqueda de
profesionales, pero este porcentaje llega hasta el 25% en las grandes compañías, fíl merca-
do no tardara en comprender las ventajas de una nueva forma de comunicación, una nueva
herramienta de trabajo que permite más rapidez y un considerable abaratamiento de costes
y la prensa, cómo no. tendrá que hacer frente ¡i ia nueva realidad.

Sea como sea el papel que termine cumpliendo en ese papel, en principio ajeno a su
esencia como el de intermediador de empleo, la prensa, especialmente la prensa escrita, no
podrá dejar de lado la información y el análisis sobre el empico, tanto más apasionante
ahora cuanto que está en pleno periodo de iransformación. España ha pasado de sufrir los
rigores de una altísima tasa de desempleo, la más alta de Europa, a llegar al pleno empleo
en algunas zonas como Baleares y a padecer en muchos sectores la escase/ de profesiona-
les cualificados, precisamente en aquellos sectores punta, como el de la informática y las
telecomunicaciones, claves para acercar nuestro desarrollo a los países más avanzados de
Europa. Y al tiempo, y pese a la mejora que ha experimentado el mercado de trabajo,
mantiene los mismos defectos estructurales de hace años como la falta de movilidad geo-

299



gráfica, de adecuación entre lo que sale de la Universidad y lo que la empresa pide, la
escasa implantación de la contratación a liempo parcial, o el exceso de contratación tem-
poral. Y eso, por no hablar de las deficiencias de un sistema de formación profesional
incapaz de satisfacer las demandas de una sociedad ávida de técnicos.

Atender los cambios en el mercado de trabajo -quién ofrece empleo, en qué condicio-
nes y a quien o cómo se gestionan los recursos humanos— es una labor ineludible de la
prensa. Y no sólo en el ámbito informativo -es obvio que tiene que contar qué está pasan-
do- sino también en el del debate. Los periódicos deberían ofrecer su espacio a la discu-
sión y el análisis de los expertos, y conseguir que nuevos conceptos como el de la
empleabilidad no sean ajenos a sus lectores. Al fin y al cabo, muchos de ellos protagonis-
tas anónimos de la nueva situación.

Los periodistas no tenemos otros interés que el de informar, contar qué es lo que está
pasando, lo bueno y lo malo y debatir que debería pasar. En ese sentido, leñemos las
puertas abiertas a todo tipo de información, asi que creo que lo mejor es dar ya paso al
coloquio. Muchas gracias.
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La perspectiva de Expansión y tmpleo

Asunción Velasco
Jefa de Redacción |-\pansión y Fmpleo

Estoy en representación de Expansión y Empleo que. dentro de los suplementos de
empleo, es el gran desconocido. A finales de 1999 nació REUNITEL, una empresa con-
junta creada por Recoletos, editora del diario Expansión y Unedisa, de El Mundo, para
lanzar un nuevo suplemento. Existían ya producios bien consolidados, como Negocios, de
El Pais y Nuevo Trabajo, de ABC. pero pensamos que la unión de esas dos cabeceras
podía ofrecer un valor añadido. Asi nació Expansión y Empleo, que se publica los sábados
en Expansión y los domingos en El Mundo. A parte de las ofertas de empleo, tratamos de
aportar un valor añadido acompañando al profesional durante toda su trayectoria, desde
que es universitario y tiene que elegir carrera -decisión trascendental que condicionará
toda su vida-, cuando entra en la empresa o en el momento decisivo de pedir su primer
aumento de sueldo.

Desde que nació Expansión y Empleo en enero, el lema de la profesión ha evoluciona-
do de forma considerable. Inicialmente. pensamos incluir algún reportaje sobre Internet en
cada número y, en dos o tres meses, nos dimos cuenta de que en todas las secciones se
abordaba el mundo de la Red desde diferentes puntos de vista. Otro de los grandes cam-
bios que hemos percibido es que si hasta hace poco nos obsesionaba el paro y a los direc-
tores de Recursos Humanos les preocupaba cómo deshacerse de gente, ahora cada vez
están más interesados en atraer y retener talento. Empieza una nueva etapa de Internet en
la que. además de gente que sepa lenguaje HTML o programar, hay que reciclar a los
profesionales de la vieja economía para alimentar el contenido de los webs. Se abre un
nuevo horizonte para todos los profesionales y estas son las lineas muestras que nos llevan
a lanzar el próximo dia 18 de septiembre www.expansionyempleo.com. No descuidaremos
el suplemento lanzado en enero, pero desde esta dirección ofreceremos algo diferente.

En primer lugar, tenemos un buscador de empleo, puesto en marcha por María Benjumea.
rNFOEMPLEO.com. Después de su intervención, me parece que no hay que jusiifiear por
qué hemos elegido INFOEMPLEO.com, uno de los líderes del mercado. Pero no nos con-
formaremos con lanzar una herramienta de ofertas de empleo porque, como decía, más que
la búsqueda de trabajo, el gran reto es hacer una carrera más rápida y, sobre todo, retener
a la gente.

Queremos aportar una información de actualidad para el profesional, con reportajes
sobre el arte de hacer carrera e iremos ofreciendo flashes informativos de los temas que
genere la información laboral.

Por supuesto, no faltará una información práctica sobre cursos, becas, legislación y
búsqueda activa de empleo. En éste último campo, no nos limitaremos a dar unos consejos
magistrales hasta que se fosilicen, sino que, partiendo de las reglas generales, abordaremos
la entrevista virtual, las tendencias de cada momento en selección de personal...
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Describiremos distintos sistemas de acceso al mercado, a parte de lo que son los pro-
pios buscadores, con reportajes y direcciones de empresas de selección, de cazata I en (os y
empresas de recolocación. Vamos a explicar algo lan antiguo y tan nuevo -el enchufismo,
ahora networking - como es aprovechar las redes de contactos para entrar en la empresa...
Ofreceremos, además, servicios interactivos, tesis, encuestas, foros, chais...

En vísperas de los Juegos Olímpicos de Sidney, termino con una consideración depor-
tiva. En este curso. Javier (jarcia Delgado ha animado a la universidad a pasar del paradig-
ma de la información al paradigma de la formación y !a orientación profesional, para suplir
la carencia de cualidades soft en el perfil de los recién graduados. Como he tenido la
oportunidad de escribir un libro con el cxbaloncestista Juan Antonio San Epifanio. medallista
de plata en Los Angeles 84, cito algunas deesas cualidades que le convirtieran en Superepi:
la motivación, el afeo de superación, el espíritu de lucha, la capacidad de cooperar y traba-
jar en equipo y, algo muy importante, la humildad para aprender de las derrotas y seguir
adelante. En este terreno de la formación personal, la universidad está llamada a jugar un
papel decisivo.
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AL COMO SUGIERE SU TÍTULO, SE RECOGEN EN ESTE LIBRO RE-
FLEXTONES Y DATOS EN TORNO AL EMPLEO DE LOS UNIVERSI-

TARIOS EN ESPAÑA Y EN EUROPA.
LAS REFLEXIONES SON FRUTO DEL ANÁLISIS Y LA VALORACIÓN
DE LOS PROFE5ORES. EXPERTOS, EMPRESARIOS Y PERIODISTAS,
Que PARTICIPARON EN EL CURSO ORGAIMIZADO EN SEPTIEMBRE
DE 2OOO EN LA UNIVERSIDAD MENÉNDEZ PELAYO POR EL
CONSEJO DE UNIVERSIDADES. GIRAN, FUNDAMENTALMENTE,
ALREDEDOR DE TRES GRANDES ÁREAS TEMÁTICAS: EL FUTURO
OEL TRABAJO Y EL EMPLEO EN LA SOCIEOAD DE LA INFORMA-
CIÓN; LAS RESPUESTAS QUE HA DADO EN LOS ÚLTIMOS ANOS EL
SISTEMA UNIVERSITARIO ESPAÑOL A LAS OEMANDAS OEL MER-
CADO LABORAL; Y FIALMENTE, EL PAPEL DE LAS NUEVAS TEC-
NOLOGÍAS Y DE LA PRENSA ESPECIALIZADA EN RELACIÓN CON EL
EMPLEO UNIVERSITARIO.

L A INFORMACIÓN QUE PROPORCIONAN LOS DATOS QUE SE COMEN-
TAN EN ESTE UBRO PROVIENE DE UN ESTUDIO SOBRE "EDUCACIÓN
SUPERIOR Y EMPLEO DE LOS UNIVERSITARIOS EN EUROPA" , REALI-
ZADO EN i 9 9 9 EN ONCE PAÍSES EUROPEOS Y EN J A P Ó N , CON EL
PATROCINIO DE LA COMISIÓN EUROPEA. Y QUE FUE POR PRIMERA VEZ
EN NUESTRO PAÍS EN EL MENCIONADO SEMINARIO.
TANTO LAS REFLEXIONES COMO LOS DATOS DE LA ENCUESTA OFRE-
CEN EN SU CONJUNTO UN COMPLETO PANORAMA SOBRE LA SITUA-
CIÓN DEL EMPLEO UNIVERSITARIO EN ESPAÑA, QUE ES DEL MAYOR
ÍNTERES, ESPECIALMENTE AHORA, CUANDO SE COMIENZA A DEBATIR
EN NUESTRO PAÍS U N A POSIBLE REFORMA OE LA LEGISLACIÓN UNI -
VERSITARIA VICENTE. L A CONTRIBUCIÓN QUE ESTA OBRA COLECTIVA
PUEDE REALIZAR A ÉSTE DEBATE. AL LLAMAR LA ATENCIÓN SOBRE

UNO DE LOS PROBLEMAS MÁS INQUIETANTES DE NUESTRO TIEMPO

COMO ES EL OE EMPLEO. LE DA UN VALOR SINGULAR.

r

í MINISTERIO
DE EDUCACIÓN.
CULTURA Y DEPORTE
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